
  


  
    
  


  
    En una moribunda y compleja sociedad dominada otrora por los extremismos religiosos y sus guerras y un todavía patente sistema patriarcal, varios seres humanos serán partícipes del suceso más importante de la historia de la creación.


    Una ola de brutales asesinatos azota Europa. Alexandros Kilo, miembro de la Fuerza de Policía Europea, se interna en una compleja trama de inexplicables muertes e insólitos eventos mientras va tomando forma La Gran Verdad.


    Dal Sharajwo, Adela Wijskpak y su equipo de astrofísicos descubren el inevitable destino del universo que habitan. Los acontecimientos acaecidos les irán conduciendo hasta una verdad que jamás creyeron posible.


    Mito Exo es un joven antisocial islandés que sobrelleva su tediosa rutina diaria gracias a su adicción a la pornografía y un amor incondicional por la naturaleza. Un misterioso evento le lleva a formar parte de algo tan grande e inconcebible, que su vida y la manera de vivirla cambiarán para siempre.
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  Primera parte:


  ¿DÓNDE VAMOS?


  1


  
    “…biólogo especializado en insectos, y más concretamente en hormigas. Algo está pasando, algo que no comprendo, se me escapa. ¿Ven? Este comportamiento lleva años ocurriendo, pero no es normal. Observen este hormiguero, la especie a la que pertenece esta hormiga es la comúnmente llamada hormiga roja australiana, o Solenopsis rijteri. Estas, como todas las especies de hormigas, llevan una forma de vida muy estructurada y jerarquizada y coexisten con cientos de miles de compañeras en enjambres donde cada uno sabe muy bien cuál es su cometido. Se siguen unas a otras gracias a los rastros químicos de feromonas y a una inteligencia colectiva perfectamente hilvanada…”

  


  Alexandros emitió un profundo bostezo y cambió su postura para seguir durmiendo plácidamente en el sofá. Eran las 32.56, todavía quedaban tres horas más hasta que tuviera que despertarse. El televisor continuaba emitiendo por un canal de documentales y naturaleza.


  
    “…del planeta. Las hormigas ya no se comportan como debieran, me explico, han abandonado su vida de comunidad unida y mantienen un comportamiento errante incomprensible. Ven, acompáñame, vamos hacia ese pequeño claro de allí. Mira, enfoca aquí. Esto es lo que está pasando, ¿veis estas cientos de hormigas moribundas? Están desorientadas, de alguna manera han perdido su rastro y su instinto de trabajar por y para su hormiguero. Se están muriendo, las hormigas están desapareciendo inexplicablemente, y no solo en Australia, sino en Micronesia, en la Federación Rusia-India, en Europa y en América, en todas las naciones del mundo menos en Mälstromland e Ísland, naciones muy frías donde no existe esta especie. Apuesto lo que queráis a que las especies de hormigas o cualquier otro tipo de insecto social de estos territorios helados poseen el mismo comportamiento errante. A nadie parece importarle esto, yo ya he intentado advertir pero me toman por un loco pesado, yo ya os lo digo, enfoca ahí al rastro de hormigas muertas, no encuentro explicación para este comportamiento. Algo les está pasando a los enjambres de insectos sociales de Australia, y nadie sabe lo que es.”

  


  Alexandros se despertó a las 02.52, su cuerpo le exigía una evacuación completa de residuos. No había dormido muy bien, al igual que los últimos 4 meses. El trabajo se le acumulaba por momentos, y todavía tenía que ir a su despacho a realizar los informes oficiales de los últimos 5 casos que tenía entre manos. Siempre había pensado que desde que le ascendieron a Inspector Jefe de la Brigada Anti Bioterrorista, de los interminables trámites burocráticos de oficina se encargaría algún becario o becaria. Nada más lejos de la realidad, su importante puesto le exigía realizar tanto trabajo de campo, como complejos y eternos informes de los casos que le asignaban. En este momento se estaba encargando de una extraña serie de asesinatos ocurridos a lo largo de Europa en los cuales cuerpos de víctimas sin relación aparente aparecían en sus hogares o puestos de trabajo completamente destrozados como si hubiesen explosionado desde dentro. Lo único que se podía sacar en claro de tal espeluznante y horrible escena era el ADN del individuo, ya que los restos esparcidos por paredes, suelo y techo, formaban una sanguinolenta sopa orgánica de color rojo blanquecino. Era difícil afirmar que aquello fue otrora un ser humano. Las primeras hipótesis indicaban que era obra de los llamados bioterroristas, nombre vulgar dado a los Eventistas por La Verdad, o simplemente La Verdad, una facción extremista de los eventistas, cuyo único objetivo era declarar la guerra a los infieles, en concreto a los budistas de la Federación Rusia-India. Todo sea dicho, los monoteístas de Agios Nikolaos tampoco eran de su veneración. Sin embargo nadie era capaz de averiguar nada sobre las víctimas, ni relacionarlas de alguna manera. El número de muertes ascendía ya a 5, y lo único que tenían más o menos claro era la identidad de los fallecidos, dos propietarios de restaurantes, un presidente de una empresa de transportes, una reconocida enóloga y un director de un establecimiento hotelero. Todos tenían entre 100 y 130 años, parecían ser de clase media o alta, con una importante cantidad de ingresos y ocupando puestos de envergadura, por lo demás, los motivos y el modus operandi de los perpetradores, era completamente desconocido. Alexandros y sus superiores habían acordado en confirmar a la prensa que se trataba de ataques bioterroristas, mejor darles algo con lo que rellenar sus diarios, que dejarles que divaguen e imaginen. Pero no sabían nada con certeza, y mucho menos por qué a estas personas en concreto.


  Alexandros decidió ir a visitar a su padre y desayunar con él, un pequeño momento de intimidad parental no le vendría nada mal antes de un estresante día de burocracia pura. Aunque había dormido en el sofá, se acercó a su habitación para recoger una muda limpia que tuviera tirada por algún recoveco de la dependencia. Huelga decir que era un hombre bastante desordenado en su casa, y aunque siempre iba a trabajar perfectamente aseado y cuidaba un montón su imagen, tenía su piso hecho un desastre, lleno de calzado, mantas e inmensas bolas de polvo en las esquinas. En un instante ojeó y encontró una muda desastrosamente doblada y colocada encima de una pequeña maleta que tenía preparada casi de manera permanente, para sus múltiples desplazamientos por Europa cuando las investigaciones así lo requiriesen. Al dirigirse al baño, la tibia de su pierna derecha se encontró inesperada y estrepitosamente con la esquina del mueble de roble de la cama, lo que provocó un juramento de proporciones épicas. Al cabo de unos segundos Alexandros oyó golpes procedentes del techo del vecino de abajo:


  —¡Alesando! ¡Pequeño malhablado! ¡Cuando vea a tu padre le pienso decir lo que sale de tu boca!


  Los siguientes sentimientos de Alexandros fueron de lástima y odio hacia la anciana señora Lubeck, una mujer de 194 años que vivía justo debajo y se pasaba el día entero en la cama y cuyo sentido auditivo estaba conservado en impecables condiciones, incluso había mejorado con los años. Cuando su padre, Eon Papakonstantinos, venía a visitarle alguna vez, siempre traía algún presente para la señora Lubeck, que básicamente consistía en dulces y pasteles. Sentían compasión por esta “cuasibicentenaria” mujer que apenas podía moverse de casa, y frecuentemente Eon y la señora Lubeck charlaban de trivialidades como el tiempo o el cansancio que conlleva la edad.


  Después de tan doloroso golpe en la pierna, Alexandros se dirigió al baño y tomó una reconfortante y reparadora ducha de agua ardiendo, como a él le gusta. Al salir se sintió bien, olvidó todos aquellos atroces asesinatos y la cantidad de papeleo que le esperaba, se acercó al espejo, y entre el vapor que inundaba el cuarto de baño, pudo ver su reflejo. Tenía una expresión cansada, se atusó y secó un poco su profunda barba negra, limpió un poco el espejo con la toalla y vislumbró sus insondables ojos negros. Tenía ya ochenta y cinco años, y aunque le quedaba una larga vida por delante, notó los estragos de la edad, las leves arrugas que le salían a los lados de los párpados y las pequeñas bolsas que se situaban justo debajo de sus ojos. No le apetecía arreglarse la barba, así que se terminó de secar y se puso la muda limpia. Se vistió y salió a la calle, llevaba lo mismo de todos los días, los cómodos zapatos reglamentarios de la FPE (Fuerza de Policía Europea), unos pantalones negros, camisa azul junto con americana y corbata negras y un largo abrigo negro de piel sintética que le protegía de los dos grados bajo cero que hacía en aquel momento en la calle. Le sentaba bien, estaba orgulloso de su trabajo y aunque no interaccionaba con mujeres lo más mínimo, se creía un hombre medianamente atractivo con un potente físico. Tenía que reconocer que desde su ascenso, había realizado mucho trabajo de oficina y había ganado unos insignificantes kilogramos, que pasaban desapercibidos gracias a sus dos metros y treinta y cuatro centímetros de estatura.


  Ya en la calle, Alexandros pudo observar en el horizonte el comienzo de un nuevo día, el gigante amarillo anaranjado saludaba con timidez a los ciudadanos de Beaulen-Boen. La casa de su padre estaba a 15 minutos andando, así que con el paseo tendría tiempo de observar a la gente y sus quehaceres matutinos, así como pensar un rato en sus cosas. Le encantaba el ambiente matinal de aquel tranquilo pueblo, la gente corría de un lado a otro con prisa, otros caminaban más despacio y todos emitían un profundo chorro de aire caliente por la boca, síntoma inequívoco del frío que embargaba el ambiente. El potente motor eléctrico Tejssla de los autobuses se oía levemente mientras pasaban a su lado. A unos 400 metros pudo vislumbrar una mujer rubia que portaba un gran vaso de té de plástico, todo el mundo la conocía, era la única mujer rubia de Beaulen-Boen, y probablemente la única de Toulouse y todo el sur de Galia. Siempre había querido saludarla, ya que se encontraban todas las mañanas, pero su naturaleza tímida y excesivamente introvertida, no permitía siquiera el contacto visual directo.


  


  Llegó a casa de su padre 15 minutos después, hizo uso del portero automático y subió. Su padre, aunque ya jubilado de la carpintería de Athena, se levantaba temprano para aprovechar el día, y cuando Alexandros llegó, estaba a punto de meterse en la ducha.


  —Hola Alexandros.


  —Hola Eon.


  —Qué tal, ¿desayunamos juntos? Puedo preparar algo —comentó Eon.


  —Claro, para eso he venido. Hoy me espera un agradable día de informes y papeleo y me apetecía uno de tus suculentos y desayunos para empezar el día, y así de paso podemos charlar un poco —explicó Alexandros.


  —Genial, dame diez minutos que me ducho y estoy contigo —finalizó Eon.


  Alexandros aprovechó esos diez minutos para cotillear un poco por la casa. Tenía miedo de que su padre alcanzara una profunda demencia senil igual que la señora Lubeck, por eso siempre que iba a su casa hacía un examen profundo del estado del inmueble y lo que contenía, por si encontraba indicios de los estragos mentales de la edad. El resultado siempre era el mismo: la casa de su padre siempre estaba en perfectas condiciones, ordenada, limpia y pulcra en todos los sentidos. No podía dejar de sentir un poco de envidia cuando comparaba el estado de esta con el de la suya, a pesar de que sus padres insistieron durante su juventud en que el orden y la limpieza eran importantísimos para una correcta calidad de vida. “El orden y la limpieza están enormemente sobrevalorados, mi desorden es mi orden” pensó, y así consiguió atenuar levemente su sentimiento de culpabilidad. “Aunque lo de las enormes pelusas en las esquinas, eso no tiene perdón”. Continuó su con su examen y se acercó a una pequeña habitación donde siempre le gustaba echar un vistazo a su partida de nacimiento, anclada perfectamente a la pared junto a un mapa físico del mundo. La cogió con las dos manos y la leyó, aunque prácticamente se la sabía de memoria. En un cuidado alfabeto helénico rezaba:


  
    Yo Heraklios Asimos certifico el nacimiento de:


    Alexandros Papakonstantinos Kilo


    Nacido el veintitrés (23) de diciembre (12) del año dos mil novecientos cincuenta y siete periodo dos (2957.2) a las veintiocho horas y cuarenta y cinco minutos (28:45) en el Hospital de la Orden de la Ekklisia de Agios Nikolaos en Athena, Hellas, Europa.


    Firmado Jefe de día de Maternidad del Hospital


    Firmado progenitora/es

  


  Al observarlo, un cúmulo de sentimientos le embaucaba, por una parte sentía tristeza porque sabía que sus padres estaban muy orgullosos de él, y su madre no había vivido lo suficiente para poder ver el momento cumbre de su carrera y de su vida; por otra parte sentía repugnancia por la religión monoteísta de Agios Nikolaos que le habían inculcado, ultraconservadora y sumamente machista. Sin embargo agradecía que su padre, todavía monoteísta, fuera un hombre algo más permisivo y relajado. Quedaba muy poca gente que todavía siguiera con afán todas las enseñanzas primitivas del monoteísmo, al igual que del eventismo o el budismo. En el año 3042.2 lo único que quería la gente era vivir en paz y poder viajar por el planeta sin necesidad de absurdos trámites burocráticos o problemas que dependieran de la práctica de culto.


  Su padre salió del baño con el albornoz aún puesto, y la gran barba todavía mojada, no obstante, se puso a preparar el desayuno. Su hijo estuvo a punto de decirle que se pusiera en condiciones y se vistiera, pero aquella recomendación seguramente iba a terminar en una absurda discusión padre/hijo que Alexandros prefirió evitar. Así pues, el empapado y chorreante Eon dispuso un suculento y abundante desayuno compuesto de roca verde en aceite de oliva, huevos fritos, pan tostado y una buena dosis de té negro, que hicieron las delicias de padre e hijo.


  —Este té está delicioso —comentó Alexandros.


  —Sí lo está, sí, me lo trae un antiguo paisano helénico que vive cerca de aquí. A veces quedamos para tomar una cerveza y me lo da. Resulta que tiene una pequeña empresa de fabricación de material quirúrgico aquí en Toulouse y en Delhi Bay, en la Federación Rusia-India. Y como tiene que ir frecuentemente, pues siempre me trae té de allí. Un tipo simpático, Redard, deberías conocerlo algún día —explicó Eon.


  —¿Por qué no? Podemos quedar algún día a cenar por ahí —masculló Alexandros con la boca llena.


  —Cuéntame, ¿cómo van las cosas por la FPE? —cambió de tema su padre.


  —Mucho papeleo, estoy un poco estresado, desde que me ascendieron al puesto de Inspector Jefe de La Brigada Anti Bioterrorista, tengo que dar muchas explicaciones y hacer muchos informes —aclaró.


  —¡Uf…! Me imagino, es lo que tiene pertenecer a algo tan grande como las Fuerzas Policiales Europeas, y si encima estás llevando el caso de los malditos extremistas eventistas, vaya hijos de la gran… —espetó con furia Eon.


  Alexandros obviamente no podía comentar nada a nadie de los casos que llevaba, ni siquiera a su padre, de todas formas este tema había salido hasta la saciedad en todos los medios de comunicación, con lo que todo el mundo lo conocía. Sin embargo y hasta que se aclarara por completo, la prensa solo sabía media verdad.


  —Bueno, bueno, vamos a relajarnos y a ver qué pasa —le interrumpió.


  —Da igual, lo que pasa es que esos sinvergüenzas adoradores de extraterrestres quieren matarnos a todos los que no pensamos como ellos y escúchame bien lo que te digo hijo, van a acabar provocando el segundo Gran Conflicto Global. No se puede permitir que…


  —¡Eon! Vamos a tener el desayuno en paz por favor, no quiero oír hablar de religiones, ni eventistas, ni monoteístas, ni budistas. ¡Nada! Te lo pido por favor. —Alexandros volvió a interrumpir a su padre.


  —Pero tú fuiste criado en una familia monoteísta Alexandros, con todo el amor del mundo, amor que me enseñó tu abuelo, amor profesado gracias a la fe en Agios Nikolaos —aclaró Eon.


  Alexandros dejó el tenedor en el plato y cogió dulcemente la mano a su padre.


  —Padre. —Así se dirigía a él cuando quería pedirle algo, estaba nervioso o muy impaciente—. Por favor, he venido aquí para verte y tener una relajada y plácida charla contigo mientras desayunamos. Tengo que lidiar con esto en el trabajo todos los días, no quiero que hablemos de lo mismo aquí. Por favor.


  Aunque un poco a regañadientes, Eon lo comprendió y cambió de tema. Terminaron de desayunar apaciblemente y Alexandros se fue sin olvidarse de darle un fuerte abrazo a su padre antes de irse. Los años y la experiencia, sobre todo por su trabajo, le habían enseñado que nunca había que terminar una despedida enfadado o molesto con alguien que realmente te importa, porque nunca sabes lo que te depara el día. “Y más con este trabajo que tengo”, se repetía siempre a sí mismo Alexandros.


  Volvió a salir a la calle y cogió la Rue du Canigou hasta la Avenue des Pyrénées, donde se encontraba la estación de ferrocarril de Beaulen-Boen. Solamente tardaría quince minutos hasta la estación de Toulouse y otros diez caminando hasta el edificio de la Fuerza de Policía Europea (FPE). Llegó a la estación, tomó el ferrocarril y se sentó en el primer asiento que encontró libre. Le gustaba mucho viajar en ferrocarril, y sobre todo en MLT, los trenes de levitación magnética de alta velocidad esparcidos por todo el mundo cuyas velocidades ascendían a más 800 kilómetros por hora. Con frecuencia tenía que usar estos potentes hitos tecnológicos para grandes desplazamientos por Europa, cuando sus procesos de investigación así lo requerían. Había ido desde Toulouse a las dos capitales de Europa, Athena y Kobenhöfn, a Porto do Lusitânia, Madrid, London…


  Cuando tomó asiento sintió la calidez de los potentes calefactores del vagón, le encantaba la sensación de entrar en un lugar cálido cuando el álgido frío europeo arreciaba por momentos. El ferrocarril se puso en marcha y Alexandros sintió una ola de exceso de calor que le invadió el cuerpo, sin embargo se había quedado completamente adormilado y no se sentía capaz de quitarse el abrigo. Mientras sus ojos se cerraban percibió débilmente las voces de la gente que charlaba y discutía, hombres y mujeres que tenían su puesto de trabajo en Toulouse y tomaban el ferrocarril todos los días al igual que él. Las voces suponían un verdadero crisol de idiomas: hispánico, inglés, itálico y por supuesto galo. La mente de Alexandros reorganizó inconscientemente su mixtura de idiomas, para adaptarse a los dos que iba a usar en su puesto de trabajo, después de hablar su lengua madre con su progenitor, ahora les tocaba el turno al galo y al inglés.


  Descendió del tren hacia el gélido frío de Toulouse, eran las 04.56, y aunque entraba a las 05.00, su puesto le permitía cierta libertad, de todas formas tampoco tardaría mucho más en llegar. Anduvo ocho minutos por el Boulevard de Marengo hasta que llegó al imponente edificio de la FPE, el más alto de Toulouse y uno de los mayores de toda Galia. Una construcción de planta rectangular de 495 metros de altura, coronada por unas grandes letras que rezaban Force de Police Européenne por un lado, y European Police Force por otro. Entró en el edificio, se quitó el abrigo y sacó su identificación, que enganchó cuidadosamente del bolsillo delantero de su americana. El hall principal de la FPE era inmenso, decorado en su totalidad con azulejos de mármol marrón y con unas 40 ventanillas de atención al empleado y ciudadano, además de cuatro accesos principales al edificio mediante controles de seguridad. Estos puntos de entrada estaban regidos por el gigantesco escudo de la FPE, formado por la bandera europea (una ramita de laurel sobre una estrella amarilla en un fondo azul) y justo debajo el lema de la nación europea en galo: Démocratie et Liberté de Culte (Democracia y Libertad de Culto). Pasó por el control, saludó a los empleados y subió a su despacho. Tomó asiento en la confortable silla de oficina, inspiró una amplia bocanada de aire, tan intensa como sus pulmones le permitieron, y se preparó para comenzar con los informes. Lo primero que hizo fue recordar lo que ya sabía y comenzó a analizar los orígenes de los llamados “bioterroristas”.
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  Dal Sharajwo, jefe de proyecto, y sus compañeros, trabajaban día y noche junto a su lejano y solitario camarada, el satélite COMBREC LAB 2, con el fin de obtener más datos para el “Dark Universe” o “Universo oscuro”. Un proyecto llevado a cabo por el COMBREC, siglas en inglés de Cosmic Microwave Background Research Centre o en hispánico Centro de Investigación de la Radiación de Fondo de Microondas. El propósito era estudiar la radiación de fondo de microondas, una especie de eco remanente de la singularidad (El Big Bang) que creó el universo, así como la energía y materia oscuras. Los datos obtenidos serían sumamente importantes para la humanidad y su avance científico, solo había un reducido grupo de personas que tuviera acceso a este moderno satélite, y eran Dal Sharajwo y su equipo. La radiación de fondo de microondas llevaba cientos de años siendo estudiada, se sabe a ciencia cierta que es un tipo de radiación electromagnética que ocupa el universo por completo, pero no había sido hasta ahora cuando realmente se empezaron a obtener prometedores y esclarecedores resultados. Junto con esto, también se estaba intentando conseguir todos los datos posibles sobre la energía y la materia oscuras. Al igual que la radiación de fondo de microondas, estos dos elementos llevaban cientos de años siendo estudiados y ya se conocía con certeza, entre otras cosas, que aproximadamente el 69 % del universo está formado por energía oscura (una energía repulsiva responsable de la supuesta expansión del universo y su aceleración); que el 25 % es materia oscura (la desconocida e invisible fuerza únicamente evidente a través de sus efectos gravitacionales sobre los cuerpos celestes); y que únicamente el 6 % más o menos es materia ordinaria, entre ella las especies orgánicas como nosotros, planetas, estrellas… El objetivo de este ambicioso proyecto de envergadura internacional, era averiguar el objetivo de estas fuerzas y energías que gobiernan el universo y qué estaba ocurriendo realmente en él.


  El primer éxito que obtuvieron y gracias al cual se siguió financiando el proyecto, fue la creación de un completo mapa del universo basado en la radiación de fondo de microondas. Un hito en la historia de la astrofísica y de la humanidad, que toda la comunidad científica celebró. Meses después consiguieron darle al universo una edad aproximada de unos 28 900 millones de años. Por todo esto y algunos grandes resultados más, el COMBREC y el equipo de Dal Sharajwo tenían fondos para unos 15 años más de trabajo.


  —Vale Dal, el satélite se mantiene estable en el punto L2 —confirmó Adela Wijskpak.


  —¿A qué hora es la reunión chicos? —preguntó el joven astrofísico de la Federación Rusia-India Chandrasekhar Sansar.


  —A las 17.00 en el salón Alfa —respondió Dal—. Sed puntuales por favor, y esta vez no tendréis excusa, ahora mismo son las 09.42, podéis tomaros el resto del día libre, hasta las 17.00 claro.


  Los once miembros del equipo, todas mujeres salvo Dal y Chandrasekhar, se dispersaron y se dispusieron a tomarse una merecida jornada de descanso, después de meses de trabajo interrumpido únicamente para comer y dormir. El COMBREC se situaba al sur de Lusitania en Ilha do Farol, una idílica isla situada en el punto más al sur de la Europa occidental, en la que únicamente se encontraba el recinto de investigación, un antiguo faro en desuso y un pequeño restaurante que hacía las veces de casa de un hombre jubilado de origen brasileño/americano. El COMBREC constaba de dos grandes centros de control, una estación eléctrica-receptora y 6 gigantescos radiotelescopios. Todo esto sin contar una pequeña estación de ferry transbordador que únicamente funcionaba a demanda, y que sería la única forma de abandonar la isla, si no fuera por el helipuerto que solo se usaba para emergencias, y por suerte nunca se había utilizado.


  


  Dal se despidió, por el momento, de su equipo y decidió ir a tomar un poco de aire fresco y dar uno de sus reconfortantes paseos por la isla. La reunión de las 17.00 iba a servir para poner en común todo el trabajo de varios meses, y probablemente resultara un poco estresante, pudiendo durar incluso días. Llegó a su habitación y observó, como siempre, todas las titulaciones que tenía colgadas en la pared, destacando sobre todo el doctorado en astrofísica por Centro Europeo de Estudios Superiores de Madrid. Se quitó el uniforme de trabajo que consistía en camiseta, pantalones y zapatillas blancas, todo sencillo y austero con el fin de aumentar la sinergia entre todos los científicos y promover la comodidad máxima. Observó su cuerpo en el espejo, se sentía extremadamente delgado, aunque realmente no lo estuviera. Había perdido mucho peso durante sus años en el COMBREC, si bien estaba llevando a cabo el proyecto y el trabajo de su vida, que tanto deseó tiempo atrás, reconocía que era estresante y cansado. Muchos días terminaba su jornada con una única comida en el estómago. Dal era un hombre inseguro en lo que a su físico respecta, sabía que era peculiar gracias a los rasgos heredados de sus ancestros, pero no tenía claro si realmente era atractivo o repulsivo, tampoco es que su trabajo le permitiera mucha interacción social fuera de su círculo de compañeros. Mientras se vestía observó su piel morena, producto de sus ancestros paternos del norte de la Federación Rusia-India, que formaba una extraña combinación su vello corporal blanco, producto de los ancestros maternos keniatas. Siempre había querido investigar por su cuenta las trazas genéticas que llevaron a esta rareza capilar en las gentes de Kenia, pero nunca había tenido tiempo para ello, lo único que pudo averiguar fue que uno de cada cien bebés nace con pelo blanco. Así pues, su piel tostada por el sol estepario de sus abuelos sumado a su cabello color marfil y poblada barba blanca, le conferían un aspecto distintivo y característico del que estaba orgulloso, aunque no se considerase atractivo.


  Una vez vestido y abrigado, salió por la puerta principal rumbo al faro. El frío arreciaba, aunque la temperatura era algo más suave que en el viejo continente, las intensas ráfagas de viento hacían las delicias de los que se aventuraban a caminar por la isla. A Dal le daba igual, sentía la necesidad de pasear varias veces por semana, además el viejo faro le inspiraba calma y le imbuía pensamientos que le permitían alejarse un poco de su quehacer diario. Se colocó las gafas de sol antiráfagas y se subió hasta arriba la cremallera de su abultado cortavientos.


  Comenzó a caminar dejando atrás los dos edificios del COMBREC y los radiotelescopios, Ilha do Farol estaba formada en su mayoría por toneladas de arena que formaban extraordinarias dunas cambiantes. La fauna y la flora habían decidido abandonar casi por completo esta isla, y solo quedaban algunos pequeños brotes de vegetación amontonados en las partes centrales, lejos de la salina agua de mar. Algunas intrépidas gaviotas se aventuraban al interior y se cobijaban debajo de los arbustos, donde las más valientes habían construido sus nidos. Esta escena contaba siempre con la música emitida por el eterno compañero de la isla, el océano, que rompía su oleaje contra ella. Dal se sentía relajado, había aprendido a olvidar y desechar las potentes ráfagas de aire que tropezaban bruscamente con su cara, estaba en paz y en comunión con el mundo. A lo lejos, a unos 500 metros se encontraba elevado sobre la única formación rocosa de la isla, el antiguo faro. Hace cientos de años había sido usado por los Europeos conquistadores de América para anunciar su llegada al viejo continente después de aquellos interminables e intensos viajes de ultramar. Años después sirvió a los pioneros exploradores de Mälstromland y a los balleneros vascos y escandinavos. Para tranquilidad de Dal, la captura de ballenas había sido prohibida a nivel internacional. A medida que la humanidad avanzaba, se dio cuenta por sí misma que la caza de ballenas era cruel e innecesaria, una jornada de caza de una sola ballena podía durar horas, horas de profundo sufrimiento animal. Todo lo que se obtiene del cuerpo de los cetáceos es hoy en día o inservible o adquirible de manera sintética, eso sumado al hecho de la gran conciencia mundial por el sufrimiento animal innecesario.


  Dal llegó al faro y ascendió por las rocas que le llevaban hasta la puerta de entrada, la construcción de planta cuadrada se elevaba 85 metros hacia el cielo, sus dos metros y quince centímetros de estatura lo dejaban impotente ante tal magnificencia. Su base era de color rojo intenso, y el resto poseía un color blanco desgastado ya por la corrosión de los elementos. Al mirar hacia el cielo el faro parecía interminable, a Dal le recordaba a las inmensas torres de captación de la radiación electromagnética en la ionosfera, provocada por las auroras. Dichas torres se localizaban en el norte de Ísland y en Mälstromland, y proveían de electricidad al mundo entero mediante un complejo proceso de captación de energía proveniente de los electrones e iones cargados positivamente, abandonados a su suerte en los polos de la tierra después de ser eyectados desde la corona solar, aunque este faro era muchísimo más pequeño. En estos paseos intentaba despejar su mente por completo, algo muy necesario para luego volver fresco al COMBREC y postular sus complejas teorías, sin embargo no podía dejar de analizar subconscientemente todo lo que encontraba, y al ver el faro y recordar aquellas torres, daba gracias a que una de las cuatro fuerzas que controla el universo, la gravedad, hubiera sido propicia aquí en la tierra para tales construcciones. Con 7,609 m/s², el hombre había sido capaz de elevar su sociedad hasta el cielo.


  Se sentó sobre una pequeña formación rocosa al otro lado del faro, de cara al océano, y lo observó en todo su esplendor. Aun con las ráfagas de viento, el día estaba tranquilo, y el cielo completamente despejado. Las gaviotas comunes aprovechaban grácilmente las corrientes de aire, planeando en busca de alimento. Miraba hacia el infinito, como si pudiera ver lo que se encuentra al otro lado del interminable océano atlántico, en la dirección en la que miraba y a unos 16 000 kilómetros de insondable masa de agua, se encontraba la costa de la nación americana, en concreto de las zonas de Brasil y Argentina.


  Decidió continuar su paseo y bordeó el faro para seguir caminando por la costa opuesta de la isla. A su izquierda, al norte, quedaba el viejo continente y la costa de Lusitania. En el horizonte pudo vislumbrar débilmente la ciudad de Faro con su gran puerto y su prolífera industria pesquera. Estaba empezando a sentir hambre, así que decidió terminar el paseo en el restaurante de su amigo Fernando DeNora, el único habitante de la isla exceptuando los empleados del COMBREC. Fernando era un hombre de Brasil, América, de 159 años, jubilado y que por razones que Dal nunca llegó a entender y tampoco preguntó, tenía una pequeña parcela en Ilha do Farol, donde había puesto en marcha un pequeño restaurante cuya especialidad era pescado fresco y arroces de todas las clases. El acceso a Ilha do Farol estaba restringido a las personas que no fueran empleados del centro de investigación, salvo para Fernando, cuya familia poseía ese pequeño terreno desde tiempos inmemorables. Los únicos clientes que tenía eran los trabajadores de COMBREC, pero no le importaba, Fernando estaba ya jubilado y solamente quería vivir en paz y salir a pescar todos los días que las condiciones meteorológicas le permitiesen.


  Con la idea de un buen pescado a la brasa y un arroz caldoso, Dal se dirigió sin prisa pero sin pausa hacia el restaurante, que se encontraba justo al otro lado de la isla, pasado el COMBREC y los radiotelescopios, todavía tenía algo más de una hora de paseo hasta el “Fogo de Mar”, como se llamaba el restaurante de Fernando DeNora. Continuó caminando y decidió acercarse un poco hacia donde la arena estaba más húmeda. Mientras sus huellas quedaban impresas en la línea de costa, intentó dejar su mente en blanco y cuando se estaba acercando a la parte trasera del complejo, alguien le sorprendió por detrás con un leve toque en el hombro. Dal se asustó tanto que su convulsión hizo que las gafas de sol juguetearan toscamente sobre su cara hasta que se le cayeron al suelo. Adela Wijskpak comenzó a reírse a enormes carcajadas.


  —¡Siempre igual, mira que siempre me haces lo mismo! No me lo puedo creer. ¿Por qué coño me llevo estos sustos siempre? —exclamó Dal más perplejo consigo mismo que enfadado.


  Adela Wijskpak no podía dejar de reírse, no porque la situación fuese excesivamente cómica, sino porque a Dal siempre le pasaba igual, se llevaba unos tremendos e innecesarios sustos cada vez que alguien se acercaba a él por detrás. No podía evitarlo, y menos en aquel momento en el que iba vagando por la playa con la mente en blanco.


  —… lo siento Dal, sabes que no lo hago con intención —comentó Adela al mismo tiempo que tomaba amplias bocanadas de aire para recuperarse del ataque de risa.


  Dal le miró a la cara de una forma inquisidora, con el ceño fruncido y una expresión de resignación.


  —Vale, confieso que ha sido un poquito adrede, pero solo un poquito de verdad, créeme —se sinceró Adela.


  —¿Qué haces por aquí? —preguntó Dal.


  —Sabía que habías ido dar uno de tus paseos semanales por la isla, así que decidí buscarte por si te apetecía ir a comer al Fogo de Mar —respondió Adela.


  —Pues sí, precisamente iba hacia allí ahora, tengo un hambre atroz.


  Adela Wijskpak cambió la expresión de sonrisa residual por una de tristeza inmensa.


  —Podías haberme avisado para almorzar. Ya sé que te encanta la soledad y tus largos paseos por la playa. Comprendo que no me llames para eso, pero por lo menos para comer… —dijo Adela desconsoladamente.


  —Lo siento, tienes razón. Perdóname, estoy un poquito estresado con la reunión de esta tarde, los últimos datos son muy confusos, y no sé qué vamos a hacer con ellos, no hay por dónde cogerlos. Además pretendía ir a la cafetería del centro y luego dormir un rato antes de la reunión, pero he decidido sobre la marcha que una buena comida acompañada de una copa de vino blanco, me iba a sentar mejor que nada —aclaró Dal.


  —Vale… —expresó una no muy convencida Adela.


  Los ojos amarillos nacarados de Dal se encontraron tiernamente con los intensos marrones de Adela, le cogió dulcemente de la mano y le dijo:


  —Señorita Wijskpak, ¿quiere venir usted a comer conmigo al Fogo de Mar?


  Adela no pudo resistirse y se lanzó rumbo a los labios de Dal, tuvo que calcular un poco el acercamiento ya que era considerablemente más alta que él. Comenzaron a besarse apasionadamente mientras Dal notó una incipiente erección. Adela sonrió satisfecha sin apartar los labios y toda la romántica escena fue castigada con una sublime ráfaga de viento acompañada de unos cuantos miles de granos de arena que encontraron su hueco entre los rostros de los dos amantes. Escupiendo violentamente ambos se separaron, y entre risas y cierta repugnancia, intentaron deshacerse de la incómoda arena que se había alojado en su cavidad bucal. Continuaron andando juntos sin dirigirse la palabra, Dal sabía lo que ella estaba pensando, porque él estaba pensando lo mismo. Se cuestionaba cual era el destino de aquella relación si es que alguna vez la hubo. Habían practicado sexo innumerables veces, pero estaban tan inmersos en el proyecto que apenas habían tenido tiempo de hablar de “lo suyo”. Cierta noche después de una sesión de prodigioso y necesario sexo, habían estado charlando un rato sobre ello, y aunque ninguno de los dos lo afirmó con claridad, quedaron en una especie de gran amistad con derecho a algo más. Dal no había tenido ninguna relación con nadie más, ni en sus pequeñas escapadas a su ciudad natal Madrid, ni mucho menos en el COMBREC. Primero porque no le apetecía, y segundo, porque sabía que aunque ninguno de los dos lo confirmara, había algo más que una relación de amistad y profundo respeto. Dal no sabía lo que ella hacía en sus escasas escapadas a su Netherland natal, pero estaba casi seguro de que actuaba del mismo modo que él.


  Llegaron finalmente al Fogo de Mar, allí ya se encontraba Chandrasekhar Sansar y un par de astrofísicas más que habían tenido la misma idea que ellos. Se sentaron juntos y almorzaron. Dal observó la suma delicadeza con la que Chandrasekhar Sansar comía, y la paz y tranquilidad con la que conversaba. Le gustaba aquel muchacho, aunque solo tenía 54 años en comparación con los 102 de Dal, le parecía un joven sabio y con mucho futuro, él mismo se había encargado de elegirlo para el proyecto. Oriundo de Ulan-Bator, una de las tres capitales de la Federación Rusia-India junto con Moscú y Delhi Bay, a Dal le llamó muchísimo la atención el nombre completo del chico: Chandrasekhar significa algo así como la cumbre de la luna, o lo que está encima de la luna, y Sansar es un apellido mongol que significa cosmos. Era fácil que aquel muchacho pudiese llegar a ser astrofísico algún día. Y así fue.


  


  Una hora después terminaron de comer, los cinco comensales acordaron solo con la mirada hablar de trivialidades y relajarse un poco, ya que a las 17.00 comenzaría lo bueno. Fueron todos juntos por la playa rumbo al COMBREC. Eran las 14.32 cuando entraban por el acceso principal del complejo, tras una breve despedida, todos se fueron a sus dependencias. Dal pensó en dormir un rato, un poco de descanso le vendría de maravilla. Estaba sumamente nervioso, con lo que no pudo conciliar el sueño, así que se puso a repasar las toneladas de notas y los gigas de datos que tenía. A las 16.25 se empezó a preparar, se atavió con la uniformidad reglamentaria y acudió media hora antes de lo previsto al salón Alfa, con el fin de tenerlo todo listo para cuando llegaran sus chicos. Entró en el inmenso salón, en la pared derecha colgaban grandes fotos a color de todos los planetas que formaban el sistema solar, Tartarus, Idunn, Éremus, Tierra, Okeanós y Vallhöll. En la pared izquierda había otras seis grandes fotos a color de las dos lunas de la Tierra, Lunae y Novam Domum, otra de una foto de satélite de la base de investigación de Novam Domum y otras tres de diferentes vistas del cúmulo estelar de Alfa Sagitaron. Dal encendió todos los ordenadores situados en la gran mesa de madera sintética del centro, así como otro más grande conectado a una pantalla gigantesca incrustada en la pared. Vinculó todo al servidor principal y se sentó presidiendo la mesa. Eran las 16.53, inspiró una profunda bocanada de aire y se quedó mirando fijamente a la puerta de acceso a la sala. De su frondosa barba blanca le caían pequeños granos de arena fruto de su breve momento de pasión con Adela Wijskpak.
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  Había sido un día normal como cualquier otro, con la excepción de que el señor Renjhard Vennerød, se empeñó en que Mito se deshiciera de cada mota de polvo que habitaba en la tienda. Fue un trabajo más molesto que cansado, ya que el polvo y sus compañeros, los ácaros, parecían tener predilección por la madera de roble que formaba la gran mayoría de las piezas de la tienda. Desde inmensas mesas que databan de los años 1900, hasta descomunales relojes de péndulo incrustados en cajas de madera de hasta tres metros de altura. Todas aquellas piezas y muchas más situadas en el almacén, formaban las existencias de aquel negocio de antigüedades y relojes situado en el centro de Hvíturfjördur, capital de Ísland. El dueño, el señor Vennerød, era un hombre sumamente ermitaño, muchas noches ni siquiera dejaba su pequeño despacho en el almacén de la tienda para ir a dormir a su casa, si es que tenía alguna. Por lo que a Mito respecta, su jefe hacía vida en el almacén del establecimiento. Sin embargo, salvo súbitos cambios de humor y ciertas tareas absurdas como obligar a Mito a acudir a almorzar a un restaurante específico, ese y solo ese, Renjhard Vennerød era un hombre comprensivo y extremadamente eficiente en su trabajo, que consistía en la reparación y restauración de todo tipo de muebles y relojes prehistóricos. Cuando Mito había necesitado algún día libre o se había sentido indispuesto, su superior nunca dudaba de él y le daba los días que necesitara, además la nómina estaba puntual cada dos semanas en su cuenta bancaria. Así pues, Mito Exo estaba contento, aunque cuando tenía días libres o vacaciones no podía dejar de sentirse ligeramente inquieto al recordar que el señor Vennerød tenía que atender a los clientes, cosa que no soportaba. Era Mito el que se encargaba de todo el trabajo de cara al público, así como de la limpieza y mantenimiento de la parte visible del negocio.


  Cansado y transformado en uno con el polvo, Mito Exo decidió darse una larga y caliente ducha para contrarrestar el gélido frío islandés de finales de noviembre, que hoy había alcanzado su clímax llegando hasta quince grados bajo cero, convertidos en una sensación térmica de menos diecinueve gracias a los potentes vientos que soplaban desde los lejanos glaciares que constituían gran parte de la nación de Ísland. Estuvo casi una hora en la ducha, al intentar salir sintió una formidable pereza que le impedía abandonar el cálido y confortable chorro de agua, así que se enfundó rápidamente en su albornoz y se secó el pelo con una toalla. Desde que trabajaba con el señor Vennerød, hace ya más de diez años, siempre había tenido el mismo aspecto físico, un cuerpo considerablemente delgado de 2 metros y 42 centímetros, una afinada cara punzante cubierta de espesa barba color cobrizo, unos grandes ojos de un tenue color amarillo coronados por pobladas cejas rojizas y una cabeza rapada únicamente por los lados, mientras que el centro terminaba en una pequeña coleta. Se sentía orgulloso de su aspecto físico, aunque no le hubiera importado ganar un poco de peso extra. Había tomado ya como empresa perdida, la interacción social, tanto con hombres como con mujeres. Normalmente despotricaba en sus pensamientos de la actitud ermitaña y antisocial del señor Vennerød, pero con el tiempo se dio cuenta de que él actuaba exactamente del mismo modo. Su vida se reducía a su puesto de trabajo, intensas sesiones de visualización de material pornográfico y largos vagabundeos por glaciares y acantilados desiertos. Solamente había intentado una vez practicar algo de contacto con semejantes que no fueran su familia o su jefe, acudiendo a un popular pub del centro de la ciudad, y poniendo en práctica la teoría de “donde fueres haz lo que vieres” comenzó a beber al lado de un grupo de personas que parecían bastante animadas y agradables. Lo siguiente que recordaba es ser recogido por los servicios de emergencia en la acera de la calle, con evidentes signos de violencia física sobre su cuerpo. A pesar de las recomendaciones de sus padres de que volviera a intentar salir sin beber alcohol, Mito nunca volvió a interaccionar socialmente de ninguna manera, sencillamente su cuerpo no se lo pedía, no lo requería, era feliz con la vida sencilla que llevaba, aunque a veces reconociera su clara adicción a la pornografía.


  


  Eran las 18.42, hoy había salido media hora antes de lo que normalmente lo hacía. Más o menos a las 16.30 el señor Vennerød le había echado prácticamente a empujones de la tienda, incluso le ofreció bruscamente sus pertenencias y le pegó unas leves palmadas en la cabeza al mismo tiempo que decía: “Venga, venga hijito, ya vale por hoy, venga hasta mañana, ten cuidado que el frío acecha”. Al cabo de unos segundos Mito se encontraba en la calle con el abrigo y la mochila en las manos, ligeramente aturdido aunque no sorprendido. Hacía ya varias horas que había anochecido, en esta época del año el gigante amarillo anaranjado solamente decidía pasarse por Ísland una o dos horas al día. Posteriormente se dispuso a dar un pequeño paseo por las invernales y perfectamente alumbradas calles de la capital de Ísland. La noche estaba cerrada por completo, y el frío era gélido, pero el exceso de iluminación artificial le daba un toque caliginoso y atractivo al ambiente. Terminó su breve marcha en una tienda de videojuegos donde echó un vistazo a las últimas novedades. Finalmente cogió el tranvía número 2 hasta la parada que le dejaba a apenas unos metros de su casa en Nesvegur 46, justo en frente del antiguo puerto de Hvíturfjördur.


  Para variar, hoy no le apetecía nada cocinar, así que hirvió agua en el calentador y se preparó una sopa de fideos instantánea, la comida perfecta. Lo acompañó de una rebanada de pan tostado con mantequilla, por si los hidratos de carbono de la pasta no eran suficientes, y regó tan suculento manjar con una jarra de humeante y aromático té verde. Se sentó en frente de una pequeña mesa justo al lado de la gran ventana que daba al antiguo puerto y mientras daba sonoros sorbos a sopa y té por igual, se quedó observando fijamente el demacrado y vetusto puerto que tenía ante sí. Le encantaban los puertos y el ambiente marítimo. Siempre que miraba hacia aquel lugar, su imaginación se disparaba y cientos de historias le corrían por la mente, ayudadas lógicamente por los numerosos cuentos que su padre le narraba mientras trabajaba de estibador portuario. Reparó en las grandes grúas que otrora habían servido para levantar los cadáveres de las pobres ballenas, enormes construcciones de hierro ya oxidadas, que ahora descansaban inertes sobre corroídos raíles que habían sido conquistados por el óxido férrico. Estos se dirigían mediante trazos irregulares hacía grandes lonjas de madera, que habían sido restauradas por el gobierno, y donde los miércoles y domingos por la mañana se celebrara el famoso y centenario mercado de pescado de Hvíturfjördur. Toda la escena yacía sobre una alfombra de asfalto negro, agrietado por el intenso frío del norte y siempre húmedo. Mito Exo imaginó por un momento un día en la vida de ese puerto hace ya más de 800 años:


  
    “Vascos, europeos y sobre todo islandeses, marchan apresurados de un lugar para otro, unos intercambian solamente palabras, otros, dinero y bienes de consumo; algunos olvidan el dinero y se embarcan en infinitos regateos de trueque. Colosales ballenas descansan sin vida sobre grandes navíos que emiten graves bocinazos que resuenan en toda la ciudad, acompañados del sonido metálico de grúas y contenedores manejados por exhaustos estibadores portuarios que solamente suspiran por la llegada del final de la jornada laboral para poder comer y beber hasta que sus rostros se tornen colorados. El intenso aroma a salitre y pescado fresco se entremezcla e inunda el ambiente. Algunas perezosas gaviotas intentan apoderarse de las capturas duramente conseguidas por los pescadores, otras planean en círculos sobre los barcos esperando su oportunidad. Mientras tanto los vendedores de pescado del interior de las lonjas, observan como la niebla comienza su imparable descenso hasta el reino de los hombres, y dan gracias de estar cobijados en el interior de la estructura de madera que les protege del frío y demás incómodos elementos. Dentro de la lonja hay un ambiente bullicioso y entrañable, clientes y vendedores, frenéticos por igual, conversan animadamente arropados por el frío y dominados por montañas de sal y garrafales bloques de hielo. Jóvenes becarios se encargan de picar los bloques de hielo y formar piezas más manejables sobre las que reposarán, en breves instantes, cientos de peces listos para ser vendidos. Bacalaos, salmones, arenques, brosmios, fletán negro, cangrejos reales y peces lobo árticos, entre muchos otros, forman la amplia selección de productos marinos que se exhiben atractivamente en la lonja.”

  


  Mito se excitó vivazmente al imaginarse aquella escena como si él mismo hubiera estado ahí. Le gustaba creer que venía de un linaje de hombres y mujeres arraigados al mar y que por sus venas corría sangre de antiguos marineros y vendedores de pescado. Era cierto que su padre y su abuelo habían trabajado en el puerto, pero no en aquel, sino en el nuevo, situado al otro lado de la ciudad. Sin embargo él no se sintió capaz de ocupar un puesto de trabajador portuario, si bien hoy en día estaba todo prácticamente automatizado, Mito consideraba que el mar era una labor para hombres y mujeres fuertes, no solo física, sino mentalmente, y es algo de lo que él carecía, y era consciente de ello. De esta manera, cuando terminó los estudios obligatorios y tras 4 años ayudando a sus padres en el hotel familiar, Niels Exo, su padre, le encontró un trabajo como ayudante en la tienda de antigüedades, muebles y relojes de Vennerød, el cual había vendido y restaurado numerosas piezas mobiliarias para el pequeño hotel. Mito Exo aceptó a regañadientes, pero cuando empezó a percibir una nada desdeñable cantidad de ingresos que le permitieron una independencia total, entonces continuó con gusto. Su trabajo no era nada complicado, se basaba en atender a todos los clientes que entraran, tomar pedidos y mantener en condiciones el establecimiento. De la parte de reparaciones y restauraciones se encargaba Renjhard Vennerød, que tenía terminantemente prohibido a Mito el acceso a su almacén y lugar de trabajo. A Mito siempre le gustaba pensar que no le dejaba entrar porque tenía numerosas recetas y procedimientos secretos a la hora de restaurar y fabricar piezas de mobiliario, pero a decir verdad no tenía ni la más remota idea de lo que su jefe guardaba o hacía exactamente allí dentro. Cuando algún cliente o él mismo requería la presencia del señor Vennerød, había un timbre en la pared cercana al mostrador principal, que Mito usaba para invocarle en caso necesario.


  Después de terminar la insípida cena, Mito todavía se sentía excitado gracias al momento de comunión que acababa de tener con el viejo puerto, así que decidió que era el momento adecuado de una sesión de su amada pornografía, acompañada de una o varias masturbaciones, según su cuerpo le exigiera. Se acercó al televisor que tenía conectado al ordenador y acordó consigo mismo que esta noche no se pondría en contacto vía web-cam con ninguna chica, como otras veces solía hacer. Eligió uno de los archivos de video en alta definición de entre los más de 3 terabytes de material pornográfico que tenía, y comenzó a deleitarse. Esta vez había elegido temática india. La sesión se alargó durante algo más de una hora. Una vez resueltas sus necesidades básicas se tumbó en el sofá y cambió el televisor de fuente, empezó a zapear y de entre toda la basura que encontró, se quedó con el canal europeo NWL, de naturaleza y vida salvaje. Eran ya las 22.59, salvo por las farolas del puerto, la noche estaba más oscura que antes, el aire caliente de los calefactores de su piso inundaba la estancia y Mito, muy cansado miraba con ojos somnolientos hacia el televisor.


  
    “… y aunque ya quedan muy pocos, estos elefantes son típicos de las zonas de selva subtropical del ecuador. Esta especie en concreto solo habita en el sur de la Federación Rusia-India, es el llamado elefante indio o Elephas maximus. El biólogo ruso Ingor Sverika lleva siguiendo durante más de tres años a esta manada de elefantes de 16 individuos. La manada forma una jerarquizada sociedad matriarcal liderada por una elefanta de 96 años llamada Hirá. La hembra dominante, a pesar de no ser excesivamente mayor, lleva años comportándose de manera errática y trasladando de lugar a su manada más a menudo de lo que supuestamente deberían. Se sabe que estos mamíferos gregarios son nómadas, sobre todo a la hora de buscar alimento, sin embargo esta especie suele permanecer entre dos y tres semanas en el mismo lugar, dependiendo también de la abundancia o escasez de comida. No obstante el grupo de Hirá se mueve cada dos días, corriendo sin rumbo aparente por la selva. Algunas de las crías más pequeñas ya han muerto a causa del agotamiento provocado por los numerosos y vertiginosos desplazamientos. Como animales gregarios que son, el resto de la manada sigue ciegamente a Hirá. Este comportamiento es incomprensible, los elefantes son animales sumamente inteligentes, que nunca intentarían poner en peligro a los miembros de su comunidad. Ingor Sverika intenta explicar dicho comportamiento:


    —Bueno, la verdad es que llevo años perplejo con esta manada, no puedo explicar la forma en la que actúa Hirá. Este estado de extrema inquietud e incertidumbre suele ocurrir cuando hay algún peligro inminente, o incluso se han dado muchos casos de elefantes que presienten horas antes un tsunami, terremoto o cualquier otro desastre natural, sin embargo su comportamiento errático lleva años así, y nada parece indicar que se vaya a producir o siquiera se haya producido algún desastre de estas características. Seguiré investigando más por si se trata de alguna enfermedad o algún trastorno psicológico, que ahora mismo es la explicación más plausible. Lamentablemente, para confirmar esto habría que examinar el cerebro del animal o bien someterle a largas pruebas como electroencefalogramas o monitorización permanente de la actividad cerebral, cosa que obviamente no podemos realizar. Tengo que decir que lo más preocupante de todo es que según mis informes, algunas manadas de mamut americano o elephantidae mammuthus, sus primos evolutivos, están presentando comportamientos erráticos similares.


    Ingor Sverika y su equipo consiguieron colocar un…”

  


  Mito sintió un escalofrío que le recorrió la columna vertebral y le terminó en la base del cuello. Le encantaba la naturaleza y empatizaba mucho con los animales. Se sintió muy cansado y decidió irse a la cama, no sin antes gozar de otra sesión, esta mucho más breve, de pornografía y su consiguiente conclusión. Finalizado el ritual y después de un leve sentimiento de remordimiento, se dispuso a embarcarse en el buque del sueño. Miró el reloj que estaba encima de la mesa adjunta a la cama, marcaba las 25.56, todavía quedaban trece horas y cuatro minutos hasta que se tuviera que levantar a las 06.00 para entrar a las 07.00 a trabajar en el establecimiento del señor Vennerød. Se arropó cuidadosamente, miró hacia el techo y suspiró.


  4


  Alexandros tuvo un potente ataque de sueño contra el que intentó luchar mediante un violento meneo de cabeza y un sentido sublime de responsabilidad laboral. Tomó unos folios de papel sintético, una pluma estilográfica de tinta negra y se puso a remontarse a los orígenes de los eventistas y el fruto de su extremismo: Los Eventistas por la Verdad o Bioterrorismo.


  
    “El eventismo es una religión practicada mayoritariamente en Europa, Ísland, América, y parte de Australia. Los fundamentos del eventismo tienen sus principios en Athena, capital hoy y siempre de Hellas. En el año 0 tuvo lugar en dicha ciudad, el primer contacto humano con una especie extraterrestre, los llamados ‘kohlonos’, provenientes de un planeta situado en nuestra misma galaxia llamado ‘Kohlona’. Se pensó que en un principio venían a kohlonizar el planeta tierra, de ahí el verbo que designa conquista o establecimiento permanente en un territorio o nación. Los primeros momentos de comunicación entre esta raza y los humanos fueron confusos, muchos sabios y filósofos han querido expresar sus teorías sobre lo que realmente pasó, pero nada se sabe a ciencia cierta. Era de suponer que si ninguno de los kohlonos dominaba el antiguo helénico, y obviamente ningún heleno dominaba lo que quiera que hablaran esos seres, el proceso de comunicación se antojaría complicado sino imposible. Sin embargo, algo sí que consiguieron comunicarnos nuestros invitados en los tres días que permanecieron en la Tierra. Todas estas breves enseñanzas están recogidas en el libro sagrado del eventismo: El Alfa y el Omega. El tomo, en resumen, cuenta que estos seres extraordinariamente más avanzados que nosotros son nuestros ‘vecinos de galaxia’ y que conocen la existencia de los humanos desde hace ya muchos ciclos. Quieren que sepamos que no estamos solos, ante nada, y que todo tiene un principio y un final, un alfa y un omega, que con ellos empezaba una nueva era de comprensión y entendimiento en la humanidad y que volverían cuando fuera necesario comenzar otra era. Este suceso pasó a conocerse como ‘EL EVENTO’ y esas fueron básicamente las enseñanzas que exponía el libro sagrado, lo demás, seguramente fueron añadidos filosóficos redundantes, ya que la filosofía y las letras estaban en auge en aquella época.


    Soy de los que, como muchos, piensa que seguramente la realidad fue otra muy diferente, que 3042 años son muchos para hacer buen uso de la tergiversación humana y la fantasía y la imaginación. Sin embargo eso quedó ahí, y caló muy hondo a la gran mayoría de los habitantes del planeta en aquella época. Se hicieron enormes estatuas de mármol blanco de nuestros visitantes, se construyeron templos en su honor, y se empezaron a adorar como si se tratase de dioses. Error. No son dioses, son una especie orgánica como nosotros, pero tremendamente más avanzados en todos los aspectos. O por lo menos eso es lo que pienso, claro que tampoco hay manera de demostrar nada, lo más fácil era creer ciegamente los preceptos de El Alfa y el Omega, y adorar a estos seres como supuestos dioses y rendirles culto. Por aquella época, antes de que llegaran los kohlonos, solamente había dos religiones mayoritarias en el planeta, el budismo de los Rusos-Indios y los monoteístas de la Ekklisia de Agios Nikolaos en Europa (Australia, América y Micronesia todavía no habían sido descubiertas). Acompañadas de cultos minoritarios como el de las deidades escandinavas de Ísland y el norte de Europa. Durante eones las diferentes sociedades convivieron en paz independientemente de su culto.


    Los primeros años “post-Evento”, Hellas y sus alrededores todavía estaban en shock y en proceso de asimilación de lo ocurrido, los monoteístas empezaron a cuestionar su propia fe, y los mercaderes y viajantes iban predicando la historia de los kohlonos por todo el continente, añadiendo detalles de su propia cosecha. El eventismo, llamado así en honor al mayor evento que la humanidad presenció y presenciará jamás, llegó al norte de Europa, donde muchos de los escandinavos e islandeses abandonaron su fe y adoptaron el eventismo. Cuando posteriormente Australia y América fueron conquistadas por los europeos en los años 800.2 y 1119.1 respectivamente, estos también adoptaron la fe eventista. Solamente hubo una zona en el planeta que renegó de la doctrina eventista, no se sabe exactamente si por su arraigada fe budista, o por la prohibición de los caciques de estos pueblos a practicar otro culto diferente, hablamos de Rusia-India.


    Lo que ahora es la Federación Rusia-India y la nación más poblada del mundo, fue en otros tiempos una vasta tierra de origen tribal, controlada por tiranos caciques que solo ansiaban la guerra con el único objetivo de ampliar sus territorios. Imposición de una única religión, veto de libertad de expresión, alianzas traicionadas constantemente, guerrillas interminables y un evidente nepotismo, formaban la vida diaria de aquellos pueblos que se extendían desde Europa del este y Siberia, hasta el sur de la india, pasando por toda la estepa mongola y los sistemas montañoso kineses. Todo este panorama duró unos 1900 años contando a partir del año 0 desde El Evento. En 1902 los más de 400 caciques que componían este territorio, se unieron en uno solo llamado Rusia-India con el fin de declarar la guerra a Europa y a los absurdos eventistas y monoteístas. Según los libros de historia, esta alianza tuvo que planearse durante más de 500 años, ya que había cientos de caciques que había que poner de acuerdo bajo una sola idea y mandar ingentes cantidades de mensajeros y negociadores con el fin de unirse para la batalla. Así pues Rusia-India declaró la guerra a los infieles europeos, islandeses y americanos, todo ello en nombre de su religión, el budismo. Los propios ciudadanos de ambos bandos se sentían confusos de que se usara la religión como motivo bélico, ya que los valores básicos que promulga el budismo son paz, armonía y meditación. Estaba claro que posteriormente se descubriría que los caciques querían intentar gobernar el mundo. La guerra declarada como tal duró trece largos años, aunque no sería hasta los cinco últimos cuando empezaría el sanguinario conflicto armado. Europa con Escandinavia y su aliado Ísland se unieron en una cruenta batalla que fue denominada el GCG (Gran Conflicto Global) o mejor conocido por las siglas en británico o inglés GGC (Great Global Conflict), idioma que se internacionalizó con el fin de que todos los frentes de todos los países aliados pudieran entenderse.


    Ante tal escenario bélico y con el pánico de que el caciquismo llegara a sus tierras, los cinco países que formaban en aquel momento América (Nyland, Nueva Granada, Fruchtland, Brasil y Argentina) solicitaron su incorporación en el GCG para combatir del lado europeo. Y así ocurrió, con la ayuda de la nueva América, Europa junto con Ísland consiguió ganar el conflicto, no sin tener un más que considerable número de bajas.


    El 36 de septiembre del año 1915.2 el GCG terminó oficialmente, y a partir de aquí el mundo, política y socialmente, cambiaría para siempre. Rusia-India pasó a llamarse oficialmente la Federación Democrática de Rusia-India, Europa finalmente se unificó como nación única y lo mismo ocurrió con los 5 países que formaban América, se unieron bajo un solo nombre, una sola nación: América. Los países escandinavos se quedaron con sus compañeros de armas europeos, e Ísland continuó como nación soberana que había sido siempre. Con el tiempo y después de varios años de reconstrucción de los escenarios de guerra, las fronteras comenzaron a abrirse y las relaciones internacionales a sanearse, hasta llegar a día de hoy 25 de noviembre del 3042.2, donde la humanidad habita en casi completa paz y un individuo es capaz de viajar por el mundo sin restricciones.


    Todo lo anterior se hubiera quedado ahí y yo escribiría en estas notas “en completa paz” en vez de casi, si no fuera por otro hecho. Antes de que comenzara el conflicto armado, se estuvo gestando en Europa una facción extremista de los eventistas, en respuesta al caciquismo extremo que amenazaba con dominarlo todo. Esta facción se denominó LOS EVENTISTAS POR LA VERDAD, el objetivo primordial era predicar la verdad a los pueblos, en especial a los Ruso-Indios, y promulgar las enseñanzas eventistas así como el lugar del ser humano en las estrellas. Sin embargo a medida que la guerra se hacía más cruel y sanguinaria, Los Eventistas por la Verdad fueron modificando gradualmente sus motivaciones y objetivos, y pasaron de predicadores, a una facción armada que ganó cientos de miles de adeptos. Como decía anteriormente, si esto se hubiera quedado ahí y este grupo se hubiera disuelto después de la guerra, los problemas se habrían terminado. Pero no fue así, los miembros de La Verdad (conocido así para acortar) obtuvieron ingentes cantidades de dinero, cuyo origen sigue siendo aún desconocido, que financiaron sus proyectos. El extremismo llegó a su punto álgido al ver cómo los caciques y sus ejércitos destruían la vieja Europa, el único objetivo de La Verdad cambiaría a ser entonces la aniquilación total del imperio Rusia-India, sus gentes y sus ideales. Para llevar a cabo dicha campaña eligieron el camino de la biotecnología y la guerra bacteriológica, creando en inmensos laboratorios subterráneos, armas químicas que mataran miles de personas pero de una manera indolora e instantánea, ese era y es su modus operandi. Todo esto en nombre de la única verdad que para ellos existía, la que nos habían enseñado los kohlonos. Por supuesto, los Rusos-Indios atacaron primero, nada tiene excusa en una guerra, la propia guerra en sí no es subterfugio para todas las acciones que se llevan a cabo, pero los métodos de La Verdad rozaban ya la peligrosidad más extrema. Sus experimentos tuvieron éxito y crearon potentes armas químicas que usaron en bastiones enemigos e incluso en campos de refugiados y prisioneros. Esto ya era demasiado, pero las autoridades tenían otras cosas más importantes entre manos como para investigar estos atroces hechos, de manera que La Verdad continuó experimentando a sus anchas, sin que nadie les pudiera detener. Alfa Dei 03, Alfa K 05, Omega K 02…fueron algunos de los productos usados con éxito en su gesta de destrucción.


    Y aquí viene el verdadero problema. Cuando la guerra terminó y después de un armisticio, se llegó a la paz total, pero Los Eventistas por la Verdad continuaron con su guerra particular. Estaba claro que esta formación ponía en peligro toda opción de paz estable y duradera, así que Europa, unos años después de la guerra creó la FPE, a la que orgullosamente pertenezco, con el fin de dar caza a "La Verdad", ahora llamados Bioterroristas.”

  


  Alguien golpeó un par de veces con brusquedad la puerta de su despacho, Alexandros se sobresaltó y con el violento movimiento de manos provocado por el inesperado susto, se clavó levemente la punta de la pluma estilográfica en la mano izquierda.


  —¡La madre de…! ¡Pero como puedo ser tan jodidamente imbécil! —exclamó enfadado.


  —¡Pasa, pasa Aleun! —ordenó Alexandros a su asistente.


  —Buenos días Alexandros, ¿cómo estás hoy? —preguntó amablemente Aleun.


  —Un poco estresado, mucho papeleo, odio la burocracia. Mándame un trabajo de campo y seré feliz.


  Alexandros se tapaba con pañuelos de papel el diminuto punto de sangre que tenía en la palma de la mano izquierda.


  —¿Estás bien? —inquirió preocupado Aleun.


  —Sí, sí, nada importante. Bueno, ¿necesitas algo? —preguntó algo apurado Alexandros.


  —Nada en especial, solo venía por si querías que te trajera algo de comer o beber, voy a bajar a la cafetería —ofreció cortésmente Aleun.


  —Nada gracias…


  —Bueno sí, mira, un té negro con limón, helado por favor —cambió de idea Alexandros.


  —Genial, dame unos minutos y te lo traigo.


  —Nada, no te preocupes, tómate el tiempo que necesites —finalizó Alexandros.


  La puerta del despacho se cerró con hosquedad, aquel chico germano no controlaba bien su fuerza. Alexandros bajó la vista hacia sus notas, no sin antes observar su mano izquierda arropada por un pañuelo blanco, fruto de su estrepitoso encuentro con la pluma.


  
    “Los Bioterroristas habían abandonado por completo la noble empresa que comenzaron hace más de 1000 años, si es que alguna vez tuvo algo de noble, y ahora se dedicaban a eliminar mediante los métodos comentados anteriormente a todos los budistas e incluso monoteístas, que pudieran. La FPE creada también hace unos 1000 años, dedicaba gran parte de sus eficientes a perseguir, arrestar y juzgar a estos asesinos de masas que amenazaban seriamente la paz mundial. Sin embargo rastrearlos es sumamente difícil, no solo por el hecho de estar bien escondidos, sino porque se sospecha que recibían y reciben dinero e información vital procedentes de cotas superiores de gobierno, lo que dificulta aún más las investigaciones. Sin embargo es importante comentar que los esfuerzos de la FPE han dado sus frutos, y la actividad bioterrorista lleva ya varios años sin dar señales de vida, hasta ahora. Van ya cinco muertes presuntamente producidas por los Bioterroristas, y las filtraciones de fuentes, fidedignas informan de que se preparan para un futuro gran golpe a la sociedad no eventista. Estos cinco asesinatos pueden ser el preludio de algo más grande. Lo único que tenemos es la identidad de los 5 ciudadanos fallecidos en condiciones extremadamente brutales, sus cuerpos sufrieron algún tipo de explosión interior que licuó prácticamente la totalidad de su cuerpo, incluidos huesos, vísceras, uñas y material capilar. La escena del crimen es similar en los cinco casos, y consiste en una inmensa sopa orgánica de color rojo blancuzco esparcida por suelo, paredes y techo. Se recogen todos los restos posibles evitando al máximo su manipulación hasta llegar al laboratorio, y se analiza su ADN. Se confirma mediante investigación inicial, la identidad de los fallecidos.


    
      	Nohlan Redeaux. Propietario y chef de un una conocida cadena de restaurantes gourmet repartidos por toda Galia, y hombre de negocios.


      	Leon Kitsimihas. Presidente de una cadena de establecimientos de comida rápida de todo el mundo llamada Rock ‘n Pork.


      	Louhber Raderstein. Fundador y presidente de una empresa de transportes a nivel internacional


      	Lena Deschal. Reconocida enóloga de gran prestigio europeo, y propietaria de varias bodegas en Galia y en Hispania


      	Edmalk Santos. Director de una importante cadena hotelera europea con sede en Madrid.

    


    Sus edades están comprendidas entre los 100 y 130 años. Ninguna de las víctimas parece tener una relación concreta aparente, salvo el hecho de ocupar puestos importantes en empresas de envergadura, y tener un alto nivel de ingresos. Tampoco parecen pertenecer directamente la Federación Rusia-India, salvo algún pariente cercano o amistades viviendo allí. No son budistas ni monoteístas declarados. Todo parece indicar que su muerte es producto de la exposición a algún agente bioquímico letal manufacturado por los Bioterroristas, de hecho se pudieron observar algunos casos parecidos (no iguales) en los años 2300.1 y 2301.2. Ha sido anunciado a los medios de comunicación que se trata, efectivamente, de ataques de La Verdad, esa es la versión oficial. Pero en el cuerpo todavía estamos investigando las causas, motivos y perpetradores. Todos los efectivos tenemos aprendido un protocolo de emergencia en caso de inmovilización por fuerza mayor. Aunque reconozco que salvo estos 5 casos, el ambiente está muy relajado… error de novato que no voy a tolerar. Nota a mí mismo: odio profundamente TODAS las religiones y la demagogia que realizan sobre el ser humano.”

  


  —Y esto forma las notas preliminares que me ayudarán con los cinco informes de las víctimas —susurró para sí mismo Alexandros.


  La puerta fue golpeada de nuevo con los dos identificables y bruscos golpes de Aleun.


  —¡Pasa! —ordenó.


  —Toma Alexandros, medio litro de té negro helado, con limón.


  —Muchísimas gracias Aleun, eres muy amable —dijo tontamente Alexandros.


  —Lo que haga falta. Por cierto ayer justo cuando te fuiste llamó el señor Klemens preguntando que cuándo estarían listos los informes oficiales. No es que quisiera meterte prisa, solo quería saber cómo ibas —le comentó Aleun.


  —Pues mira, esta misma tarde a última hora los tendrás en tu mano y se los podrás remitir —explicó Alexandros.


  —Vale, cuando tú puedas, te dejo que tengo mucho trabajo pendiente —trató de finalizar Aleun.


  —Ok. Oye ¿sabes qué? Que me voy a bajar a la cafetería interior a sentarme un rato, a pensar antes de continuar con los informes, y así me tomo mi té allí más tranquilo con los jardines a la vista. Siento que hayas tenido que traérmelo para yo ahora bajar —se disculpó levemente Alexandros.


  Aleun puso los ojos en blanco, miró hacia el techo y se mordió ligeramente el labio inferior, seguidamente se sentó en la silla del despacho anexo al de su superior y comenzó a aporrear el teclado del ordenador. Alexandros abandonó la dependencia rumbo al jardín-cafetería situado en la planta baja. Té helado en mano, se dispuso a recorrer los interminables pasillos de mármol marrón del edificio de la FPE hasta el ascensor sur. Por el camino saludó a varios compañeros con leves ademanes de cabeza y absurdas expresiones de resignación. Cuando llegó a un largo pasillo desde el que se podía vislumbrar el ascensor al fondo, reparó en que una mujer salía de un despacho situado a mano izquierda. Desde la sutil lejanía pudo verla, ya la había examinado alguna que otra vez, y siempre se quedaba observando su cuerpo magistral, su blanca belleza europea y su perfecta coleta de color negro que colgaba ondulante hasta el cuello de la camisa blanca. Cuando finalmente pasó a su lado izquierdo, ella le sonrió tímidamente, más como una forma de saludo que otra cosa, y él abrió sus ojos de manera que pareció más merluza que hombre. Cuando ella ya se encontraba a unos centímetros por detrás, Alexandros inhaló con la nariz todo el aire que pudo, impregnando su mente con la fragancia dejada tras ella. El aroma de aquella mujer evocaba limpieza, higiene máxima y frescura. No llevaba perfume, ella en sí misma era el perfume. Después de esos segundos de concentración, Alexandros pensó en lo que hacía y por qué lo hacía. No se trataba solo de mujeres, hacía esto con cualquier persona que pasara a su lado y que previamente su subconsciente hubiera seleccionado por razones que él desconocía. Se sintió un poco confuso y pensó en darse la vuelta y saludar en condiciones a su compañera de trabajo, pero no se atrevió, al igual que con la mujer rubia que veía todos los días de camino al tren en Beaulen-Boen, nunca tenía el valor para realizar un acercamiento a alguna hembra que le pareciera atractiva. Por un segundo pensó si realmente le gustaban las mujeres. No dio mucha importancia al asunto, ahora mismo tenía mucha carga laboral, y si realmente era homosexual, el tiempo lo diría. Aunque ya tenía 85 años todavía poseía una larga y plena vida por delante.


  Finalmente tomó el ascensor y llegó al jardín-cafetería interior del complejo de la FPE. Era un lugar maravilloso, un terreno neutral para todos los ajetreados empleados, donde se descansaba, se charlaba y se adquirían refrigerios, algo sumamente necesario en las largas jornadas de trabajo. El jardín se situaba en el interior del edificio, justamente en el centro de la gigantesca estructura rectangular, estaba compuesto de cuatro parcelas de césped natural donde reposaban sillas y mesas ocupadas por agentes y oficinistas que mantenían animadas conversaciones con el fin de restarle estrés al día. En cada una de las 4 esquinas del oasis se situaban 4 gigantescos laureles que daban a la estancia un ambiente natural y acogedor. El corazón de la escena lo formaba una gran fuente que emitía 16 chorros de agua, uno por cada país que constituye Europa, y que caían suavemente en un estanque circular donde se apreciaba a través del agua la bandera europea. El sonido emitido por los chorros al golpear el agua era reconciliador y sedante. El jardín estaba coronado, 495 metros más arriba, por un techado transparente que permitía ver con claridad el estado del día.


  


  Alexandros, ya sentado en una de las sillas, analizó todo el ambiente con sus sentidos y sintió un poquito de paz. Observó la fuente y percibió el analgésico efecto del sonido del agua, miró a los laureles y respiró profundamente, acompañó el festival de sus sentidos con unos cuantos sorbos de delicioso té helado. Al cabo de unos segundos estornudó 6 veces seguidas, dejó el té sobre la mesa y sacó su paquete de pañuelos. Malhumorado, pensó que aquellos estornudos le habían estropeado el momento de paz. Volvió a estornudar dos veces más, era noviembre, no había agentes alérgenos en el aire y tampoco tenía que ver con los laureles que había allí. Alexandros tenía alergia a un sinfín de pólenes y gramíneas, pero solo a finales de la época primaveral, así que sencillamente pensó que fue un ataque aislado. No pudo dejar de recordar su anécdota en un monasterio budista. Hace 4 años, en una temporada muy estresante que pasó con ataques de ansiedad y el anuncio inminente de una profunda depresión, decidió tomarse 4 meses de suspensión voluntaria de empleo y sueldo y dedicarse a sí mismo. Como Europa ya la conocía de sobra, decidió irse a visitar la Federación Rusia-India, y el paraíso rural de Micronesia. Lo primero que hizo fue ir, recomendado por amigos y familiares, a un monasterio budista un mes, a meditar y a tratar de encontrar paz interior. Acudió a un pequeño pueblo a 190 kilómetros de Delhi Bay y unos amables monjes lo acogieron en un idílico monasterio situado en plena montaña. Todo fue bien los dos primeros días, pero a los siguientes, Alexandros comenzó a desarrollar una extrema alergia a alguna planta cercana que supuestamente estaba en proceso de polinización. Sus ataques de tos, estornudos y mocos se volvieron impredecibles y excesivamente violentos. En ningún momento pensó que aquello fuera a interferir con su vida monástica y siguió meditando con el fin de dejar su mente en blanco y encontrarse a sí mismo. Sin embargo y contra todo pronóstico, fueron los afables monjes budistas los que, sintiéndolo mucho, invitaron amablemente a Alexandros a que abandonara su congregación porque sus fogosos ataques interrumpían desmesuradamente la meditación y la concentración de todos los demás fieles. No duró ni cuatro días en el monasterio. Disgustado y resentido se marchó boquiabierto a la estación de autobuses para volver a Delhi Bay, desde donde tomó un avión que le llevó a una de las capitales de Micronesia, Ciudad Pohnpei. Allí viajó en barco hasta una pequeña isla donde alquiló una herrumbrosa y diminuta casa en frente de la playa durante los siguientes 4 meses. Y fue ahí donde libre de molestos alérgenos, pudo encontrar paz.


  Alexandros sonrió al recordar dicha escena, llegando a comprender a los monjes budistas poniéndose en su situación. Apuró el té que le quedaba y volvió a su despacho a terminar la tarea.
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  El primero en entrar fue Chandrasekhar Sansar, seguido de Veronika Hesszp y Adela Wijskpak. A las 17.00, los once miembros del equipo junto con Dal, ya se encontraban en el salón Alfa charlando entre ellos con expresiones de resignación y preocupación en sus rostros. Dal no se sentía capaz de poner orden en el parvulario, así que decidió esperar a que sus compañeros tomaran asiento por motivación propia. Tardaron 5 minutos en sentarse todos. Presidiendo la mesa, comenzó a hablar, no sin antes retirar sutilmente con la mano izquierda, los granitos de arena que llevaban un rato cayendo desde su barba.


  —Hola a todos, vamos a ir al grano, porque creo que todos ya tenemos más o menos claro el motivo de esta reunión y no tiene razón de ser entretenerse más. Chandrasekhar, puesto que fuiste tú el primero en observar dicho efecto y postular la teoría, ¿serías tan amable de dirigirte a los demás y explicarte tan breve como te sea posible?


  —Sí… eh… sí. —Chandrasekhar Sansar estaba sumamente nervioso, las manos le temblaban y su oscuro tono dérmico se estaba tornando incluso blanco. Hizo un pequeño ejercicio de respiración, cerró los ojos durante cinco segundos y se dispuso a revelar el secreto que todos ya sabían—. Bueno, como todos ya sabéis, bueno, que ya he compartido con todos, ya… bueno, primero, un momento…


  —Los cálculos, ecuaciones e interpretaciones finales están ya subidas al servidor principal, sed tan amables por favor de abrir el archivo dme01234.fzv —interrumpió Dal ayudando a su alterado compañero.


  —Sí, eso es, muchas gracias Dal —agradeció a su jefe el joven astrofísico indio al mismo tiempo que le lanzaba una mirada amable y cordial. Dal respondió asintiendo con lentitud e indicando que continuara.


  Todos abrieron el archivo dme01234.fzv, y aunque ya lo habían visto varias veces, se quedaron mirándolo fijamente con expresión de indignación y asombro, algo de miedo se pudo vislumbrar también en los rostros de aquellos perspicaces hombres y mujeres dedicados a la ciencia. Chandrasekhar se levantó y comenzó a hablar:


  —No os voy a pedir que estudiéis y cotejéis los datos porque ya lo habéis hecho, y más importante aún, confirmé los cálculos ayer por la noche junto con Dal y Veronika. Están validados y subidos al servidor principal, como podéis ver. Al final del archivo está la síntesis e interpretaciones finales. Definitivamente hemos conseguido resolver el problema de la coincidencia en la energía y materia oscuras, y sobre todo, hemos conseguido averiguar porque ambas exhiben densidades del mismo orden de magnitud. A falta de la comprobación final, hemos encontrado lo que se creía imposible e impensable: una interacción entre la materia y la energía oscuras.


  Chandrasekhar hizo una pequeña pausa y permitió durante unos minutos que sus compañeros, salvo Dal que no le quitaba ojo, pudieran echar un vistazo a los datos que tenían en sus pantallas. Continuó hablando:


  —Esta relación permite que las partículas de energía y materia oscuras interaccionen entre sí de manera muy diferente a como lo hacen las partículas ordinarias, lo que presenta una nueva rama en el mundo de la astrofísica y un sinfín nuevo de posibilidades, interacciones y comportamientos. Hemos descubierto que, de algún modo que todavía tenemos que confirmar, la materia oscura interacciona directamente con la producción de energía oscura. La energía oscura es la fuerza repulsiva que entre otras cosas permite la expansión del universo, se puede decir que dicha energía oscura está “siendo alimentada” por la materia oscura gracias a la mencionada interacción. Sin embargo esta “alimentación” parece haber disminuido en una proporción indeterminada. Disminuido hasta el punto que parece haberse detenido, o que lo vaya a hacer en un indeterminado periodo de tiempo. De hecho es muy probable que gracias a esto la expansión del universo esté decelerando, y que en un periodo de tiempo indefinido el universo comience a replegarse cuando, según los datos, la proporción de materia oscura sea tal, que la energía oscura vaya desapareciendo y el universo retroceda hasta el punto cero de singularidad. Es lo que hemos llamado el fenómeno “Big-Crunch”.


  —Perdona Chandrasekhar… —interrumpió Adela Wijskpak—. Pero, según esto y los datos del satélite, no es que la expansión se haya detenido, o que probablemente esté decelerando, es que de hecho el universo YA se está replegando hacia el punto cero… No sé si sois conscientes de lo que tenemos aquí… —dejó caer Adela a sus compañeros.


  Todos miraron hacia ella, pero nadie se atrevió a asentir o desmentir. Todos eran astrofísicos en búsqueda de la evidencia, y la “evidencia era evidente” el universo se estaba replegando.


  —Sí Adela, eso es, siento haberlo edulcorado. Esto es mucho para mí, y creo que para todos —se disculpó Chandrasekhar.


  —Bueno, continúa por favor —inquirió un nervioso Dal.


  —Bien, como decía, desconocemos la proporción de la interacción de la materia y energía oscuras. Todavía tenemos que trabajar en las cifras, pero gracias al satélite hemos podido confirmar que en efecto el universo se está replegando. Las consecuencias de esto son impredecibles, esto abre un nuevo tronco de aprendizaje para la física de partículas y astrofísica. Una nueva doctrina, puede que las antiguas teorías ya no sirvan para aplicarlas a la observación, puede que aparezcan cientos de nuevas partículas con comportamientos exóticos, que ayuden a que el universo se repliegue… Puede también que todo lo que la humanidad ha postulado ya no sirva de nada, y puede que la física dé una vuelta completa de tornas y los seres orgánicos no sean capaces de adaptarse a las nuevas condiciones, lo que es muy probable, ya que un cambio mínimo en la interacción de partículas a escala universal, puede provocar desastres para las especies orgánicas como nosotros.


  —Bueno Chandrasekhar, aunque sea cierto, dejemos el sensacionalismo para la prensa. No podemos sacar un informe oficial con esas conclusiones finales, aunque sean ciertas, sencillamente NO PODEMOS. —Dal levantó un poquito el tono de voz—. Ciñámonos a los datos, a la observación y a lo que ya tenemos, somos científicos, actuemos como tal.


  —Sí, Dal, lo siento, sí, tienes razón, aunque no he dicho ninguna mentira, pero sí Dal, tienes razón, esto quedará, por ahora, entre nosotros a falta de las verificaciones finales. Permíteme que finalice —se explicó Chandrasekhar.


  —Por favor —continuó Dal.


  —Como decía, desconocemos la proporción y el ritmo, pero la disminución de la cantidad total de energía oscura parece corresponder a un aumento correlativo en la cantidad total de materia oscura. La interacción está clara, cotejada y contrastada, y la simulación en el ordenador principal confirma la teoría. Todavía hay que obtener más datos sobre la proporción en la que una aumenta y otra disminuye, pero todo parece indicar que el universo ha alcanzado su punto de masa crítica y se está replegando. Por qué ahora o el cómo y de qué manera, son cuestiones que escapan a nuestro entendimiento y que esperamos conocer algún día, si el universo nos lo permite. —Chandrasekhar hizo una pequeña pausa para tomar algo de aire—. Parece ser que nuestro universo ha llegado a una edad muy madura, la que nosotros mismos estimamos en 28 900 millones de años, y de alguna manera se ha desencadenado dicho fenómeno. Dal me ha pedido absoluta discreción en este tema, y que nada, y digo NADA, salga de aquí hasta que se reconfirmen las simulaciones y todos pactemos un informe oficial. Para finalizar me gustaría comentar, aunque ya lo sepáis, que el COMBREC LAB 2 funciona perfectamente, no hay error del satélite, los datos son claros. Toda la información remitida a este descubrimiento ha sido transferida al servidor principal, y solo podemos acceder nosotros doce.


  Chandrasekhar Sansar hizo una mueca de resignación camuflada en sonrisa y se sentó en su silla.


  —Bueno, eso es lo que hay, todos lo sabemos. Propongo denominar a este fenómeno, aún por confirmar, La Interacción de Chandra. Votos a favor —propuso Dal.


  Chandrasekhar sintió un vuelco en el corazón mientras su estómago se colocaba a la altura de la garganta. Miró a Dal completamente sorprendido y boquiabierto. Todas sus compañeras de investigación levantaron la mano izquierda menos él mismo. Dal sonrió.


  —Resultado claro, la interacción entre la materia y energía oscuras pasará a llamarse La Interacción de Chandra —afirmó orgulloso Dal Sharajwo.


  Dal se dispuso a dirigirse a sus colegas de proyecto con un pequeño discurso post-reunión, antes de dar por finalizado el encuentro. No tenía sentido seguir divagando más cuando los datos poseían lo que ellos llamaban las 3 ces: claros, concisos y correctos. Hinchó sus pulmones todo lo que pudo, y soltó suavemente el aire por la boca.


  —Vale, pues creo que no tiene sentido alargar más esto. Voy a ser sincero y voy a hablar por todos. Sé que no estamos todo lo orgullosos que deberíamos por este descubrimiento. Lo sé, y es comprensible, descubrir el destino de la humanidad y del universo, este destino en concreto, es algo duro de aceptar y sobrellevar. Pero todos somos científicos, y antes que eso, somos seres humanos, y como seres humanos tenemos que aprender a aceptar que somos finitos, que tenemos un comienzo y un final. Sabéis que no soy eventista, pero si en algo llevan razón las supuestas palabras de nuestros vecinos galácticos, es que todo tiene un Alfa y un Omega. Además no sabemos de qué manera el repliegue del universo va a afectarnos. Lo más probable es que con el inconcebible tamaño actual del universo, las consecuencias no nos afecten hasta dentro de miles o millones de años. O puede que no, también tenemos que tener en cuenta todos los escenarios posibles, como decía Chandrasekhar, un cambio mínimo en la interacción entre partículas puede desencadenar un cambio radical en las leyes de la física, y provocar nuestra destrucción de manera impredecible. Sea como sea, nuestro trabajo es la búsqueda de la verdad y la promulgación de esta a nuestros hermanos humanos. —Dal sintió un par de lágrimas que estaban a punto de derramarse por sus mejillas, se emocionaba fácilmente, y esto no era para menos—. Sin embargo no vamos a sacar un informe oficial hasta dentro de por lo menos un mes. Vamos a realizar más simulaciones y a verificar todos los datos las veces que haga falta. —Dal tomó una bocanada de aire y continuó—. Vamos a tomarnos unos días libres, creo que 20 días será suficiente para descansar, podéis hacer lo que queráis, solamente hacen falta dos voluntarios que se queden aquí monitorizando el satélite y “cuidando” de la investigación. Podemos turnarnos arbitrariamente o se hará por sorteo.


  Chandrasekhar Sansar y cinco más de sus compañeras levantaron la mano y resolvieron turnarse entre ellos.


  —No hace falta que os quedéis los 6, nos turnaremos por sorteo entre los doce —dispuso Dal con el fin de que reinara la equidad.


  —No, no hace falta, no es necesario —dijo Chandrasekhar mirando a sus compañeros.


  —Sí, nosotros nos apañamos, tampoco tenemos otra cosa que hacer —coincidió la física Hera Olmedo.


  Los demás se echaron un vistazo unos a otros y asintieron. El problema estaba resuelto, salieron 6 voluntarios que se turnarían para quedarse en el COMBREC.


  —De acuerdo, muchas gracias chicos —agradecieron Dal y los demás.


  —Vale, pues si nadie tiene nada más que decir, la reunión termina aquí. ¿Algo que decir? ¿Todos tenéis claros los pasos siguientes? —preguntó Dal.


  Silencio fue la respuesta.


  —De acuerdo. Estamos a 25 de noviembre. El siguiente encuentro será dentro de 20 días exactamente. El 3 de diciembre a las 07.00 nos reuniremos aquí en el salón Alfa y empezaremos a trabajar en el informe oficial, que tendrá que estar listo a finales del mes de diciembre o principios de Enero, preferiblemente antes del comienzo del 3043.1. Si sucede algo podéis usar mi número personal, avisadme de CUALQUIER cosa que sobrevenga, voy a estar en Madrid unos días así que puedo presentarme en Ilha do Farol en cuestión de horas si algo ocurre. Muchas gracias a todos por todo, disfrutad —concluyó Dal.


  


  Al cabo de unos pocos segundos de finalizar su charla, hizo un ademán con las manos, empujando el aire en dirección a la puerta de la sala. Todos se levantaron, cogieron sus notas y se marcharon en silencio. Dal permaneció unos minutos más sentado, presidiendo la solitaria mesa. Colocó los codos sobre la dura superficie marrón y agachó la cabeza al mismo tiempo que abrazó su cara y su profunda barba con las palmas de las manos. “Así que el universo se muere ¿eh? ¿Qué va a ser de nosotros?” pensó en el absoluto silencio que ahora reinaba en la estancia. Su breve pero intensa meditación fue interrumpida por Adela Wijskpak, que entró sin llamar y se dirigió a la silla más cercana a Dal. Este ni siquiera levantó la cabeza para averiguar quién era, ya que el aroma del perfume de Adela la delató en el mismo momento en el que abrió la puerta. Dal continuó en su aletargada postura, esperando recibir consuelo por parte de su compañera. Adela se acercó cuidadosamente y lo arropó tiernamente con sus brazos.


  —Te exijo, señor jefe de proyecto, que vengas a mi habitación en 15 minutos —susurró Adela a la escondida oreja de Dal.


  El susodicho jefe de proyecto abandonó su postura y dejó entrever su morena cara llena de lágrimas, aun así, sonrío y se excitó ante la sugerencia de su compañera. Adela, con un sonoro beso en la blanca cabeza de Dal, abandonó el salón Alfa.


  Dal adecentó un poco la sala, apagó todos los ordenadores y las luces y echó el cierre eléctrico de seguridad en la puerta. Se dirigió a la cafetería a adquirir una botella de sidra de manzana, baja en alcohol, para compartirla con Adela. Hubiera preferido una botellita de vino blanco lusitano, pero no le apetecía lo más mínimo ir hasta el Fogo de Mar, sencillamente no tenía cuerpo para más paseos. Conseguida la botella, se encaminó hacia la habitación de Adela. Por unos minutos se olvidó del destino del universo, gracias a la inminente sesión sexual que se avecinaba. El contacto físico con otro ser humano le iba a ayudar enormemente a relajar tensiones, con Adela no solo podía tener relaciones sexuales placenteras, sino contar con ella como una amiga y confidente. Y fue en este momento cuando se dio cuenta de que realmente estaba enamorado de ella, lo que provocó un incesante goteo de lágrimas provenientes de sus globos oculares.


  Llegó a la habitación de Adela, se secó un poco las lágrimas con la manga de la camiseta blanca y tocó el timbre. Adela abrió y sonrió al ver la sidra de manzana baja en alcohol junto con dos vasos de plástico en el cuello de la botella.


  —¡Vaya! Sidra de manzana baja en alcohol… menuda borrachera nos vamos a agarrar… —bromeó Adela.


  Dal sonrió sarcásticamente.


  Al entrar en la habitación, ambos sintieron que las palabras eran innecesarias y se embarcaron en un acto sexual reconfortante y muy necesario para ambos.


  Después de la satisfactoria sesión, Adela, todavía desnuda, abrió la botella. Se había calentado un poco, aunque todavía estaba fresca.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Adónde vas estos días? —preguntó una aliviada Adela.


  —Pues donde siempre, a Madrid, a ver a mis padres y a relajarme un poco por allí —respondió Dal—. ¿Y tú?


  —Lo mismo que tú pero en Ámsterdam. Familia, amigos y poco más. Estaba pensando que podíamos quedar, podíamos vernos fuera del COMBREC y pasar unos días juntos. Disfrutar, tú y yo solos, fuera de aquí —sugirió Adela.


  —Pues mira, es muy buena idea, me apetece un montón —contestó decidido Dal—. ¿Sabes qué? Si te parece bien nos vamos a tomar cinco o seis días para nuestros asuntos privados y después vamos a quedar donde tú quieras, en Madrid o en Ámsterdam. ¿Te parece?


  —Me parece genial, podemos ir a Kobenhöfn, la capital del norte. Pasamos unos días allí y luego podemos alquilar un coche y visitar un poco el corazón de Europa —propuso Adela.


  —Suena genial, venga pues lo dejamos así, de todas formas nos vamos poniendo en contacto para concretar ¿vale? —ultimó Dal.


  —Perfecto, ahora por favor vete a tu habitación, quiero dormir sola —dijo bruscamente Adela.


  Dal la miró con expresión de desconcierto y sorpresa. Adela no pudo aguantar mucho más y rompió a sonoras carcajadas.


  —¡Tenías que haberte visto la cara! Ha sido buenísima. ¡Esta cara me la guardo! —Adela reía estridentemente.


  


  Con la botella de sidra casi terminada, se tumbaron juntos en la cama, Adela abarcó con sus blancos brazos, el tostado cuerpo de Dal, y tras un húmedo beso en su nívea barba, se quedó adormecida. A pesar de estar excesivamente cansado y completamente satisfecho en casi todos los aspectos, Dal no pudo conciliar el sueño, se quedó mirando el techo de la habitación, y mientras sus lágrimas fluían procelosamente por su rostro, suspiró e intentó cerrar los ojos.


  6


  Sus ojos se abrieron como platos al notar una sustancial erección matutina, el reloj marcaba las 05.45, se había despertado quince minutos antes de la hora prevista. Decidió usar esos minutos de sobra para solucionar el tema de su erección, había estado toda la noche soñando con los deleites practicados por la mujer india del video del día anterior. Una vez solventado el problema, pasó a la ducha. Miró por la ventana hacia el antiguo puerto de sus fantasías, era viernes por la tarde, quedaban solamente dos días para el mercado de pescado de los domingos, al que Mito acudía sin demora todos los fines de semana. El frío exterior se podía sentir incluso con los calefactores de la casa a máxima potencia. Hoy era un día especialmente tempestuoso, el viento afirmaba su posición como elemento dominante, lo que haría que la sensación térmica fuera de 6 o 7 grados de diferencia con respecto a la temperatura real. Aún no había amanecido, Mito calculaba que hoy el astro rey saludaría Hvíturfjördur sobre las 10 y se despediría sobre las 12, apenas dos horas de sol en 33 horas diarias. Mucha gente se quejaba de esto, pero a Mito Exo no le importaba, además se contrarrestaba con los eternamente soleados días de verano. Él era feliz donde vivía y amaba Ísland sobre todas las cosas. Mañana sería el día en el que cogería su motolec y se perdería por los rincones glaciales del país durante toda la mañana de sábado.


  Se duchó, se vistió y se preparó un suculento desayuno, el único momento del día en el que Mito tocaba una sartén o algún artefacto de cocina un poco más complejo. Doró dos generosos trozos de tira de lomo y tostó 3 rebanadas de pan; sacó del frigorífico la barra de mantequilla y una lata de roca verde en aceite de oliva. Encendió el hervidor de agua y se sirvió una buena dosis de té negro. Engulló el desayuno en pocos minutos, “esta roca verde no está muy buena, como la del viejo continente no habrá ninguna, siempre importan a Ísland la mierda sobrante” pensó mientras recogía la mesa y ordenaba un poco la zona de nutrición. Preparó la mochila, se enfundó en el abrigo polar y se dispuso a tomar el transporte público.


  


  A las 06.46 el tranvía había llegado raudo a su parada en Skólavörðustígur 36, en pleno centro de Hvíturfjördur y a tan solo 3 minutos andando de la tienda del señor Vennerød. A las 06.50 ya se encontraba a la puerta del establecimiento, con la verja echada hasta la mitad, Mito tuvo que agacharse para entrar. Dejó sus cosas en el pequeño cuarto de mantenimiento situado en la parte derecha del mostrador y tocó el timbre para ponerse en contacto con el señor Vennerød y avisarle de que ya había llegado.


  —Hola señor Vennerød, buenos días, ya estoy aquí —dijo automáticamente Mito Exo.


  La respuesta tardó varios segundos en llegar.


  —Hola hijito. Venga todo bien, ¿eh? No me molestes más salvo que algún cliente lo requiera, ¿eh? Venga hasta ahora hijito —respondió el señor Vennerød de la misma manera que todas las mañanas.


  Mito Exo se sentó en la confortable silla justo en frente del cuaderno de pedidos y una pluma estilográfica 0.5. Los primeros momentos de la mañana se convertían en un solemne aburrimiento en el que no había absolutamente nada que hacer. Además el señor Vennerød renegaba de la tecnología, por lo que no había ordenadores ni nada que fuera más avanzado que un teléfono. Si por lo menos hubiera tenido un terminal con acceso a internet, el nefasto aburrimiento hubiera sido más llevadero. Con la mano soportando el peso de la cabeza en posición lateral, observó el estado actual de la tienda: estaba impecable. Ayer tuvo una ocupada mañana procurando que todas las estanterías, mobiliario antiguo y demás elementos del negocio, estuvieran en perfectas condiciones. Sin embargo se irritó al pensar que no tardaría mucho tiempo hasta que el polvo y los ácaros volvieran a gobernar la dependencia. Eran las 07.39, y no sería hasta las 10.42 cuando tuvo algo de trabajo.


  


  Como sabiamente predijo, sobre las 10 de la mañana el sol se asomó tímidamente a través de las nubes, allá en el horizonte. La llegada de las escasas horas de luz pareció calmar las potentes ráfagas de viento, al menos provisionalmente. Cuando la estrella alcanzaba casi su punto álgido, una mujer anciana entró por la puerta, Mito estimaba que tendría entre 160 y 170 años, iba excesivamente abrigada con un chaquetón de color negro y un gorro rojo con orejeras. Su cara expresaba sabiduría y conocimiento ganados a través de los años. La mente de Mito hizo las conexiones pertinentes y recordó que había venido hace aproximadamente un mes buscando una pieza específica, un reloj de péndulo de más de dos metros y medio de altura, de madera de roble, estilo Svizzera del 2300. Un artefacto de más de 700 años, que al señor Vennerød le costó mucho conseguir. Mito tenía que confirmar el estado de restauración y puesta a punto de aquel armatoste.


  —Hola, buenos días, venía a por el reloj de péndulo de roble Svizzera del 2300 —dijo la anciana mujer.


  Mito Exo ojeó rápidamente el cuaderno de pedidos y encontró los datos de la solicitud.


  —Es usted la señora Nygard, ¿verdad? —preguntó educadamente Mito.


  —Sí —respondió ella.


  Mito tocó el timbre situado justo detrás de él y acercó su cara al interfono.


  —¿Qué te pasa? —contestó bruscamente el señor Vennerød.


  —Tengo aquí a la señora Nygard, quiere saber si está listo el Svizzera 2300 —explicó Mito.


  —Ya salgo.


  El señor Vennerød tardó más de cinco minutos en presentarse, a lo que Mito se disculpó alegando el amplio volumen de trabajo. Cuando finalmente emergió de las profundidades del almacén, se acercó rápidamente a la señora Nygard y le dio el beso de saludo reglamentario en la mejilla.


  —Hola querida, tengo tu reloj de péndulo listo y en perfectas condiciones. Me costó mucho conseguirlo, pero te sorprenderás del resultado. ¿Has traído vehículo de transporte?


  —Sí, está justo ahí fuera, ¿cómo lo vamos a cargar? —preguntó desconcertada la señora Nygard.


  —Dile al conductor que aparque en la parte trasera de la tienda, ahí tengo todo lo necesario, tú quédate aquí y ya me apaño yo con él —solventó el señor Vennerød—. Mito, ve arreglando la factura con la señora Nygard, y no te olvides de las directrices que te di hijito, ¿vale hijito?


  Renjhard Vennerød volvió a meterse en su cueva y dejó que su empleado se encargara de lidiar con la clienta. Mito sacó una hoja de facturas nueva y reluciente y se dispuso a rellenar los datos teniendo en cuenta las pautas que le había dado su jefe días antes. El precio ascendía a 442 000 koronas, deslizó la hoja hasta el campo de visión de la señora Nygard y dijo:


  —Espero que esté todo correcto. Si es tan amable, eche un vistazo, y si está conforme firme en el recuadro inferior izquierdo. Como sabe el pago se realizará vía transferencia bancaria.


  La señora Nygard ojeó vagamente el papel y asintió como si le pareciera que estaba todo en orden. Mito supo enseguida que solamente había reparado en el precio final, a pesar de que estuvo varios segundos observando la factura, la cual firmó un momento después.


  —Perfecto, dígale al señor Vennerød que esta misma mañana tendrá la transferencia —indicó ella.


  —Muy bien, pues eso es todo. En unos minutos estará todo listo, tiene unas sillas ahí por si se quiere sentar —ofreció Mito mientras le entregaba una copia de la factura.


  —No se preocupe joven, echaré una mirada rápida a lo que tenéis expuesto —concluyó la señora Nygard.


  


  Al cabo de unos 15 minutos que a Mito le parecieron horas, el señor Vennerød irrumpió toscamente en la tienda, procedente del almacén, y comunicó a la señora Nygard que todo estaba en orden y el conductor le estaba esperando ya fuera. Antes de volver a sumergirse en su caverna, Vennerød agarró la factura con la mano y comprobó que todo estuviera correcto.


  —Todo correcto, hijito, ale, no me molestes, ¿vale hijito?


  —Lo que usted diga. Por cierto, me ha dicho la señora Nygard que esta misma mañana estará la transferencia —informó Mito a su jefe.


  Sin dignarse siquiera a responder, Vennerød se enclaustró de nuevo, previo portazo que dejo a Mito algo aturdido. Paciencia, era el arte que practicaba, y que gracias a los dioses, se le daba muy bien.


  De nuevo el aburrimiento y entumecimiento se apoderaron de él. Se sentó en la silla y se dispuso a ojear un periódico atrasado que encontró tirado por ahí. Eran ya las 11.50, en todo aquel intervalo de tiempo solamente habían entrado fisgones y curiosos. Comenzaba a sentir un poco de hambre. El sol ya se estaba empezando a esconder, y los tonos anaranjados comenzaban a dominar los cielos, las escasas dos horas de luz solar estaban llegando a su fin. Como todos los días, a las 12.35 Vennerød salió raudo y veloz de su almacén y obligó a Mito a que se marchara a almorzar al restaurante que estaba justo en la acera de enfrente. Además insistía en que fuera ese y solo ese. Mito desconocía el origen u objetivo de aquellas absurdas órdenes, y la verdad es que le sacaba bastante de quicio la actitud irracional de su jefe. De todas formas, le daba la importancia justa, porque entre otras cosas, iba a ir igualmente a almorzar al Café Block, un sitio que además de cercano, era económico y la comida estaba deliciosa.


  Era viernes y estaba contento, ansiaba la llegada del día siguiente para ir a perderse por los blanquiazules glaciares en una de sus excursiones matinales que emprendía todos los sábados. En su acostumbrado ritual, llegó al Café Block, se acomodó en el primer sitio que vio y ordenó su pedido sin mirar siquiera la carta, que conocía de memoria. En lo que tardó en llegar su comida, pensó donde podría ir mañana, y rápidamente eligió un clásico, pero que nunca fallaba: iría a ver el amanecer y anochecer al lago de icebergs flotantes de Mitivik. La idea le estimuló y le hizo sonreír, la mera llegada del fin de semana provocaba en Mito inquietud y excitación, tanta, que hacía que su colon empezara a agitarse y sintiera la necesidad urgente de acudir al lavabo. Cuando regresó a la mesa su plato ya estaba servido, esta vez se había decantado por unas tortas de trigo rellenas de verduras a la plancha y queso italiano, acompañado de arroz aromático australiano y una abundante taza de té rojo de Mongolia. Consumió ferozmente los alimentos y reposó en la silla con la mirada perdida durante 10 minutos más. Pagó y regresó a ocupar su puesto de trabajo.


  


  El resto del día transcurrió sin novedades reseñables, a las 16.55 el señor Vennerød le ordenó que se marchara y se despidió hasta el lunes a las 07.00. Mito Exo se envolvió con el polar, se colocó el gorro y la mochila, y salió contento y sonriente por la puerta. Tras un corto paseo por el centro, decidió tomar el tranvía. El frío era más intenso que ayer, pero la tarde se había quedado tranquila y el potente viento matutino había cesado. Caminó casi 30 minutos callejeando hasta el final de Skólavörðustígur, donde reinaba en el centro de una gran plaza rodeada de césped, un templo eventista, custodiado siempre por dos gigantescas estatuas de mármol blanco de sendos kohlonos que dirigían sus extremidades hacia el cielo. Mito se acercó a la parada de tranvía y esperó un rato al transporte mientras observaba aquel formidable templo de 360 metros de altura y de un color blanco puro como la nieve. Mientras se atusaba la cobriza y poblada barba, se puso a pensar en las religiones, no le atraía ninguna lo más mínimo. Sus cuatro abuelos fueron criados en el seno de familias eventistas, pero con el tiempo sus padres fueron abandonando la fe y la práctica de culto en aras de un agnosticismo casi mundial. El eventismo y el monoteísmo estaban desapareciendo, el abandono de las antiguas religiones estaba dando paso a una mayor comprensión del mundo que nos rodea y a épocas de paz y estabilidad, y eso en última instancia, es lo que todos los habitantes de la Tierra quieren. Solamente el budismo seguía siendo un segmento muy importante en la vida diaria de los habitantes de la Federación Democrática de Rusia-India.


  El tranvía llegó y Mito lo abordó, esta vez permaneció de pie, todavía divagando sobre la ignorancia de los seres humanos, sobre la religión y todo la malo que conllevaba: conflictos mundiales, tergiversaciones, mitos absurdos sobre la creación, guerras de guerrillas, imposiciones… Y con esto en mente, finalmente llegó a la parada de Nesvegur con Kaplaskjólsvegur, anduvo hasta su casa y subió las escaleras.


  Al entrar en casa lo primero que sintió fueron unas imperiosas ganas de masturbarse con la ayuda de su material pornográfico. Acción que llevo a cabo hasta dos veces. Cubierta dicha necesidad, se preparó una cena gourmet como solo él sabía y se precipitó en el sofá con el televisor encendido, como siempre, en el canal NWL. Con la mirada fija en la imagen, descargó sus pulmones y se acomodó.
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  De nuevo en su despacho, Alexandros sintió otro súbito ataque de pereza, nadie en este mundo podría llegar a comprender el odio que profesaba por la burocracia. Aun así y como profesional que era, se recompuso y empezó a confeccionar los 5 informes oficiales. Eran las 09.21.


  
    A 25 de noviembre del año 3042 periodo segundo…

  


  A las 11.59, cuando ya llevaba dos informes y acababa de empezar con el tercero, la puerta de su despachó fue golpeada con los inequívocos toques de su asistente, Aleun.


  —¡Pasa! —chilló Alexandros.


  —Me acaba de llegar la documentación forense actualizada sobre las 5 víctimas, son nada más que 3 hojas, nuevos hallazgos supongo, aquí te lo dejo —explicó Aleun.


  —Merci beaucoup —contestó Alexandros en un perfecto galo. Los idiomas oficiales de la FPE en Toulouse eran inglés y galo, y aunque se defendía perfectamente en ambos, prefería usar el idioma de la ciudad en la que estaba.


  Aleun sonrió y dejó el despacho. Alexandros abandonó por un momento su tarea con el fin de echar un vistazo a la actualización forense de las cinco víctimas. Los primeros párrafos no decían nada importante, pero cuando pasó a la segunda hoja, hacia la mitad, sus ojos se abrieron como platos mientras apartaba la vista del papel y miraba atónito hacia ninguna parte. Los desconcertantes nuevos descubrimientos estaban resumidos en un párrafo, y rezaban lo siguiente:


  
    “Se procede a analizar el ADN de las cinco víctimas. Sin embargo me topo con algo, que a falta de una palabra mejor, solo puedo describir como insólito. Algo imposible e impensable. Las cadenas de polímeros de nucleótidos, o polinucleótidos, que forman el ADN están rotas, quebradas, desnaturalizadas… no puedo explicarlo convenientemente, porque no había visto en mi vida algo así. Como comento con anterioridad, este informe no es oficial, me faltan datos para describir tal hecho. Por lo tanto, mi teoría es que algún agente desconocido interactuó con el ADN de las víctimas provocando una violenta alteración en los polinucleótidos y conllevando a la explosión del individuo de una manera que ignoro completamente. Al alterar el ADN de los cromosomas, se puede, en teoría, inducir efectos malignos para el organismo, como una replicación sin control a nivel celular que provoque en última instancia un aumento de temperatura corporal y la explosión celular que se nos presenta. Pero he de decir que esto es altamente improbable, ni yo mismo me hubiera imaginado escribiendo esta ‘ciencia-ficción’ cuando terminé los estudios superiores de medicina. No obstante es la única explicación que tengo, sin contar por supuesto que el ser humano no ha avanzado tanto como para tener tal control tecnológico en lo que a manipulación genética se refiere. A mi modo de ver, necesitamos todavía 200 o 300 años, puede que más, de avance en este sector para conseguir algo así. Pero tampoco puedo afirmar que los Bioterroristas no hayan alcanzado ya ese nivel.


    Como consecuencia la identificación por ADN está completamente descartada, es imposible trabajar con cadenas de polímeros descompuestas.”

  


  El informe seguía unas breves líneas más y lo firmaba, extraoficialmente y solo para los ojos de un reducido grupo de personas, Loendt Deums, jefe médico-forense de la FPE.


  Alexandros permanecía completamente anonadado, abrumado por los nuevos descubrimientos. Era obvio que habían sido los Bioterroristas, no podían ser otros. Nadie tenía tal nivel tecnológico y tanto presupuesto como para permitirse algo tan avanzado. La sorpresa dejó paso al miedo, si los Eventistas por La Verdad habían alcanzado la capacidad de la manipulación del ADN a su antojo, ¿quién iba a detenerlos?, ¿qué iban a hacer con esa tecnología? Alexandros decidió no incluir estas nuevas revelaciones en sus informes oficiales, pero sí hacer hincapié en que "La Verdad" debía ser erradicada por completo antes de que supusiera un serio problema para el mundo entero.


  


  Eran las 13.22 cuando Alexandros terminó con el tercer informe. Comenzó a sentir los rugidos provenientes del estómago, con lo que volvió a bajar al jardín-cafetería de la FPE para aplacar su hambre. Cuando ya se encontraba acomodado en aquel oasis interior, su compañero de investigaciones en la Brigada Anti Bioterrorista, el germano Eberhard Ohne-Lehn llegó y se sentó a su lado. Al tomar asiento, Eberhard pudo percibir la ansiedad que emanaba de Alexandros Kilo e impregnaba todo el ambiente. Él se encontraba en la misma situación.


  —Has leído el reporte forense extraoficial, ¿verdad? —preguntó Eberhard.


  —Sí —respondió Alexandros todavía aturdido—. Quería hablar contigo antes o después para que me dieras tu sincera opinión como amigo, como compañero de trabajo y como bioquímico que eres.


  —Como amigo, te digo que te calmes y lleves todo esto con la mayor serenidad que te sea posible; como compañero te digo que puede que estemos jodidos, algo gordo se avecina; y como bioquímico tengo la misma opinión que Loendt Deums, me parece insólito e imposible, ver para creer, no tengo ni la más remota idea de cómo ha podido suceder algo así.


  —¿Comemos? —propuso Alexandros con el fin de apaciguar un poco la situación de desconcierto y tensión.


  Eberhard asintió y ambos comensales se incorporaron a la mesa para echar un vistazo al menú diario. Alexandros se atrevió con un vol-au-vent de mezcla de quesos acompañado de arroz indio al jazmín, mientras que Eberhard, más clásico, se decantó por dos suculentas chuletas de cerdo europeo con guarnición de verduras braseadas. Pan tostado con mantequilla y dos cervezas sin alcohol consumaron el festín. Durante la comida, ambos hablaron de trivialidades con el fin de apaciguar su mente y quedaron en reunirse al día siguiente a las 10.00 para abordar el peliagudo tema de los Bioterroristas. Una vez concluido el proceso de alimentación, ambos se despidieron con un abrazo y cada uno volvió a sus ocupaciones.


  


  Alexandros subió por tercera vez en el día a su despacho. Esta vez Aleun no se encontraba en la oficina adjunta. Se sentó y se dispuso sin más dilación a terminar los dos informes que le quedaban. Mientras tecleaba monótonamente, su subconsciente no podía dejar de pensar en la supuesta manipulación genética de los Bioterroristas. ¿Cómo habían conseguido aquello? ¿Se trataba de un agente químico o quizás hubiera sido nanotecnología? Intentó despejar su mente con dos suaves movimientos de cuello hacia izquierda y derecha, y emitió un gruñido de disgusto. Mientras sacudía la cabeza reparó en su despacho, era amplio y muy cómodo, pero carecía de ventanas. Era un cubículo de color blanco con moqueta marrón que no recibía luz exterior. Supuestamente era el precio que tenía que pagar por tener un puesto de envergadura en la FPE, los altos cargos (jefes, inspectores, generales y comandantes) tenían sus oficinas en las zonas más interiores del complejo, nunca en áreas exteriores con ventanas, por motivos de seguridad.


  


  Eran ya las 16.36 cuando Alexandros finalmente concluyó con los informes oficiales de las 5 víctimas. Los repasó un par de veces y los imprimió con el papel especial usado en la FPE. Estaba orgulloso de los informes, y aunque odiaba el tema burocrático, reconocía que no se le daba mal del todo. La noche europea de finales de año debería de estar ya acechando en el cielo según sus cálculos. Adecentó un poco su escritorio y recogió sus cosas. Informes imprimidos en mano, se dispuso a subir al despacho de su superior, el señor Klemens, a entregárselos directamente a él como el protocolo obedecía. Pasó por el despacho adjunto y se despidió de Aleun, pero antes de cruzar la puerta le dijo:


  —Aleun, por favor, llama al despacho de Klemens y dile si está disponible en este preciso instante. Es por el tema de los informes oficiales.


  —Enseguida.


  El asistente comenzó a hablar por teléfono y tras unos segundos de espera, miró a Alexandros asintiendo varias veces como señal positiva de la disponibilidad inmediata de Klemens.


  Unos minutos después, llegó sin contratiempos a su destino.


  —Hola Alexandros, puede pasar, le está esperando —indicó con la mano la secretaria.


  —Muchas gracias —contestó agradecido el invitado.


  La oficina del señor Klemens era el doble que la de Alexandros. Una gran mesa de madera de roble presidía la estancia llena de sillones y lujosas lámparas de pie negras. El blanco de las paredes desnudas que gobernaba el despacho de Alexandros, había sido camuflado aquí por enorme traviesas de madera que le daban al cuarto un toque añejo. La simbiosis entre lo antiguo y lo moderno transmitía una extraña paz y sentimiento de conciliación. En el centro de la dependencia y perfectamente visible, se hallaba sobre la moqueta gris la bandera de Europa, una ramita de laurel sobre una gran estrella amarilla en un fondo rectangular azul. Alexandros avanzó y el señor Klemens se levantó y sonrió al verle llegar. Se dieron el abrazo reglamentario y comenzaron a charlar.


  —No tienes buena cara, has leído el reporte forense actualizado, ¿verdad? —preguntó Klemens.


  —Es la segunda vez en el día que me dicen algo así, hace unas horas Eberhard me preguntó exactamente lo mismo. ¿Tanto se me nota? —expresó Alexandros agotado.


  —Tanto se nos nota —afirmó Klemens—. Es imposible que esto no afecte, hemos llegado a un punto álgido, a un paso de la cúspide de los sucesos venideros. He convocado una reunión de urgencia mañana a las 11.00 para ponernos al día sobre todo lo sucedido y establecer nuevas directrices de actuación. Date por enterado, 11.00 aquí mismo en mi despacho, solo queda avisar a Eberhard Ohne-Lehn, ¿te encargarás tú por favor?


  —Sí claro, yo le aviso, descuida.


  Klemens asintió satisfecho y continuó.


  —Como iba diciendo, hay que estar alerta Alexandros, vamos a endurecer un poco los protocolos y vamos a abrir nuevas vías de investigación. Hoy por la mañana bajé al laboratorio forense después de leer el insólito reporte, para charlar con Loendt Deums y que me explicara un poco mejor sus nuevos hallazgos. Estaba completamente anonadado y confundido, no me pudo decir nada que no estuviera ya en el informe extraoficial. Estuvimos conversando un rato. Es obvio que han sido los Bioterroristas, quiero decir, ¿quién podría ser si no? Nadie en este planeta trabaja con esa tecnología y que sepamos, nadie amenaza tanto la paz mundial como lo hacen estos hi… voy a mantener la compostura verbal.


  Klemens hizo una pequeña pausa para tomar aire y prosiguió.


  —Sin embargo, Loendt Deums se mostraba algo escéptico y comentaba que todavía quedaban cientos y cientos de años para alcanzar tal nivel tecnológico. Y esto es precisamente otra de sus estrategias, el escepticismo de Loendt no hace más que confirmar que es obra de La Verdad. Sembrar el caos, el desconocimiento e incertidumbre, y cuando todo aquello reine, dar el gran golpe y vengarse de los que en otros tiempos diezmaron a su gente y devastaron su territorio. Tenemos que estar en contacto directo y continuo, como siempre, con nuestros colegas de la Federación, y coordinar acciones conjuntas en caso de que se requieran. No podemos tolerar el comienzo de otro conflicto global, no podemos permitir que un reducido grupo de personas ponga en peligro la paz mundial que tanto tiempo nos ha costado alcanzar. Debemos y vamos a detener a Los Eventistas Por La Verdad. Matarlos a todos o que se pudran en prisión, me gustan ambas ideas.


  —Sí… señor —susurró al aire vagamente Alexandros, abrumado por los acontecimientos.


  —Bueno, ¿tienes algo para mí verdad? —preguntó cambiando ya de tema Klemens.


  —Sí, tengo los informes oficiales de las víctimas. No he incluido los nuevos datos de Loendt Deums, porque entre otras cosas, son extraoficiales —se explicó Alexandros mientras deslizaba los documentos hasta las manos de su jefe.


  —Gracias Alexandros. Has sido rápido, eficiente y discreto en estos últimos casos —felicitó Klemens—. La guerra, la maldita guerra… nunca trae nada bueno. Y provocada por las religiones, que a su vez son provocadas por el desconocimiento de lo que nos rodea. Inevitable por otra parte e inherente en la naturaleza del ser humano, la ignorancia ante el entorno en el que vivimos provoca que aceptemos doctrinas e inventemos dogmas sumamente absurdos con el único fin de llenar la inopia de nuestro cerebro…


  —Exacto, así es, no lo has podido describir mejor. Por suerte hoy en día, la mayoría de habitantes de este planeta está evolucionando hacia dicha forma de pensamiento. Pero es inevitable, las religiones siempre estarán ahí, forman y formarán parte de nuestro legado —coincidió y se explicó Alexandros.


  —En fin… Bueno, echaré un vistazo a estos informes y mañana las 11.00 nos vemos. Sé puntual por favor, y acuérdate de comunicárselo a Eberhard —concluyó Klemens.


  —Descuida.


  Se dieron el abrazo de despedida reglamentario y Alexandros salió del despacho rumbo al ascensor norte que le llevaría hasta el hall principal.


  


  Eran aproximadamente las cinco de la tarde cuando dejaba tras de sí el edificio de la FPE, con la cara mustia y la expresión cansada decidió tomarse una cerveza antes de coger el ferrocarril hacia Beaulen-Boen, cuya frecuencia horaria era excelente, cada 20 minutos más o menos pasaba uno. Entró en un bar australiano próximo a la estación, se sentó cerca de la barra, apoyó toscamente su americana en su regazo y pidió una pinta de cerveza rubia. Apuró rápidamente la cerveza y reclamó una segunda a la camarera. Mientras saboreaba la segunda pensó que mañana ya era viernes, iría a la reunión de las 11.00 y se tomaría el resto del día libre. Aprovecharía el fin de semana para marcharse a algún lugar de la costa sureste de Hispania. Sediento, terminó precipitadamente la segunda cerveza, pagó las consumiciones y se fue directo a la estación de ferrocarriles de Toulouse.


  La noche europea ya había caído por completo, empezaba a hacer mucho frío. La multitud exhalaba bocanadas de aire caliente, que al contraste con el frío exterior, parecía como si todos estuvieran fumando cigarrillos invisibles. El ferrocarril arribó puntual y Alexandros abordó, como siempre, el último vagón. Llegó sin dilación a la estación de Beaulen-Boen y emprendió el camino a casa. Cambió ligeramente el recorrido habitual y pasó por la pista de atletismo que había cerca de su casa. Observó que no había nadie haciendo uso de las instalaciones así que pensó que sería buena idea salir a correr un rato, un poco de deporte siempre viene bien, además le despejaría un poco y le ayudaría a relajarse.


  


  Llegó finalmente a casa y se cambió de indumentaria, enfundándose en ropa especial para correr y salió velozmente rumbo a la pista de atletismo. Miró su reloj, eran las 18.29, se armó de valor y se propuso correr durante una hora a través del gélido frío de la Europa interior. Mientras corría se dio cuenta por segunda vez en el día, de que había ganado un poco de peso desde su ascenso, y de que ya no se encontraba tan en forma como hacía unos meses. Pero Alexandros era un hombre de los que cumplía su palabra, así que estuvo corriendo una hora. En una de sus vueltas por la pista pudo observar, en el cielo negro, un sendero blanquecino perteneciente a la vía domus, la galaxia local, una descomunal galaxia espiral en la que la Tierra ocupaba un diminuto lugar en uno de sus brazos exteriores. Aunque algo cansado, se estaba empezando a sentir realmente bien gracias al reconfortante deporte y a la maravillosa vista del cúmulo estelar blanco sobre el fondo negro, que transmitía paz y armonía. “Por ahí tienen que andar nuestros amigos y vecinos galácticos, los kohlonos” pensó por un momento mientras marchaba a buen ritmo por la pista.


  A las 19.28 dejó de correr, hizo unos estiramientos y enfiló camino a casa. Cuando se encontraba próximo a la puerta de acceso a su edificio, sintió un voraz ataque de hambre. En la lejanía, a unos 500 metros pudo vislumbrar un establecimiento de comida rápida Rock ‘n Pork. No llegó a pensarlo siquiera una vez cuando acudió, todavía en indumentaria deportiva, a deleitarse con un suculento bocadillo XXL de roca verde, mostaza, cebolla crujiente y lomo asado de cerdo, acompañado de mandioca frita y una soda doble de limón. Después de engullir sin conocimiento el calórico bocado se fue a casa y se duchó. Reguló la temperatura del agua hasta índices ígneos, y permaneció dentro del mamparo durante media hora. Al salir, tuvo que limpiar el espejo con la toalla, para poder verse, y decidió arreglarse un poco el desbordamiento de vello facial. Cuando se hubo aseado por completo, se puso algo de ropa cómoda y se lanzó, exhausto, al sofá.


  En el mismo sofá donde se había quedado dormido, se levantó la mañana del 26 de noviembre a las 01.50. Había descansado como nunca en meses, se sentía de maravilla, en gran parte gracias al deporte. Acudió raudo al baño como todas las mañanas y se miró al espejo, hoy su cara emanaba serenidad y algo de paz, estaba contento. Además era viernes, tenía por delante dos días, casi tres, de tiempo para dedicarse a sí mismo. Confirmó con su mente el plan pactado hacía unas horas: una escapada a algún pequeño pueblo costero del sureste de Hispania, alquilaría un apartamento, se llevaría una buena lectura y comería y bebería hasta hartarse, pescado fresco, carnes varias, verduras, roca en aceite de oliva virgen… todo regado por buenas dosis de vino, sobre todo tinto de la ribera de Eu’Dor. Gozo, satisfacción y alegría embargaban los pensamientos de Alexandros, todo esto le iba a ayudar enormemente a sobrellevar el tema de los Bioterroristas.


  


  Con todos aquellos pensamientos y un positivismo inusitado, se vistió rápidamente y salió por la puerta de su casa a las 02.45. Era demasiado temprano, pero daba igual, estaba radiante de felicidad, desayunaría en Toulouse relajadamente con la prensa en mano y una buena taza de té. Con ligeros aires de superioridad y una enorme confianza en sí mismo, comenzó a caminar rumbo a la estación de ferrocarril. Observó el panorama matinal de Beaulen-Boen, ni siquiera había amanecido, la noche todavía reinaba en el sur de Galia, por lo que matinal era un término más bien social que verídico, el ambiente estaba algo más apagado dada la temprana franja horaria. Aun así, en Europa muchos de sus habitantes con trabajo de oficina, entraban los viernes con 2 o 3 horas de antelación con el fin de apurar su jornada de trabajo y salir más temprano para así poder aprovechar mejor el fin de semana, tan ansiado trofeo en el mundo de los humanos. De esta manera, Alexandros pudo ver caras familiares, las de cada mañana, algunas, no todas. Y por fin lo que su subconsciente estaba esperando, a lo lejos pudo percibir la inequívoca forma de la mujer rubia de Beaulen-Boen. Como hoy era un hombre nuevo, decidió acercarse al camino que ella tomaba, y toparse con ella “accidentalmente” en dirección contraria para saludarla, mirarla o cualquier otro tipo de contacto no físico que se le pudiera ocurrir. Alexandros tomó la ruta establecida mientras a unos 300 metros ella se iba acercando, él estaba sonriente, confidente y decidido, pudo ver que sostenía un gran vaso de plástico como todas las mañanas y un maletín. Cuando ella se hubo acercado lo suficiente, él se decantó por una amplia sonrisa y un firme “hasta luego”, pero el espanto sucedió, Alexandros se dio cuenta de que el resfriado común había conquistado a aquella atractiva muchacha, un potente catarro se había apoderado de ella. Su blanca y suave faz se había tornado roja, de sus fosas nasales colgaban diminutos pedazos de piel seca y sus ojos habían pasado a ser gobernados por la irritación. Ante tal espantosa escena, Alexandros prefirió mantener la distancia y renunciar al contacto, posponiéndolo para otra ocasión. Además, la joven ya tenía suficiente con su condición, para que un individuo intentara hacerse el amable con ella a aquellas intempestivas horas. “Curiosa enfermedad esta, seguro que si existen otros humanos en este universo o incluso en otro, una de las cosas que tendríamos en común sería el maldito catarro” pensó.


  Con su noble gesta fallida, Alexandros continuó hacia la estación de tren. No había sido culpa suya, sencillamente no podía intentar un acercamiento exitoso ante aquellas condiciones. “Qué más da, la semana que viene lo intentaré de nuevo” pensó. Llegó a la estación y comenzó a correr al ver que el ferrocarril estaba a punto de partir, cosa que hizo, empezó lentamente a rodar sobre los raíles cuando de repente el maquinista pudo distinguir por el retrovisor a un hombre trajeado correr torpemente hacia él haciéndole confusas señas con la mano. El maquinista se atusó un poco la barba y siguió unos metros más para hacer rabiar a aquel elegante ciudadano. Cuando ya hubo satisfecho su ansia de gamberrismo, detuvo el tren y Alexandros fue capaz de subirse mientras levantaba la mano en gesto de agradecimiento al cordial conductor. Algo agotado, se sentó y se relajó.


  


  Veinte minutos después llegó a Toulouse, eran las 03.30. Todavía no había amanecido, pero aun así la metrópolis tenía a aquellas horas una vidilla especial y entrañable, sobre todo porque era viernes. Los restaurantes que servían desayunos empezaban a abarrotarse de hombres y mujeres de negocios y oficinistas y demás trabajos tempranos. Alexandros conocía el sitio perfecto para un suculento desayuno, además estaba cerca del edificio de la FPE, así que cogió el Boulevard de Marengo y se dispuso a caminar. Cuando estuvo a punto de girar a la izquierda en una pequeña calle, pudo ver a unos 800 metros el imponente edificio de la FPE. Lo poco que pudo advertir fue un abarrotamiento de gente en la entrada, algo pasaba. Curioso, se acercó un poco más y cuando estaba lo suficientemente cerca se dio cuenta de que no eran civiles ordinarios, agentes de la FPE armados hasta los dientes custodiaban todos los accesos al complejo, y de la parte izquierda del traje les colgaban máscaras de gas especiales Z14. Estaban acordonando el área y controlando a los ciudadanos fisgones que paraban cerca. Algo de proporciones desconocidas había ocurrido o estaba ocurriendo, algo muy grande y preocupante, tanto como para poner a semejantes agentes armados en las calles de la ciudad. Alexandros empezó a correr con un nudo en el estómago, sus gónadas se le habían colocado a la altura de la garganta y todo atisbo de felicidad que tenía, desapareció en cuestión de segundos. Cuando ya estuvo a escasos metros de la entrada reparó en que definitivamente era algo extremadamente alarmante, reconoció vagamente aquel protocolo de actuación, él mismo había ayudado a redactarlo. Aunque casi todos los agentes ya le conocían, enseñó la identificación y entró apresuradamente a las instalaciones de la FPE. El horror acababa de comenzar.
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  Dal Sharajwo se despertó excesivamente temprano, pero 10 horas de sueño eran más que suficientes, aunque los entendidos pregonaran que 12 era lo mínimo recomendado. Aunque le costó mucho conciliar el sueño, el cansancio y la fatiga mental provocada por los acontecimientos, hicieron que finalmente cayera en un profundo y reparador descanso. Eran las 00.57 de la mañana del 26 de noviembre del 3042.2, a su lado yacía, todavía inmersa en el mundo de los sueños, su compañera Adela Wijskpak. Dal sonrió al observarla, y sintió un poco de excitación al ver su cuerpo completamente desnudo salvo por una pieza de ropa interior de color rosa que le cubría la zona del vientre, entrepierna y trasero. Adela, mujer inteligente y perspicaz, sintió que estaba siendo observada, e incluso engullida con la mirada, y se despertó.


  —Dal Sharajwo, ¿qué haces mirándome fijamente con esa cara de tonto a estas horas improcedentes? —preguntó Adela con una leve sonrisa sobre su rostro.


  —No, nada, me iba ya… a ver si puedo coger el MLT de las 03.00 —respondió torpemente Dal.


  —Vale… Y te ibas a ir sin despedirte, ¿no?


  Adela se había girado completamente y estaba mirando a Dal, su cuerpo descansaba de lado sobre la cama con el brazo izquierdo apoyado sobre la cabeza, lo que hacía que se remarcaran aún más sus curvas femeninas y que sus senos colgaran grácilmente de su pecho, meneándose de vez en cuando con cada movimiento. Dal no podía dejar de observar de un lado a otro la monumental constitución orgánica que tenía ante sí. Obviamente Adela había reparado en ello desde hacía rato ya, y después de una sonora carcajada, agarró a Dal por la mano y le empujó hacia la cama. Los dos amantes se fundieron de excitación y consumaron, de nuevo, el acto sexual.


  A la conclusión de dicho acto, ambos se sentían completamente satisfechos. Dal podía apreciar en su mente pequeños atisbos de felicidad, hacía meses que no se encontraba así. Estuvo a punto de decir “Te quiero”…pero reconoció que era muy temprano, y aunque realmente sabía que estaba enamorado de ella, no quería estropear nada, paso a paso, no había ninguna prisa. Durante sus días libres juntos intentaría dejar las cosas claras con ella, pero sin forzar, que todo fluyera por su cauce.


  —Gracias, me encanta estar contigo —afirmó Dal.


  —¿Gracias? Gracias por qué… a mí también me encanta estar contigo, no me tienes que dar las gracias por nada. No hago esto como favor ni como hobby, realmente disfruto de tu presencia a mi lado —confirmó con rotundidad Adela.


  —Vale, igual yo, pero gracias de todas maneras. Me voy a ir ya, no voy a coger el MLT de las 3, pero a ver si llego al de las 4.


  —Seguro que sí.


  —Bueno, pues hablamos en 5 o 6 días, ¿vale? Nos llamamos y concretamos el viaje a Kobenhöfn, tengo muchas ganas.


  —Y yo. Disfruta, nos vemos pronto.


  —Una cosa más…


  —Dime, Dal.


  —Nunca lo suelo decir porque ya sabes que no se me da muy bien expresar mis sentimientos… pero tengo que decirte que soy la persona más afortunada del mundo por contar contigo y con los demás. Sois el mejor equipo que un astrofísico podría tener. Hombres… y sobre todo mujeres, inteligentes y trabajadoras, dispuestos a trabajar por la ciencia y averiguar la verdad, pase lo que pase. Por todo ello gracias. Díselo a las chicas por favor… por mí.


  Adela asintió sonriendo y terminaron la conversación con un húmedo beso en la boca mientras Dal hacía malabarismos para vestirse. Salió por la puerta echando un último vistazo a su compañera y a su cuerpo y se fue. Con prisa, se dirigió hasta sus dependencias para prepararse para el viaje, y por el camino se topó con Chandrasekhar Sansar al que saludó rápidamente y le comentó que por favor le llamaran si ocurría algo, cualquier cosa, por pequeña que fuera. Llegó a su habitación, preparó una maleta rápida, se cambió de ropa teniendo en cuenta el intenso frío europeo de finales de noviembre, cogió una botella de agua y salió a pasos acelerados hacía la salida del COMBREC. Se despidió de sus compañeros del control de seguridad y llegó al exterior. Miró su reloj, marcaba las 01.42, ya no iba a llegar al MLT de las 03.00, pero probablemente sí al de las 04.00.


  


  La noche todavía acechaba con su impenetrable oscuridad a Ilha do Farol, y aquí era mucho más cerrada que en el continente, debido a la falta de contaminación lumínica. Comenzó a caminar por el perfectamente iluminado sendero que llevaba hasta la pequeña estación del ferry transbordador. A los lados de la senda solo se veían insondables e infinitas masas de arena y más arena. A su derecha, en la lejanía imaginó que se encontraría el Fogo de Mar, Fernando DeNora estaría levantado ya preparándose para una buena jornada de pesca. Tras 12 minutos caminando apresuradamente, llegó a la pequeña estación de ferry que había construido el COMBREC. Constaba de una plataforma de atraque para el barco y una pequeña construcción de madera a modo de refugio para guarecerse en caso de inclemencias temporales cuando hubiera que esperar al ferry. En este caso tuvo que llamarlo, ya que no se encontraba allí, lo que significaba que alguien lo había usado recientemente para abandonar la isla. Así pues, Dal entró en el improvisado refugio y oprimió el botón azul situado al lado del interfono.


  El encargado y conductor del barco era un hombre vasco de 150 años que amaba el mar con toda su alma. A los 145 años fue obligado a jubilarse de una empresa pesquera que trabajaba en el mar de Noruega y ante la terrible tentativa de la jubilación y su separación del mar, Ezko Uriabeitia intentó encontrar algún otro puesto que le vinculara de alguna manera a su querido océano. De esta manera el COMBREC encontró a este hombre que se ofreció a vivir y trabajar día y noche en la embarcación. En un principio la directiva del COMBREC se negó a tener a este individuo trabajando las 33 horas diarias sin descanso, pero Ezko Uriabeitia insistió de tal manera, que la directiva no pudo hacer otra cosa que otorgarle el puesto. Hoy, Ezko vive y trabaja en el ferry transbordador, un gran barco que se utiliza únicamente para trasladar material y empleados desde la ciudad de Faro, al sur de Europa, hasta el complejo de investigación en Ilha do Farol, situada a unos 150 kilómetros del puerto de Faro.


  Ezko contestó sin demoras a la convocatoria de Dal.


  —Kaixo, buenas noches. ¿Quién va ahí? —preguntó Ezko con voz metálica y un inconfundible acento vasco.


  —Hola Ezko, soy Dal, voy a necesitar un paseo…


  —¡Hombre! Señor Dal Sharajwo, enseguida estoy ahí amigo, laster arte. Corto.


  


  Unos 20 minutos después Dal pudo escuchar en la lejanía el sonido de la proa del barco rompiendo contra el agua, y el débil rugido del motor de hidrógeno. Pasados 10 minutos más, el ferry se encontraba atracando a escasos metros de Dal. Cuando se hubo amarrado con seguridad al sistema de atraque automático, Dal ascendió hasta el puente de mando donde se encontraba Ezko.


  —¡Señor Dal Sharajwo! ¡Cuánto tiempo sin verlo! ¿Cómo le va todo pues? —saludó y preguntó cordialmente Ezko.


  —Bien, muy bien, no me puedo quejar, todo funciona bien. Me voy a tomar unos días de descanso en Madrid, ya sabes, familia, amigos… un poco de desconexión laboral —contestó Dal.


  —¡Oso ondo! Y la muchachita de la que me habló, irá a verla allí en su tierra, ¿no?


  —Sí, ¡por supuesto!


  —¡Ay! Nesken kontuak, ¿eh?


  —Bai…


  El ferry ya había comenzado su imparable avance a través de las aguas del atlántico, en menos de media hora estaría de nuevo en tierra, esta vez en el viejo continente. Ezko ofreció una taza de té hirviendo a su anfitrión y ambos charlaron animadamente hasta que el ferry llegó al puerto de Faro. A Dal le gustaba Ezko, y a Ezko le gustaba Dal. Dal adoraba el ímpetu de aquel hombre por seguir atado a su amado mar, y sus deseos de seguir siendo útil para la sociedad. Ezko profesaba un profundo respeto por aquel hombre de ciencia, un astrofísico más que notable, un ser humano inteligente y muy sabio. Ambos se despidieron con un fuerte abrazo y se desearon lo mejor. Ezko se tomó la libertad de añadir que disfrutara con la muchachita porque la vida era muy corta, a lo que Dal sonrió levantando la mano izquierda en señal de despedida.


  


  Eran las 02.50, la noche todavía mantenía su penetrante oscuridad. Ya había llegado a Faro, la segunda ciudad más grande de Lusitania. Un importante centro marítimo cuyo puerto, el tercero mayor de Europa por tamaño y volumen comercial, estaba las 33 horas del día rebosante de actividad. Los estibadores portuarios corrían velozmente de una nave a otra, carretillas elevadoras surcaban los interminables caminos de asfalto emitiendo el inconfundible e intermitente sonido de su marcha atrás. Las gigantescas grúas, que rara vez descansaban, pronunciaban agudos chillidos metálicos que resonaban por todo el puerto y hacían juego con las bocinas de los barcos y los demás sonidos del interior de las naves. Las grandes ausentes de la escena eran las gaviotas, que todavía no habían entrado en juego, estarían descansando en numerosos grupos en tejados o aferradas a alguna oxidada pieza de hierro, esperando unas horas más para interpretar su papel en la obra portuaria.


  El ambiente era húmedo y muy frío, una leve llovizna estaba empezando a extenderse por la zona, así que Dal echó a correr hasta el Centro de Visitantes e Información Número 4 de la Autoridad Portuaria de Faro. Se acercó a una amable trabajadora de la administración.


  —Buenas noches, me gustaría pedir un taxi por favor. Dal Sharajwo NIP 7194200042Z —solicitó educadamente Dal.


  —Buenas noches. Ya está, en menos de 10 minutos estará aquí, recuerde salir por el acceso exterior principal, no por donde ha entrado —indicó la eficiente funcionaria.


  Dal agradeció la suma eficacia, y se dirigió a la puerta exterior pero sin atreverse a poner un pie en el exterior, ya que la fina llovizna se había transformado en cuestión de minutos en un tremendo aguacero. En unos 5 minutos arribó el taxi y Dal buscó cobijo rápidamente en su interior para evitar empaparse.


  —Buenas noches, a la estación de MLT por favor —ordenó Dal.


  —Vamos allá —dijo el taxista.


  Durante el corto trayecto, Dal tuvo tiempo para pensar sobre el futuro de la humanidad y del Universo, estaba ya escrito. Antes de que siquiera el ser humano hubiera evolucionado como tal, antes de que el planeta Tierra se hubiera formado, el destino de las especies orgánicas que lo iban a habitar, estaba ya predestinado por el ciclo de la vida. “Es algo normal y lógico, no sé de qué me espanto” pensó. Sin embargo el ser humano había progresado de tal manera, que los finales se veían siempre como algo lejano e incierto, cuando realmente era lo más cercano y cierto. Como si quisieran imitar a las nubes y su tremendo diluvio, las glándulas lacrimales de Dal comenzaron a verter agua salada a borbotones. Los mismos pensamientos que había tenido el día anterior pasaron de nuevo por su mente. ¿Qué va a ser de nosotros? ¿Cuándo y de qué manera vamos a tocar nuestro fin? De repente se puso en lo peor, en que un cambio en las leyes de la física comenzara a tener lugar y de que el universo, en sus ansias de repliegue, se volviera del revés y todo se acabara en segundos. Lo que más le preocupaba era la incertidumbre de no saber cuándo sería el apocalipsis de la humanidad, el “de qué manera” carecía de repente de importancia y dejaba paso al cuándo. Su mente de astrofísico le decía que con el inconcebible tamaño actual del universo, lo más seguro sería que las consecuencias del denominado “Big Crunch” no se dejarían ver en la Tierra hasta dentro de miles o quizás millones de años, pero tampoco tenía manera de confirmarlo. Como decía Chandrasekhar, quizás un súbito cambio en las leyes de interacción de partículas provocara la creación de otras partículas exóticas que inundaran el universo, las consecuencias de esto serían impredecibles para nosotros. Las posibilidades eran infinitas y desconocidas, todo lo que pudiera ocurrir podría llevarse a cabo en días, meses, años, millones de siglos… la incertidumbre era uno de los peores sentimientos que podía embargar a un astrofísico.


  A las 03.16 llegó a la estación de MLT de Faro, pagó al taxista exigiendo previamente el comprobante de viaje y se aventuró dentro del gran complejo de Trenes de Levitación Magnética. Solo 16 minutos le separaron de la posibilidad de coger el MLT de las 03.00, pero tampoco tenía prisa, podía tomar el de las 04.00 y así aprovechar y desayunar algo. La estación estaba, como todas las de MLT del mundo, bulliciosa y ajetreada. El movimiento de la apresurada sociedad infundió en Dal un extraño sentimiento de placidez y seguridad. Enseguida su mente sacó la conclusión de que pasaba demasiado tiempo en el COMBREC lejos del colectivo humano, si no hubiera sido por sus agradables compañeros y por la maravillosa relación con Adela Wijskpak, habría detonado hace ya tiempo.


  Se quedó observando fijamente uno de los grandes monitores que decoraban la estación y ofrecían información sobre los MLT entrantes y salientes. El intercontinental que recorría Europa entera desde Faro hasta Moscovia, la capital del oeste de la Federación Rusia-India, aparecía en la pantalla como IC0312 — 04.00. Aquellos artefactos habían fascinado desde siempre a Dal, y mucho más cuando realmente empezó a comprender el intrincado y complejo mundo que sustentaba y empujaba a estos leviatanes: la levitación magnética a base de cientos de miles de imanes. Un tren de estas características era capaz de recorrer los 6190 kilómetros que separan Faro de Moscovia en algo menos de 7 horas teniendo en cuenta las paradas y claro está, en ausencia de contratiempos. El MLT, conocido así por sus siglas en inglés “Magnetic Levitation Train” era capaz de alcanzar velocidades de más de 800 kilómetros por hora y una sola combinación podía estar compuesta hasta por 36 coches que convertían a estos gigantes en hospedajes móviles. Un MLT tenía clase preferente y estándar, vagones restaurante, vagones de larga estancia con camas y duchas y vagones de carga. La comodidad de los asientos era máxima y permitía un descanso íntegro para todos aquellos hombres y mujeres que por las cuestiones que fuera, tenían que hacer uso diario de dicho medio de transporte.


  Con los años, los MLT se empezaron a poner de moda, y el sector aéreo para viajes dentro de las naciones comenzó a decaer, con lo que las empresas nacionales de MLT tuvieron que reformar las infraestructuras y aumentar considerablemente la frecuencia de los trenes. Hoy en día los MLT se usaban para prácticamente todo salvo travesías que requiriesen cruzar las grandes e interminables masas de agua que formaban el planeta “Tierra”. Para ello se disponía de monumentales aviones propulsados por hidrógeno que alcanzaban mach 3 y eran capaces de recorrer inmensas distancias de más de 15 000 kilómetros, en tan solo unas pocas horas.


  Todavía quedaban unos 40 minutos hasta que saliera el tren, así que se acercó a la taquilla y adquirió un billete de clase estándar para Madrid en el IC0312. Cuando ya lo tuvo en su posesión, se dispuso a desayunar. Como no tenía muchas ganas de complicarse y quería algo rico y simple, se acercó al Rock ‘n Pork de la estación y pidió un menú de desayuno número 3 con una dosis grande de té púrpura. No era muy amigo de las cadenas de comida rápida, pero consideraba que Rock 'n Pork era de las mejores, y para momentos de apuro siempre era algo muy socorrido. Degustó con tranquilidad el delicioso menú hipercalórico y para cuando hubo terminado se acercó al andén número 1 donde estaba aparcado y preparado ya el MLT. El acceso al tren se abrió un par de minutos después de que Dal llegara, y se formaron tres largas colas una para la clase preferente y vagones-cama y las otras dos para la clase estándar.


  Dal subió al MLT sosegado y relajado aunque algo somnoliento, con lo que dejó su equipaje, tomó asiento y se quedó ligeramente adormecido. A las 04.00 exactamente, el tren abandonó la estación de Faro rumbo a su longeva expedición europea que le iba a llevar por las metrópolis más importantes de la nación: Madrid, Bilbao, Toulouse, París, Ámsterdam, Köln, Berlín, Kobenhöfen… entre muchas otras. El trayecto hasta Madrid duraba escasos 45 minutos, así que apenas tuvo tiempo para conciliar el sueño. A los 15 minutos de nacer, el tren ya estaba alcanzando velocidades de más de 500 kilómetros por hora. Todavía reinaba una lóbrega noche, así que Dal no pudo vislumbrar gran cosa a través de su ventanilla, solamente efímeras luces y fugaces destellos de la civilización humana se dejaban ver por segundos. Completamente adormecido, Dal decidió ir primero a casa, descansar y luego ponerse en contacto con sus queridos padres.


  Dejando atrás interminables paseos con la maleta a cuestas y largas colas de acceso a taxis, llegó finalmente a su casa en el distrito 14 de Madrid. Abrió la puerta de acceso al portal e hizo uso del ascensor que le llevaría hasta el piso 18 donde vivía. Cuando entró en casa, a su izquierda yacía un abandonado salón principal, descuidado y marchito, fruto del desuso y la ausencia de vida. De repente se sintió un poco deprimido y grandes bellotas de agua empezaron a brotar de sus ojos. Hacía unas horas era un manojo de emociones agradables y felicidad, pero a medida que ascendía la jornada, sus sentimientos se empezaron a entremezclar, camuflándose unos a otros y finalmente emergiendo a la superficie. No sabía cuál era exactamente el motivo de este amasijo sentimental, era consciente de que había muchos factores, entre ellos, su relación con Adela Wijskpak y el descubrimiento de que el universo, su universo, se estaba muriendo. A parte de eso no había mucho más que mereciera tal confusión mental, aunque reconocía que esas dos cosas, en concreto la segunda, ya eran razón suficiente para todo ello. El cuerpo era sabio, había que dejar aflorar los sentimientos, permitirse tenerlos y trabajar consecuentemente con ellos, no esconderlos ni lucharlos solamente con el objetivo de ocultarlos. Con esto en mente, dejó la maleta sin deshacer al lado de la puerta, se quitó el abrigo y se dejó caer en el sofá. Empezó a sentir un frío gélido en todo el cuerpo mientras se daba cuenta de que la casa llevaba meses sin experimentar el calor de un ser humano y los potentes sistemas de calefacción, con lo que tuvo que levantarse a ajustar el termostato a 20 grados centígrados. Posteriormente se sirvió un vaso de agua y volvió a lanzarse al sofá. La casa todavía tardaría una media hora más o menos en adquirir la temperatura deseada, por lo que se enfundó en varias mantas y en apenas un par de minutos concilió un profundo y beneficioso sueño.


  


  Eran las 11.35 del 26 de noviembre del 3042.2, Dal se levantó hambriento después de las casi 6 horas de insondable descanso que le ayudaron a relajarse y a ordenar ligeramente sus sentimientos. Como no disponía de absolutamente ningún alimento en casa, pensó en llamar a sus padres, pasar el día con ellos y que además se encargaran de nutrirle consecuentemente. Para despejarse se preparó un té negro, prácticamente lo único que tenía, y se dispuso a disfrutarlo mientras ojeaba en su tableta la edición online del periódico europeo por excelencia, EUROPA HOY. Los titulares solamente hablaban de eventos locales, proyectos de construcción, presupuestos de economía y demás intereses de orden público. En la parte superior derecha había un recuadro de color rojo intermitente que rezaba: Desastre en el corazón de Europa. Dirigió su atención hacia dicha noticia y entró en ella:


  
    Catástrofe en una pequeña comunidad rural galo-germana.


    L’Val Dai, un pueblo situado al norte de Cataluña en una zona galo-germana, ha sufrido esta mañana un supuesto ataque de…

  


  Dal dejó de leer, a riesgo de sentirse un poco egoísta, ya tenía suficiente con lo suyo como para prestar atención a artículos sensacionalistas de los que todavía no se tenía noción de lo verdaderamente acontecido. Además siendo como parecía, algo muy grave, seguramente lo escucharía en todos los medios posibles hasta la saciedad, ya se enteraría de lo sucedido más adelante. Mientras cogía el teléfono móvil para hablar con sus padres, pudo percibir un ligero atisbo de enfado e ira aflorando desde su interior. Alguien, probablemente los Bioterroristas, estaba perturbando la duradera y estable paz de la gran nación europea.
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  Mito Exo se levantó excesivamente feliz. Eran las 03.15, había dormido casi 15 horas y se sentía relajado y descansado, además la excursión que se avecinaba le hacía sentirse aún mejor. Todavía quedaban más de 6 horas para que amaneciera, así que decidió ir unas horas antes a Mitivik con el fin de poder observar alguna aurora boreal ártica. Se llevaría algo de desayuno allí y con un poco de suerte gozaría de una espectacular aurora seguida de una salida y puesta de sol, todo ello en el intervalo de apenas 5 horas. Radiante y sonriente se metió en él en la ducha y recibió con sumo placer los chorros de agua ardiendo. Salió y limpió el espejo del baño con el fin de observar su empapado rostro, de los pelillos de su abundante barba cobriza caían pequeñas gotas de agua que rebotaban silenciosamente en la encimera de mármol blanco sintético. Se acarició suavemente la barba y acordó no retocársela hasta dentro de unos días. Se dispuso a lavarse los dientes cuando se acordó de un programa de “ciencia en casa” que había visto recientemente, en el que afirmaban que para mantener un cerebro sano y entrenado se podían realizar ciertas tareas habituales pero de manera diferente, como por ejemplo lavarse los dientes usando el cepillo con la mano contraria a la que uno usa normalmente. Mito era, como casi todos los humanos, un hombre zurdo, así que comenzó a cepillarse los dientes con la mano derecha. Estaba mirándose al espejo mientras realizaba este entrenamiento mental, cuando se dio cuenta de que los movimientos toscos y los aspavientos de su cara le estaban confiriendo un aspecto de imbécil total. Además se había dañado ligeramente las encías superiores, con lo que decidió abandonar el absurdo ejercicio y limpiarse la boca de la manera en que lo había hecho toda su vida.


  Se terminó de asear, asaltó el frigorífico e hirvió agua para té que posteriormente puso en un termo. Se cubrió el cuerpo con el traje especial para motolecs, con protecciones de fibra de carbono y aislamientos especiales para el frío, y bajó al garaje donde la tenía aparcada. Cuando estaba a punto de abordar la motolec sintió unas irremediables ganas de masturbarse. Como no se pudo aguantar, dejó su desayuno en el pequeño maletero trasero de la motolec y regresó de nuevo a casa, se desenvolvió del pesado traje y encendió el ordenador. Eligió al azar uno de los archivos de video, el resultante ya había sido visualizado tantas veces que Mito se lo sabía de memoria, por lo que puso otro diferente. Conforme con este y acción llevada a cabo con éxito, se volvió a enfundar con la vestimenta especial y descendió hasta el garaje. Finalmente abordó la moto, se colocó correctamente el casco y la puso en marcha. El silencioso motor Tejssla salió velozmente por Nesvegur rumbo al lago de icebergs flotantes de Mitivik. Aseado, masturbado y relajado, Mito recorrió las calles de Hvíturfjördur hasta que tomó la carretera número 1 rumbo al norte, hacia el indómito y portentoso Vatnajökull, el glaciar más grande del mundo.


  


  A las 05.55 Mito Exo aparcaba la moto al final de la carretera 42 que llevaba a Mitivik. Se colgó al hombro la mochila y se dirigió hacia una elevación que había en la parte izquierda del lago, cerca del glaciar y lejos de los pequeños grupos de turistas que asediaban Mitivik con el fin de deleitarse con las exhibiciones de la naturaleza. Aunque reconocía que el turismo conllevaba positivas repercusiones económicas, sentía un profundo odio por los turistas, que destrozaban con su mera presencia los idílicos paisajes de su nación. Además últimamente, sobre todo a los americanos, les había dado por ir construyendo pequeñas montañitas de piedras superpuestas, en multitud de lugares atractivos. El fundamento de estas absurdas formaciones rocosas artificiales era desconocido para Mito, y le molestaba sobremanera, ya que fragmentaban por completo la belleza del entorno. Se supone, según pudo averiguar Mito, que un individuo llegaba y colocaba una o dos piedras, el siguiente lo veía y colocaba otra piedra encima… y así sucesivamente. Solo los dioses saben para qué demonios harían esto los turistas. Cada vez que veía una de esas inútiles cimentaciones, las derribaba de una o dos patadas mientras se mordía el labio inferior y maldecía para sus adentros a los turistas desvergonzados y “destroza-paisajes”.


  Mientras caminaba lejos de sus queridos viajeros extranjeros, una colosal aurora boreal surcó lentamente el cielo, cambiante e inquieta, su color verde iluminó el firmamento nórdico, reflejándose en los icebergs flotantes y la superficie del lago, que casi nunca llegaba a congelarse debido al alto contenido salino. Mito aceleró el paso rumbo a su lugar de reposo habitual mientras se quitaba el casco y sacaba de la mochila un gorro y bufanda térmicos para protegerse de las súbitas ráfagas de viento que descendían desde el blanco y azulado glaciar. Aunque la noche estaba tranquila y apenas corría el viento, se apretó bien la bufanda y se colocó correctamente el gorro, ya que las temperaturas en áreas cercanas al glaciar podían llegar a descender a más de -30 grados centígrados en ciertas ocasiones. Cuando llegó al lugar especial donde acudía siempre que iba a Mitivik, la aurora de hacía unos segundos finalizó estrepitosamente. No se preocupó, probablemente pronto vendrían más. En la lejanía pudo discernir destellos de luz blanca fruto de las cámaras de los ignorantes grupos de turistas, que de nuevo estaban estropeando el ambiente especial.


  Sentado y sobradamente abrigado sacó de la mochila térmica una rebanada de pan con mantequilla y azúcar que engulló rápidamente para evitar la congelación del alimento, después otra más, y finalmente una tercera. Posteriormente agarró el termo de té y dio un largo sorbo, el frío ya estaba haciendo estragos a la temperatura de la infusión. Se quedó observando el horizonte, solo podía apreciar tenues formas de grandes icebergs flotando en el lago, y la sombra amenazante del gigante glaciar desde el que caían. El silencio era fracturado únicamente por los enormes bloques de hielo que se precipitaban hacia el lago, y abandonaban a su madre glaciar para vagar durante semanas e incluso meses hasta acabar finalmente en el océano. Eran las 07.37, la siguiente aurora se hacía de rogar, acababa de apurar su último trago de té, ya frío, cuando el universo regaló a los humanos otra de sus maravillas. Emergiendo desde el horizonte una potente luz verde iluminó el cielo serpenteando sin rumbo fijo a través del firmamento. Mito sintió un subidón de adrenalina, y su corazón empezó a palpitar aceleradamente. Cuando el potente fenómeno estaba situado prácticamente sobre el lago, este se tornó de un color rojizo amarillento. Mito sabía que la luz de las auroras es el fruto de la interacción entre los electrones del viento solar y las moléculas de los gases que forman la atmósfera, entonces dependiendo de los gases con los que interaccione, los colores pueden variar. Esta vez el premio había sido una mezcla del verde habitual con rojo amarillento. La mixtura de colores se veía elegantemente reflejada en los icebergs y en el agua del lago, que de nuevo recibían con alegría las luces del cielo. El espectáculo era sublime, Mito no podía pensar en algo más placentero que lo que estaba observando en ese preciso instante. Sin embargo su mente, adicta a la masturbación, divagó por un segundo cuan maravilloso sería poder mezclar ambos elementos, pero su parte de raciocinio desechó, como era lógico, aquella descabellada idea, no solo por el frío que hacía, sino porque no era momento ni lugar.


  Las infinitamente bellas luces del norte siguieron su cameo por el cielo. Los turistas habían desactivado, al parecer, el flash de sus cámaras, probablemente aconsejados por el guía, con lo que el momento no podía ser mejor. Mito se acordó de las dos gigantescas estaciones de captación de energía de las auroras que se situaban a unos 900 kilómetros de donde él estaba. “Hoy se estarán forrando” pensó Mito. Las espectaculares instalaciones de la empresa Northern Dawn LTD, se situaban en la costa norte de Ísland, y estaban dirigidas por el hombre más rico del planeta, Thorbjörn Sverrisson. Como amante de tales fenómenos, Mito se había informado un poco del complejo proceso de captación de energía de estas prodigiosas luces de la naturaleza. Siempre que intentaba poner en orden sus ideas, lo simplificaba de esta manera: “unas gigantescas torres de varios kilómetros de altitud, captan los iones y electrones cargados positivamente que son impulsados hacia los polos desde la magnetosfera, procedentes de las eyecciones de masa coronal del sol. Captados dichos iones y electrones, estos circulan por las torres hasta las gigantescas estaciones que los convierten en energía eléctrica para uso humano” “Hay 4 torres, 2 en cada estación, que proveen electricidad al hemisferio norte; y luego hay otras dos estaciones con otras cuatro torres en Mälstromland, que proveen electricidad al hemisferio sur”. El proceso exacto de conversión a energía eléctrica de uso común ya era demasiado complejo para Mito, con lo que sabía le era suficiente para aplacar sus ansias de curiosidad científica.


  


  La aurora actual se alargó durante casi una hora. Aquella era una época de potentes y agitados ciclos solares, con lo que las auroras se hacían más abundantes y duraderas. Cuando finalizó, alrededor de las 09.00, Mito decidió acercarse al pequeño centro de visitantes de Mitivik con el fin de disfrutar de una taza de té hirviendo y en condiciones. No le apetecía en absoluto mezclarse con los turistas, pero después de varias horas a la congelante intemperie, quería entrar en calor antes de observar el amanecer. Accedió al pequeño edificio de madera y se dirigió hacia la parte izquierda donde se encontraba el bar y un pequeño restaurante improvisado. Acababan de abrir el establecimiento hacía escasos segundos, por lo que los trabajadores estaban todavía poniendo todo en orden para la llegada inminente de los turistas. Mito escogió el lugar más alejado de los expositores de comida y se sentó en un pequeño taburete en la esquina izquierda de la barra. Las 2 mujeres que habitualmente trabajaban en el bar habían desaparecido, en su lugar había dos hombres. Uno parecía mayor, de unos 150 años, y el otro mucho más joven, de unos 70. Fue el más mayor el que se dirigió a Mito, y con cara rancia le preguntó en inglés:


  —Buenas. ¿Qué va a ser?


  Mito respondió enseguida en su islandés madre.


  —Hola, un te púrpura por favor, doble.


  —Claro muchacho. Es raro ver a uno de la tierra por aquí —expresó el hombre mayor.


  —Ya… me encanta venir algunos fines de semana por las mañanas, suelo ir variando, cada sábado hago una excursión diferente. Hoy me tocaba mi querido Mitivik —indicó alegremente Mito.


  —Me parece muy bien, deberíamos disfrutar más de nuestra tierra, los turistas la conocen mucho mejor que nosotros —prosiguió el hombre mientras preparaba el té.


  En aquel instante una ráfaga de turistas asaltaron el establecimiento. Todo atisbo de paz desapareció en segundos. La expresión jovial de Mito se transformó rápidamente en plena disconformidad. Mientras le servía el té, el hombre mayor reparó en aquel cambio de humor.


  —No te gustan los turistas, ¿eh? Pues has de saber que muchos de tus paisanos vivimos de ellos. Además la gran mayoría son buena gente que solo busca deleitarse con las maravillas naturales de nuestra nación. Son inofensivos y traen dinero. ¿Qué más se puede pedir?


  —Son como plagas, destrozan todo a su paso y estropean el paisaje. No me importa que estén en la ciudad, pero sí que fastidien el resto del país con sus tonterías —inquirió enfadado Mito, que se dio cuenta de que estaba sonando demasiado exagerado.


  El hombre mayor explotó en estrepitosas carcajadas.


  Mito comenzó a saborear el humeante aroma del té púrpura y empezó a sentir un intenso e incómodo calor que le recorría el cuerpo. Cuando observó sus brazos advirtió que todavía no se había desecho del traje térmico de motolec, que sumado al potente sistema de calefacción del centro de visitantes, hizo que Mito experimentara un calor extremo. Se deshizo del traje y se dispuso a degustar el té. El bar ya estaba lleno de vida, el aire se impregnaba del sonido de varios idiomas que se entremezclaba con la esencia de la pastelería y los alimentos recién cocinados que los turistas engullían hambrientos. El hombre mayor se volvió a acercar a la zona donde estaba sentado Mito Exo, y después de limpiarse las manos en el delantal, agarró una taza de té y entre sorbo y sorbo preguntó:


  —¿A qué te dedicas chaval? ¿Eres guía turístico?


  Tocaba el turno de hacerse el gracioso.


  —No —respondió rotundamente Mito—. Trabajo en una tienda de antigüedades en el centro de Hvíturfjördur.


  —Muy bien… y el dueño seguro que es un viejo decrépito como yo, ¿verdad? —preguntó cómicamente el hombre mayor.


  Mito sonrió por dentro, “si yo te contara” pensó. De repente se dio cuenta de que estaba practicando con éxito la interacción social, con un hombre que le doblaba la edad, pero si era posible con él. ¿Por qué no con gente de su entorno y de su edad? Quizás aún no era tarde para hacer amigos, gente con la que compartir tu vida y disfrutar de ella y a largo plazo tal vez y solo tal vez, encontrar una pareja adecuada. Tenía 56 años, todavía era muy joven. Se animó, sonrió y continuó la conversación.


  —Bueno, ¿y a qué te dedicas? —preguntó animadamente Mito Exo.


  —Pues me dedico al noble arte de la predicción del futuro mediante la interpretación de los posos de mierda dejados por la gente después de acudir al retrete —respondió groseramente el hombre mayor en un burdo intento de hacerse el gracioso mientras señalaba con sus dos manos abiertas el mandil blanco de su indumentaria, símbolo inequívoco de lo absurdo de la pregunta de Mito.


  Y dicho esto se alejó rumbo hacia el otro lado de la barra donde unos cuantos turistas requerían de sus servicios. Mito se quedó completamente anonadado sin saber que responder, por su mente pasó algo de rabia ante la brusca contestación del hombre mayor, pero también circuló algo de enfado consigo mismo ante la evidente incoherencia de la pregunta. Estaba claro, desde hacía años ya, que la interacción social no era lo suyo, de una manera u otra, culpa suya o no, sus intentos de socialización siempre quedaban varados y estancados en un mar de incomprensión y perplejidad. Fueron los primeros rayos del sol en el horizonte los que volvieron a animarlo y llevarlo a un estado de excitación y comunión con el mundo. Sin duda alguna la naturaleza y la creación eran los amigos de Mito Exo. Por la ventana situada justamente a su lado izquierdo pudo vislumbrar cómo la oscuridad empezaba a ser vencida por la luz anaranjada del sol, y cómo el paisaje penumbroso de hacía unos instantes, comenzaba a tomar forma gracias a los fotones de luz emitidos por la madre estrella.


  Apuró rápidamente los restos del té púrpura, se enfundó de nuevo en el traje térmico y mochila sobre el hombro se dirigió hasta el baño del centro de visitantes mientras sorteaba con audacia la marea de turistas que ya destinaban sus miradas atónitas hacia las ventanas del bar. Descargó su vejiga y deliberó que sería conveniente una rápida masturbación en el baño, idea que desechó ipso facto, ya que toda la acción se antojaría sumamente complicada dado lo voluminoso y aparatoso del traje térmico.


  De nuevo en el exterior se encaminó a su lugar habitual y con la bufanda y el gorro abrigándole la cabeza, se acomodó para ver el espectacular amanecer que se avecinaba. Mientras la estrella asomaba tímidamente sobre el glaciar, en la lejanía todavía se podían percibir débiles auroras boreales. Se irguió para observar con más detenimiento los alrededores y al darse la vuelta, en la distancia, pudo distinguir a los pies de una de las lenguas del glaciar, una manada de bueyes almizcleros que escarbaban entre las placas de hielo y nieve con el fin de encontrar algo de pasto comestible, acto que les llevaba la mayor parte del día. Algunos estaban lo suficientemente cerca como para distinguir los pequeños bloques de hielo que se habían formado en su denso y largo pelaje. Sus cabezas, pequeñas en comparación con el resto del cuerpo, no se levantaban del suelo en ningún momento, su cerebro estaba inmerso y concentrado en una única operación: buscar alimento imperativamente. Debía de haber más de 100 individuos. Mito Exo sonrió por debajo de su bufanda al verlos. A su derecha el sol ya había asomado un cuarto de su poderoso cuerpo y sobre el blanco y azulado glaciar comenzaban a apreciarse tonos naranjas y amarillos. Mito se volvió a sentar y suspiró mientras observaba el ascenso del astro rey, que lentamente intentaba conquistar a la tierra, sin embargo su reinado en esa zona del globo solo duraría unas dos horas aproximadamente.


  


  Pasó una media hora hasta que el sol emergió del horizonte casi por completo. Algo más de tres cuartos estaban ya visibles, cuando llegó el momento de escaparse de nuevo hasta el día siguiente. Mito recorrió una vez más con sus ojos el sublime y apacible panorama: el glaciar blanco y azulado coloreado de naranja y amarillo por el sol, el lago de icebergs flotantes que reflejaban la luz en todas direcciones, el mar en calma, la pradera cubierta de hielo y nieve donde pastaban los bueyes almizcleros y el centro de visitantes desde donde habían salido ya unos cuantos turistas que habían armado sus trípodes y estaban inmortalizando la salida y puesta de sol. Mito regresó al lugar donde había aparcado la motolec, se colocó el casco y salió silenciosamente a toda velocidad hacia su refugio en Hvíturfjördur, donde le esperaba una larga jornada de videojuegos y pornografía hasta el día siguiente, cuando acudiría al mercado de pescado.


  Condujo apaciblemente por la carretera 1 hacia el sur, dejando atrás la puesta de sol y el Vatnajökull, y apenas una hora después llegó a casa. Se deshizo pesadamente del traje térmico que dejó tirado en el pasillo y acudió raudo al baño. Para paliar un poco el frío sufrido, tomó una cálida y placentera ducha y lo siguiente que hizo fue prepararse algo de comer. Primero acudió al salón y encendió el televisor, cambió unas cuantas veces de canal para averiguar que sería conveniente visualizar mientras almorzaba, aunque sabía que lo más seguro era que se quedara con el canal de naturaleza y vida salvaje NWL, o uno similar. En muchos de los canales parece ser que emitían un boletín especial de un desastre de origen desconocido que había ocurrido el día anterior en un pequeño pueblo rural del corazón de Europa, diferentes reporteros y reporteras informaban del suceso, mientras a lo lejos se podían apreciar grandes carpas blancas y cuerpos de seguridad y emergencias corriendo de un lado para otro. No prestó mucha atención a la noticia, “Europa… me pilla muy lejos, yo a lo mío” pensó, y acabo poniendo el canal NWL2, donde emitían un documental de sobre las migraciones de los diferentes tipos de ballenas que poblaban los océanos. Mientras se preparaba el almuerzo por su mente recorrían pensamientos placenteros sobre lo venidero: videojuegos y pornografía. ¿Acaso podía existir un plan mejor?
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  Alexandros recorrió a grandes zancadas el hall de mármol marrón de la FPE, todos los ciudadanos y personal no esencial habían sido evacuados. Las ventanillas de atención al ciudadano y al empleado estaban clausuradas, en el gran salón de acceso al complejo solamente había 10 soldados equipados de manera similar a los de la entrada, custodiando el control de seguridad. Se respiraba un ambiente tenso y lúgubre, el silencio era únicamente corrompido por los enérgicos pasos de Alexandros y las tenues conversaciones de los soldados.


  —¿Qué demonios está pasando? ¿Qué es esto? ¿Por qué no se me ha avisado? —preguntó sumamente nervioso Alexandros mientras su teléfono móvil empezaba a sonar con fuerza.


  —Hola Alexandros, el ataque de los bioterroristas que anticipábamos, ha tenido lugar, ha ocurrido, no tengo mucha más información, se ha puesto en marcha el Protocolo de Emergencia E04. Klemens está reunido arriba, él te dará los detalles —informó el soldado a Alexandros.


  El teléfono móvil seguía sonando intermitentemente y con poderosos tonos, lo que hacía que Alexandros comenzara alterarse más de lo que ya estaba. Durante 4 segundos inspiró una profunda bocanada de aire e intentó calmarse, mientras pasaba el arco de seguridad agarró con firmeza el terminal móvil y se dio cuenta de que el número privado era, con toda seguridad, del despacho de Klemens.


  —Estoy cogiendo el ascensor, en 5 minutos estoy ahí —dijo apurado Alexandros.


  —Date prisa, ya estamos todos —indicó con voz autoritaria el señor Klemens y colgó ipso facto.


  Los siguientes minutos se hicieron interminables para Alexandros, lo que todas las mañanas eran recorridos rutinarios y automatizados, se convirtieron en eternos segundos de agonía y espera. La anticipación ante lo bueno era un fenómeno placentero y satisfactorio, pero la anticipación ante lo malo se antojaba tediosa y molesta. Después de unos 5 minutos de ascensores y pasillos infinitos, finalmente llegó al despacho del señor Klemens. La secretaria había sido evacuada del complejo junto con cientos de funcionarios estatales más. Alexandros entró como un huracán por la puerta y observó que todo el equipo de la lucha antibioterroristas estaba ya preparado y atendiendo las indicaciones de su superior. Algunos estaban de pies con expresiones de perplejidad y algo de temor, otros sentados e incorporados con los brazos cruzados, todos dirigiendo su mirada hacia la pantalla gigante situada a la derecha del despacho, donde se mostraba todo un elenco de información aún desconocida para Alexandros.


  —Buenos días Alexandros. Perdona el hecho de no habernos puesto en contacto contigo antes, todo esto ha ocurrido en el intervalo de 2 horas. Ha habido un poco de caos con el E04, yo mismo acabo de llegar hace apenas media hora —explicó Klemens.


  —Me imagino… no te preocupes. Bueno, ¿qué tenemos? —preguntó ansioso Alexandros.


  —De acuerdo, comenzaré de nuevo.


  Por la mente de Alexandros transcurrió una sola idea, sin siquiera saber lo que realmente había ocurrido, por el momento solo podía obtener un pensamiento claro de su cabeza: “ya me han jodido el estupendo fin de semana de relax” se dijo a sí mismo.


  El señor Klemens retomó su discurso.


  —Entre las 01.00 y las 03.00 de hoy, 26 de noviembre, hemos interceptado unas 35 llamadas del 112 informando de un hecho inexplicable en una pequeña comunidad rural del corazón de Europa llamada L’Val Dai. La localidad se encuentra en una zona galo-germana al norte de Cataluña. Todas las llamadas coincidían en el hecho de que al menos tres cuartas partes del pueblo y sus habitantes han sido completamente destruidas por alguna fuerza desconocida. Previo a esto, los pocos supervivientes cuentan haber visto unos potentes rayos de luz emitidos en todas direcciones desde el “supuesto epicentro” del desastre. Aquí tenemos unas imágenes de satélite del estado actual de L’Val Dai, por desgracia no hemos sido capaces de obtener imágenes del momento exacto del siniestro.


  En la pantalla gigante aparecieron las mencionadas imágenes de satélite que dejaron a todos los asistentes boquiabiertos. Alexandros no podía creer lo que estaba viendo, algo más de la mitad del pueblo estaba literalmente borrado del mapa formando unas irregulares circunferencias de un opaco color negro. Pequeños pedazos de edificios permanecían erectos aunque prácticamente demolidos. Inexplicablemente una pequeña parte del pueblo situada a la izquierda de la imagen estaba intacta. Alrededor solamente había carreteras, caminos y campos de cultivo verdes y amarillos. La siguiente imagen acercó a los presentes un poco más a la insólita catástrofe. El panorama era todavía más desolador, si cabe, visto de cerca, calles, edificios, plazas y supuestamente ciudadanos habían desaparecido dejando paso a enormes y anómalas formas negras que parecían tatuadas a fuego en el terreno. Alexandros era asaltado por millones de dudas y preguntas: ¿Qué había pasado? ¿Cómo era posible que los Bioterroristas tuvieran semejante tecnología? ¿Habían sido realmente ellos? Y si no, ¿quién era capaz de tal acto? ¿Y cuál era el propósito del ataque? Todo indicaba que tenían que ser los Eventistas por La verdad, no había nadie con semejante capacidad, ni económica y tecnológica. Lo primero que había que hacer era una investigación completa del por qué, el cómo, el quién exactamente… Aplacó por un momento su impaciencia y continuó escuchando a su superior.


  —Los supervivientes han sido interrogados y un equipo especial E04 de descontaminación biológica se ha trasladado al lugar, así como efectivos armados y material de emergencia. Desgraciadamente los supervivientes no han podido contarnos mucho más, los que observaron directamente la hecatombe han quedado completamente ciegos. Nuestro equipo allí me acaba de reportar que la ceguera es completa y permanente, y definitivamente ha sido provocada por la exposición directa a una intensa fuente de luz que en cuestión de pocos segundos provocó dichos efectos en el ojo humano.


  Klemens hizo una breve pausa para respirar y continuó.


  —Todo indica que los perpetradores han sido los Eventistas por la Verdad. Sin embargo aún desconocemos el origen del supuesto agente químico desatado… y bueno, en fin, desconocemos todo… Lo que sí sabemos es que nadie, absolutamente nadie en este planeta tiene la capacidad o la motivación suficiente para llevar a cabo tal espantoso acto de terrorismo puro, salvo ellos, salvo los Bioterroristas. También sabemos que el supuesto agente químico no solo destruye vidas humanas, sino también materia ordinaria inerte, como edificios, calles, mobiliario urbano. Como veis en esta imagen, la supuesta sustancia parece destruir toda la materia orgánica o inorgánica a su paso, hasta que se agota por motivos desconocidos, o bien por la interacción con la materia o bien por… no sé, sinceramente no tenemos la más remota idea de qué es. Tampoco sabemos cuál ha sido exactamente su origen o la vía utilizada para su propagación, ni la forma en la que interacciona. Ni siquiera sabemos si sigue ahí en el caso de que sea por vía aeróbica. Como ya saben señores, la investigación para esclarecer todo lo anterior va a correr de su cuenta. El Inspector Jefe Alexandros Kilo será el encargado y líder de dicha investigación, por ahora y ante el protocolo de emergencia, responderán ante él y solo él mientras estén en trabajo de campo. ¿Alguna duda antes de que Alexandros comience la organización de los equipos?


  Un silencio sepulcral reinó en el despacho de Klemens, lo único que se podía apreciar era el sonido del ventilador de los ordenadores encendidos y el de un par de agentes atusándose la barba. Todos se encontraban aún aturdidos y procesando la ingente cantidad de información que se les acababa de ofrecer.


  —Bien, Alexandros, por favor —indicó el señor Klemens con un ademán con la mano derecha abierta.


  —Vale, como todos ya sabéis el protocolo E04, no me voy a entretener con detalles. Como ha comentado Klemens, nuestro principal y probable sospechoso son Los Eventistas por La verdad. Este puede ser el gran golpe que nuestras fuentes estaban vaticinando desde hace tiempo, o puede que sea un preludio de ello, o quizás un desvío de atención, o nada de lo anterior. Hay que estar abiertos a todo, investigar concienzudamente y con cautela, no dejar nada al azar. Sería un gran fallo enviar todos los recursos disponibles a L’Val Dai, por eso nosotros 20 más los equipos que ya se encuentran allí, seremos los encargados de llevar a cabo todo lo referente a este desastre. El resto de tropas se quedaran en Toulouse y en los respectivos centros de la FPE de Europa, movilizados en caso de que sea necesario. Nos dividiremos en grupos de 2 para cubrir más terreno de investigación. La comunicación será en tiempo real, informad de TODO absolutamente TODO lo que veáis que se sale de lo ordinario, catalogad todo e inspeccionad cada rincón. Cuando lleguemos allí nuestro equipo de protocolo E04 nos dirá cuando es seguro acceder a la población. La localidad ha sido acordonada siguiendo el E04, todo acceso estará, por el momento, restringido al personal de la FPE. La prensa ya ha acudido al lugar y han sido apartados a una distancia prudencial y segura, huelga decir que todo comentario a los medios está terminantemente prohibido hasta que yo o Klemens ordenemos lo contrario.


  Alexandros hizo una breve pausa para retomar aire y tomar un poco de agua.


  —Dos furgones blindados nos esperan en el garaje zona 1. Por supuesto, tenéis que vestiros para la ocasión, trajes completos E04, incluidas las máscaras Z14 que se colocarán exactamente 5 minutos antes de la llegada a destino. Solo os las quitareis cuando yo lo diga. Los furgones nos llevarán hasta el campo de vuelo de la FPE y de allí partiremos hacia L’Val Dai. El tiempo estimado de desplazamiento es de 14 minutos. Los grupos de 2 ya están hechos. —Alexandros miró a su colega Eberhard Ohne-Lehn con complicidad y ambos asintieron—. Sé que vais a dar lo mejor de vosotros porque sois los mejores, para eso estamos entrenados, de nuestra investigación y actuación dependen muchas cosas y en última instancia vidas humanas, recordad siempre que antes que miembros de la Fuerza de Policía Europea, somos seres humanos, y estamos aquí para servir y ayudar a nuestros hermanos ciudadanos, bien sean europeos, americanos o de la Federación Rusia-India. ¿Alguna pregunta? ¿Comentarios o sugerencias? ¿Alguna tontería de última hora? Vamos allá. ¡Ah! ¡Por cierto! Recordad que tenéis que salir con todas vuestras necesidades, mayores y menores, realizadas. No queremos equipaje extra en los trajes, ¿verdad? —finalizó Alexandros bromeando para relajar la rigidez del ambiente.


  De repente y sin saber porque, Alexandros se acordó de la mujer rubia de Beaulen-Boen que había sido asediada por el resfriado común. Su dulce piel irritada y roja, su cuidado cabello ligeramente enmarañado y las cuencas de sus ojos inyectadas en sangre. Su psique y su cuerpo habían intentado sublevarse ante su visitante foráneo y no deseado, pero habían sido vencidos ante el abrumador desfile de síntomas externos e internos. Inmediatamente se deshizo de aquella idea, concentrándose plenamente en la tarea que tenía ante sí. Su mente convocó todas las aptitudes que iba a necesitar para llevar a cabo la ardua labor que sobrevenía. Iba a necesitar lo mejor de sí mismo.


  Todos los agentes comenzaron a dispersarse y abandonaron la sala rumbo al sótano-garaje del edificio de la FPE. En la estancia solo quedaron Klemens y Alexandros junto con Eberhard que esperaba a su compañero en el umbral de la puerta.


  —Alea iacta est… cuídate y cuida de los chicos por favor. Mantenme informado —rogó Klemens a Alexandros mientras le estrechaba con firmeza la mano izquierda.


  —Descuida. Averiguaremos lo ocurrido, mortui vivos docent —finalizó Alexandros.


  Ambos sonrieron, se dieron el abrazo reglamentario y Alexandros se unió a Eberhard Ohne-Lehn. Ambos recorrieron los pasillos apresuradamente y en silencio hasta llegar al ascensor que llevaba al garaje y que estaba custodiado por dos oficiales armados. Fue ya en el ascensor cuando Eberhard rompió el silencio.


  —Primero el tema de los asesinatos con el ADN no identificable, y ahora esto. ¿Qué demonios está pasando con los putos Bioterroristas? —dejó caer enfadado Eberhard.


  —Y me lo preguntas a mí, tú que eres bioquímico. ¿Qué coño piensas que ha sido lo de L’Val Dai? —preguntó Alexandros.


  —No lo sé, nunca había visto nada así. Hay sustancias que pueden desmenuzar todo tipo de materiales e igualmente provocar la muerte en seres orgánicos. Potentes ácidos quizás, no sé, pero desde luego nada que provoque las consecuencias que hemos visto en las imágenes por satélite. Te diré más cuando llegue allí… supongo —explico Eberhard.


  —¡Uf…! —suspiró Alexandros mientras lanzaba una sonrisa nerviosa a su compañero con intentos de aliviar tensión, pero cuyo resultado fue precisamente el contrario.


  Apenas un minuto después llegaron al sótano. Recorrieron un par de pasillos y entraron en una sala donde 18 agentes especiales de la Brigada Anti Bioterrorista estaban ya prácticamente listos y vestidos como ordenaba el protocolo. Algunos chequeaban el correcto funcionamiento de sus rifles automáticos reglamentarios de plasma P36, unos armatostes de más de 16 kilogramos que medían un metro y 40 centímetros de largo; otros comprobaban que tuvieran perfectamente amarrada la máscara Z14, lista para su uso inmediato. Solamente 8 de los miembros del pelotón llevaban añejos rifles de francotirador “PS.G 1” cargados con antigua munición convencional. Alexandros y Eberhard se prepararon con rapidez y suma eficacia, y en cuestión de minutos ambos estaban enfundados como sus compañeros. Alexandros agarró con solidez su rifle de plasma con ambas manos y con un gesto de cabeza indicó a sus colegas que era hora de abordar los furgones blindados. Las 20 taquillas completamente vacías indicaron al líder de escuadrón que nadie había olvidado nada y que todos se habían equipado convenientemente.


  


  Ya en los furgones blancos característicos de la FPE, el camino hacia el campo de vuelo duró unos 10 minutos. Eran las 05.50 de una fría y oscura madrugada en Toulouse, mientras el sol disipaba los últimos jirones de niebla matinal, los vehículos atravesaban el acceso principal a la instalación de transporte aéreo de la FPE a las afueras de la ciudad. La visibilidad era de unos 100 metros y aumentando, pero nada que no pudieran sortear los formidables aparatos de transporte de tropas impulsados por hidrógeno. Todos los agentes se introdujeron ordenadamente en el M82 con capacidad para 30 ocupantes sin contar los dos pilotos, mientras Alexandros permanecía unos minutos más en tierra realizando un breve briefing con los técnicos de vuelo. Con toda la información actualizada, el resto de la tripulación se introdujo en el aparato y comenzó la secuencia de despegue. En menos de tres minutos las toberas de los potentes motores de hidrógeno se volvieron de un color rojo azulado permitiendo que el leviatán aéreo se elevase con ímpetu hacia los cielos.


  Alexandros realizó las comprobaciones de comunicación pertinentes y cuando quedaban exactamente 5 minutos para la toma de tierra, el piloto aviso por megafonía: “T menos 5”, señal convenida para que el grupo de efectivos se colocase las máscaras Z14. Algunos, incluido Alexandros, intentaron echar un vistazo a través de las ventanillas, pero se encontraron con una visibilidad nula debido al alto volumen nuboso. No obstante cuando el aparato descendió lo suficiente como para que los sistemas nubosos desapareciesen, los agentes pudieron apreciar con claridad y horror el espanto que había tenido lugar en L’Val Dai. Todos pudieron percibir la verdadera envergadura de la catástrofe que había tenido lugar allí. Desde el aire y en directo, el panorama era aún más desolador y confuso que el que transmitían las imágenes por satélite.


  Alexandros permanecía sin aliento mientras contemplaba con pavor la escena: grandes manchas del color más negro que había visto jamás, anegaban todo el área, era imposible distinguir las diferentes zonas urbanas entre sí, solamente algunos restos elevados de edificios permanecían en pie, pero era imposible afirmar con certeza qué era qué; en algunas áreas había siniestras tonalidades rojizas y marrones. Se antojaba complicado describir la escena con palabras, sencillamente el lenguaje humano era incapaz de representar correctamente lo que estaba viendo, la semántica lingüística era insuficiente, había que verlo para realmente creerlo. Curiosamente y como ya había visto en las imágenes satelitales, aproximadamente un cuarto del pueblo había quedado prácticamente intacto salvo por algún pequeño derrumbamiento, inundación o avería eléctrica. Los únicos supervivientes que no quedaron ciegos fue gracias a que se encontraban en los interiores de los edificios de la zona intacta, los desventurados que se atrevieron a observar directamente el suceso perdieron completamente el sentido de la vista. Mientras Alexandros se perdía en todas estas divagaciones, el M82 se posó suavemente en la zona de aterrizaje improvisada para la ocasión. Una luz verde en el techo se encendió indicando que era seguro el desembarque. El equipo descendió del vehículo aéreo a unos cientos de metros de las enormes carpas blancas que hacían las veces tanto de hospital de campaña como de laboratorio de investigación.


  Con las máscaras Z14 perfectamente acopladas a sus rostros, el escuadrón salió raudo y veloz siguiendo de cerca al líder de equipo, mientras este agradecía el paseo a los pilotos levantando la mano izquierda con la palma abierta hacia ellos. El jefe del equipo de descontaminación biológica E04 les estaba esperando justo en frente del acceso al laboratorio principal. Para sorpresa de Alexandros y su equipo, el hombre embutido en el traje especial 4A, sostenía con su mano derecha el casco, y su cabeza estaba expuesta al exterior, respirando el aire que por consiguiente, ya era seguro.


  Alexandros, con la máscara aún incrustada en su cabeza, podía respirar tranquilo, el peligro de contaminación aeróbica había pasado, al menos por ahora. Sin embargo una parte de su cerebro no pudo dejar de pensar en que no había mucho de bueno en aquello, si no se había propagado por el aire, entonces, ¿por dónde? ¿Por qué vía? ¿Y cómo? Una repentina idea recorrió fugazmente su cabeza: ¿Nanotecnología? Lo que por unos segundos resultó un ligero alivio, pronto se convirtió en un amasijo de dudas e incertidumbre, por si toda la que tenía no era ya suficiente.
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  Al otro lado del teléfono se encontraba el padre de Dal Sharajwo, contento y henchido de satisfacción de escuchar la voz de su hijo.


  —¡Dal! ¡Pequeño bribón! ¿Qué tal estas? ¿Dónde andas? ¿Por qué no llamas más a menudo? La madre que te parió… —exclamó híper excitado el padre de Dal, el señor Oleg Grushin.


  —Hola Oleg, ¿cómo estás? Estoy por Madrid… tengo muchas ganas de veros. Había pensado que podíamos almorzar juntos. ¿Dónde está Lena? —Dal preguntó por su madre.


  —¡Qué gran idea chico! Vente para casa, podemos tomar una cerveza por aquí, ponernos al día y comer juntos, espera que aviso a tu madre —resolvió Oleg mientras de fondo se le podía apreciar voceando a su esposa—. ¡Lena! ¡Nuestro pequeño científico ha decidido por fin llamar a sus viejos! ¡Ven aquí a hablar con él!


  Lena Sharajwo, la madre de Dal, agarró el teléfono con ímpetu.


  —¡Dal! ¡La madre que te parió! ¿Por qué no has llamado antes? ¿Dónde estás? Y ¿cómo estás? ¿Cuándo te vas a dignar a visitar a tus pobres padres? —aulló la señora Sharajwo con lástima.


  Dal se acordó de repente de la sorprendente manipulación sentimental con la que solía jugar su madre, hiciera lo que hiciera siempre acababa provocando que se sintiera mal y acatara sus órdenes, magia materna. “Pobres padres”… Dal sonrió con añoranza y nostalgia.


  —Estoy en Madrid Lena, y estoy bien, tengo muchas ganas de veros. Siento no haber llamado antes o haber venido antes, he tenido unos intensos y estresantes meses de trabajo que no me han permitido dedicarme a nada más que al proyecto. Os quiero —se disculpó Dal.


  —Y nosotros cariño, y nosotros. El proyecto, ¿eh? Qué, ¿ya has descubierto el significado de la vida?


  “No, lo que he descubierto es el destino final de la vida” pensó y estuvo a punto de contestar, pero obviamente tocó contenerse.


  —Ya os contaré. Bueno, salgo ahora para allá, en una hora más o menos estaré por allí.


  —De acuerdo, ¿quieres que tu padre y yo preparemos algo de comer, o prefieres ir a algún sitio? —ofreció Lena.


  —¡No! ¡Por favor! ¡Necesito comida casera! Si no os importa preparar algo, prefiero comer algo rico y preparado por vosotros —exclamó sin pensar Dal, harto de la comida de la cafetería del COMBREC y dispuesto a disfrutar de una buena dosis de “alimentos preparados con amor”.


  Lena Sharajwo explotó en carcajadas y aceptó la petición de su hijo mientras se despedía dulcemente de él. El plan estaba sellado, ella y su padre cocinarían para los tres.


  


  A las 12.01 Dal abandonó su descuidado y polvoriento refugio en el distrito 14 de Madrid rumbo a la casa de sus padres en el antiguo distrito 03 situado en el norte de la gran urbe hispánica. El día era espléndido, el sol de Madrid aunque a veces resultara agobiante, se agradecía enormemente en los despejados y fríos días de invierno. En una pantalla situada en la esquina de una concurrida rotonda que ofrecía información al ciudadano, pudo ver que la temperatura actual era de 3 grados centígrados. El cielo estaba coloreado de un profundo y limpio azul, los rayos de sol incidían directamente en la cara de Dal, que agradecía a la gran estrella su contacto directo en los gélidos inviernos europeos. Anduvo unos cientos de metros hasta la parada de transporte subterráneo, cuando un repentino asalto de hambre invadió su cuerpo. Entró en la cafetería más cercana y pidió un gran bollo de crema y un té verde. Mientras aplacaba su ataque goloso, pensó que no le apetecía lo más mínimo meterse en 40 minutos de transporte subterráneo, por lo que decidió tomar un taxi. Sin embargo su subconsciente le obligó a tomar parte en la sociedad, a mezclarse un poco con sus semejantes y a respirar algo de vida urbana. Tanto tiempo encerrado en el COMBREC le había aislado del mundo, así que retomar el acercamiento con el colectivo humano no le vendría nada mal.


  Descendió hacia las profundidades abisales del transporte público y tomó la línea número 9 hacia el norte. Cuando llegó a su destino todavía tenía que hacer un transbordo, pero en vez de eso, emergió a la superficie y anduvo casi 40 minutos hasta la casa de sus padres mientras observaba con suma atención la vida diaria de los adorables ciudadanos de Madrid. A veces envidiaba el no poder llevar una vida “normal” con un trabajo “normal”, hacer sus 10 horas reglamentarias y volver a su casa con su familia o sin ella, daba igual, pero tener un orden rutinario que, aunque mucha gente detestara, era muy necesario para mantener correctamente cuerpo y mente. Incluso con ese pensamiento, se alegró del puesto que ostentaba, incluso con los inconvenientes que conllevaba, era un hombre feliz y plenamente satisfecho con su trabajo. Sencillamente no podía imaginarse en cualquier otra ocupación que no fuera la observación intensiva del universo y su forma de actuar e interaccionar con nosotros.


  


  Después de más de media hora vagando por las calles del distrito 3 formando parte de la sociedad europea como un ciudadano más, llegó al hogar de sus progenitores. El edificio donde vivían sus padres era de construcción antigua, apenas medía 200 metros, quedando insignificante en comparación con los inmuebles más nuevos del centro de Madrid que podían llegar a los 600 metros. Oprimió el botón del cuarto izquierda e inmediatamente surgió la voz metalizada de su padre, que le permitió acceso a la propiedad.


  —¡Bribón! ¡Ven aquí! —exclamó jubilosamente Oleg Grushin.


  —Oleg… —repuso inexpresivamente Dal, no por el hecho de no alegrarse de ver a su padre, sino porque se encontraba completamente exhausto, mental y físicamente.


  Padre e hijo se sumieron en un profundo abrazo, Dal comenzó a emitir sutiles lágrimas producto de la emoción del momento mezclada con los descubrimientos recientes, la imagen de Adela Wijskpak en su cabeza, su aislamiento social en el COMBREC… “un poco de todo” como solía decir su madre. Mientras padre e hijo se apretujaban, apareció Lena Sharajwo, que al ver la tierna escena no pudo hacer otra cosa que unirse a ellos y fundirse en aquel tierno abrazo. Dal besó a su madre y ella reparó en las lágrimas que empapaban sus mejillas.


  —¿Qué te pasa? ¿Te ha pasado algo? Es una muchacha, ¿verdad? —preguntó angustiada su madre.


  —No, no, que va… ha sido la excitación del instante al veros y eso… —respondió Dal.


  —Oye, la comida está casi preparada. ¿Por qué no bajamos a tomar una cerveza antes de comer y charlamos un rato? —intervino su padre.


  —Me parece genial —opinó Dal mientras se limpiaba las lágrimas con la manga del abrigo.


  —Pasa, entra un poco en calor mientras nos preparamos —ofreció Oleg.


  Dal se aventuró al interior de la enorme casa de sus padres y accedió al salón, donde la gran mesa de roble que reinaba la estancia, estaba perfectamente dispuesta para la comida que se avecinaba. Un mantel de color rojo intenso, tres platos hondos con los correspondientes cubiertos a los lados y dos copas, de agua y vino, en frente de cada plato, decoraban la mesa preparándola para el banquete venidero. Justo en el centro del triángulo de platos había tres velas apagadas de color azul, el color de Europa, que le darían un toque íntimo y personal a la futura degustación gastronómica. Dal se dispuso a quitarse el abrigo cuando su padre, seguido por su madre, apareció en el salón, preparados para salir a disfrutar de un refrigerio acompañado de algo de beber antes del almuerzo en casa.


  Su padre eligió un bar de estilo americano que estaba siempre abarrotado de gente, y más a medida que se acercaba el fin de semana. Siendo hoy viernes 26 de noviembre pasado el mediodía, el lugar estaba lleno de personajes de toda clase: hombres y mujeres de negocios que acaban de terminar su jornada semanal, turistas europeos y americanos, familias degustando suculentas raciones de comida y vino y cerveza, jóvenes que comenzaban temprano los viernes su sesión etílica… El señor Oleg Grushin, jubilado y asiduo a cantinas, tascas, tabernas y todo tipo de establecimientos de alterne y jolgorio en general, encontró hábilmente un hueco entre la multitud y se deslizó sutilmente hasta un pequeño lugar cercano a la barra del bar. El negocio, aunque de estilo visual americano y regentado por un hombre de Nyland, América, la zona que fue conquistada por islandeses y noruegos, servía productos típicos del sur de Europa, tanto comida como bebida. Oleg y Lena tomaron lo mismo de siempre, dos copas de tinto de ribera de Eu’Dor, el mejor vino del mundo, y su hijo se decantó por una siempre refrescante pinta de cerveza rubia local. Oleg pidió al camarero más cercano una ración de la especialidad del local, calamares a la americana. Unos minutos después apareció ante ellos una solemne fuente de calamares aderezados en salsa americana. A Dal se le iluminaron los ojos.


  —¡Madre del amor hermoso! ¡Qué ricos! —exclamaba Dal mientras masticaba una generosa porción de calamares.


  Sus padres sonrieron con gracia y satisfacción.


  —Eshtu esstá deliciosho —mascullaba con la boca llena mientras sus padres lo miraban atónitos.


  —En el COMBREC tenemos una nada desdeñable cafetería, pero la comida siempre se repite y aunque no es de mala calidad, es bastante artificial. Le fffaltah amur ya shabeiss —continuaba balbuceando mientras el plato de calamares se iba convirtiendo en un yermo desierto de salsa.


  —Menos mal que tenemos un restaurante de comida fresca y casera cerca del complejo. —El tenedor de Dal volvió a asaltar el plato—. Esh de un hombre muy jimpácico de la zona brajileña de Ameica, se llama Fenando DeNora, el sitio es genial, el Fogo de Mar —seguía farfullando con la boca llena.


  Para cuando se hubo dado cuenta, el enorme plato estaba vacío, solamente algunos riachuelos de salsa cruzaban su superficie formando complejos meandros y estuarios. Lena Sharajwo se estaba muriendo de ganas de pegar un bofetón a su hijo en la nuca, no por el hecho de haber terminado en cuestión de segundos con la munificente ración de calamares, sino porque ella y su marido le habían enseñado que existían ciertos modales y maneras. No obstante se contuvo ya que comprendió que era un hecho aislado producto de la ansiedad del momento, el reencuentro con sus padres después de tantos meses, el estrés del puesto que ocupaba y quizás algún tema de mujeres que Lena llevaba sospechando desde hacía rato, el problema es que no sabía con exactitud la magnitud del asunto, y si era una complicación o una alegría. A sus 157 años Lena Sharajwo era una mujer inteligente y con enorme experiencia adquirida en la vida, una mujer querida por su familia y amigos, cuyos ancestros keniatas llevaba con amor y orgullo en su interior, y completamente arraigada a sus raíces parentales. Sabía que su hijo había padecido algo relacionado con el sexo opuesto y hubiera jurado que estaba enamorado, sin embargo había decenas de sentimientos brotando de Dal, y por ahora era muy complicado diferenciarlos.


  Dal observó estupefacto el plato vacío, incrédulo de que él solo hubiera consumado el manjar en apenas un minuto. También reparó en cómo había hablado mientras comía, haciéndole quedar como un grosero. Sinceramente eso último le molestó menos, pero se sintió un poco egoísta por haber asediado la ración con tanta ansia sin dejar siquiera un triste calamar a “sus pobres padres”.


  —Joder, lo siento… que ansias. De verdad que lo siento, he visto tal exquisitez que me he lanzado sin conocimiento —se disculpó Dal.


  —¡No pasa nada bribón! Es solo comida, se pide más y listo. Tú aliméntate bien, ¡que mi niño no pase hambre! —comentó Oleg sonriendo, restándole importancia al banal hecho.


  Su padre ordenó al camarero otra ración de tan suculentos calamares.


  —Bueno, cuéntanos, ¿cómo te va?, ¿qué tal se ve él universo desde el sur de Lusitania? —preguntó expectante Oleg Grushin.


  —Bien, nada nuevo. Lo mismo de siempre, tenemos fondos para continuar casi 10 años más, y desde el año pasado contamos con acceso exclusivo al satélite COMBREC LAB 2, lo que facilita mucho la observación de la radiación de fondo de microondas. También estamos ahora en un revolucionario proyecto que pretende explicar el comportamiento y la composición de la materia y energía oscuras y si existe interacción entre ambas. Y por lo demás pues bueno, ya sabéis que no puedo dar detalles específicos, es todo confidencial.


  —Lo sabemos bribón, no te preocupes. Nos alegra que estés bien y embarcado en un nuevo proyecto de descubrimiento del universo, haciendo lo que te gusta —comentó Oleg colmado de orgullo.


  Dal ardía en deseos de contarles lo que habían descubierto él y su equipo, de que el universo estaba irremediablemente condenado a una extinción que podía tener lugar hoy, mañana o dentro de miles o millones de años. Pensó en decírselo solamente a sus padres, a la mujer y al hombre que le habían dado la vida, le habían visto crecer y madurar, que le habían visto lidiar y luchar con complejas ecuaciones en sus épocas de universitario… solamente a ellos, a los que debía su vida y todo lo que era, pero no, no podía. Solamente el hecho del contrato de confidencialidad que tenía firmado con el COMBREC ya era motivo suficiente para permanecer callado. De repente su mente comenzó de nuevo a inundarse de sentimientos confusos y contradictorios: “¿Pero qué estoy haciendo? ¿Por qué estoy así? Soy un hombre de ciencia por favor, incluso con esto que hemos descubierto, probablemente pasarán millones de años antes de que este repliegue del universo se note aquí en la tierra. Componte, serénate y actúa acorde a lo que eres” se dijo a sí mismo Dal mientras destellos de Adela Wijskpak iluminaban por breves instantes sus ideas.


  Su madre no pudo contenerse más.


  —Cuéntale a tu madre, por favor, lo de la muchacha esa —rogó con seriedad Lena Sharajwo.


  Los ojos nacarados de Dal se abrieron como las antenas radiotelescópicas del COMBREC y se quedó unos segundos observando fijamente a su madre mientras con las dos manos se acariciaba la insondable barba blanca. Decidió entonces satisfacer la curiosidad de Lena, no tenía sentido callarse esto, además estaba contento por ello, cómo no, estaba enamorado.


  —Adela Wijskpak, una compañera de investigación en el COMBREC y mi mano derecha en todo el proyecto. Llevamos algo más de un año confraternizando y por fin vamos a poner en orden lo nuestro. Yo estoy enamorado, ella es la mujer más atractiva e inteligente que he conocido en mi vida. Hemos quedado para irnos unos días juntos por Europa, disfrutar de nuestra gran nación y poner en común nuestras cosas… y pasarlo bien juntos, vaya.


  Ambos progenitores sonrieron de oreja a oreja pero fue su madre quien, curiosidad saciada, se lanzó a los brazos de su hijo y le engulló a besos la poblada barba blanca.


  —¡Esto hay que celebrarlo! —exclamó Oleg—. ¡Otras dos copas del mismo tinto y otra pinta de cerveza local por favor! —indicó jovialmente al camarero más cercano.


  


  Eran las 14.35, después de dos pintas de cerveza Dal ostentaba una pequeña chispa alegre producida por el alcohol y el no estar acostumbrado a beber en el COMBREC. Estaba radiante de felicidad, hablando con sus padres de todo tipo de anécdotas jocosas e incluso chistes. Por el rabillo del ojo pudo ver que el televisor emitía un boletín especial de noticias al que habían capado el volumen y que solo se entendía gracias a los subtítulos que aparecían en la parte baja de la pantalla. Gran parte de la multitud congregada en el local dirigió su mirada hacia el enorme televisor de pantalla plana. Muchos de ellos dejaron enseguida de mirar haciendo aspavientos con las manos y poniendo caras de impotencia, ira y resignación.


  Se trataba del suceso que había visualizado vagamente esa misma mañana en su tableta y que prefirió no leer. Parece ser que los medios de comunicación ya se habían trasladado al lugar del desastre y se tenía algo más de información de lo acontecido. Esta vez decidió informarse de lo sucedido. Mientras sus padres también miraban la pantalla gigante, Dal comenzó a leer los subtítulos superpuestos sobre la imagen de una mujer con un abrigo negro informando en directo mientras detrás de ella solamente se veían campos verdes y amarillos y una sucesión de cubiertas blancas improvisadas.


  
    “… por lo que hemos podido averiguar. Ahora mismo son las 14.37, el equipo de la ETV lleva aquí desde las 03.42 y todavía nadie nos ha informado de nada ni sabemos con exactitud qué ha pasado. Las primeras y más probables hipótesis barajan un gran golpe de Los Eventistas por La Verdad a esta pequeña comunidad rural de L’Val Dai. Sin embargo tenemos que comentar que aproximadamente a las 06.06 un equipo de descontaminación biológica de la FPE ha acudido a los medios informando de que el lugar era seguro y que no era necesario llevar máscaras protectoras o equipamiento especial, aun así nos han pedido que mantuviéramos esta distancia prudencial de 2 kilómetros por si surgía algún imprevisto. Así pues, el supuesto brote parece estar contenido y los medios de la FPE han asegurado con éxito la zona.”

  


  La joven reportera hizo una pequeña pausa y alguien le tendió por la izquierda unos documentos.


  
    “Hacemos un pequeño resumen de lo que tenemos hasta ahora. El comunicado oficial de la FPE cuenta que, aproximadamente entre las 01.00 y las 03.00, un supuesto agente químico fue deliberadamente propagado de manera desconocida por la localidad europea de L’Val Dai, una pequeña población rural al norte de Cataluña en zona galo-germana. Los efectos han sido devastadores y casi la totalidad del pueblo ha sido arrasada, dejando únicamente grandes zonas de color negro producto del supuesto agente químico usado. Solamente hay 42 supervivientes de los cuales 23 permanecen completamente ciegos.”

  


  Dal sintió un sobresalto y un potente escalofrío le recorrió la espalda y le corveteó la cabeza.


  
    “Precisamente fueron los testigos oculares los que quedaron sin visión, una ceguera completa y de carácter permanente. Todos ellos informan de una potente luz emitida hacia todas direcciones, justamente antes de la catástrofe en sí misma, que fue lo último que vieron y verán jamás estas pobres gentes. Según palabras de Loken Derholar, uno de los testigos ciegos: se trata de la forma de luz más intensa que he visto en mi vida, más que el propio sol, no pensé que pudiera existir algo igual. El número de víctimas mortales asciende a casi 4500 personas que es prácticamente la totalidad de la población. Esos son los datos de los que por ahora disponemos. Como decía antes, es un supuesto ataque de Los Eventistas por La Verdad, o popularmente llamados Bioterroristas, la FPE baraja que con toda probabilidad han sido ellos ya que nadie posee tal motivación o tecnología para perpetrar semejante atentado. Y bueno, parece ser que la zona es segura por el momento, el agente químico no está en el aire. Otro dato a destacar es que aproximadamente a las 06.25 un equipo especial de la FPE aterrizó en un M82 y ahora mismo están realizando labores de investigación sobre lo realmente ocurrido, por lo que es probable que en las próximas horas tengamos más noticias sobre la catástrofe de L’Val Dai. Pasaremos la conexión para las noticias más actuales al canal ETV 33 horas. Muchas gracias por su atención.”

  


  La muchacha se despidió y dejó paso al boletín de noticias que continuó siendo emitido en el televisor del local. Los asistentes al bar retomaron sus conversaciones y prestaron atención a sus consumiciones.


  Abrumado por los acontecimientos, Dal continuó mirando fijamente en dirección a la pantalla pero con la mirada perdida. Mientras su padre maldecía en voz alta y condenaba a los bioterroristas, se sumió en un estado soporífero, no era capaz de escuchar ni a su padre ni al resto de la muchedumbre, por unos segundos todo se quedó en silencio para él. En un primer momento sintió rabia y cólera por el hecho de que Los Eventistas por La Verdad estuvieran perturbando la utópica pero indiscutible paz mundial; luego sintió impotencia y resignación seguida de empatía y desolación por la muerte innecesaria de tanta gente inocente. ¿Cuál era el objetivo de esta pandilla de terroristas? ¿Por qué ahora? ¿Por qué en Europa? Dal se sinceró consigo mismo y admitió lo que más le inquietaba: ¿Qué clase de tecnología era esa? Franjas circulares de color negro, un pueblo prácticamente destruido, explosiones de luz que provocaban ceguera instantánea… Algo no cuadraba, algo no estaba donde tenía que estar, el subconsciente de Dal empezó a trabajar de manera independiente. Al cabo de unos segundos despertó de su breve letargo y sacudió ligeramente su cabeza.


  Oleg Grushin pagó el importe indicado y junto con su mujer y su hijo, abandonaron el establecimiento rumbo de nuevo a su casa. Dal seguía algo aturdido.


  —Esto afecta a todos, hijo. Hicieron falta más de mil años para que alcanzáramos un nivel ético y moral que nos permitiera evolucionar hasta una paz estable y de carácter mundial. Y ahora estos adora-alienígenas extremistas intentan llevarnos de nuevo a otro conflicto global —expresó Oleg irritado.


  —Vigila tus palabras Oleg, son esas absurdas expresiones como “adora-alienígenas extremistas” las que llevan al odio y a la enemistad entre hermanos —advirtió Lena.


  —Pero es lo que son joder, adoran alienígenas y son extremistas. ¿Qué puedo decir?


  —Ya sabes a lo que me refiero, nos conocemos, llevamos ya más de 80 años juntos.


  Dal hacía caso omiso de la discusión de sus padres y seguía sondando su mente con multitud de pensamientos mientras por detrás, siempre en solitario, su subconsciente vagabundeaba con cientos de ideas confusas que intentaba aclarar a medida que nuevas surgían de lo más profundo de su ser.


  —En fin… Oye, Dal, ¿te acuerdas de Luko Menades? Tu viejo amigo de los estudios primarios obligatorios —cambió de tema Oleg.


  —Sí claro, cómo no. ¿Qué es de él? Sé que empezó a trabajar manteniendo los servidores de Northern Dawn LTD en Bilbao, y que él y Aitziber tuvieron una criatura —explicó Dal.


  —Pues no te lo vas a creer bribón, pero han tenido un nuevo bebé. ¡Una niña!


  —¿¡Cómo!? ¿Dos? ¿Dos hermanos? Increíble… ¿Desde cuándo hace que no se veía eso? Yo desde luego no conozco ningún caso… —indicaba Dal sorprendido.


  —Yo tampoco conozco nadie salvo a ellos. Su padre y yo a veces estamos en contacto, y hace unos meses me llamó para darme la noticia, nos invitaron a comer y montaron una verdadera fiesta. Salió en la prensa, el gobierno europeo les ha dado una pequeña subvención.


  —Que suerte… dos hijos… quien pudiera… —suspiró Dal.


  Tener un hijo ya era bastante complicado, pero ¿dos? Era casi imposible. Ciertamente disfrutar de descendencia no estaba en los planes a corto plazo de Dal, ni siquiera a largo plazo, pero nunca se iba a negar al hecho de tener un par de bebés. Era sumamente extraña la vez en la que Europa una mujer llegaba concebir dos pequeñuelos, y ya prácticamente inverosímil tres. Solamente se habían dado unos 100 casos en 3000 años de mujeres en todo el planeta que dieron a luz 3 bebés sanos durante su vida. Dos era una bendición para una pareja humana, se alegró mucho por su amigo Luko y se imaginó una vida como la suya pero con Adela Wijskpak: una bonita casa en Europa, dos críos y poder dedicarse a la astrofísica… desde luego no era mal plan. Su mente de científico comenzó a rondar la idea de lo compleja que se antojaba la reproducción humana, “¿Por qué no podemos tener una camada numerosa como otros animales? ¿Por qué siempre uno y solo uno?”. Nadie tenía la respuesta, cientos de médicos y genetistas habían intentado solucionar el problema e incluso aislar el supuesto gen que no permite tener más de un hijo, pero nadie había conseguido nada, todos los proyectos dedicados a este tema acababan siempre con resultados negativos e inconclusos. La humanidad estaba abocada a su extinción a largo plazo, una complicada cuestión que el mundo tuvo que asimilar muy lentamente y a la fuerza. La mujer, desgraciadamente, quedó relegada a un plano más bien doméstico. Los hombres comenzaron a tomar armas, literalmente hablando, hasta que el panorama estalló con el Gran Conflicto Global. Aun así, nunca se perdía la esperanza de encontrar una solución viable, pero si todo seguía de esta manera la población decrecería hasta su completa desaparición.


  —Quizás me acerque a Bilbo a darle la enhorabuena uno de estos días —se propuso Dal.


  —No sería mala idea, la última vez que hable con su padre me preguntó por ti. Esa familia te adora, tienen muchas ganas de verte —indicó Oleg.


  


  Llegaron de nuevo a casa e inmediatamente Dal acudió raudo al baño con el fin de vaciar su vejiga colmada de orina, fruto de la ingesta de cerveza. A pesar de haber devorado una ración entera de calamares y picado algo de otra, Dal tenía un hambre voraz y estaba preparado para disfrutar con sumo placer los manjares culinarios que le habían preparado sus padres. Salió del baño y observó complacido la maravillosa mesa que estaba dispuesta en el salón, pan galo, mantequilla y una botella de vino estaban ya listos sobre la mesa mientras su madre se acercaba con una gran bandeja de roca negra en aceite de oliva virgen extra. “¡Roca negra!”. A veces había roca verde en el COMBREC o en el restaurante de Fernando DeNora y la consumía con gusto, pero negra ya era una exquisitez gourmet muy difícil de encontrar y extremadamente deliciosa. La boca de Dal sonrió con satisfacción y sus glándulas salivales comenzaron a trabajar con ahínco.


  —A parte de la roca negra, el pan y la mantequilla, tengo sopa de tomate templada y lomo de cerdo asado con salsa de pimienta amarilla y mostaza de Normandía —explicó orgullosa Lena Sharajwo, sabiendo que el menú iba a complacer a su hijo.


  Dal no podía hablar, sencillamente quería comer.


  —Todo ello regado con una botella de ribera de Eu’Dor. Además no he abierto cualquiera, tenía una especial reservada para disfrutarla entre los 3, me la regalaron hace tiempo, es una reserva especial del 3022.2 —concretó Oleg.


  —Bueno, siéntate un rato, prueba el vino y en cinco minutos estará todo ya listo —concluyó Lena.


  Ambos progenitores se desvanecieron en la cocina y Dal, copa de vino en mano, se sentó en el sillón de su padre y agarró su tableta para echar otro vistazo al Europa Hoy. Era su subconsciente el que le estaba manejando, y lo sabía, sus manos fueron directas al reportaje y últimas noticias del desastre de L’Val Dai. Lo que rezaban los artículos era lo que ya había visto en el boletín de noticias, nada nuevo, salvo por un detalle: finalmente la FPE había emitido las imágenes por satélite de la catástrofe. Dal pudo observar lo que la joven periodista había descrito: grandes manchas de un oscuro y opaco negro dominaban el terreno donde otrora hubo un pueblo, apenas quedaban algunos fragmentos de edificios en pie, una pequeña zona de la población había quedado prácticamente intacta, aunque se podían apreciar algunas inundaciones e incendios menores. Curiosamente algunas de las zonas negras tenían tintes rojizos y ocres. Dal y su autómata subconsciente abordaron de nuevo el mundo de las ideas y los pensamientos fugaces, no podía dejar de pensar en que había algo inusual y extraño en aquel suceso. “Esas manchas negras, la explosión de luz, la materia descompuesta, ¿qué cojones ha pasado en L’Val Dai?” deliberaba para sí mismo.


  —¡Venga, a comer! —chilló Lena mientras salía de la cocina con una enorme fuente de sopa de tomate, seguida por Oleg que traía un cucharón y un salvamanteles de hierro.


  La comida fue un éxito total, los tres comensales disfrutaron de lo lindo de los deleites gastronómicos allí expuestos, el colofón a la sesión fue el excelente y suculento lomo de cerdo asado. Las papilas gustativas de Dal hacía ya tiempo que se habían trasladado a otro mundo, otro mundo que creía desaparecido desde que comenzó a alimentarse en el COMBREC. Con todo y con eso, no pudo disfrutar al cien por cien del banquete ya que su mente estaba trabajando sin descanso intentando dar un sentido a lo ocurrido en el corazón de Europa. Con el estómago lleno y completamente satisfecho en lo que a comida se refiere, agarró la copa de vino para apurar los últimos sorbos, y fue ahí, en ese momento cuando tuvo la revelación. Su cerebro realizó miles de conexiones pertinentes que le indujeron a una teoría plausible, muy probable, que podría explicar lo acontecido en L’Val Dai. De repente sintió un gélido frío que le recorrió el cuerpo desde los pies hasta la cabeza, su piel morena se tornó blanquecina, y el contenido estomacal se regurgitó violentamente. Sus manos comenzaron a sudar y a enfriarse.


  “Un chorro de antimateria acompañado de quizás strangelets o alguna otra partícula exótica más, se ha encontrado estrepitosamente con el planeta Tierra, destruyendo ese pequeño pueblo a su paso y aniquilándose a sí misma en contacto con la materia ordinaria. Se sabe que la interacción entre materia y antimateria puede provocar potentes fotones ultraenergéticos, así como rayos gamma y otros pares de partícula/antipartícula que aún son desconocidos para nosotros. Es probable que los potentes fotones de luz hayan provocado la intensa fuente lumínica de la que hablan los testigos y en consecuencia se hayan quedado ciegos mediante la exposición directa. ¿Un evento cósmico desconocido? ¿Son estas las primeras consecuencias del repliegue del universo? De ser así han tenido que quedar efectos de esto en la atmósfera y a lo largo del recorrido del supuesto chorro. De ser así el COMBREC ha tenido que detectar algo. Un momento, es altamente improbable que un chorro como esos alcance justamente la Tierra y precisamente ese pueblo, por eso ha tenido que ser intencionado. O no, o puede que esos chorros y esa antimateria con strangelets inunden ahora el universo, y el contacto con ellos sea inevitable. La producción de partículas exóticas que Chandrasekhar postulaba, la interacción entre materia y energía oscuras… Esto es increíble, impensable, no puede estar ocurriendo. Tengo que llamar primero a Chandrasekhar y posteriormente ir a L’Val Dai, tengo que ponerme en contacto con el equipo de investigación de la FPE. Bueno, tranquilo, de ser así me pondré en contacto con ellos, todavía no hay motivo para alarmarse, paso a paso, paso a paso, paso a paso, paso a paso… vamos a llamar primero al COMBREC, y luego a Adela, tengo la imperiosa necesidad de hablar con ella… y se por qué” terminó Dal con sus pensamientos puestos en la mujer que ocupaba ahora gran parte de su mente y corazón.
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  Era ya tarde, bien entrada la noche cuando Mito se sentía cansado y abatido. Había pasado una tarde de ensueño compuesta principalmente por largas sesiones de juego online y amplios momentos de visualización de pornografía, interrumpidos ambos rituales únicamente para alimentarse y acudir al baño.


  Después de llegar de Mitivik y tomar una reconfortante ducha, se preparó un copioso bocadillo de jamón asado con mandioca y se sentó en su lugar habitual mientras observaba, como todos los días, el vetusto puerto de sus sueños. Solamente podía pensar en tres cosas: pornografía, videojuegos y el mercado de pescado de mañana. La anticipación ante los sucesos placenteros era algo que excitaba a Mito sobremanera. Con esas energías positivas en la mente, comenzó a pensar en su vida y lo que la rodeaba. Como muchas veces hacía, inició una conversación consigo mismo, algo que su psicólogo le había confirmado que era un síntoma de buena salud mental. “Háblate, conversa con tu mente, ponte de acuerdo con ella. Haz todo en tu vida con moderación” le había dicho hace años su psicólogo.


  —Interacción social a mí, amigos, amigas, parejas… yo no quiero nada de eso, no lo necesito.


  —No quiero formar parte de este absurdo mundo con sus absurdos procedimientos sociales. ¡No lo necesito!


  —Reconozco que tener amigos no es nada malo, alguien con quien compartir tu vida… o incluso una pareja.


  Mito asaltó con violencia el enorme bocadillo y masticó con frenesí mientras asentía inútilmente.


  —Pero las mujeres son tan complicadas, ¡no las quiero!, ¡no quiero tratar con ellas! Si me atrajeran los hombres… todo sería más fácil… pero… sexo homosexual… ¡Puaj! Aunque entre mujeres es otra cosa…


  —Pero no quiero nada de eso, ni mujeres, ni hombres, ni amigos, ni amigas, ni más que amigas, ni ¡nada!


  —Pero ¿por qué tengo que tener amigos?, ¿por qué tengo que interaccionar socialmente con mis “semejantes”? —La palabra semejantes fue emitida en un tono agudo y notablemente sarcástico.


  —¿Dónde está escrito que tenga que socializar? Simplemente no quiero. La gente es hipócrita por naturaleza. Reniego de la especie a la que pertenezco. Me dan asco los humanos.


  —Pero los tolero, me tolero. Sobrellevo el hecho de saber que por desgracia soy un humano más, otro miembro más de esta burda “sociedad civilizada”.


  —Pero eso no significa que tenga que inmiscuirme y participar en ella. Tomo parte, pero a mi manera.


  En la conversación se podían apreciar perfectamente las dos partes de Mito discutiendo entre ellas.


  —Seguramente hay gente que merezca la pena, seres humanos que valga la pena conocer y compartir tu vida con ellos.


  —Pero ciertamente no los necesito. ¿Para qué? Para quedar algunos días a la semana y contarnos tonterías… ¡Bah! Para eso ya tengo mis videojuegos y la pornografía. Eso es lo que me da felicidad y mis momentos de entretenimiento, gozo y placer.


  En su ordenador y videoconsola, Mito tenía una amplia selección de contactos y “amigos” con los que charlar y jugar de vez en cuando, pero aun así siempre prefería jugar online él solo, ser un lobo solitario.


  —Mi amada pornografía… ¿Qué haría sin ella?


  —Igual hago mucho uso de ella… ¿No?


  —¿Y la gente con el puto tabaco? ¿Y los que abusan del alcohol? ¿Y todos los drogadictos que hay en América con esas nuevas drogas químicas? ¿Y esos extremistas eventistas que quieren volver a provocar un conflicto global?


  —Yo no hago daño a nadie con el modo de vida que llevo. No perjudico a ningún otro ser humano, y mucho menos a mí. Son mi familia y el imbécil de mi psicólogo los que tienen problemas con que yo no me mezcle con la sociedad, yo no tengo problemas con ello, yo estoy muy feliz así.


  —¿Por qué la gente siente lástima a veces por mí? Puedo notarlo, me lo han dejado caer y algunos muy cercanos me lo han dicho directamente. No lo entiendo, ¿lástima? ¿Por qué? Si soy sumamente feliz con la vida que llevo.


  —¿Por qué tengo que formar parte íntegra de la sociedad? Ya trabajo, pago mis impuestos y el alquiler de mi piso. ¿Qué coño más quieren? ¿Qué tenga “amiguitos o amiguitas”? ¿Qué busque una mujer, me una legalmente con ella y pasemos toda la vida intentando tener hijos para luego solamente poder tener uno? No quiero mujeres, ni hombres ¡Ni nada!


  —Me niego a ser un imbécil más, un retrasado, un zombi, una marioneta, me niego a seguir los pasos de toooodos los seres humanos por igual, como si alguien nos estuviera controlando con cuerdas desde arriba, paso.


  Parece ser que una de las partes que conversaba iba tomando fuerza y ganando terreno.


  —Soy un hombre ermitaño, ¿y? Parece que a le gente le molesta, joder… tengo 56 años, no soy un crío, aunque muchos digan lo contrario. Además llevo una vida sana y tranquila, seguro que mi esperanza de vida supera la media mundial de 182 años, incluso puede que llegue a 200. Doscientos años vividos como a mí me parezca, haciendo lo que me plazca…


  —Pero siempre basándome en el respeto hacia los demás, nunca haré daño a nada ni a nadie. Parece ser que mi madre sufre un poco al verme así.


  —No lo entiendo, no debería de sufrir, soy feliz, tengo un trabajo bien remunerado y soy plenamente independiente. ¿Cuál es entonces el problema?


  —Algún día voy a presentarme en casa de mis padres con una prostituta europea y les voy a decir que por fin tengo pareja y tenemos planes de futuro, para que se callen y apacigüen sus ansias de “verme con gente”.


  —Menudo plan de mierda chaval… Déjate de tonterías y vive tu vida de la manera que te dé la gana. Se tú mismo, que así llevas siendo muchos años y eres feliz.


  —El tema de la prostituta no estaría mal… Pero no para presentársela a mis padres precisamente…


  Las dos partes de Mito comenzaron a pensar en la pornografía, pero inmediatamente las sosegó sabiendo que el resto del día iba a tener tiempo suficiente para saciar sus ansias.


  —Mira, ese sí es un tema que me gustaría cambiar de mi vida. Me gustaría practicar sexo más a menudo… Que con 56 años solo haya tenido sexo con 3 mujeres y solamente una vez con cada una… es un poco deprimente. Y encima una de ellas era mi prima segunda, como se entere la familia nos cortan el cuello a ella y a mí.


  —Pero para fornicar hay que socializar, y me niego a formar parte de los complejos procesos de cortejo humanos, son tan poco sutiles y tan falsos… y a veces tan tediosos… me pone enfermo ver a los hombres fingiendo intereses que no tienen, pagando cenas millonarias, regalando absurdos complementos materiales, expresando tonterías que realmente no sienten… todo, todo únicamente con un objetivo: echar un triste polvo que va a durar como mucho 20 minutos y adiós. Sencillamente paso. Prefiero satisfacerme con la pornografía.


  —Y el tema de las prostitutas está descartado, primero porque en Ísland no hay y segundo porque no me apetece gastar dinero en eso habiéndolo gratis… o “casi gratis”.


  —Absurda sociedad humana con sus incoherentes protocolos… La madre naturaleza es la única con la que me gusta interaccionar. El salvaje e indómito medio natural es el único que me llena plenamente, los animales y sus costumbres, los glaciares y las estepas de taiga y tundra, las auroras y sus luces… Cuánto nos queda por aprender de este mundo, cuánto deberíamos aprender de los animales. Los animales son inocentes por naturaleza, carecen de esa maldad humana ilógica, no actúan llevados por motivos ocultos y egoístas. Bueno quizás algunos primates o delfines puedan llegar a ser un poco cabroncetes dado su nivel intelectual.


  —Me pregunto si el aumento de ese nivel intelectual, con la evolución, conlleva a mentalidades más impredecibles y violentas, a egoísmo e ingratitud… todo se acaba resumiendo siempre en una palabra: supervivencia.


  Se estaba dejando llevar por temas algo metafísicos, estaba iniciando un vagabundeo por el mundo de la filosofía más profunda, pero en unos segundos acabó harto y se cansó. Terminó el bocadillo y limpió chapuceramente las migas de la mesa.


  —Se acabó, me voy a ver una porno y a la cama.


  


  Abrió el ojo izquierdo y miró el reloj de mesa, marcaba las 32.58, todavía faltaban muchas horas hasta que el mercado de pescado abriera sus puertas a las 09.00. Hacía un frío intenso, echó un vistazo por la ventana y observó que unos pequeños y finos copos de nieve blancos comenzaban a derramarse en silencio desde el cielo. Se excitó, le encantaba la nieve, probablemente cuajaría y haría que la jornada del día siguiente resultara aún más atractiva con la nieve bordeando las calles y las lonjas.


  


  Se despertó finalmente con el sonido de las gigantescas máquinas quitanieves arañando el asfalto para despejar el camino. Se asomó a la ventana, el puerto entero estaba cubierto de nieve, solamente se habían practicado algunos caminos y surcos para que los estibadores, pescadores y vendedores pudieran desplazarse con comodidad por el puerto con el fin de tener todo preparado para recibir a las 09.00 a los clientes que irían a pasar la mañana allí. Eran las 07.33 de una gloriosa y nívea mañana del 27 de noviembre del 3042.2. Mito saltó de la cama como un resorte rumbo a la ducha, se iba a asear y a preparar consecuentemente para pasar la mañana entera en el mercado de pescado de Hvíturfjördur. Mientras se duchaba su mente recorría con imágenes lo que se avecinaba. Asistía al evento prácticamente todos los domingos, pero nunca perdía el gusto por ello, se sentía plenamente conectado al mar, sus habitantes y todo lo que conllevaba. Las grandes mesas inclinadas con el pescado expuesto sobre pequeños bloques de hielo, la gente ajetreada comprando y vendiendo sus mercancías, los bares/restaurante improvisados donde los asistentes degustaban los productos frescos acompañados de té, vino, cerveza, brennivín… las exposiciones sobre las diferentes especies existentes en la zona, los barcos y procedimientos usados para la pesca y cómo no, los trabajadores del mar degustando sus propias capturas junto con cánticos, risas y grandes dosis de alcohol.


  Con todos esos pensamientos encajados en su cabeza, se dio cuenta de repente de que el disfrutar de todo aquello significaba que realmente practicaba algo de socialización, disfrutaba con la presencia de la gente a su alrededor y el ambiente entrañable y acogedor del mercado de pescado. “Pues sí, me encanta asistir y verlo, lo que no me gusta es interaccionar con los que acuden” sonrió, y continuó recibiendo en la cara los abrasadores chorros de agua.


  Incluso con la abundante nevada que había caído, y seguía cayendo, los alrededores estaban abarrotados de personas embutidas en voluminosos ropajes térmicos. Funcionarios del gobierno y sus enormes maquinarias trabajaban sin descanso para despejar los caminos, calles y accesos a las lonjas. Mito, con un apetito voraz, entró sin vacilación en la primera de las tres lonjas y acudió a un pequeño puesto que había hacia la mitad de la acogedora construcción de madera. Pidió un revuelto de bacalao fresco con huevo y guisantes, y una ración doble de pan con mantequilla, regó tal exquisitez con una jarra de medio litro de té negro. El lugar comenzaba a abarrotarse lentamente, era domingo y turistas y locales por igual, aprovechaban para pasar la mañana allí. Los miércoles también había mercado de pescado, pero al ser día laborable, el número de asistentes era considerablemente inferior a mitad de semana.


  Cuando Mito casi había concluido con el delicioso bacalao fresco, de su bolsillo izquierdo nació un inconfundible sonido que hizo que emitiera un suspiro de resignación y agotamiento. Su teléfono móvil emitía el característico tono de llamada personalizado de la tienda del señor Vennerød. “¿Qué demonios querrá este hombre ahora?” pensó. No le quedó más remedio que responder a la llamada, era su jefe.


  —Hola, señor Vennerød —contestó Mito apático.


  —¿Hola? ¿Mito Exo? ¿Hola? ¿Mito? ¿Hola? —preguntaba incesantemente Renjhard Vennerød.


  —Hola, soy yo, Mito.


  —¿Hola? ¿Hola? ¿Mito Exo? ¿Hola?


  —Señor Vennerød, soy Mito. ¿Qué desea?


  —Quizás me haya equivocado joven. ¿Mito Exo? ¿Hola? ¿Es este el número de teléfono móvil de Mito Exo? ¿Hola?


  —¡Uf…! Que pereza me está usted dando…


  —¡Ah! ¡Mito Exo! ¡Por fin! Hola hijito, ¿cómo estás?


  Antes de que Mito pudiera decir palabra, el señor Vennerød volvió a hablar.


  —Oye hijito, mañana no vengas a trabajar que cierro la tienda, ¿eh? Por motivos personales.


  —Hum… Vale… Lo que usted diga señor Vennerød —aceptó Mito confuso y sorprendido.


  —Mañana, lunes 29 de noviembre del año 3042 periodo segundo. No vengas a trabajar hijito. ¿Entendido? Como vengas va a estar cerrado y te vas a tener que volver por donde has venido. ¿Vale hijito? Tómatelo como un día de vacaciones, te lo remuneraré no te preocupes. ¿Vale hijito? El martes nos vemos, el martes ven puntual a la misma hora de siempre.


  —Entendido, lo que usted diga, nos vemos el martes. Si necesita…


  —Vale, vale que sí, venga hijito adiós, nos vemos el martes —finalizó apuradamente Renjhard Vennerød, y cortó la conexión.


  “Pero que hombre más jodidamente raro. ¿Cuál es su problema? ¿Qué demonios le pasará? Y luego dicen que yo soy un poco ermitaño, un poco raro… joder si soy el rey de la fiesta comparado con este individuo. En fin, un día más para dedicarme a mis cosas, y encima me lo paga. Supongo que no me puedo quejar después de todo” pensó Mito.


  Estaba cómodo y feliz en el mercado de pescado, disfrutando de una de sus actividades favoritas. Además mañana no tenía que trabajar por lo que podría trasnochar y no madrugar. La situación no podía ser mejor, aún quedaban varias horas para poder pulular por las lonjas y luego podría dedicarse a lo que quisiera, básicamente videojuegos y porno, sin tener que preocuparse por acostarse temprano. No obstante no podía dejar de sentir cierta perplejidad ante las inesperadas y misteriosas órdenes de su jefe. “Carpe diem, tempus fugit” se dijo a sí mismo.


  Continuó deambulando por las lonjas, observando detenidamente cada exposición, cada puesto de venta de los productos del mar. En algo se parecía el ambiente a las fantasías que tenía con el puerto cientos de años atrás, todo había cambiado desde hacía 800 años: el material de construcción de las lonjas, el atuendo de los trabajadores del mar y de los consumidores, los restaurantes, la tecnología… sin embargo había dos cosas que habían permanecido intactas a través del tiempo: los peces y el hielo donde descansaban. Esos dos únicos elementos persistían incólumes al imparable avance del hombre.


  Pensó que sería bueno tener algo de pescado fresco en su frigorífico para consumir los días venideros, así que ojeó un par de puestos y en el que más le gustó, compró dos extremidades de cangrejo real, un pedazo de salmón salvaje ahumado y un halibut negro pequeño. Mientras hacía esa compra sintió de nuevo el rugido de su vientre, que reclamaba otra vez la ingesta inmediata de alimentos. El mismo puesto que le había satisfecho para comprar, tenía varias mesas para degustar in situ los productos exhibidos, con lo que se sentó y pidió una selección de ahumados con pan crujiente y mostaza islandesa. La ración que le trajeron al cabo de unos minutos superaba sus expectativas en lo que a tamaño se refiere, con los ojos casi a punto de salirse de sus órbitas, agradeció la suma eficacia a la amable camarera y se preparó para deleitarse con aquel formidable banquete marítimo. Aunque nunca bebía alcohol, hoy se sentía plenamente animado así que solicitó una pinta de cerveza tostada artesanal islandesa y un chupito de brennivín. Sonrió y atacó.
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  Alexandros avanzaba dubitativo y confuso hacia el jefe del equipo de descontaminación de la FPE que esperaba inmóvil, con su casco en la mano, a la entrada de un gran pabellón blanco. Justo encima del acceso donde se encontraba aquel hombre, un letrero rezaba LAB01. Probablemente el personal fuera galo en su totalidad, quizás algún germano o hispánico, pero para evitar malentendidos Alexandros se dirigió a él en inglés.


  —Octavio Bessodas, buenos días —saludó Alexandros aún con la máscara Z14 colocada sobre su cabeza. No iba a dar la orden de quitárselas hasta que no escuchara las palabras “la zona es segura” directamente de la boca del responsable del equipo de descontaminación biológica.


  —Alexandros, buenos días. Creo que estás esperando que te confirme que la zona es segura, ¿verdad?


  —Tú me dirás.


  —Pues sí, podéis prescindir de las Z14, por el momento. La zona es segura y no hay rastro de agentes bioquímicos. De hecho acorde con los resultados preliminares, es altamente improbable que en algún momento haya habido un agente químico nocivo en L’Val Dai. Aunque no podemos afirmar nada al cien por cien. Ahora os cuento…


  Las sospechas de Alexandros iban tomando forma y haciéndose ciertas. Nanotecnología era la única explicación plausible, y la única que barajaba en los 5 homicidios que todavía permanecían sin resolver. Alexandros emitió pues, la orden de quitarse las Z14. El escuadrón entero agarró las máscaras al unísono y se desabrochó los pernos de seguridad que iban unidos al casco. La prodigiosa sincronización dejó a Octavio Bessodas sorprendido y satisfecho al mismo tiempo.


  —Vamos, entremos dentro y pongámonos al día —ofreció Octavio a Alexandros y su equipo.


  Todos accedieron al laboratorio por la entrada principal custodiada por dos soldados de la FPE. Las puertas automáticas les consintieron el paso y en breves instantes se encontraron en una gran estancia llena de mesas, sillas y monitores con ingentes cantidades de datos.


  —Bueno, no hace falta que accedamos a la zona de tratamiento e investigación, por ahora. Aquí os proveeré de toda la información que hemos reunido hasta ahora. La información que os ha dado Klemens es todo lo que sabíamos hasta hace aproximadamente 40 minutos, cuando han surgido nuevos hallazgos. En realidad no es mucho, pero por algo se empieza, y quizás esto os ayude en vuestra investigación del lugar del siniestro —empezó a informar Octavio Bessodas.


  —Muy bien, muchas gracias, y enhorabuena por la rápida intervención de tus muchachos —expresó Alexandros.


  —Gracias. Bueno, hemos tomado muestras del terreno, que todavía estamos analizando. Ciertamente no hemos sido capaces de averiguar qué es qué… me explico. —Una de las pantallas más grandes mostró una imagen de color azul que dejó bastante confundido a Alexandros y a su equipo—. Esta imagen es de la primera muestra de la zona cero de la localidad, el centro. Al principio pensamos que era un mal funcionamiento del material, pero luego nos dimos cuenta de que no, todo funcionaba perfectamente. El problema fue que en la muestra inicial era imposible de diferenciar qué era qué, no sabíamos distinguir si lo que estábamos viendo era asfalto, piedras, yeso, algún tipo de hierro… o incluso materia orgánica. Sin embargo el posterior análisis atómico reveló que la sustancia causante de este desastre, al ponerse en contacto con la materia, la destruye a un nivel casi subatómico, destrozando todas las partículas a su paso. Pero como la energía no se destruye, dicha sustancia lo que hace es volver a recolocar todas las partículas de manera aleatoria.


  Octavio realizó una breve pausa, cambió la imagen dispuesta en el monitor, y continuó.


  —Hasta hace unos cuantos años, era prácticamente imposible observar ciertas partículas elementales en condiciones normales, sin embargo con los nuevos avances hemos podido observar que esta sustancia, o lo que quiera que sea, trabaja a nivel subatómico, reorganizando protones, neutrones y electrones sin un orden aparente, como he dicho, de manera aleatoria.


  —… pero no hay… quiero decir… ¿Cómo demonios es eso posible? —intervino Eberhard estupefacto.


  —Ya, lo sé, lo sé Eberhard, va en contra de todo lo que nos enseñaron. Todos estamos igual —afirmó Octavio—. Sobra decir, que no existe sustancia química que sea capaz de realizar tal transformación a nivel subatómico. Sencillamente es IMPOSIBLE. Por mucha financiación que reciban los bioterroristas, o muy avanzada que sea su tecnología, es IMPOSIBLE sintetizar algo así. Solo hay una interpretación posible.


  —Nanotecnología… —dijeron Alexandros y Octavio al mismo tiempo.


  —Veo que ya estabais barajando esa posibilidad —indicó Octavio.


  —Sí bueno, en realidad solo la barajaba yo, pero quería llegar primero aquí para confirmar mis sospechas. El uso de nanotecnología explicaría también las deplorables condiciones en las que fueron hallados los restos de los 5 asesinatos que tienen loca a la FPE —aclaró Alexandros.


  —El problema es que no hemos encontrado rastro o indicio de su uso. Puede que se desintegraran después de realizar su cometido, es lo único que se me ocurre. Pero nada en este mundo desaparece sin dejar rastro, por lo que en alguna parte tiene que haber alguna evidencia de ello. Seguiremos investigando a nivel subatómico, puede que en ese mundo queden trazas de la utilización de nanotecnología. De no ser así, entonces por ahora no tenemos más opciones, por lo que vuestra investigación será vital para descartar una cosa u otra. Bueno, y como ya supondréis por todo esto, no hay cadáveres que catalogar y examinar, toda la materia ha pasado a formar parte de esa sopa negra que hay por todo el pueblo —concluyó Octavio Bessodas.


  —Mortui vivos docent… —susurró Alexandros con sarcasmo dirigiéndose a Eberhard Ohne-Lehn.


  —Ya… si no hay muertos… ¿Qué nos van a enseñar? ¿Cómo vamos a averiguar nada? —coincidió Eberhard con la reflexión de su compañero.


  —El acceso a la población está asegurado y el perímetro acordonado según el E04. Podéis entrar cuando queráis. Mucha suerte y comunicad cualquier cosa que veáis. Alexandros: mi equipo y yo quedamos a vuestra entera disposición —procuró cortésmente Octavio.


  —Procedamos pues —ordenó Alexandros con un gesto de cabeza, indicando la puerta situada al lado contrario de la que entraron—. ¡Ah! Se me olvidaba, ¿qué pasa con los testigos ciegos? ¿Qué os han contado? ¿Se puede hablar con alguno?


  —¡Uf! ¡Se me olvidaba el tema de los testigos! ¡Disculpadme chicos! Estamos tan sobrecogidos por los acontecimientos… y tan atareados… que se me ha olvidado ese detalle importante —se justificó Octavio, y continuó—. Bueno, tenemos 42 supervivientes, de los cuales 23 han quedado ciegos. Estos fueron los que observaron directamente el suceso, la mayoría de ellos son trabajadores del campo y alguno que practicaba deporte, luego hay una pareja joven que quedó ciega mientras practicaba lo que ya os imagináis. Todos ellos se encontraban por unas razones u otras en el exterior de la población, o en la pequeña parte que ha quedado intacta. De los 23 solo ha sido posible hablar con uno de ellos, Loken Derholar, un agricultor de mandioca de 136 años que es el único capaz de articular palabra, los demás se encuentran en estado de shock postraumático y ha sido imposible sacarles nada más que un sí o no.


  —¿Es posible hablar con él? Me gustaría escuchar su historia, lo que vio —preguntó Alexandros.


  —Sí, es posible, no te va a contar nada que no sepamos ya, pero podéis hablar con él si queréis. Eso sí, el médico nos ha recomendado evitar el contacto con grandes cantidades de personas a fin de mantener, por el momento, su delicado estado mental. Puede hablar, pero todavía está bastante confuso por todo lo ocurrido. Por cierto, los otros 19 supervivientes se hallaban en bodegas y sótanos en el exterior de la localidad, o bien en la pequeña parte del pueblo que ha quedado ilesa, que son básicamente 5 o 6 casas. De estos 19, dada su localización en el momento de la catástrofe, ninguno ha observado o percibido nada, algunos atestiguan tenues sonidos metálicos y “fuertes crujidos”.


  —Madre mía… vale, pues Eberhard Ohne-Lehn y yo vamos a hablar con Loken Derholar. Los demás esperad aquí, os contaré lo que nos ha dicho. Relajaos un rato —decretó Alexandros.


  —Por favor seguidme. —Octavio Bessodas invitó a sus dos compañeros a seguirle por el laberinto de pasillos del laboratorio de campaña de la FPE.


  


  Los tres se encaminaron por las impecables e inmaculadas instalaciones de investigación improvisadas, que la FPE había levantado apenas una hora después de recibir las decenas de llamadas del servicio de emergencias. El suelo metálico retumbaba a su paso mientras los trabajadores del equipo de descontaminación trabajaban sin descanso y acudían apresuradamente de un lugar a otro. A su izquierda y derecha yacían mesas negras cubiertas con ordenadores, microscopios, centrifugadoras, microtomos, probetas y demás material de laboratorio que Alexandros identificaba pero desconocía su uso exacto. El tono negro del mobiliario trataba de conquistar sin éxito a las blancas paredes y techos, todo adquiría un panorama monótonamente dicromático que animaba a trabajar y a investigar, y creaba un ambiente relajado y sereno. Mientras avanzaban hacia a la segunda parte del complejo, el hospital, Alexandros pudo observar que a su izquierda quedaba el acceso a la zona de tratamiento e investigación, coronada con unas letras en negro que rezaban LAB02. Un sinfín de carteles y advertencias de seguridad rodeaban la puerta automatizada, que estaba custodiada por un agente armado. Se podía apreciar que la entrada en sí misma estaba precedida por una ducha de descontaminación, de la que precisamente estaba haciendo uso uno de los científicos.


  


  Finalmente Alexandros y Eberhard, precedidos siempre por su guía Octavio, llegaron a la zona de tratamiento e intervención de pacientes, cuya entrada estaba coronada con las letras EMER01. Decenas de camas permanecían ocultas por cortinas blancas, Alexandros intentaba vislumbrar algo entre los pliegues, pero no le fue posible. Médicos y enfermeros trataban a los pacientes, ninguno presentaba heridas mortales, casi todas las patologías sufridas eran de carácter psicológico, salvo la ceguera. Al cabo de varios metros, a la izquierda pudo distinguir la única cortina que estaba abierta de par en par cual telón de teatro listo para dejar paso a la representación pertinente. El único actor de la exhibición sería un pobre hombre agricultor de 136 años que supuestamente por capricho de unos terroristas, había quedado completa y permanentemente ciego. El hombre había sido el único que había tenido la fortaleza mental para abandonar rápidamente un comprensible estado de shock, y contar a los efectivos de la FPE cuáles fueron las últimas imágenes que contemplaron sus ojos. Al llegar, Octavio fue el primero en hablar. Una enfermera acababa de abandonar al paciente que descansaba sentado en la cama, con las cuencas de los ojos tapadas por blancas vendas cuadradas.


  —Señor Loken Derholar, buenos días, soy Octavio. Tengo aquí a dos compañeros míos que acaban de llegar, son los investigadores de la FPE, van a averiguar qué ha pasado y les gustaría hablar contigo si es posible.


  —Mi familia, mis nietos… han muerto, ¿verdad? —sollozó con desolación Loken.


  —No lo sabemos con certeza, le mentiría si le dijera que no, pero no podemos dar ningún tipo de información hasta que nuestros equipos no finalicen su investigación —se excusó Octavio.


  Octavio había cambiado de inglés a galo, ya que aquel hombre de la zona rural solamente hablaría galo, germano y quizás itálico. Alexandros comenzó pues a hablar en galo.


  —Buenos días señor Loken Derholar, mi nombre es Alexandros Kilo, soy el inspector jefe de la brigada antibioterrorista de la FPE en Toulouse. Mi compañero es Eberhard Ohne-Lehn, bioquímico, y fuera hay otros 18 miembros más de mi equipo que vamos a hacer todo lo que esté en nuestras manos para esclarecer lo acontecido en L’Val Dai. Me gustaría hacerle unas preguntas si se siente capaz de hablar.


  —Ya les he contado a tus compañeros de aquí lo que vi, no hay nada nuevo, no creo que les sirva de mucha ayuda.


  —No se preocupe, todo lo que nos cuente, todo, servirá, confíe en mí, por favor.


  —De acuerdo.


  Loken Derholar se recostó en la cama con ayuda de Octavio, y Alexandros inició las preguntas.


  —Primero me gustaría hacerle una pregunta algo diferente: ¿Lleva usted toda la vida en L’Val Dai?


  —Prácticamente, me vine desde Dinamarca con doce años, y he permanecido aquí hasta ahora, con 136 años.


  —Vale, entonces, ¿sería usted capaz de decirme si este pueblo era abiertamente declarado eventista, monoteísta, budista, o de cualquier otro culto minoritario?


  —“Declarado abiertamente” lo dudo, había de todo, aunque prácticamente el pueblo estaba dividido entre monoteístas y eventistas. Había dos pequeños templos, uno de cada culto, pero sinceramente casi nadie atendía ni acudía a ningún servicio. La gente aquí, como en el resto del mundo, estaba aburrida ya de las religiones y sus sinsentidos. Pero sí, todavía quedaban fieles en ambas religiones que asistían y practicaban, pero era una gran minoría. Yo mismo he sido criado en una familia eventista, y llevo decenios sin prestarle atención, al igual que mi familia… que no volveré a ver nunca. —Loken comenzó a gimotear y suspirar, si sus ojos se lo hubieran permitido, estos estarían inundados de agua e inyectados en sangre de tanto llorar. Alexandros y los demás sintieron un profundo ataque de empatía y lástima hacia aquella pobre víctima de la estupidez humana.


  —De acuerdo, muchas gracias. Bueno, cuénteme por favor dónde estaba usted cuando la catástrofe tuvo lugar, y qué es exactamente lo que vio —retomó Alexandros la batería de preguntas.


  —Me encontraba aproximadamente a unos 900 metros del pueblo. Mi campo de mandioca es uno de los más cercanos. Estaba calibrando el sistema de riego automático, la mandioca no necesita mucha agua, pero hace meses que no cae ni gota por aquí. Amenaza de vez en cuando con nubarrones negros como el azabache, pero finalmente nunca cae nada. Mientras estaba calibrando el sistema, oí unos leves crujidos metálicos, como de metal plegándose… algo muy extraño. Podía ser cualquier cosa, así que no le presté atención, pero al cabo de unas décimas de segundo hubo otro crujido, muy tenue, pero sospechosamente cerca. Me di la vuelta y me encontré con que el pueblo había sido engullido por la fuente de luz más potente que he visto en mi vida. Mis ojos literalmente se quemaron, me desmayé, y fue lo último que vi.


  Una sucesión de potentes escalofríos recorrieron el cuerpo de los presentes, aturdidos ante semejante historia. Incluso Octavio, que era la tercera vez que lo escuchaba, no podía salir de su asombro. Alexandros, boquiabierto y con expresión de terror, continuó.


  —De acuerdo señor Loken Derholar, muchas gracias. ¿Oyó usted alguna cosa más que se saliera de lo ordinario? El sonido de un dron, algún otro tipo de vehículo aéreo, no sé, quizás algún sonido de propulsión de un misil…


  —No, nada más. Lógicamente no puedo hablar más allá de cuando desfallecí, pero mientras estuve consciente solamente oí esos extraños crujidos sumados a los típicos del campo, tractores, sistemas de riego, pájaros…


  —Muy bien, muchas gracias. ¿Podría describirme con más precisión el breve instante en que observó esa fuente de luz?


  —Pues muy vagamente, el instante no llegó apenas a un segundo. Lo que pude apreciar es que la luz se comía, literalmente hablando, mi querido pueblo y mi familia… mis nietos… —Loken no podía seguir, estaba a punto de entrar en un colapso mental provocado por los inexplicables acontecimientos. Con fuertes gemidos y una respiración acelerada intentó continuar—. Rayos, intensos rayos de luz emitidos en todas direcciones y… yo… yo… no pude… yo… no… mis nietos…


  —Vale, es suficiente, muchísimas gracias Loken, ya tengo lo que necesitaba. Nos está siendo de mucha ayuda, es usted un gran hombre —dijo Alexandros a Loken mientras le agarraba dulcemente la mano izquierda con su mano derecha ensamblada en el traje especial de la FPE.


  Alexandros se dirigió a Octavio, y con un leve gesto de mano y una mirada de preocupación, dio por finalizada la charla con el paciente. Mientras tanto Eberhard había pedido a una enfermera que pasaba por allí, el cuadro médico actual del señor Loken Derholar, cuando ya lo tuvo en mano lo repasó atónito una y otra vez.


  


  Ya en el pasillo, Octavio, con mucho trabajo por delante, se despidió de sus compañeros.


  —Chicos, tengo muchísimo que hacer. Como ya decía antes, Alexandros, quedamos a tu entera disposición. Comunícanos cualquier cosa que requieras o tengas que decirnos. Algunos miembros del equipo de descontaminación E04 todavía siguen pululando por el pueblo, pregúntales lo que necesites o pídeles asistencia si así lo necesitas. Radio corta, canales 4, 8, 15 o 16, usad los que queráis.


  —Perfecto, estamos en contacto, gracias por todo Octavio —se despidió Alexandros.


  Octavio se desvaneció en el horizonte del pasillo rodeado de cortinas y los dos agentes de la FPE deshicieron el camino para reencontrarse con su equipo.


  —No has visto el cuadro médico actual del señor Loken Derholar, ¿verdad? —inquirió Eberhard.


  —Pues no, ¿qué dice?


  —Nuestro paciente presenta una fotoqueratitis extrema, algo que no se había dado nunca.


  —¿Fotoqueratitis?


  —Sí, una quemadura corneal provocada por exceso de luz, es común, se puede dar por el contacto directo con el sol o la reflexión de la luz en la nieve por ejemplo. Sin embargo esta ha causado ceguera de carácter permanente debido a la extrema potencia de la fuente emisora de luz. Digamos que ha quemado el ojo prácticamente en su totalidad. La córnea, el iris y la cámara anterior han sido carbonizadas, con la consiguiente desaparición del líquido que rellena esta cámara, el humor acuoso. La quemadura ha llegado incluso al humor vítreo. Es algo increíble, muy pocas cosas por no decir ninguna, son capaces de provocar esto en el ojo humano. De ser los bioterroristas, estamos ante el culmen de su tecnología, han avanzado de manera brutal e impredecible.


  —Madre mía… he de decir que siento algo de miedo por primera vez desde que trabajo en la FPE. ¿Quién va a ser si no? No hay absolutamente nadie que tenga tal tecnología y motivaciones. ¡Nadie!


  —¡Uf…! —finalizó Eberhard con un suspiro de agotamiento y temor absoluto.


  Los 18 agentes de la FPE esperaban ansiosos e intranquilos la llegada de sus dos compañeros. Al verles entrar por la puerta, todos se acercaron impacientes, y Alexandros les puso al día de lo que habían averiguado de boca del único superviviente con capacidad lingüística por el momento. Recordó de nuevo los procedimientos a seguir para la investigación de campo, y crearon un patrón en un mapa virtual para que todo el pueblo fuera cubierto sin dejar un ápice por explorar. Alexandros y Eberhard serían los encargados de sondear la zona 0, el centro del pueblo. El equipo accedió al acordonado municipio, y se dispersó.
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  Dal Sharajwo se despidió de sus padres apresuradamente, alegando que habían surgido problemas en el COMBREC. Se quedaría por aquí, mañana incluso volvería a comer con ellos, pero en aquel momento se tenía que marchar urgentemente. Nada más descender a la calle, lo primero que hizo fue llamar al centro de control del COMBREC para que le pasaran con Chandrasekhar Sansar. En menos de 30 segundos ya se encontraba hablando con él.


  —Chandra… no sé cómo empezar… —farfulló apurado Dal.


  —Yo sí, me estás llamando porque crees que el desastre de L’Val Dai es un evento cósmico relacionado con el repliegue del universo, ¿verdad? —intentó pronosticar el extremadamente inteligente astrofísico Ruso-indio.


  —Por eso eres mi chico predilecto, pero no se lo digas a los demás, y mucho menos a Adela —bromeó Dal esperando que la joven promesa científica le confirmara que no se trataba de lo que él creía.


  —A ver, los datos son confusos todavía. He de decirte que desde aquí no hemos detectado nada, ni desde el satélite, ni desde las antenas de radiotelescopio. Esto son teorías nuestras, en las cuales acabamos de empezar a trabajar. Parece ser que la antimateria está empezando a tener un papel elemental en el repliegue del universo. Como ya sabes, después del big bang hubo un pequeño exceso de materia, la proporción era asimétrica con respecto a la antimateria, y tuvo un papel fundamental en los inicios del universo que hoy conocemos. Parece ser que el repliegue del universo está cambiando esas condiciones y puede que lo que postulamos de la aparición de partículas exóticas también esté ocurriendo. El universo se está poblando del material necesario para que su repliegue se lleve a cabo con éxito, lógicamente no podemos afirmar nada con certeza, ni qué partículas están apareciendo, ni en qué proporción ni de qué manera interaccionan. Lo que…


  —Vale, vale, vale —interrumpió Dal—. Es decir que ese momento en el que la cantidad de materia superó a la de antimateria, esa bariogénesis, ¿puede estar comenzando a ocurrir pero completamente a la inversa?


  —Exacto, es más, esa cantidad de antimateria que está surgiendo puede venir acompañada de strangelets o cualquier otro tipo de partículas extrañas o exóticas.


  —Pero ¿cuántas posibilidades había de que todo esto comenzara a ocurrir unos días después de que lo postuláramos? ¿Una entre miles de millones? Y ¿cuántas son las posibilidades de que un minúsculo pedazo de ese amasijo de antimateria tropezara con la tierra? ¿Una entre miles de miles de millones? —En la voz de Dal se notaba tensión pura.


  —No tiene por qué, si la producción de ese amasijo que hablas se está llevando a cabo a gran escala, a escala masiva, entonces es inevitable el contacto con ella.


  —Y ¿hacia dónde está yendo todo esto? ¿Simplemente vaga por el universo?


  —No lo sé Dal, no sé cuánto hay, ni dónde va, ni qué papel tiene en todo esto. Los acontecimientos superan nuestro conocimiento.


  Hubo una breve pausa en la conversación, ninguno se atrevía a dar un paso adelante. Estaban completamente absortos, sumidos en un nuevo mundo que les sobrepasaba. La mente humana no estaba preparada para esto, y si lo estaba, entonces requería de complejos procesos de digestión y búsqueda de sentido.


  —Chandra. ¿Qué estamos diciendo? ¿No te parece que esto no tiene nada de sentido? ¿Nos estamos volviendo locos?


  —No Dal, no nos estamos volviendo locos, estas descabelladas teorías, estos eventos “cuasiimposibles” son las únicas explicaciones a los acontecimientos ocurridos.


  Esta vez el pupilo era el que calmaba al maestro.


  —¡Buff…! ¡Oh…! —suspiraba Dal intranquilo.


  —A ver, está claro que probablemente todo sea mucho más complicado que lo que estamos diciendo. No tenemos ni la más remota idea de las interacciones ocurridas, ni de cómo y porqué están surgiendo antimateria o strangelets. Lo que está claro es que algo está ocurriendo. El desastre de L’Val Dai obedece a un evento cósmico. La FPE está muy equivocada, no han sido los bioterroristas. Nadie en este planeta posee tecnología tan avanzada como para desencadenar ese tipo de desastre. Además está…


  —Está el hecho de la fuente de luz de la que hablan los testigos. El contacto entre materia y antimateria puede producir fotones ultraenergéticos así como otro tipo de rayos, como los gamma, y otras partículas o antipartículas que desconocemos completamente. Los testigos que han quedado ciegos han sido probablemente expuestos a una mezcla de potentes fuentes de luz, emisiones lumínicas más allá del espectro ultravioleta. Además, se sabe que al menos tres terremotos masivos ocurridos en el continente helado del sur hace más de 500 años, fueron provocados por esta materia extraña o strangelets, son pequeños, pero su peso es increíble, realmente son capaces de algo así… —volvió a interrumpir Dal.


  —Exacto jefe, eso es. Solamente hay algo que no cuadra en todo esto, y es el hecho de la “excesiva casualidad” del evento, justamente en una localidad poblada… Las posibilidades son infinitamente remotas, aunque no descartables claro está. Es básicamente lo que hace pensar a la FPE que ha sido un suceso provocado. Y los bioterroristas son los únicos con motivación y medios para ello. Pero puede ocurrir, y las posibilidades, como digo, son prácticamente infinitas. Todavía me acuerdo de cuando estudiaba los orígenes del universo, cuando se empezaron a crear las galaxias y los grumos estelares, si llega a haber una mínima variación en la densidad o temperatura… Quizás no estaríamos hablando tú y yo ahora mismo…


  —Ya… Ya… bueno, alguien tiene que hacer algo. Me voy a poner en contacto con la FPE. Voy a ir hasta L’Val Dai, tengo que hablar con el equipo encargado de la investigación y contarles esto. Chandrasekhar, por favor, no cuentes nada de esto a nadie, díselo al resto de las chicas. Es imperativo que no divulguéis absolutamente nada relacionado con esto. Yo solo hablaré con el equipo de la FPE, nadie, y mucho menos la prensa tiene que saber esto. El pánico cundiría y las consecuencias de la actuación de la población serían impredecibles. Puede que esto no vuelva a ocurrir hasta dentro de miles de años, o puede que vuelva a ocurrir pasado mañana.


  —De acuerdo Dal, dalo por hecho. Y recuerda que tiene que haber indicios del evento cósmico por ahí, quizás en el cielo, quizás en la atmosfera, quizás en el propio terreno, y radiación, habrá grandes dosis de radiación, no con índices mortales, pero habrá.


  —Sí, ya lo sé —expresó Dal un tanto molesto porque Chandrasekhar le tratase como a un niño, aunque comprendía la gravedad de la situación y la ansiedad compartida por ambos—. Estamos en contacto Chandrasekhar, gracias por tu paciencia y comprensión.


  —Gracias a ti Dal, llámame para lo que necesites. Suerte. Ad astra.


  —Ad astra.


  La conexión telefónica finalizó y Dal repasó mentalmente los pasos a seguir: “ir a casa, preparar una mochila rápidamente, ir a la estación de MLT y coger el siguiente hasta Toulouse, alquilar un vehículo y conducir hasta L’Val Dai, ponerme en contacto con el equipo de la FPE”.


  Con la mano derecha levantada y la palma de la mano abierta, solicitó uno de los taxis que pasaban raudos a su lado. Viajó hasta su casa y preparó muy chapuceramente una pequeña mochila que se echó al hombro. La maleta que había dejado tirada a su llegada de Faro aún seguía flotando en polvo, lo que provocó repugnancia en la mente de Dal, “tengo que hacer una limpieza cuando todo esto acabe, que cantidad de polvo, que asco” pensó. “¿Polvo? ¿En serio? ¿Polvo? El universo se está haciendo pedazos y tú estás pensando en limpiar el polvo, cuan estúpida es la mente humana a veces”.


  


  En algo menos de media hora ya se encontraba en la estación de MLT en la que acababa de estar hacía unas cuantas horas. Eran las 17.16, podría coger el MLT que salía de Faro a las 17.00 y llegaba a Madrid a las 17.45. Se dirigió a la máquina de venta automática y adquirió un billete de Madrid a Toulouse en el IC0322. El tren de levitación magnética solo tardaría una hora y 5 minutos en llegar a Toulouse, con una única parada entre ambos destinos, Bilbo, o Bilbao en hispánico.


  El resto de la jornada hasta llegar a Toulouse transcurrió lentamente, los minutos parecían horas y todo el proceso se antojaba tedioso y eterno. Al descender del MLT se dirigió a pasos agigantados hacia la primera empresa de alquiler de vehículos que vio. La estación de MLT de Toulouse era inmensa, casi tan grande o más que la de Madrid. Ya en la agencia de alquiler, tuvo que elegir entre varios vehículos de uso individual con motores Tejssla o a hidrógeno, o sencillas y potentes motolecs de Tejssla. Se decantó por este último, el más barato y manejable. Un amable y eficiente trabajador uniformado de verde le entregó la tarjeta de apertura de la motolec y le dio las indicaciones pertinentes para llegar al garaje donde estaban aparcados los vehículos de alquiler de todas las empresas que tenían oficinas en la estación de MLT de Toulouse. El galo que chapurreaba Dal le fue más que suficiente para entender al empleado, y enseguida llegó al garaje donde encontró, en perfectas condiciones, el motolec solicitado. Dejó la mochila en el pequeño maletero de la parte trasera, arrancó y salió presurosamente hacia L’Val Dai.


  Tardó algo más de 50 minutos en llegar. Aparcó el motolec a una distancia segura, a unos 500 metros de donde se encontraba el destacamento de prensa. La zona estaba llena de furgones blancos, negros y azules coronados por colosales antenas y parabólicas. Dal intentó flanquear todo este despliegue y evitar ser visto. Eran las 19.21 cuando se aproximaba a uno de los accesos principales al complejo improvisado de la FPE, que estaba compuesto por varios pabellones blancos de los que emergían a ambos lados un muro de una especie de tela blanca que cercaba, supuestamente, el pueblo en su totalidad. Hacía varias horas que la noche había derrotado al día, y las únicas luces que se apreciaban eran las del despliegue de prensa y las instalaciones de la FPE. De las grandes carpas blancas surgían decenas de pálidas luces que se perdían en cielo, todo bajo un oscuro y opaco telón. El espectáculo era siniestramente bello.


  Apenas había llegado al acceso principal LAB01 cuando unos potentes focos de luz apuntaron directamente a su cara. Seis agentes armados acudieron inmediatamente a su encuentro.


  —Buenas tardes. ¿Quién es usted? ¿Pertenece a la prensa? ¿Puedo ver su identificación por favor? —preguntó uno de los agentes en galo.


  —Hola, mi nombre es Dal Sharajwo, soy astrofísico en el COMBREC, un laboratorio de investigación astronómica en Ilha do Farol en Lusitania. Tengo mi identificación en la mochila —se explicó Dal mientras rodeaba con su brazo izquierdo la mochila con intención de abrir el compartimento más grande.


  —¡Quieto! ¡No se mueva! ¡Deje lo que está haciendo y ponga las manos sobre la cabeza! —ordenó el agente con voz nerviosa y autoritaria.


  Los seis efectivos de la FPE habían erguido sus inmensos rifles de plasma P36 de más de metro y medio de longitud, que apuntaban directamente a Dal.


  —Tiéndame con la mano izquierda la mochila, y continúe con la derecha sobre la cabeza.


  —Sí, sí, lo que ustedes digan, oigan por favor, no soy una amenaza, ni soy de la prensa. Tengo información crucial de lo que ha ocurrido aquí hoy, necesito hablar con el equipo de investigación —expuso Dal mientras entregaba la mochila al agente.


  El funcionario armado comprobó el contenido del macuto y ordenó a sus compañeros que custodiaran a tan extraña visita hacia el interior de las instalaciones. Dal caminó custodiado por 5 hombres y al cabo de unos segundos se encontraba sentado en una incómoda silla metálica con varios pares de ojos clavados en él. El agente armado que se había dirigido a Dal en primer lugar, estaba comunicado por radio con la central de la FPE, y al parecer estaba indagando la verdadera identidad del inesperado sujeto mientras rebuscaba en la mochila. Se alejó y al cabo de unos segundos regresó donde Dal permanecía retenido.


  —Señor Dal Sharajwo, ¿qué demonios hace usted aquí con una mochila llena de ropa interior y varias pastillas de menta para combatir el mal aliento? —preguntó el agente mientras le tendía de nuevo la mochila y la tarjeta de identificación de miembro del COMBREC.


  Dal supuso que el proceso de identificación solicitado resultó en que no era una amenaza, y reconoció a Dal como miembro de la comunidad científica internacional.


  —Como ya les he dicho, tengo información vital de lo ocurrido aquí.


  —Muy bien, ilumínenos por favor.


  —No puedo, de verdad, necesito hablar con el equipo de investigación de la FPE, con los encargados directos del proceso. Tiene que creerme por favor.


  —Pide usted mucho para acabar de llegar aquí, y de esta manera, ¿cómo sabemos que no es usted un miembro de Los Eventistas por La Verdad?


  —No lo saben, y no lo soy. Oigan solo soy un respetado astrofísico que tiene información de primera mano sobre el desastre que ha tenido lugar. Átenme, movilícenme, lo que quieran, solamente hablaré con el equipo encargado de la investigación oficial. Es lo único que pido.


  —De acuerdo, voy a ver qué puedo hacer, pero no le prometo nada. Va a tener usted que esperar. Como verá estamos bastante ocupados.


  —Esperaré, pero dese prisa por favor, es urgente.


  —Seire, por favor acompaña al señor Dal Sharajwo a una celda de retención. Dale agua o algo de comer si lo necesita —ordenó el agente armado a una de sus compañeras, poniendo fin a la conversación.


  Dal fue dirigido hasta una pequeña celda de contención multiusos en la que únicamente habitaba una pequeña cama. La agente Seire y otro soldado más se quedaron custodiando la puerta de acceso a la celda. “Menuda entrada amigo, por la puerta grande, todavía se creen que eres un bioterrorista, o alguien relacionado con ellos”.


  Desde el lujoso aposento se apreciaba en su magnitud la gran estancia en la que se encontraba. El techo blanco y perfectamente iluminado, las celdas metálicas vacías y al fondo las puertas automatizadas de acceso a la sala. A los lados de las puertas había grandes cajas amarillas y grises de material de la FPE, parecía ser que el almacén iba a hacer las veces de prisión improvisada por si encontraban algún bioterrorista vivo o quizás para algún astrofísico pirado que decidiera colarse en el complejo. Aproximadamente media hora después aparecieron por la puerta 3 individuos, reconoció turbiamente a uno de ellos, era el agente armado que había estado hablando con él al principio de la aventura. Los otros dos eran desconocidos. ¿Eran los encargados del equipo de investigación? ¿Iba a lograr finalmente su objetivo? Uno de ellos, cuya barba estaba más poblada que la de los demás, se hurgó sutilmente en la nariz durante varios segundos, y después de esta exploración nasal, los tres se acercaron a la celda. Dal comenzó a ponerse nervioso. ¿Cómo iba a abordar el tema correctamente? ¿Qué les iba a contar en realidad? “La verdad, la única verdad, lo que creo que realmente está ocurriendo”.
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  Había acudido puntual a trabajar como le ordenó el señor Vennerød, el martes 30 de noviembre de una gélida, para variar, mañana en la capital de Ísland, Hvíturfjördur. Por los caprichos del destino, o más bien por las enajenaciones de un demente, su fin de semana se había ampliado un día más, que había aprovechado para hacer lo que más le gustaba: recluirse en casa para disfrutar de la tecnología del octavo arte, los videojuegos, y deleitarse observando el contacto “muy físico” de otros.


  A las 06.56 estaba agachándose para acceder al establecimiento por la verja entreabierta, y a las 07.00 el negocio ya estaba abierto de cara al público, previa conversación absurda con Renjhard Vennerød. Este le había dicho que no quería ser molestado bajo ningún concepto, a no ser que fuera un pedido o solicitud muy importante. Antes de poder informarse de qué era lo que el señor Vennerød consideraba lo suficientemente importante como para molestarle, colgó el interfono y le dejó con la palabra en la boca. “Que paciencia, que paciencia…” pensaba Mito.


  


  Eran las 09.36, absolutamente nadie había aparecido por la puerta, ni siquiera turistas curiosos. El aburrimiento era solemne, y el sopor magnánimo, sentado en su cómoda silla con el cuaderno de pedidos en frente suyo y un bolígrafo en la mano que golpeaba monótonamente contra la mesa, el estado de letargo empezaba a apoderarse de él. Con el objetivo de despejar su mente, intentó pensar en planes futuros, sus excursiones, la naturaleza… pero lo primero que le vino a la cabeza fue la pornografía y las consecuencias que esta llevaba. Inmediatamente descartó esa idea ya que su cuerpo estaba empezando a caldearse y probó de nuevo. Esta vez la reflexión fue algo que llevaba años preguntándose pero que recientemente había tomado más importancia: “¿Qué demonios hará este hombre todo el día metido ahí? Me muero de ganas por ver qué hace en ese almacén, hace días que acabó todos los pedidos… ¿Qué coño estará haciendo entonces? ¿Por qué nunca sale? Y ¿de dónde saca aporte económico para mantener el negocio, mantenerse él y pagarme a mí? Últimamente hemos tenido 4 pedidos en 3 meses… y ¿por qué es tan raro? Hijito, hijito… todo el día con el puñetero hijito, nunca me deja hablar… maldito lunático”.


  Bostezó profundamente mientras asentía y maldecía la estupidez de su jefe. Se acordó entonces de que había traído su tableta con algunos documentales de vida salvaje, algo que le iba a ayudar a entretenerse y a sobrellevar mejor el hastío y la desgana que le gobernaban. Nadie se iba a enterar de que estaba haciendo uso de su tableta en horario laboral, si algún cliente entraba, con apagarla era suficiente, y al señor Vennerød se le oía llegar desde leguas, con lo que no habría ningún problema con que se recreara un rato con alguna historia de la naturaleza. Con el dispositivo electrónico ya en sus manos, eligió un documental sobre delfines, animal al que el ser humano tenía en muy alta estima, sobre todo después de los acontecimientos ocurridos en el año 3003.1.


  Mito se acomodó en su lugar habitual, colocó la tableta en una posición cómoda y reprodujo el archivo. Al cabo de unos minutos las cosas se estaban poniendo sumamente interesantes, no podía levantar los ojos del terminal.


  
    “… de la bióloga especializada en delfines Hilia Ikarek. A sus 159 años, Hilia todavía sigue trabajando con sus queridos delfines en el puesto científico de Jan Maien, en la costa oeste del continente helado, Mälstromland, a unos 2300 kilómetros de la única urbe del continente, Ny Magerøya. Hace unos meses ha descubierto algo inédito en el comportamiento social de los delfines. Por si fuera poco, recordemos que en el año 3003.1 fue ella y su equipo los que consiguieron sintetizar con éxito, tras décadas de trabajo, un programa informático que permitía la comunicación con los delfines mulares de Mälstromland, la especie con la que siempre ha trabajado. Este programa, que trabaja con un amplio espectro de sonidos y ultrasonidos, ha conseguido compendiar unas 500 palabras y expresiones usadas por los delfines, y adaptarlas al idioma británico, con lo que Hilia y su equipo llevan años comunicándose, de manera primitiva eso sí, con estos delfines. Cada día se añaden nuevas formas y expresiones, este mundo avanza hacia una comunicación completa y casi bidireccional con los animales más inteligentes del planeta después de los humanos y alguna especie de primates. Hoy Hilia nos presenta la historia de un solitario delfín mular de Mälstromland llamado Iki, solamente el hecho de decir delfín solitario ya es preocupante, puesto que los delfines son animales plenamente sociales, poseen un cerebro grande y complejo, cooperan en sorprendentes estrategias de alimentación, se reconocen unos a otros incluso aunque lleven años sin cruzarse, hacen uso de pequeñas y rudimentarias herramientas…


    —Llevamos observando a Iki varios meses, con un comportamiento errante y solitario, que no obedece a los patrones de conducta clásicos de los delfines. Recientemente nos comunicamos con él mediante DolCom y nos encontramos con un sorprendente resultado. Este es el video del momento exacto en el que preguntábamos a Iki si le ocurría algo, si todo estaba bien, y por qué no estaba con su grupo.”

  


  Cinco submarinistas sin contar el portador de la cámara, permanecían sumergidos nadando alrededor de un delfín mular de Mälstromland. Hilia Ikarek llevaba una especie de altavoz gigante acoplado al pecho y conectado a un ordenador que sujetaba otro de los submarinistas. El altavoz comenzaba a emitir sonidos agudos variados, y probablemente varios más que el ser humano no era capaz de percibir. Al cabo de unos segundos Iki el delfín les contestaba con otro elenco de agudos sonidos. Mito sentía escalofríos y emoción exacerbada, sonreía y casi rompe a llorar. Supuestamente algún elemento en el equipamiento de los submarinistas hacía de receptor de sonidos.


  —Tardamos aproximadamente media hora en finalizar la “conversación” con Iki, y más o menos una hora en traducir los resultados, que fueron extraordinarios y confusos. Os resumo más o menos lo que nos contestó. Por las palabras y expresiones que emitió, pudimos darnos cuenta de que su grupo había tenido un pequeño conflicto con otro grupo. El grupo de Iki intentaba robar hembras al otro grupo. Es normal que a veces varios grupos de machos colaboren entre sí con el objetivo de robar hembras a otro grupo y así poder aparearse con ellas. Al parecer, durante este proceso hubo un conflicto, no mortal, entre todos los delfines de ambos grupos, y sin saber porque Iki acabó vagando en solitario por la costa oeste de Mälstromland. Lo curioso viene ahora, mira aquí. Cuando le intentamos preguntar por qué continúa solo y no se intenta reencontrar con su grupo, la respuesta de Iki fue clara: “no sé, no comprendo que pasa”.


  Mito sintió de nuevo un potente hormigueo que le recorrió el cuerpo, se estremeció y pausó la reproducción del archivo de video. No solamente era emocionante el hecho de poder comunicarse de esta manera con un animal de otra especie, sino la manera tan extraña en la que había contestado Iki. Sin duda alguna la naturaleza estaba evolucionando, algo estaba cambiando. Mito no sabría decir si para bien o mal, pero con toda seguridad algún motivo había. Se quedó unos minutos mirando hacia ninguna parte con su cabeza elevada hacia el techo de la tienda. Su meditación fue interrumpida por la apertura de la puerta: “Oh, clientes, que asombrosa novedad”. Resultó que era una pareja de turistas curiosos, el arquetipo de clientela más común. Un chico moreno con una barba negra y descuidada, y una mujer pelirroja que parecía algo aburrida. El joven saludó con un burdo intento de islandés que quedó bastante artificial, aunque Mito agradeció su uso. Echaron un vistazo por la tienda con evidentes maneras de no interesarles lo más mínimo y la abandonaron en pocos minutos con un seco “Bless”.


  


  Eran las 10.51, la jornada se estaba haciendo eterna, el tiempo parecía detenerse por momentos, e incluso ir hacia atrás. El señor Vennerød no le había molestado con ninguna petición absurda, por ahora, todo estaba tranquilo y sereno. El ambiente era completamente soporífero. Se quedó observando la tienda y todas las piezas en ella expuestas. Se imaginó que el polvo y los ácaros ya estaban de nuevo conquistando el mobiliario, alimentándose de partículas de piel muerta y otros nauseabundos elementos mientras se apareaban procelosamente y morían al cabo de unos días engullidos por su propia materia fecal, ya que no tenían ano. Las amplias horas de visualización de documentales le habían conferido un conocimiento especial sobre el mundo animal, y el hecho de que los “ácaros murieran embuchados en su propia mierda” le había llamado la atención y se le había grabado a fuego en su mente. “Que muerte más horrible” pensó Mito, “aunque con el tamaño microscópico de su cerebro, dudo que se enteren de mucho”.


  


  A las 11.39 un vigoroso gruñido torácico brotó de la parte media del vientre, seguido de un sutil pero potente eructo que resonó vagamente por el inmueble. El hambre estaba empezando estimular su estómago y ordenándole que tomara medidas inmediatamente. A las 12.25, diez minutos antes de lo habitual, el oso blanco islandés resurgió de su letargo como atraído por una cesta de merienda de turistas, y con sonoras zancadas que provenían desde el almacén, irrumpió en el mostrador donde Mito continuaba sentado. En aquellos momentos en los que el señor Vennerød aparecía, daba la impresión de que un huracán se estaba acercando, toda paz que hubiera en el ambiente se desvanecía y la tranquilidad de Mito era superpuesta por tensión y auténtico pavor. Era un hombre inofensivo pero impredecible, la absurdez de sus órdenes podía alcanzar cotas extraordinarias. Ahí estaba varios segundos después de su estruendosa entrada, eclipsando al ya de por sí alto Mito con sus 2 metros y 56 centímetros de estatura, 14 centímetros de diferencia que le conferían un aspecto imponente y autoritario. Siempre llevaba la misma ropa, botas negras, vaqueros azules descoloridos y camisa de manga larga a cuadros rojos y negros, todo ello coronado por una cara añeja y mustia de un color blanco puro que resaltaba aún más gracias a su oscura y poblada barba azabache. Siempre llevaba un gorro negro en la cabeza, por lo que era complicado averiguar la tonalidad de su cabello, si es que tenía. Sus ojos siempre parecían cansados y fatigados, y justo debajo reposaban grandes bolsas de carne que permanecían imperturbables día tras día. Aquel hombre parecía más bien un leñador de las tierras del norte, que el dueño de una tienda de antigüedades de una gran ciudad.


  Mito ya estaba preparado, como siempre, para el encuentro matinal cara a cara con el señor Vennerød. “Venga hijito vete a almorzar ahí enfrente, ¡eh!”.


  —Hola hijito. ¿Qué tal? Venga, vete a almorzar ahí enfrente, ¿vale? Ahí en frente, ¡eh! —Mito casi acierta las palabras exactas.


  —Buenos días de nuevo señor Vennerød, no ha entrado nadie salvo unos turistas curiosos. He repasado el cuaderno de pedidos y solo queda…


  —Que sí, que sí, que solo queda la pieza del imbécil ese, que sí, ya está preparada. Cuando venga que la recoja y que pague, y cuando pague que la recoja. Ale venga vete a almorzar ahí enfrente… —concluyó bruscamente el señor Vennerød mientras empujaba suavemente a Mito con la mano izquierda.


  —Un momento, ¡por favor! Que cojo el abrigo y mis cosas, ¡por favor! —se impuso Mito. Era la primera vez que tenía tal reacción, pero ya estaba harto del comportamiento irracional de su jefe. Tenía muy poco contacto directo con él, pero cuando lo tenía…


  Las palabras de Mito sonaron como los ultrasonidos de los delfines para Renjhard Vennerød, que dejó de empujar pero continuó con sus violentos ademanes e incesantes onomatopeyas como: ¡Bah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Chissst! ¡Ale! ¡Ale!


  Mientras abandonaba el establecimiento rumbo al Café Block para almorzar, Mito suspiró varias veces y con los ojos en blanco asintió mientras mordía con los incisivos superiores su labio inferior, maldiciendo para sí. Al llegar, asedió la mesa de siempre y pidió el plato número 16: lomos de salmón marinados en cilantro y eneldo, arroz aromático australiano, pan y mantequilla y una jarra de té rojo de Mongolia. Mientras le traían su pedido, se puso a divagar sobre el estado actual de su vida, hacía mucho que no veía a sus padres, quizás una de las tardes de esta semana se acercaría al hotel familiar que regentaban y les haría una visita. Luego elucubró sobre el panorama laboral, a veces odiaba profundamente al señor Vennerød, otras sentía lástima por él; a veces se daba cuenta de que se parecían enormemente, y le respetaba y le comprendía, por eso le toleraba y tenía paciencia con él. En realidad hacían buena pareja de empleado/empleador, sin embargo reconocía que sobrellevarle era a veces un suplicio, y que la incomprensión de sus actos, aparentemente carentes de motivo, llevaba a Mito a pensar seriamente en decirle adiós para siempre. Pero la verdad es que era un trabajo que le sentaba muy bien, disponía de mucho tiempo libre, estaba excelentemente remunerado y tenía un contacto casi mínimo con los seres humanos. Por esto último Mito dio gracias a las deidades escandinavas de sus tatarabuelos, por el escaso contacto con sus queridos “semejantes”. Todavía recordaba con repugnancia aquel desastroso año en el que sus padres le obligaron a regentar la recepción del hotel familiar de Hvíturfjördur, los clientes salían satisfechos con todo menos con el servicio del personal. Pasaron apenas dos meses cuando su padre, después de ver las desastrosas opiniones de internet sobre el servicio de recepción, le echara casi a patadas del establecimiento y tuviera la mayor “charla paternal” de la historia de la humanidad. Posterior a esto Mito acudió casi un año a terapia psicológica, en la que lo único que aprendió fue a soportar a las personas pero a su manera. Cultivó más irritación si cabe por la raza humana, pero aprendió a tratar a los demás con respeto y educación. Y así y ahora, su vida estaba satisfecha, él se encontraba bien, y lo único que pedía es que todo siguiera como hasta ahora: “no llevo bien los cambios, que todo permanezca como está” se decía siempre.


  Era complicado que en su vida cambiara algo, la jornada diaria era rutinaria y repetitiva, pero reconfortante al fin y al cabo. Sus días laborales y fines de semana transcurrían exactamente igual, salvo por pequeñas variaciones en sus excursiones o alguna visita programada para ver a sus progenitores, y se sentía agradecido por ello.


  Con su estómago sosegado, regresó a la tienda. Cuando Renjhard Vennerød le vio, este abrió con ímpetu la puerta del almacén y regresó apresuradamente a su lóbrego refugio, como si su vida dependiera de ello. “Madre mía que pesado, como me gustaría soltarle un bofetón en toda la cara y decirle, ¿pero qué coño pasa contigo? ¿Te echas algún tipo de estupefaciente en el té?” pensó Mito.


  


  El resto del día transcurrió sin novedad, absolutamente nadie se dignó a entrar al negocio, y a las 16.55 estaba abandonando su puesto de trabajo. Mientras paseaba un rato por la opaca y resplandeciente noche islandesa, pensó que mañana iría a ver un rato a sus padres, a pesar de la falta de contacto, de sus duras discusiones y largas charlas, les amaba profundamente, y lógicamente el sentimiento era mutuo.
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  Alexandros y Eberhard se sumergieron en el mundo de la incertidumbre. La escena en directo era infinitamente más aterradora que la que habían visto desde el aire. Estaban andando por lo que supuestamente era una calle que llegaba al centro de la localidad del L’Val Dai, cuando recibieron contacto por radio.


  —Aquí Octavio Bessodas, desde el canal 4 en abierto. Alexandros, ¿me escuchas?


  —Afirmativo. ¿Qué ocurre?


  —Nuestro equipo acaba de confirmar la presencia de un extraño tipo de radiación en la zona.


  —¿Es peligrosa?


  —No, es raro… es una especie de radiación cósmica pero en niveles más elevados de lo normal. En condiciones normales la radiación cósmica nos rodea por doquier, dependiendo de la altitud donde uno se encuentre o la latitud, es más acusada, pero aquí parece tener niveles más altos. Se han detectado altos niveles de fotones y neutrones, y en menor medida de muones. Es algo anómalo… no sabemos a qué corresponde exactamente. También hay algunas zonas con altos índices de residuos de radiación gamma… probablemente un vestigio de las altas fuentes de luz que se produjeron… ¿Con qué clase de tecnología están trabajando los bioterroristas?


  —No lo sé Octavio, confírmame por favor que no hay riesgo para mi equipo.


  —No… bueno, quiero decir, es mejor no acercarse a las zonas residuales de radiación gamma, manteneos lo más alejados que podáis de esas zonas. Tampoco os va a pasar nada si os acercáis, sobre todo con los trajes que lleváis, pero no son protectores al 100 %, no se diseñaron para preservar al individuo de ese tipo de radiación. Mis chicos están catalogando esas zonas y acordonándolas con banderas amarillas. Respecto al resto de radiación, como digo, no es peligrosa, aunque tampoco recomiendo exposición prolongada por si acaso, los trajes que lleváis son suficientes pero maximizad la estancia de dos horas en dos horas, cuando transcurran dos horas volved, descontaminaremos los trajes y os pondréis unos nuevos.


  —De acuerdo Octavio, recibido, gracias de nuevo por la información.


  La conexión se cortó y esta vez Alexandros habló para el equipo entero.


  —Ya habéis oído, sincronizad los relojes a T menos 2 horas. Es imperativo que todos nos presentemos a la entrada del laboratorio en exactamente dos horas desde ya. Confirmación.


  Todos los equipos desde el 2 hasta el 10 confirmaron la orden, y Alexandros y Eberhard continuaron su paseo por el infierno. Eran las 10.52, el sol estaba a punto de alcanzar su cumbre en el firmamento, inexplicablemente el día había tomado unas condiciones admirables y despejadas, en comparación con la masa nubosa que rodeaba la zona hacía unas horas. El cielo estaba coloreado de un azul profundo y embriagador, el sol accedía a su punto más alto, mientras los investigadores de la FPE caminaban por un infierno despiezado y putrefacto.


  —Apuesto a que un paseo por el primer planeta Tártarus es más placentero que caminar por aquí —observó Eberhard Ohne-Lehn mientras se detenía en una pequeña montaña de material de color negro.


  —No lo dudes, estoy sobrecogido, no sé dónde nos estamos metiendo… Me pregunto si hay algo más en todo esto que se nos está escapando.


  


  El panorama era desolador, el pueblo se había convertido en una inmensa mancha negra, una sopa oscura de todo tipo de materia amasada para convertirse en un mismo elemento. Miles de vidas perdidas, cientos de edificios destrozados, calles convertidas en opacos paseos… y todo ello sin indicios de cadáveres o cualquier pista concluyente que arrojase un poco de luz al suceso, la palabra siniestro alcanzaba proporciones épicas a la hora de describir lo acontecido aquí.


  —¿Cómo lo ves? —preguntó nervioso Alexandros.


  —Bueno, mi primera teoría es lo que más o menos nos ha contado Octavio. Algún material desconocido ha interaccionado con absolutamente todo lo que se encontraba en este pueblo, y por razones que escapan al mero entendimiento humano, este material desconocido es capaz de “descolocar” las partículas a nivel subatómico, y reorganizarlas de nuevo de manera aleatoria, casual. Y eso es lo que estamos viendo aquí, la “organización arbitraria de materia” Alexandros, no vamos a encontrar cadáveres ni nada más que lo que ya estamos viendo, esto es caos puro, entropía, no parece haber intervenido la mano del hombre…


  Alexandros no pudo responder ni rebatir las alegaciones de su compañero, el mundo se le estaba viniendo encima. ¿Cómo iba a afrontar semejantes acontecimientos? ¿Qué le iban a contar a la prensa? ¿Qué iba a poner en sus informes? Si era imposible que el ser humano manejara tal tecnología a nivel subatómico. ¿Qué o quién había sido capaz de provocar esta catástrofe? Se armó de valor y continuó, al fin y al cabo había sido entrenado para situaciones de esta índole, tenía que anteponerse a sus sentimientos y su miedo, tenía que actuar como lo que era, y tratar de proteger la vida humana mediante el descubrimiento de la verdad. La verdad, siempre la verdad, la verdad estaba siempre ahí fuera.


  —Vale, recoge muestras, haz lo que tengas que hacer y prosigamos hacia la zona cero.


  A lo lejos Alexandros pudo distinguir a tres efectivos del equipo de descontaminación, enfundados en voluptuosos trajes anti-radiación, marcando zonas con banderines amarillos. Eberhard y él se dirigieron hacia ellos manteniendo las distancias. Uno de los miembros les saludó con la mano y les advirtió, mediante la palma abierta, que se detuvieran mientras él se iba acercando hacia su posición.


  —Buenos días —saludó el operario de la FPE.


  —Buenos días —respondieron Alexandros y Eberhard al unísono.


  —¿Cómo vamos? ¿Qué tenemos ahí? —preguntó Alexandros.


  —Pues parece ser que las zonas marrones y rojizas corresponden a los focos de emisión residual de radiación gamma. Es necesario que llevéis estos trajes antes de acercaros a ellas. De lo contrario mantened la distancia.


  —Entendido —confirmó Alexandros mientras comunicaba por radio los nuevos hallazgos al resto de los equipos.


  —Necesito varias muestras aisladas de esas zonas marrones y rojizas. Tienen que estar listas antes de dos horas en el laboratorio principal —intervino Eberhard.


  —En ello estamos, antes de dos horas estarán en el laboratorio —ratificó el miembro de la FPE de manera eficiente.


  Los tres se despidieron y cada uno continuó con sus labores pertinentes. Los investigadores retomaron su camino por el tártaro mientras Alexandros no podía evitar pensar en las víctimas de esta desgracia. ¿Qué había sido de ellos? ¿Habrían sufrido? Al parecer ahora formaban parte de otro ser inerte sin conciencia ni consciencia.


  —Me es inconcebible pensar que entre esta “aleatoria mixtura de materia” se encuentran las más de 4500 víctimas mortales de L’Val Dai. ¿Cómo demonios es posible algo así? ¿Cómo vamos a averiguar lo ocurrido, a hacer autopsias y a informar a las familias? ¿Con qué restos vamos a trabajar?


  —Como tú mismo has dicho antes, algo se nos está escapando, tenemos que cambiar el enfoque y la perspectiva. Hay que mentalizarse lo antes posible de que esto no es un caso ordinario de bioterrorismo. No hay víctimas a analizar, no vamos a repartir restos mortales por que NO LOS HAY, y vamos a trabajar con lo que tengamos, con lo que dispongamos, no podemos hacer nada más —afirmó con contundencia y decisión Eberhard Ohne-Lehn.


  —Es cierto, es lo que hay. Esto, sea lo que sea, va a significar un duro golpe para la pacífica y civilizada sociedad de hoy en día. No ocurría algo tan desastroso desde los últimos ataques de Los Eventistas por la Verdad después del Gran Conflicto Global. Pero lo superaremos, perduraremos y ofreceremos al mundo la verdad de lo ocurrido aquí. Es nuestro deber. Es lo que hacemos.


  


  Transcurrieron dos horas de merodeos sin rumbo y recogida de muestras. Alexandros se encargó de inmortalizar su zona mediante material fotográfico que serviría en futuras investigaciones a corto y largo plazo. A las 12.50 todos los miembros del equipo, incluidos Alexandros y Eberhard, se hallaban ya en el laboratorio principal poniendo en común sus develamientos y tratando de arrojar luz al oscuro pueblo. Alexandros permaneció las siguientes horas elaborando varios informes preliminares sobre lo descubierto hasta ahora, enviándolos inmediatamente a la jefatura superior de la FPE en Toulouse. Aproximadamente a las 17.00, Klemens divulgó un comunicado oficial al mundo. Todos se acercaron a una gran pantalla en una de las salas de descanso y observaron con preocupación e inquietud en sus rostros, la retransmisión en directo desde la sala de prensa del complejo de la FPE.


  
    “Buenas tardes, voy a ir al grano. Como ya todos saben, hoy 26 de noviembre del año 3042 periodo segundo, entre las 01.00 y las 03.00 la localidad europea de L’Val Dai ha sido atacada por una fuerza o sustancia de origen desconocido, dejando un total de 4506 víctimas mortales. El número exacto sigue todavía por confirmar. Solamente se han encontrado 42 supervivientes, aunque la cifra puede ascender según continúe la investigación. 23 de los supervivientes padecen una ceguera de carácter permanente debido al contacto directo con una fuente lumínica de origen desconocido. Todos permanecen bajo estricto control médico y psicológico. Salvo la ceguera, ninguno de los demás supervivientes presenta pronósticos graves y se espera que los 42 estén en plenas condiciones físicas y mentales en cuestión de horas. Me pesa y me apena comunicarles que la identificación de los restos mortales de las víctimas va a resultar imposible dada la extrema violencia de la interacción de la sustancia utilizada. Diferentes vías de identificación serán usadas a medida que transcurran los días mediante censos de población, denuncias de desaparecidos…


    Las primeras hipótesis barajadas indican que los perpetradores de este desafortunado suceso pueden ser el grupo de bioterroristas conocido como Los Eventistas por La Verdad. Sin embargo no podemos confirmar al cien por cien dichas acusaciones. Tenemos un equipo de más de 200 personas trabajando sin descanso en L’Val Dai para tratar de esclarecer el asunto en su totalidad. Confirmo desde aquí que el agente químico usado no se propaga por vía aeróbica, con lo que la seguridad de los alrededores está totalmente garantizada, no hay peligro de contaminación ni razón alguna para temer que vaya a ocurrir un nuevo atentado. El protocolo de emergencia E04 se puso en marcha esta mañana a las 02.23 horas y aún sigue en vigor, pero repito, no hay peligro en absoluto para la población europea.


    Quiero transmitir a todas las familias nuestro más sincero pésame por las pérdidas sufridas, la FPE y el gobierno europeo han puesto a disposición de quien lo solicite, ayuda psicológica y económica a los afectados por este desastre. Y me gustaría transmitir también toda la tranquilidad que sea posible dentro de los parámetros aceptables después de una tragedia como esta, ya que nuestros mejores efectivos están haciendo lo posible para aclarar la situación y mantener la paz y la seguridad en Europa. La nación europea y el globo entero, somos una sociedad que lleva siglos compartiendo paz y armonía, y les prometo que así seguirá siendo. De momento no puedo responder a sus preguntas ni les puedo comentar nada más. Mañana responderé a todas las dudas que tengan. Muchas gracias por su atención.”

  


  Todos los presentes se quedaron ligeramente más serenos gracias a la capacidad de Klemens para manejar las condiciones peliagudas y llevar con envidiable templanza los escenarios de crisis. Alexandros estaba orgulloso de su superior y de cómo era capaz de dirigirse al público con tal entereza mental y firmeza física imperturbables. No obstante cada uno tenía su particular procesión de temores y aprensiones recorriendo sus venas, y no había nada en este mundo que pudiera mitigar el miedo ante lo que llevaban horas presenciando.


  No es que se sintiera especialmente hambriento, y menos después de todo lo ocurrido, pero su cuerpo le estaba pidiendo inmediata ingesta de nutrientes. Así que dispuso algo de comida de la zona de descanso del complejo improvisado y se sentó próximo a su compañero de fatigas Eberhard Ohne-Lehn. Antes de poder hincar el diente a su bocadillo de pavo y pepino, recibió una comunicación por radio de uno de los equipos que investigaba la zona por turnos con nuevos y necesarios trajes anti-radiación. Se trataba del equipo 03, compuesto por los veteranos de la FPE Senezio Isades y Mearkus Lugaf.


  —Aquí cero tres llamando a cero uno, ¿me recibís?


  —Aquí cero uno, Alexandros. Senezio, ¿qué ocurre?


  —Creo que deberíais venir a verlo. Es algo extraño, quizás no sea nada, pero desde luego parece una anomalía, una posible pista del medio usado para desencadenar la sustancia desconocida.


  —¿Me puedes decir qué es por favor? —inquirió Alexandros tenso.


  —Repito que deberíais venir a verlo vosotros, no parece peligroso, creo que lleva ahí todo el tiempo, no sé, es algo raro, algo extraño en el cielo…


  Eberhard y Alexandros se miraron con incredulidad y salieron raudos hacia la posición del equipo 03. No tuvieron tiempo de envainarse en los trajes especiales anti-radiación, se tuvieron que conformar con un equipamiento estándar similar al que trajeron en un principio. El sol había comenzado su descenso implacable hacia el horizonte, pero todavía quedaban una o dos horas de luminosidad casi completa. En unos minutos llegaron al lugar requerido y se encontraron con sus dos compañeros mirando hacia arriba mientras uno de ellos, Mearkus Lugaf, apuntaba hacia lo alto con una enorme cámara fotográfica.


  —Ahí… arriba, en el cielo. ¿Lo veis? —indicó Senezio Isades.


  Al principio Alexandros y Eberhard no distinguieron gran cosa, sobre todo porque el día persistía despejado y la luz del sol les deslumbraba ligeramente, pero al cabo de unos segundos repararon finalmente en ello. Unos puntos negros de diferentes tamaños permanecían inmóviles en el aire formando una especie de patrón o camino desde el cielo hasta aproximadamente unos 900 metros de su posición. Los puntos negros yacían estáticos formando lo que parecía ser un residuo dejado por algo más grande y poderoso. Alexandros se percató de que más que puntos parecían esferas diminutas suspendidas inexplicablemente en el aire, ya que tenían la misma apariencia desde todos los ángulos. ¿Era aquello el rastro legado por la sustancia que había causado esta adversidad? ¿Podrían aclarar aquellas misteriosas esferas el medio usado para su propagación? Quizás, después de todo, habían sido los bioterroristas, habían desarrollado un medio de dispersión sigilosa a través del aire, algún tipo de misil… o más probable que todo eso, mediante el uso de un satélite. La mente de Alexandros exploraba de nuevo el mundo de las ideas y las teorías plausibles, después del estancamiento de hacía unas horas, por fin había nuevas evidencias que podían descifrar el ignominioso desastre de L’Val Dai. Había que conseguir una visión más cercana de esas esferas, y una muestra si era posible. Maximizarían los protocolos de protección y seguridad, e intentarían por todos los medios averiguar qué era exactamente aquel rastro de puntos negros. El equipo se replegó de nuevo al laboratorio y se establecieron unas nuevas pautas de actuación acordes a los nuevos descubrimientos. Por fin se abría una nueva vía de investigación.


  


  El reloj reglamentario de la uniformidad de la FPE marcaba las 18.32, Alexandros finalmente sería capaz de probar bocado, y de disfrutar un poco la comida con la nueva perspectiva de la esperanza en el horizonte. Consiguió además relajarse un rato mientras analizaba algunos de los datos obtenidos, la relajación y el sosiego eran elementos muy importantes a tener en cuenta cuando se realizaban investigaciones de tal calibre. La claridad de cuerpo y mente eran vitales para una buena exploración con éxito de escenas criminales, y más todavía si dicha escena era todo un pueblo. Transcurrió aproximadamente una hora cuando uno de los soldados que custodiaba la entrada, un joven llamado Karo Komenade, se acercó a Alexandros y le comunicó a él y a Eberhard, que habían recibido una sorprendente e insólita visita que había pedido hablar única y exclusivamente con los encargados de la investigación de la FPE. Con la faz mustia, el ceño fruncido y expresión de incredulidad, ambos se levantaron y siguieron a Karo Komenade hasta un pequeño almacén que hacía las veces de centro de retención. En una pequeña celda al fondo de la estancia, Alexandros pudo ver a un hombre de tez morena con vello facial y cabello blancos, situado de pie con las manos entrelazadas y mirándole fijamente, custodiado por dos soldados.


  —Ha irrumpido a las 19.21 en el complejo. Se trata de un astrofísico del COMBREC, un complejo de observación del universo situado en una isla al sur de Lusitania. Se llama Dal Sharajwo, por lo visto es una eminencia en su campo. Dice tener información confidencial y de “primera mano” de lo ocurrido aquí hoy. Y solo hablará con los encargados del equipo de investigación de la FPE —informó Karo Komenade.


  


  “¿Astrofísico? ¿Información vital sobre lo ocurrido aquí? ¿Qué está pasando? ¿Qué es esto? ¿Algún loco perturbado?” Alexandros comenzó a tornarse más blanco de lo que ya de por sí era, sus manos emprendieron a sudar y un manojo de nervios se originó en lo más profundo de su ser. De entre todas las acciones que pudo realizar en ese momento, eligió la de hurgarse la nariz, había varios visitantes no deseados desde hacía tiempo en su fosa nasal, así que con decisión usó el índice de la mano izquierda para hacer limpieza general.


  Alexandros ordenó a Karo Komenade y a los dos escoltas que abandonaran la sala y les dejaran solos a él y a Eberhard. Los soldados acataron sin reproche las órdenes de su superior, y sin perder un minuto ambos se acercaron a pasos acelerados hacia el supuesto astrofísico. Cuando estuvieron cara a cara con aquel científico, justo durante un instante preciso, un extraño olor inundó la zona, un aroma insustancial se coló por sus fosas nasales. Al parecer, el hombre situado detrás de los barrotes también pareció percibirlo porque miró a los agentes de la FPE con expresión de desconcierto. Ninguno supo expresar con palabras aquella fragancia, no era nada repulsivo, pero tampoco placentero, a falta de una palabra mejor, era “raro”.


  —Me llamo Alexandros Kilo, mi compañero es Eberhard Ohne-Lehn, somos los encargados del equipo de investigación oficial de la FPE. ¿Tiene usted algo que decirnos?


  —Hola, mi nombre es, es Dal Sharajwo, soy astrofísico, y… sé lo que ha ocurrido aquí. Ya se pueden ir ustedes olvidando de, de, de los bioterroristas.


  El miedo más profundo e intenso se apoderó de Alexandros y de su compañero, sus terminaciones nerviosas se congelaron por microsegundos y de sus rostros solo emanaba terror. La incertidumbre había comenzado de nuevo, la antítesis de la seguridad y la estabilidad reinaría de aquí en adelante.
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    “El universo es un lugar cambiante, todo lo que ocurre en él es producto de la interacción entre la materia que coexiste. Lo que nosotros consideramos posibles desgracias, sucesos paranormales, eventos cósmicos inexplicables… corresponden a eventos de la jornada laboral del lugar en el que habitamos. Su vida diaria. Es curioso cómo hemos adaptado el tiempo a nuestras necesidades y modos de vida. El tiempo en sí mismo, es una ilusión, no existe. Cuando para nosotros suceden las horas, los días y los meses, en nuestra galaxia vecina el tiempo transcurre de una manera diferente, nuestras horas se pueden convertir en sus días y nuestros días en sus meses. Incluso en el planeta habitado más cercano, el de ‘nuestros hermanos kohlonos’, lo que llamamos tiempo transcurre con ligeras diferencias. Pensar que en el universo existen ciclos de día y noche, años y siglos, es pensar de una manera arrogante y antropocéntrica. Es innegable afirmar que somos el universo, somos parte de él, pero una parte ínfima, tan ínfima que es imposible expresarla con números, es imposible expresarla mediante el lenguaje humano. Esto me lleva a otra conclusión, y es la de la existencia de un más allá donde el ser humano vivirá después de su muerte, como postula el monoteísmo de Agios Nikolaos, o en menor medida el budismo. ¿Quién disfrutará de ese más allá? ¿Los buenos y justos? ¿Los malvados también? ¿Lo disfrutaremos todos? Y si es así, ¿qué pasará con nuestros compañeros los primates? ¿No podrán disfrutar del paraíso eterno sencillamente porque están menos evolucionados qué nosotros? ¡Qué pena! Nuestros pobres hermanos y primos evolutivos no serán capaces de disfrutar del edén porque algún ente caprichoso se olvidó de dotarles de un alma que pudiera trascender a un plano superior… y por supuesto olvidémonos de los simplones organismos unicelulares, o del resto del reino animalia. O quizás el problema reside en que yo soy tan estúpido que no alcanzo a ver que claramente nuestra especie, evolucionada en un pequeño planeta de entre las cientos de miles de millones de galaxias, ocupa un lugar especial en el universo. Ese pensamiento antropocéntrico se me antoja egoísta, absurdo y muy poco realista. Un hecho está claro, y es que somos energía, somos una diminuta parte del cien por cien del universo y como tal, siempre, siempre formaremos parte de él, de una manera u otra.”

  


  Dal recordaba las palabras de uno de sus profesores del Centro Europeo de Estudios Superiores de Madrid. Cada semana iniciaba sus clases con un pequeño discurso sobre el universo y el lugar que él creía que ocupábamos, conceptos que Dal profesaba y cada vez más humanos en el mundo aceptaban.


  Mientras los dos miembros del equipo de investigación de la FPE se erguían ante él, inmóviles y perplejos detrás de los barrotes de la pequeña celda, Dal fue poseído por un momento de duda: “¿Dónde va todo esto? ¿Qué les voy a contar? ¿No habré actuado por impulso? En que líos me meto, no sé cómo empezar…”.


  —Muy bien Dal Sharajwo. ¿Qué demonios hace usted aquí? ¿Qué clase de información posee que le ha llevado a actuar tan precipitada e impulsivamente? —preguntó Alexandros asediado por varios sentimientos contradictorios.


  —Creo que no debería estar aquí, me he precipitado, no he usado los canales adecuados. Lo siento —se disculpaba Dal.


  —¡Buff! Por supuesto que no los ha usado. ¿Se da cuenta usted que es incomprensible e irracional que se presente de esta manera y con una mochila llena de calzoncillos? —Alexandros sonrió sutilmente—. Es bastante cómico ciertamente, y carente de sentido.


  —Tiene usted toda la razón señor Alexandros Kilo, excúseme por favor. Esta no es la manera de hacer las cosas. Me marcharé por donde he venido y más adelante me pondré en contacto con sus superiores para realizar la entrega de información pertinente.


  —Señor Sharajwo… no va a ser tan fácil lo que usted propone. Ha intentado acceder ilegalmente a una instalación de la FPE, además en condiciones de cuarentena y… ha… bueno, eso es todo, y en realidad tampoco ha intentado infiltrarse, sencillamente se ha presentado en la puerta principal. ¿Qué es exactamente lo que quiere decirnos? Se da cuenta de que esto es muy, pero que muy extraño.


  Dal se debatía ahora entre la vacilación y la irresolución de sus futuras acciones. Una parte le decía que efectivamente, esta no era la manera adecuada de comunicar sus ideas, otra parte le decía que ya que estaba allí comentaría lo que creía posible, la verdad, y le dejarían marchar. Antes de poder tomar una decisión, Alexandros Kilo habló de nuevo.


  —Bueno, dígame su nombre completo, fecha de nacimiento y número de identificación personal europea —ordenó Alexandros.


  —Dal Sharajwo, nacido en Madrid el 33 de noviembre del año 2940 periodo segundo, NIP 7194200042Z —confirmó Dal, que empezaba a encontrarse algo nervioso ante la evidente batería de preguntas venidera. Iban a corroborar que su historia fuera verídica y sus datos correctos, por si hubiera evidencias claras de que formaba parte de los Bioterroristas.


  —¿Cuál es su ocupación señor Dal Sharajwo?


  —Soy astrofísico. Trabajo en el COMBREC, las siglas de Cosmic Microwave Background Research Center, o el Centro de Investigación del Fondo de Radiación de Microondas. —Dal hablaba en inglés con sus interrogadores, pero incluyó la traducción al hispánico como costumbre de sus conversaciones con desconocidos.


  —¿Podría ser usted más específico?


  —No mucho más, como comprenderán tengo firmado un contrato de confidencialidad con mis empleadores e inversores. Lo único que les puedo comentar es que soy el jefe de un proyecto de investigación sobre la materia y energía oscuras.


  —¿Podría decirme quiénes son los inversores de su proyecto?


  —Claro, no es ningún secreto. El inversor principal es Northern Dawn LTD, seguido por el gobierno europeo y en menor medida HydroMass.


  —Muy bien, así que Thorbjörn Sverrisson está interesado en su trabajo, ¿eh?


  —Por supuesto, su empresa y por ende todos nosotros, nos abastecemos de la energía que desprende el universo, en este caso el sol. A parte de ser el hombre más rico del planeta, y por cierto amigo mío, está muy interesado en la observación y exploración del universo.


  Parece que las preocupantes cuestiones que Alexandros tenía en principio, se iban desvaneciendo poco a poco. Por ahora nada indicaba que Dal Sharajwo formara parte de Los Eventistas por La Verdad, y por lo visto tenía amigos muy muy influyentes. No obstante continuó con su interrogatorio, toda precaución siempre era poca, además los Bioterroristas eran gente inteligente y con muchos contactos, e incomprensiblemente bien financiados.


  —Nació usted en Madrid, y su familia…


  —Mi madre es de origen keniano, y mi padre es ruso puro.


  —Y usted lleva el apellido de su madre.


  —Sí, mis padres decidieron que Sharajwo era mucho más atractivo que Grushin, uno de los apellidos más característicos de la Federación Rusia-India.


  La evidente relajación de Alexandros hizo que Dal enlazara fácilmente con ella y comenzara a abandonar el estado de ansiedad que le embargaba. El hecho de que sus ancestros fueran Ruso-Indios tranquilizó a los dos agentes de la FPE. El perfil de los Bioterroristas era siempre de europeos, islandeses o americanos, nunca de ruso-indios, ya que estos eran sus supuestos enemigos. Uno de los agentes, el llamado Eberhard Ohne-Lehn, permanecía exánime con la mano izquierda agarrando una porción de vello facial, Dal sintió un leve temor hacia él. Había estado observándolo sin pestañear y el silencio era su única palabra.


  —Supongo, Dal Sharajwo, que como hombre de ciencia que es, reniega de las religiones. ¿Es así? —continuó Alexandros.


  —Es así. Mis abuelos fueron educados en familias budistas, pero mis padres abandonaron toda fe y práctica de culto. Yo fui criado a través de la ciencia… bueno, no creo que sea necesario que le proporcione más detalles sobre mi infancia, ¿verdad?


  —No, no es necesario. Pero ¿ha desarrollado usted práctica por algún otro culto? Bien eventista, monoteísta, incluso budista o cualquier otro culto minoritario…


  —Entiendo la ristra de preguntas. Tienen que asegurarse de lo que soy y de si es verdad lo que digo… Pero le pido por favor que no se pongan pesaditos. ¡NO!, no he “desarrollado” práctica religiosa alguna, soy astrofísico, creo en la ciencia y en la observación de nuestro cosmos.


  Alexandros sonrió y relajó su postura. Cada vez era más patente que aquel hombre era un respetable ciudadano que o se había equivocado de lugar en un momento de enajenación, o realmente tenía algo que decir. Fuera como fuere, Alexandros no iba a permitir que abandonara las instalaciones sin aclarar sus intenciones. Eberhard Ohne-Lehn continuaba en su enderezada y perpetua postura con la mano derecha agarrando el bíceps izquierdo, y la mano izquierda sosteniendo su poblada barba roja, observando fijamente a aquel peculiar hombre de tez morena y pelo y barba blancos. Por un segundo los oscuros ojos de Eberhard se encontraron con los amarillo-blancuzcos de Dal. En ese mero segundo, ingentes cantidades de información se intercambiaron sin que ambos se enteraran. La química humana había iniciado su intervención, y Eberhard se dio cuenta segundos más tarde.


  —Señor Dal Sharajwo —intervino Eberhard Ohne-Lehn—. Creo que ha venido hoy aquí a comunicarnos algo que usted y su equipo han descubierto, pero ahora no se atreve a contarlo porque la magnitud de los acontecimientos le abruma, se ve sobrecogido por ellos. Y no quiere ponerse en contacto con las autoridades pertinentes por los canales oficiales porque teme que el mundo se entere de lo que usted sabe. Por eso ha acudido a nosotros, cuanta menos gente sepa de esto mejor. ¿Me equivoco?


  El moreno rostro de Dal palideció, como si quisiera mimetizarse con su barba y cabello. Ahora ya no tenía escapatoria, aquel hombre de barba rojiza y expresión cruda llevaba varios minutos contemplándole fijamente y había sacado unas conclusiones que a falta de algunos detalles, eran la realidad pura de la situación. Era incuestionable que finalmente tenía que actuar, tenía que contarles lo que pensaba que estaba ocurriendo. Su mente se preparó para predicar las explicaciones oportunas. El destino había dictado que el axioma de Dal ocurriría ahora o nunca.


  —¿Me equivoco? —volvió a insistir Eberhard con algo de brusquedad.


  —No, no se equivoca, hay algo. Algo muy grande, algo enorme, inmenso, de proporciones universales, algo que sobrepasa el entendimiento humano, más allá de lo que nosotros podemos comprender y controlar. Se trata del destino de la vida, del universo. —Las palabras de Dal sonaron a las de un profeta loco y perturbado, sin embargo consiguieron atraer la atención de los dos agentes de la FPE.


  —Ilumínenos, por favor —inquirió Alexandros.


  —¡Uf! Lo que les voy a contar ahora… Necesito que guarden absoluto silencio. ¡Es imperativo! Si esta información es filtrada al público, el desconocimiento e incomprensión de los hechos podría conllevar consecuencias impredecibles. Todo esto sin tener en cuenta que en parte estoy violando mi acuerdo de confidencialidad con el COMBREC. Esto es muy importante para mí, tienen que creerme, esto está más allá de las absurdas rivalidades entre europeos y ruso-indios, que los bioterroristas y el Gran Conflicto Global… Esto no tiene nada que ver con el ser humano.


  Las palabras de Dal sonaban intensamente serias, Alexandros y Eberhard comenzaron a sentir verdadera preocupación e indignación. Realmente algo estaba ocurriendo.


  —Señor Dal Sharajwo, no podemos prometerle nada. Yo tengo un informe que redactar, y salvo acontecimientos de última hora, he de incluir en mi reporte el caso de su inesperada visita —expresó Alexandros.


  —Madre mía… —farfullaba Dal angustiado.


  —Usted suelte lo que ha venido a contarnos, y luego arreglaremos cuentas a fin de que su confidencialidad permanezca a salvo y cada uno pueda continuar con sus ocupaciones diarias. ¿De acuerdo? —ofreció en tono negociador Eberhard Ohne-Lehn, ansioso por escuchar lo que el astrofísico tenía que decir.


  —De acuerdo… —confirmó Dal algo dubitativo—. Como les decía anteriormente, mi equipo y yo estamos embarcados en un proyecto de investigación sobre la energía y materia oscuras. Desde hace algo menos de un año llevamos observando unos muy desconcertantes datos sobre el estado actual del universo. Se supone que el universo debería estar en plena expansión y aceleración, como muchos ya han teorizado, pero nosotros hemos descubierto que no, que está frenando. No solo está frenando, sino que se está replegando. ¡El universo se está replegando! ¿Son ustedes conscientes de lo que esto significa?


  La mirada de perplejidad de los dos agentes de la FPE devoraba a Dal, que no sabía si detenerse y callarse para siempre, o reanudar su discurso. Ya había comenzado, tenía que proseguir y finalizar la tarea que el paradójico destino le había encomendado. Alexandros persistía dubitativo mientras que Eberhard había empezado a fruncir el ceño, extremadamente interesado en lo que estaba escuchando. El sepulcral silencio de ambos, hizo que Dal continuara sin obtener respuesta alguna.


  —Significa que el universo se muere. ¡Se muere! Se está replegando hacia el punto cero, hacia el punto primitivo de Big Bang, es lo que llamamos el Big Crunch, que muchos científicos ya postularon en su momento. Y ustedes me dirán, ¿pero no hacen falta millones de años para que las consecuencias de este retroceso empiecen a notarse en nuestro planeta? Pues no, no necesariamente, hemos descubierto, a muy pequeña escala, una interacción entre la materia y energía oscuras. —Eberhard parecía estar comprendiendo más o menos todo, dada su cara de preocupación, pero Alexandros seguía absorto en su incredulidad, probablemente preguntándose qué demonios estaba diciendo este lunático. Dal tendría que esmerarse un poco más con sus aclaraciones—. Verán, la energía oscura es la encargada, entre otras cosas, de permitir la expansión del universo, y la materia oscura es la gran desconocida de la ciencia, únicamente visible a través de sus efectos gravitacionales sobre los cuerpos celestes. Hoy en día creemos que aproximadamente el 69 % del universo es energía oscura, el 25 % es materia oscura y el 6 % restante es la materia ordinaria. La interacción de la que hablamos está haciendo que la cantidad total de energía oscura disminuya, a medida que la de materia oscura aumente. Desconocemos la proporción exacta de la interacción, que está provocando que el universo comience una deceleración y repliegue rumbo al punto cero de Big Bang, lo que les decía que llamamos un Big Crunch.


  —Bien, vale sí, correcto. ¿Y? —interrumpió desquiciado Alexandros.


  —Pues que las leyes de la física que conocemos son muy concretas y corresponden a la observación en unas condiciones muy específicas. Cuando estas comienzan a cambiar… las consecuencias pueden ser impredecibles. Desconocemos la velocidad de repliegue del universo, pero el destino está claro… más que claro.


  —Sí, bueno ya, eso ya lo sabemos todos, algún día tiene que acabar, ¿no? O bien porque nos caiga un meteorito, o porque el sol se agote… o cualquier otra cosa, no entiendo su punto señor Dal Sharajwo —insistía Alexandros.


  —¿No lo ve? ¿Pero es que no lo ve? ¿No se da cuenta de lo que puede ocurrir si las condiciones del estado del universo cambian? Entropía en su grado máximo, pero una entropía desconocida, y quizás no apta para la vida. Es posible que en un tiempo indeterminado las leyes de la física que atesoramos no valgan para nada. Es probable que las interacciones entre las cuatro fuerzas que gobiernan el universo, la gravedad, la electromagnética, la fuerza nuclear débil y la fuerte, sean imposibles de predecir y las consecuencias para nosotros sean desastrosas. Es probable que se creen nuevos tipos de partículas exóticas que correspondan a las nuevas condiciones de temperatura y densidad… Y es muy probable que la antimateria tenga un papel vital en el Big Crunch.


  En este preciso instante fue cuando Eberhard Ohne-Lehn lo comprendió todo, era milagrosamente sencillo, y asombrosamente aterrador: “El fin del universo tal y como lo conocemos”. Alexandros aún con sus dudas, era lo suficientemente inteligente como para adivinar el significado de las palabras de Dal, y este era que efectivamente el universo tocaba a su fin. Lo que habían presenciado en L’Val Dai no eran bioterroristas enfadados poniendo en práctica sus letales juegos químicos, no, este suceso correspondía a un evento cósmico de gran magnitud, que de haber sido más intenso, podría haber acabado con la vida en la tierra en cuestión de microsegundos, al igual que ocurrió con las más de 4500 víctimas mortales. Todo cuadraba ahora, todo se armonizaba mientras las piezas del puzle empezaban a encajar lenta y sutilmente. Las preguntas y dudas comenzaban a asaltar a Alexandros y a Eberhard, que se hallaban derrumbados y sorprendidos ante las nuevas revelaciones del predicador que se encontraba detrás de los barrotes de la minúscula celda gris.


  —Ya, ahora se han dado cuenta. Ahora lo han visto. Esto no tiene que ver nada con el ser humano, ni con ninguna especie orgánica que pueble el universo. Es probable que miles de seres vivos hayan sido ya borrados de los anales del cosmos debido a este suceso. —Las lágrimas llegaron tarde pero llegaron, y comenzaron a surcar las morenas mejillas de Dal mientras se perdían estrepitosamente por su populosa barba blanca—. Aquí no hay héroes señores, no hay salvadores, no hay superhombres o semidioses que sean capaces de contrarrestar lo que está ocurriendo y va a ocurrir en el universo. Todo tiene un comienzo y un final… Es el inevitable ciclo de la eternidad.


  El bioquímico que Eberhard llevaba dentro resurgió de sus cenizas:


  —Eso, eso… eso explicaría el insólito estado de este pueblo. Esa reorganización a nivel subatómico… ahora entiendo todo… ninguna tecnología es capaz de hacer eso, claro que no… Alexandros, claro que no… nadie posee tal habilidad, salvo el propio universo, hemos sido testigos de un evento cósmico, del origen de nuestro final. La antimateria… en contacto con la materia… organiza y reorganiza a nivel subatómico. ¡Claro! Por eso no hemos podido diferenciar nada de nada en esa sopa opaca…


  —Sí, eso es. Además la antimateria en contacto con la materia ordinaria puede provocar intensos fotones de luz y rayos gamma, lo que explicaría el estado de ceguera de los testigos directos. Este evento ha sido fortuito y muy preciso, si llega a haber una mínima variación en alguna constante, podría haber matado a los testigos, podría habernos matado a todos. Por eso al principio tenía mis dudas sobre todo esto, las probabilidades de que esto ocurriera en una zona poblada son de miles de millones a una —continuaba explicando Dal.


  —Efectivamente. ¿Cómo es esto posible? Quiero decir, ¿cómo es posible que justamente aparezca aquí una pequeña porción de antimateria? ¿Y qué papel tiene la antimateria en el repliegue del universo? —Las dudas y las miles de preguntas sin resolver abordaban la mente de Eberhard.


  —No sé. ¡No lo sabemos! Joder si acabamos de descubrirlo hace menos de un año, y ¡nos acabamos de dar cuenta de todo esto hoy mismo! Harían falta siglos para averiguar el porqué de todo esto, la interacción de las partículas… En fin. ¡Todo! Estos eventos no están hechos para ser comprendidos por una mente humana, sobrepasa todos los conocimientos adquiridos y por adquirir… y lo estoy diciendo como astrofísico y científico consagrado —contestaba agitado y nervioso Dal.


  —¡Silencio! ¡Un momento por favor! Vale, digamos que la única explicación plausible es la del evento cósmico… ¿Y por qué ahora? ¿Y por qué aquí? ¿Pero no es el universo prácticamente infinito? —irrumpió Alexandros.


  —¡Por última vez! Que no lo sabemos. ¡Por favor! No me pida usted que le cuente más allá de mis puros conocimientos físicos. Sencillamente, le repito, la mente humana no está preparada para comprender lo que va a ocurrir y está ocurriendo… y por cierto, el universo no es infinito, es inconcebiblemente grande, pero no infinito. Tiene sus fronteras y sus límites, tiene que ser así si comenzó con una explosión… Aunque realmente no fue una explosión como tal… bueno, dejemos eso para otro rato —insistía Dal en sus aclaraciones.


  —¿Y si alguien ha provocado este evento? Alguien con una capacidad tecnológica superior a la nuestra… que sea capaz incluso de viajar por las estrellas… Alguien que ya nos ha visitado con antelación… —Alexandros tuvo una revelación que se le antojó necesaria para arrojar algo de luz al inexplicable suceso.


  —¿Los kohlonos? —musitaron Dal y Eberhard a un tono.


  Todo estaba tornándose más complicado de lo que ya de por sí era. Alexandros deseó por un momento que hubieran sido los bioterroristas, que todo se quedara en un atentado provocado por unos desequilibrados “adora-alienígenas”. Anheló que todo fuera una mala broma de algún compañero, y que la catástrofe de L’Val Dai “se quedará en casa”. Cerró los ojos por unos segundos y se imaginó a sí mismo desayunando plácidamente con su padre mientras este le contaba absurdas batallitas sobre su antigua vida en Hellas y le insistía una y otra vez que encontrara una buena mujer. Cuando abrió los ojos, apenas unos segundos después, todo descansaba de la misma manera que cuando los cerró. Los tres divagadores de la verdad se encontraban mirándose entre sí con los ojos a punto de abandonar sus cuencas y sus expresiones llenas de incredulidad y agotamiento.


  —Han tenido ustedes que encontrar alguna evidencia del suceso, algún rastro en los alrededores o en el cielo de la presencia de la antimateria, que puede venir acompañada de otros cientos de partículas exóticas como strangelets. Y radiación, cualquier tipo de radiación no convencional, en este caso gamma… —Dal arrolló con nuevas palabras el momento en el que los tres se miraban como estúpidos esperando a que alguien dijera algo, lo que fuera.


  —Así es Dal… Le voy a llamar Dal si no le importa. Llegados a este punto creo que las formalidades son ilógicas, ¿no? Dal, Eberhard y yo Alexandros, llamémonos por nuestros nombres. ¿Por qué usar apellidos que a veces son excesivamente largos? Dejémoslo en nuestros nombres normales que son muy bonitos, ¿o qué? —Fue Alexandros pues, el que soltó la primera payasada a modo cómico, que resultó en un desastre total. Sus palabras sin sentido no relajaron el ambiente, más bien todo lo contrario—. Bueno, Dal, efectivamente hemos detectado algo en el cielo, un irregular rastro de puntos negros que se extiende desde una altura desconocida hasta unos 900 metros antes del nivel del suelo. Además hay radiación gamma por todo el lugar, en algunos sitios más abundante que en otros, ya hemos estado marcando esos “hotspots”. Antes de que usted irrumpiera en el complejo, íbamos a mandar a alguien a que tomara una muestra de esas diminutas esferas o puntos negros… por llamarlas de alguna manera, no sé cómo…


  —¡No! ¡No! ¡No! ¡Ni se les ocurra tocar esos puntos negros! Por lo que me cuentan parece ser el rastro dejado por algún tipo de chorro de antimateria o partículas exóticas, que ha interaccionado de alguna manera con los gases que componen el aire. Desconozco lo que puede ocurrir si se tocan o se modifican… la impredecibilidad puede resultar catastrófica… abrir alguna brecha de algún tipo no sé. —Dal dejó brotar su mente de científico chiflado—. En serio, no lo toquen hasta que no sepamos lo que realmente es y la amenaza latente que pueda suponer.


  —De acuerdo, de acuerdo. Lo comunicaré al equipo —conformó Alexandros que se alejó unos metros a hablar por radio con Octavio Bessodas.


  Eberhard miraba a Dal meditabundo y abstraído, hasta que finalmente le preguntó:


  —Todo lo que comenta es lógico… aunque me sigue pareciendo que lo que cuenta es de una extremada e inusitada casualidad, tanta, que me cuesta creerlo. Parece sacado de una mala película americana de ciencia-ficción. De ser un evento cósmico, ¿cómo es posible que el chorro de antimateria o strangelets haya aparecido aquí y solo aquí? Con el inmenso vacío que puebla el universo, las estadísticas indicarían que tal suceso sería improbable sino imposible.


  —Exacto, eso mismo pensé yo al principio, pero no tiene porqué ser así. Si el universo se está preparando para regresar a su punto cero, para morir, para su Big Crunch, es probable que necesite de nuevos tipos de partículas o de antimateria, por ejemplo. No sabemos para que lo necesita, pero parece ser que la producción de antimateria y de partículas exóticas y strangelets se está llevando a cabo a una descomunal escala, con lo que el contacto con ello sería inevitable, cuestión de más tarde o más temprano.


  —Sí… Claro… Comprendo…


  


  Alexandros regresó de comunicar las órdenes oportunas de mantenerse alejados de las esferas negras y realizó un breve y reparador ejercicio de respiración. Había escuchado con atención la corta conversación que Eberhard y Dal habían tenido en su ausencia, y finalmente había tomado una decisión.


  —Está bien, Dal Sharajwo. Esto es lo que vamos a hacer. Yo le tengo que contar a mi jefe toda la conversación que hemos tenido, y hacerle saber la nueva información que usted nos ha proporcionado. A cambio le propongo un trato: usted nunca ha estado aquí oficialmente, y le ofrezco que su equipo del COMBREC, si usted quiere, venga a trabajar aquí directamente para ayudarnos a esclarecer lo ocurrido en L’Val Dai. Puede aceptar o no, puede llevarlo de la manera que quiera, si lo prefiere puede mandar a alguno de sus chicos o chicas de manera extraoficial, o puede comunicar a sus superiores del COMBREC que va a colaborar con la FPE para ayudarnos a resolver el misterio que se encuentra detrás de este siniestro. Lo dejo todo a su elección, pero tengo que contarle a mi superior lo que usted nos ha dicho.


  Dal pensó que era un trato justo y nada desdeñable, al fin y al cabo, Chandrasekhar y él estaban tan interesados en el suceso como lo estaba la FPE y el resto del mundo. Se limpió con las mangas de la camiseta las lágrimas secas de su cara, cual niño que acababa de sufrir un profundo berrinche, y acordó consigo mismo que mandaría a Chandrasekhar Sansar y a Veronika Hesszp a L’Val Dai. Todavía no lo haría oficial a sus superiores hasta que no hubiera datos concluyentes, después de todo, él era el jefe y el líder del proyecto, y la catástrofe aquí ocurrida tenía que ver directamente con dicho proyecto. Mientras tanto pasaría al menos un par de días con su querida Adela Wijskpak, a la que iba a narrar su última aventura tratando de informar a dos agentes de la policía europea del destino del universo. Quería poner en orden su vida, el fin último del cosmos era morir, y el de Dal era pasar el resto de sus días, quedaran los que quedaran, con la mujer a la que amaba profundamente. Dirigió su mirada hacia Alexandros, asintió con la cabeza y le contó su plan.


  —No se preocupe Dal, mi jefe el señor Klemens se encargará de manejar esta información con toda la discreción que le sea posible, créame, es muy bueno en ello —dijo Alexandros intentando calmar al astrofísico para que sus esfuerzos por dar a conocer la verdad no acabaran malinterpretados en manos indebidas—. Su confidencialidad y privacidad están garantizadas, así como la del resto de científicos que acudan aquí.


  Alexandros agarró el macuto que le había sido confiscado a su nuevo colaborador y se lo tendió amablemente con la mano izquierda.


  —Solo una cosa más. ¿Por qué ha venido con una mochila hasta arriba de calzoncillos?


  Segunda parte:


  ¿POR QUÉ VAMOS?
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  Sentado en la silla de su despacho, que ahora parecía más vacío que nunca, giraba y giraba sin detenerse. No había motivo aparente para tal actuación, pero la rotación incesante imprimía cierta concentración y sosiego a su psique. Habían pasado ya 3 días desde la catástrofe de L’Val Dai, y hoy era la primera mañana que había acudido a ocupar su despacho después de dos días libres bien merecidos y muy necesarios. Tras un informe completo, incluidos los acontecimientos de la visita inesperada, la conclusión final fue informar a las autoridades pertinentes y a la prensa, de que lo ocurrido en el corazón de Europa había sido fruto de un atentado de los Bioterroristas. La desinformación reinaba en la FPE y Alexandros todavía se encontraba ligeramente confundido por la última conversación que él y su compañero Eberhard Ohne-Lehn tuvieron con el astrofísico Dal Sharajwo. Mientras su silla giraba incansablemente, recapacitaba sobre la ahora absurda tertulia que tuvo lugar. “Eventos cósmicos, antimateria, el universo replegándose… ¿Qué clase de ciencia ficción incoherente es esta? No sé, no sé, sencillamente no sé. ¡Joder!”. De todas formas, Klemens había autorizado la asistencia de dos miembros del COMBREC, que ayudarían en la investigación, toda ayuda era siempre bien recibida. Otra de las ideas que fue mencionada en la conversación, precisamente por el propio Alexandros, comenzó a vagabundear por su cabeza: “Los kohlonos, ¿nos han atacado los kohlonos? ¿Nos han atacado ‘nuestros hermanos’? Y de ser así, ¿por qué? ¿Qué motivos ocultos pueden tener? Hace más de 3000 años vinieron a la Tierra a predicar sus enseñanzas, quizás ahora hubieran atacado por alguna razón. No. No puede ser, es incomprensible, inaceptable y carente de sentido. Todo esto sin tener en cuenta que es improbable, por no decir imposible, que manejen una tecnología capaz de hacer esto. Aun así no podemos descartar nada, no podemos descartar nada”.


  —¿Y ahora qué hagoooooo? ¿Qué pasa ahoraaaaa? —vociferó al aire Alexandros mientras sus palabras se perdían en el vacío del despacho.


  De repente un pensamiento fugaz recorrió su mente, los 5 asesinatos que tenía pendiente… todavía no habían sido investigados convenientemente. Tenía que retomar los casos lo antes posible, aunque Klemens le había pedido calma y prudencia, sus obligaciones como Inspector Jefe de la Brigada Bioterrorista le empujaban a actuar con rapidez y resolución.


  


  Eran las 11.56 del 30 de noviembre, Alexandros decidió bajar a almorzar al jardín y posteriormente dedicarse de lleno a sus casos pendientes. Todavía se preguntaba si por aquellos antojos del destino, el desastre que acababa de tener lugar en Europa, estaba relacionado de alguna manera con los 5 brutales asesinatos que permanecían irresolutos. Se habían barajado decenas de opciones y posibles escenarios, incluso el hecho de que hubieran contraído algún tipo de cruel enfermedad cuya última etapa era explotar violentamente desde el interior, y dejar el habitáculo lleno de una papilla orgánica humana esparcida por suelo, paredes y techo. Pero los análisis post-mortem de los restos no habían evidenciado síntomas de enfermedad alguna, síndrome o virus. Sin embargo todavía quedaban futuros exámenes químicos y exploraciones más profundas de aquellos espeluznantes y “antinatura” remanentes humanos. Piel, órganos, huesos, células… incluso las cadenas de polímeros que forman el ADN estaban completamente disgregados, fragmentados en su totalidad sin posibilidad de estudio, como si lo que hubiera provocado esto quisiera borrar las huellas de su destrucción.


  Mientras descendía al núcleo interior del complejo de la FPE con el fin de saciar su hambre, pensaba, no podía dejar de deliberar sobre el último elenco de acontecimientos. Añoraba los días pasados en los que su trabajo se limitaba a redadas relacionadas con el mundo de la droga y la resolución de un muy limitado número de asesinatos dentro del mundo del narcotráfico. Los nuevos incidentes que se presentaban eran complicados y parecían no tener fin o resolución en un futuro inmediato. “Ni inmediato ni a largo plazo, estoy en un punto muerto” reflexionaba con frustrante objetividad. Recordó la típica frase que solía usar la gente cuando la incertidumbre les embargaba y los acontecimientos les superaban, frase que su padre repetía una y otra vez, sobre todo en relación a su negocio de carpintería de Athena: “Recuerda hijo, que todo tiende a ponerse peor antes de ponerse mucho peor, y cuando se pone mucho peor es probable que se ponga muchísimo peor antes de mejorar”. Y el propio Alexandros añadía: “O puede que no mejore nunca y te quedes igual de jodido que al principio, tenlo siempre en cuenta”.


  Llegó finalmente al oasis-cafetería de la FPE. Percibió ipso facto que el ambiente del edificio había retornado a la normalidad. Después de unos días de confusión compuestos por desalojos y evacuaciones, los funcionarios del departamento de policía de Europa habían vuelto a sus quehaceres diarios. La gran mayoría hablaba y reía con habitualidad, sin percatarse del desastre que había tenido lugar a unos pocos cientos de kilómetros de ahí. Pero ¿qué era lo que había ocurrido? Todos dormían moderadamente tranquilos sabiendo que los Bioterroristas habían sido los causantes de la masacre, pensaban que no había un peligro latente, que Los Eventistas por La Verdad, por mucho poder adquisitivo que tuvieran, por mucho nivel tecnológico que ostentaran, no eran rival para la poderosa y magnánima Fuerza de Policía Europea. Alexandros consideraba aquello un error de principiante, un desliz peligroso e imperdonable que podía costar vidas. La realidad parecía ser infinitamente más compleja de lo que parecía a simple vista. ¿Un desastre de proporciones universales? Materia, antimateria, strangelets… ¿Y qué demonios era un strangelet? ¿Partículas exóticas? Ciertamente todo esto le superaba, se veía completamente abrumado por los eventos. No es que se considerara un hombre excesivamente inteligente, pero poseía cierta perspicacia profunda que le permitía sortear con éxito los problemas que conllevaba su trascendente puesto en la FPE.


  A los 16 años había abandonado su formación académica en el Centro Europeo de Estudios Superiores de Athena. Siempre se había visto atraído por la arquitectura, los insondables edificios que construía la humanidad, los planes urbanísticos de las ciudades, las obras públicas… pero pasaron apenas dos años cuando decidió renunciar a dichos estudios y largarse a conocer su querida Europa. No sería hasta los 30 años cuando encontró un lugar en el que echar raíces y asentarse, una pequeña y preciosa ciudad de la frontera hispano-gala llamada Beaulen-Boen. A menos de un mes de cumplir 85 años, se sentía fuerte y vivaz, aunque últimamente muy agobiado por la ingente carga profesional que acarreaba. A veces sentía que le faltaba algo en la vida, ese algo había intentado buscarlo en parejas, tanto hombres como mujeres, sin éxito. Con 85 años sobre la faz de la Tierra, todavía no podía definirse a sí mismo como heterosexual u homosexual, y aunque tampoco le daba demasiada importancia, sentía que su vida discurría carente de algo imposible de identificar hasta ahora. En su juventud había sido una persona extremadamente tímida, muchísimo más que ahora, problema que le conllevó severas consecuencias tanto laborales como personales. Todavía recuerda con algo de recelo y aprensión, cómo estuvo a punto de no pasar el arduo y complicado proceso de selección de la FPE que duraba nada más y nada menos que 14 meses. En una de las últimas evaluaciones psicológicas, hubo una frase de su informe que se le quedó grabada a fuego en su mente, algo por lo que estuvieron a punto de desestimarle. La frase rezaba de la siguiente manera: “… sujeto altamente introvertido, con una clara tendencia a ignorar las situaciones complejas de la vida, lo que conlleva a marginar y desechar dichas situaciones sin enfrentarse directa o indirectamente a ellas…” Desde aquella lectura, desde aquel día, su cuerpo y mente cambiaron por completo, aquello fue la gota que colmó el vaso. No podía permitirse rechazar un futuro tan prometedor sencillamente porque era incapaz de afrontar la vida, de plantarle cara a la timidez y enfrentarse al conflicto. Como posteriormente aprendió, encarar el conflicto no siempre significaba agresividad y violencia, un ser humano maduro siempre sería aquel que lidiaba con la vida de la manera más limpiamente posible. Muchas veces había que evitar el conflicto, pero cuando era inevitable encontrarlo, entonces había que ser sabio y resolutivo. Y por desgracia en su trabajo esto era algo demasiado común.


  Cuando hubo finalizado la ingesta de alimentos, concluyó que necesitaba tomarse el resto del día libre. Cogería el informe de L’Val Dai y lo repasaría tranquilamente en casa. Nada le apetecía más en aquella gélida tarde, que irse a su casa, salir a correr un rato, cenar algo y lanzarse al sofá con el reporte en mano a analizarlo apaciblemente. Mañana retomaría la investigación de los 5 asesinatos. Mientras se levantaba de la silla de la cafetería, sintió que sus dos pequeñas lorzas del vientre le estaban pidiendo a gritos un sacrificio inmediato. Estaba decidido, saldría todos los días a hacer deporte por lo menos una hora, además no finalizaría nunca la jornada de ejercicio con un grasiento bocado de comida rápida. Cocinaría él en casa, como sus padres le habían enseñado cuando era un crío. Comida sana, casera y natural. El plan empezaba hoy mismo, con lo que al bajar del tren realizaría una robusta y saludable compra para el resto de la semana.


  Pasó por el despacho a recoger el informe impreso y se despidió dulcemente de su secretario Aleun. Siempre que hablaba con él le parecía que debía usar un tono excesivamente agradable y conciliador, no entendía por qué… Anduvo sin prisa pero sin pausa por el Boulevard de Marengo hasta que llegó a la estación. Cuando abordó el tren y sintió el restaurador sistema de calefacción del vagón en sus huesos, su mente comenzó a imaginarse a la mujer rubia de Beaulen-Boen, hacía varios días que no la veía, síntoma indiscutible de que el resfriado la había mantenido indispuesta. “Volveré a verla, y cuando esté recuperada me acercaré a ella y le diré hola”, “tranquilo, hay tiempo”. Y con el tranquilo hay tiempo llevaba más de 2 años intentando realizar una aproximación amistosa.


  


  Al llegar a casa lo primero que hizo fue ingerir casi un litro de agua helada directamente del grifo para saciar su sed. Se vistió con la indumentaria deportiva pertinente y salió echando fuego hacia la pista de atletismo. Las instalaciones estaban ya ocupadas por un hombre y una mujer que daban vueltas raudos y veloces. Alexandros sintió un leve subidón de adrenalina al verlos y se unió a ellos. El césped de los jardines había sido cortado recientemente, lo que impregnaba al ambiente de un aroma fresco y verde mezclado con el frío del atardecer europeo. Toda la escena era presidida como siempre por un blanquecino sendero estelar imbuido en el negro firmamento, perteneciente a la vía domus. Cuando Alexandros hubo completado una vuelta, comenzó a sentir unas ligeras molestias estomacales, con lo que redujo la velocidad, pero el hecho de que sus dos contrincantes le ganaban en forma y ligereza, inculcó en él un sano sentimiento de competitividad que le animó a continuar. Cuando terminó la segunda vuelta tuvo que parar para retomar el aliento porque las molestias torácicas estaban aumentando considerablemente. Observó que la mujer le había mirado de reojo cuando pasó al lado suyo, ahora no podía parar, tenía que demostrar que él también podía hacerlo igual o incluso mejor. Sin embargo cuando intentó obviar de nuevo el dolor proveniente de su interior y echar a correr, una profunda y escandalosa arcada emergió de su estómago e hizo que vomitara con un inusitado furor, lo que provocó que los dos corredores se acercaran a él para asistirle. El litro de agua que había ingerido prácticamente sin conocimiento, hizo mella en su sistema gástrico, que rechazó tal cantidad de líquido en condiciones de exceso de movimiento. Con ademanes de tipo duro y fuerte, alejó a los corredores agradeciéndoles su preocupación pero comentando que estaba bien, que había sido sencillamente un pequeño corte de digestión. Abatido y algo avergonzado, se enfiló de vuelta a casa y cuando estaba a punto de abrir la puerta del portal, se acordó de que había olvidado hacer la maldita compra, con lo que se dirigió sin decir palabra hasta el restaurante de comida rápida Rock ‘n Pork. Sus planes saludables deberían aplazarse como mínimo hasta mañana.


  2


  Habían sido unos días dignos de la psique de un demente. Cuando surgían problemas y cuestiones que le superaban, Dal solía reflexionar en lo que él llamaba “términos universales”. Siempre se decía: “Cuan absurdo es el ser humano, todos los problemas que se le presentan carecen siempre de importancia, somos una parte tan insignificante del universo que nuestras desgracias y dificultades quedan completamente solapadas por la grandiosidad del entorno en el que vivimos. Somos las hormigas del universo, vivimos tan ensimismados en nuestro mundo que somos incapaces de ver lo que hay más allá, somos incapaces de pensar de una manera no humana”.


  


  Eran las 12.36 de la mañana del 30 de noviembre del 3042.2, sería un miércoles como otro cualquiera si no fuera porque desde su intervención en L’Val Dai, su vida había dado un vuelco, había cambiado por completo. No por el hecho de estar totalmente seguro de que el final del universo conocido llamara a la puerta, no, sino porque se había dado cuenta de un gran número de cosas. Entre ellas, que la vida a los ojos del universo, era insignificante y prescindible, y en cualquier momento podía tocar a su fin. Por ello uno tenía que dedicarse a sí mismo, por muy egoísta que pareciera, y encontrar la felicidad lo antes posible. A simple vista parecía un argumento sencillo y fácil de alcanzar, pero nada más lejos de la realidad, los preceptos más naturales e importantes, normalmente eran los más complejos de conseguir. Aun con los conceptos claros, Dal se sentía exhausto, cansado y abatido. Sufría de impredecibles cambios de humor. Esa idea del final del universo le parecía ahora absurda y descabellada, pero los datos estaban ahí, nada podía cambiar eso, la evidencia siempre era la evidencia. ¿Qué podía ser si no? ¿Nos habían atacado los kohlonos? Nuestros supuestos “hermanos de galaxia”, ¿habían decidido arremeter contra nosotros por algún motivo oculto y desconocido? ¿Y si realmente los bioterroristas habían alcanzado un nivel tecnológico inconcebible? No encontraba explicaciones plausibles, aclaraciones que coincidieran al cien por cien con las pruebas, Dal y probablemente Alexandros Kilo y su equipo, se encontraran nadando sin rumbo por un océano de incógnitas e interrogantes.


  Mientras su mente se veía abrumada por los enigmas de los acontecimientos y al borde del colapso, una idea nueva surgió en su cabeza intentando despejar todo lo anterior, como si la propia mente velara por su autopreservación y supervivencia, y hubiera detectado el momento justo antes del fallo inminente. La imagen de los oscilantes y pendulares pechos de su querida Adela Wijskpak floreció imponente y tentadora ante él. Una mínima sonrisa brotó de su rostro, y por un momento todos sus problemas y divagaciones desaparecieron. Ardía en ganas de encontrarse con ella y ponerle al día de los últimos acontecimientos, de abrazarla y quererla, de compartir su vida con ella. Se sentía afortunado y en definitiva enamorado. Nunca había creído realmente en “el amor”, como hombre de ciencia sabía que los sentimientos humanos correspondían a flujos químicos cerebrales, lo que no quitaba que la intensidad de estos fuera a veces inconcebible. Pero cuando comenzó a conocer y a intimar con Adela, todo cambió. Seguía siendo consciente de que el ser humano era un animal guiado por impulsos, instintos y hormonas, pero le daba igual, solamente quería estar con ella. No quedaba mucho para su reencuentro en alguna ciudad de Europa, probablemente en Kobenhöfn, la capital del norte. Se había establecido que Veronika Hesszp y Chandrasekhar Sansar serían los elegidos para viajar a L’Val Dai, mientras que el resto del equipo se quedaría en el COMBREC dedicándose de lleno al proyecto. Los que se habían tomado vacaciones no serían avisados hasta la reunión en Ilha do Farol el 3 de diciembre. El propio Dal Sharajwo, junto con Adela Wijskpak, se uniría a los chicos del corazón de Europa cuatro días después, tiempo que dispuso Dal para poder disfrutar de algo de esparcimiento con su amada.


  Sentado en el cómodo sillón del salón de la casa de sus padres, sacó el teléfono móvil del bolsillo, y se preparó para llamar a Adela y concretar con ella la fecha y lugar de su ansiado encuentro. Dal había decidido quedarse en casa de sus padres donde podría disfrutar de comida casera, agradable compañía y un hogar que no estuviera invadido por infinitas capas de polvo grisáceo. A veces se preguntaba por qué tenía alquilado un piso en Madrid cuando apenas lo usaba. Precisamente en el instante en el que agarró el teléfono móvil con su mano izquierda, un tono de contacto desconocido repicó por toda la estancia. En un principio creyó que se trataba de Adela, que le había leído el pensamiento desde los más de 3000 kilómetros que separaban Madrid de Ámsterdam, pero en seguida reparó en que no era su número de teléfono, ni siquiera pertenecía a una numeración europea. Solamente había 7 prefijos, uno por cada nación, numerados del 01 al 07. El extenso dígito comenzaba por el 03, se trataba pues de una llamada desde Ísland. Y Dal estaba casi seguro de quien iba a responder desde el otro lado. Sintió un breve pero intenso estremecimiento.


  —Sí, hola buenos días —inició Dal.


  —Buenos días, soy Olibia Lárusdóttir. ¿Dal Sharajwo? —Una dulce voz femenina surgió al otro lado de la línea. Su acento denotaba amplios esfuerzos por hablar en hispánico.


  —Sí, soy yo.


  —Le llamo del despacho del señor Thorbjörn Sverrisson. Por motivos de seguridad todas las llamadas tienen que pasar por un filtro previo, y usted debe aceptar la comunicación directa con el señor Sverrisson. ¿Está usted de acuerdo?


  —Sí, sí, claro pásemelo. Por supuesto —confirmó Dal algo apurado.


  Thorbjörn Sverrisson, el hombre más rico del mundo, el hombre más importante del mundo, y un gran amigo. Pero ¿por qué le llamaba? ¿Había averiguado algo referente al desastre de L’Val Dai? De ser así tenía que contarle lo ocurrido, al fin y al cabo y a todos los efectos él era uno de sus superiores, de los muy muy superiores. Sin duda lo que más miedo le daba a Dal eran las posibles repercusiones por una supuesta violación del contrato de confidencialidad con el COMBREC. Tenía que confesarle la verdad sobre los últimos eventos, lo entendería, además era su amigo. De todas formas, los absurdos y dramáticos protocolos de Northern Dawn siempre le ponían de los nervios.


  —¡Dal Sharajwo! ¡Amigo! ¡Cuánto tiempo sin charlar! Siento no haberme puesto en contacto contigo antes, hemos tenido un volumen de trabajo tremendo. Hay un poco de locura por las estaciones del norte de Ísland, ya te contaré.


  —Buenos días Thorbjörn, me alegro un montón de oírte. ¿Cómo va todo? ¿A qué debo el placer de esta llamada? —preguntó Dal algo ansioso.


  —Bueno Dal, pues creo que voy a necesitar de tus servicios. Me apena tener que llamarte para pedirte asistencia y consejo, pero cuando surgió la cuestión me dije, ¿por qué no invitas a tu gran amigo Dal a pasar unos días en Heiðabýr y así le comentas un par de cosas?


  —Lo que necesites Thorbjörn, cualquier cosa.


  —Te contaré. Como siempre, huelga decirte que todo lo que yo te cuente deberá quedar en la más estricta confidencialidad. Si divulgas algo de lo que hablamos o algún detalle de nuestras conversaciones, te perseguiré por el planeta y te mataré. Incluso si vas a la luna Novam Domum, recuerda que las instalaciones son nuestras y allí también te encontraré y te degollaré yo mismo.


  Hubo un pequeño e incómodo silencio seguido de la estruendosa carcajada del señor Sverrisson, haciendo alarde de un humor pretencioso y fuera de lugar.


  —Por supuesto, ya sabes que puedes confiar en mí para lo que necesites —afirmó Dal.


  —Vale. Pues resulta que desde hace unos meses venimos detectando unas lecturas sumamente extrañas. Como sabrás estamos pasando por lo que se llama un potente ciclo de actividad solar. Las pequeñas tormentas solares están alimentando sobradamente nuestras estaciones de captación. Tanto que hemos tenido que reducir dicha captación a menos de un 20 por ciento para evitar daños en el equipo y bueno… dejar sin electricidad al mundo. A lo que iba, las eyecciones de masa coronal de las que nos abastecemos, están aumentando de intensidad considerablemente, algo fuera de lo común. Y lo que es peor, hemos detectado que se están formando numerosas manchas solares. Una de ellas ya supera en 15 veces el tamaño de la tierra, esto en sí no es preocupante, lo alarmante es que parece que está aumentando de tamaño, y se están desarrollando muchas otras. Puede que se quede en nada, como casi siempre, o puede que aumenten de tamaño y provoquen una tormenta electromagnética de proporciones épicas, como la que azotó a la zona de Nyland en América del Norte en el año 2026.1


  —Joder…


  —Como sabes, una tormenta solar lo suficientemente potente, no hay campo magnético terrestre que la detenga. Ni magnetosfera ni mierdas, nos evaporamos en cuestión de segundos.


  —Joder… —Dal estaba absorto, embelesado por lo que su superior le estaba contando. De su boca solo emanaban pequeños juramentos a modo de desconcierto.


  Más problemas, en serio, ¿más? Por si el tema de la FPE y L’Val Dai no eran suficientes, ahora el hombre más importante del mundo se ponía en contacto con él para anunciarle que el suministro de electricidad mundial podría estar en peligro. Y no solo eso, sino que el fin de los días podía llegar antes de lo esperado. El ser humano parecía estar recibiendo lo suyo por todas las vertientes, ciertamente no había escapatoria, si no era una hecatombe era otra. “¡Qué insignificantes somos coño! Caos, entropía, eso era lo que se avecinaba”. ¿Dónde había oído esas palabras antes?


  —Bueno Thorbjörn, los ciclos de actividad solar son impredecibles, y normales por otra parte. Está claro que dependemos de una fuerza que no podemos controlar. ¿Qué quieres que haga yo al respecto?


  —Quiero que vengas unos días aquí a las instalaciones de Northern Dawn. Que revises estos datos. Algo le está pasando a nuestra querida estrella. Soy consciente de que esos periodos son normales, pero confía en mí, hay algo que no está bien, algo no funciona como debería… y no me refiero a mis instalaciones.


  —¡Uf…! Es un poco precipitado… bueno, no sé… yo tenía otros planes.


  —Venga hombre Dal, tómate un descanso, sal del COMBREC y ven unos días a visitar a tu amigo Thorbjörn Sverrisson. No me pidas que te lo ordene…


  —En realidad estoy en Madrid, nos hemos dado unos días de desconexión. Algunos se han quedado en Ilha do Farol, yo me he venido a pasar unos días con mi familia.


  —Entonces no tienes excusa. Te vendrás a pasar unos días aquí. El gélido frío del norte de Ísland le sentará bien a tu cuerpo. Por supuesto está todo pagado, alojamiento, manutención y transporte. Te voy a mandar un M102 privado al aeropuerto. Estará allí en pocas horas.


  —Madre mía… si es que no puedo decirte que no, pero tenía otros planes, planes importantes.


  —Planes… ¿femeninos?


  —Sí, bueno… si lo quieres llamar así…


  —Se trata de… déjame adivinar. Puesto que el roce hace el cariño… ¿Adela Wijskpak?


  Silencio fue la respuesta de Dal. El que calla…


  —Pues nada, ¡que se venga también ella! Dos astrofísicos siempre son mejor que uno. Menudo conquistador estás hecho… —dispuso Thorbjörn.


  —Ella está ahora en Ámsterdam…


  —No pasa nada, le enviaremos otro transporte aéreo a ella también. ¡No pasa nada! ¡HydroMass me provee de hidrógeno gratuito! Y del resto… Que te voy a contar que no sepas, si me sale todo por las orejas —presumió engreído y petulante el hombre más rico de la Tierra.


  —¡Uf…! Vale de acuerdo.


  —¡Ese es mi chico de pelo blanco! Genial, pues un M102 va a salir para Madrid en menos de una hora. Prepárate y preséntate en la zona privada en unas cuatro horas, allí tendrás todo lo que necesitas. Vente a Heiðabýr y en el aeropuerto te recogerán para traerte a las estaciones. Una vez aquí ya concretaremos la recogida de tu muchacha… ¿Correcto?


  —Correcto Thorbjörn, te veo en unas horas.


  —Un abrazo Dal, Bless.


  Dal lanzó el teléfono sobre el sofá y suspiró profundamente. Qué de vueltas daba la vida, qué giros de acontecimientos más inesperados se presentaban a cada segundo. El universo replegándose y muriendo, un desastre que deja 4500 muertes. ¿Kohlonos enfadados? ¿Bioterroristas avanzados? ¿Antimateria y partículas exóticas? Y por si todo eso fuera poco, ahora añadíamos al astro rey, a la estrella madre comportándose de manera extraña, amenazando con cometer un genocidio masivo. Su deber era acudir a las estaciones de captación del norte de Ísland, e intentar averiguar que ocurría con el gigante amarillo anaranjado, su juramento de astrofísico le obligaba a ello.


  Recogió el teléfono móvil, se levantó del sillón e informó a sus padres de que sus servicios como científico eran requeridos en Ísland. Sus progenitores, aunque apenados porque su chico se volviera a escapar, estaban orgullosos de que el hombre más conocido e importante del planeta le hubiera invitado unos días a su ciudad natal, Heiðabýr, el núcleo de población más frío del mundo. Por desgracia Dal no podía contarles nada más, bajo hilarante amenaza de muerte del señor Sverrisson. Después de los abrazos pertinentes y la promesa de regresar en unos días, empuñó la maleta que había preparado para estar en casa de sus padres y salió a la calle para tomar un taxi. Miró al blanco cielo cubierto de nubes y pensó: “Nos vamos a ir todos a tomar por el culo”.
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  Otra mañana más con el codo apoyado encima del mostrador, sosteniéndose torpemente la cabeza, haciendo auténticos esfuerzos por no sumergirse en el mundo de los sueños. Había sido arrastrado por la pereza y el aburrimiento hacia un lugar del que era difícil escapar. Ni siquiera le apetecía ver alguno de los numerosos y placenteros documentales que tenía pendientes en su tableta. Definitivamente la monotonía de la rutina había conquistado inevitablemente su perpetuo terreno. Una idea comenzó a cristalizarse en su mente, el sexo… ¿Y si teniendo sexo con regularidad su vida fuera más llevadera y confortable? Se encontraba en una encrucijada, para practicar el arte de la reproducción humana tenía que socializar, y el mero hecho de ponerse en contacto momentáneo o permanente con una mujer (u hombre) le provocaba náuseas y ansiedad. El simple hecho de tener a una hembra pululando por su querido santuario le incitaba ataques de ira y repugnancia a partes iguales. Nadie, absolutamente nadie podía violar su templo personal, su casa. “Lo que yo quiero es una mujer solamente para llevar a cabo el coito de vez en cuando, satisfacer mis ansias de sexo y ya está” se dijo. Como si en alguna recóndita parte de su cerebro se hallara incrustada una copia de la mente de su psicólogo, este le contestó: “eso no existe Mito, no puedes querer algo desesperadamente sin estar dispuesto a realizar algún sacrificio”. “Que le den por culo a los sacrificios, seguiré con mi veterano y siempre fiable autocontentamiento”.


  De vez en cuando recordaba con humor y algo de vergüenza la primera vez que tuvo contacto exitoso con un humano del género opuesto, fue en la inauguración del hotel familiar que regentaban sus padres en el centro de Hvíturfjördur. Habían acudido multitud de conocidos y un buen puñado de familiares, así como un reducido grupo de representantes de la cámara de comercio y turismo de Ísland. Con simplemente dos pequeñas copas de Brennivín, su estado mental alcanzó un punto álgido de interacción y desgarbo insospechados. Tenía tan solo 23 años y una larga y prometedora vida por delante. Conoció a una preciosa muchachita de 25 años llamada Sika Geirdóttir, la hija de una de las personalidades del gobierno que se encontraban en el cóctel de presentación. El alcohol hizo su trabajo y convirtió a Mito Exo en un chico directo, sin pudores ni complejos. Una agradable y divertida conversación tuvo lugar entre ambos. Sika Geirdóttir, que también portaba una generosa dosis de alcohol en sangre, aprobó el cortejo y aportó una más que considerable cantidad de excitación al ambiente. Tras más de media hora de una absurda y supuestamente cómica conversación repleta de indirectas y directas de índole sexual, Mito no pudo contenerse más y ofreció a Sika el acceso a una de las habitaciones del hotel con el fin de tener un ambiente más íntimo y acogedor. Ante la afirmativa respuesta de Sika, Mito recorrió como un enajenado el pasillo principal hasta llegar a la recepción donde rebuscó con violencia y locura la tarjeta llave maestra que sus padres tenían escondida en algún lugar. En aquel momento las hormonas habían tomado el control del muchacho, cuyo único objetivo era el de desenvainar para posteriormente lanzarse a la batalla. Por supuesto encontró la tarjeta llave y ambos ascendieron a hurtadillas hasta el último piso donde se acomodaron en la habitación más alejada que pudieron. Era su primera vez, se sentía pletórico y nervioso, su cerebro no dejaba de bombear sangre hacia la parte baja del vientre, de tal manera que el abultamiento inferior estaba empezando a resultar molesto. Reparó en la pequeña posibilidad de que Sika se quedara encinta, pero le dio igual. Iba a ser muy difícil que una mujer se quedara embarazada la primera vez, y si eso pasaba, un bebe le iba a alegrar la vida a sus familias. De todas las maneras sería, como siempre, prácticamente imposible tener más de uno. Con todos esos pensamientos en la cabeza, ya nada podía detenerle. Al comenzar los prolegómenos todo fue de maravilla, su inexperiencia y torpeza fue recibida con humor por Sika, para ella solamente representaba su segunda vez y tampoco se consideraba una maestra. En un momento determinado Mito se quedó en blanco, no supo que hacer, por donde atacar. Sabía perfectamente lo que había que hacer, era consciente de cuál era el procedimiento, lo había visto de sobra en su amada pornografía. Precisamente ahí fue cuando le vino la inspiración, ahí fue cuando sus infinitas horas de visualización de material clasificado iban a dar por fin sus frutos, iban a tener finalmente una posible aplicación a la vida real. Sin vacilar y con decisión, se lanzó a realizar las prácticas que había contemplado durante años. Comenzó, y al segundo movimiento Sika se levantó y descargó una potente y sonora bofetada sobre la mejilla derecha de Mito, que se quedó completamente anonadado sin saber muy bien lo que estaba sucediendo. Se vistió rápidamente y antes de salir de la habitación repitió el bofetón, esta vez en el pómulo izquierdo. Mito Exo se encontró completamente destrozado y avergonzado, sin ser realmente consciente de lo que acababa de ocurrir. Con la boca entreabierta y la incredulidad patente en rostro y mente, su espada fue descendiendo precipitadamente hasta acabar envainada.


  Con los años y la experiencia adquirida en la vida, se dio cuenta de lo que había pasado realmente ese día, y aunque era incapaz de abandonar la pornografía, siempre se repetía: “El porno maleduca Mito, el porno maleduca”.


  


  Eran las 16.44 del 30 de noviembre, su jornada laboral estaba a punto de tocar a su fin. Nadie, absolutamente nadie se había dignado a entrar en la tienda. Todo había transcurrido tan exactamente igual al resto de los días pasados, que Mito tuvo la impresión de estar inmerso en una pesadilla que se repetía paralela al paso del tiempo. Aletargado como una marmota, se preparó para recibir la segunda visita diaria del señor Vennerød, que le iría a informar de que ya era hora de abandonar su puesto de trabajo. Como siempre, a las 16.52 las predicciones de Mito se hicieron realidad. El oso islandés resurgió de su cueva ataviado con la indumentaria habitual, botas negras, vaqueros azul pálido y camisa de manga larga a cuadros rojos y negros. Hoy llevaba el gorro algo descolocado, con lo que Mito pudo apreciar por primera vez en su vida, que estaba completamente calvo, a pesar de su frondoso vello facial. Su cara parecía más mustia y cansada que de costumbre, algo había pasado con este hombre, no hacía falta ser psicólogo o tener un sexto sentido para averiguarlo, algo le había ocurrido.


  —Ala venga hijito, lárgate ya —farfulló al viento mientras se colocaba el gorro.


  —De acuerdo, hasta mañana señor Vennerød, buenas tardes.


  Y el úrsido volvió a perderse en las sombras de su almacén. Mito pensó que debía de tener un armario lleno de la misma indumentaria, porque a pesar de llevar siempre lo mismo, su ropa emitía un aroma limpio y fresco. La camisa estaba perfectamente planchada e inmaculada, y las botas negras y relucientes.


  Con la seca y grosera despedida habitual, Mito salió a la calle y observó con placer el animado ambiente de Hvíturfjördur a partir de las cinco. Esa misma mañana había estado lloviendo ligera pero incesantemente, por lo que el suelo aún estaba húmedo. La excesiva iluminación urbana se fundía a la perfección con el insondable cielo negro, ahora ya despejado de nubes. Había algo atractivo en aquella atmósfera nórdica, algo hermoso que la mayoría de humanos no sabían apreciar. El olor a frío y a humedad, las pupilas contraídas por la luz, el aliento de la muchedumbre humeando por sus bocas como si estuvieran fumando el gélido aire, los restos de nieve apilados en las esquinas de las calles, la muchedumbre charlando animadamente ignorando la baja temperatura, los pubs llenos de gentío ingiriendo pintas de cerveza y licores locales… Mito no podía ser más feliz en lo que a su lugar de residencia se refería.


  El procedimiento acostumbrado gobernó el resto del día: su paseo por las calles de Hvíturfjördur, una copiosa e hipercalórica cena, pornografía a raudales, videojuegos y un agradable sueño al calor de su edredón. Aquella noche especuló con la idea de contratar los servicios de una profesional vía web-cam, hacía tiempo que no usaba ese tipo de autosatisfacción, que sinceramente era lo más cercano al sexo que podía permitirse. Como hoy había estado cavilando sobre la idea del placer de cubrir a una hembra y su evidente carencia de ello, lo mejor que se le pudo ocurrir para mitigar sus ansias fue una comunicación visual bidireccional con una profesional del sector. Esto era lo más lejos que podía llegar, ya que se negaba completa y rotundamente a hacer uso de los servicios ofrecidos por la prostitución. Una vez saciado, ya estaba listo para afrontar un nuevo día con el humor ligeramente renovado.


  


  A las 06.00 su reloj despertador comenzó a repiquetear con ansia. Hoy no tenía ganas de levantarse, se negaba a afrontar otro falso e irracional día más en la sociedad, se negaba a asistir al eterno aburrimiento que le esperaba. Cuando esto le ocurría, pensaba en los cheques que cada dos semanas recibía de su querido jefe, y eso le daba fuerzas para continuar, pero hoy ni siquiera el sabor de la independencia monetaria conseguía inculcarle el poder necesario para levantarse. “¿Y si llamo a Renjhard Vennerød y le digo que estoy enfermo? Qué más da… solamente he faltado al trabajo apenas 10 días en más de 15 años de servicio. Si no va a entrar nadie a la puñetera tienda… ¿Quién cojones va a entrar?”. Aquel no era el camino a seguir si quería mantener su emancipación, su libertad económica y su “amado santuario”, tenía que ser responsable consigo mismo y con sus obligaciones laborales. Sin otro remedio, se levantó de la cama a regañadientes, y con el rostro marchito y de resignación se dirigió al cuarto de baño. Hoy no se iba a duchar, así que sencillamente se lavó la cara con abundante agua helada y procedió a desayunar. Otro día más, otro periodo de monotonía, otro duelo con la incoherente civilización humana de la que por desgracia formaba parte.


  Como si su subconsciente quisiera remediar la situación de exceso de rutina, Mito Exo descendió del tranvía varias paradas antes de la suya, con el fin de tomar un pequeño paseo matinal que invitara a la reflexión. Skólavörðustígur 1, la parada seleccionada, era una zona ampliamente conocida por todos los locales y turistas, por ser uno de los corazones de la capital islandesa. La hermosa plaza rodeada de parcelas de césped, estaba estos días custodiada por montañas de nieve, vestigios de días pasados que se negaban a desaparecer en complicidad con las bajas temperaturas. Como siempre en el medio de la plaza se hallaba inmóvil y límpido el blanco templo eventista custodiado por los dos alienígenas kohlonos de mármol. Uno a cada lado de la inmensa puerta de madera maciza de roble. Con uno de sus apéndices parecidos a los dedos de las manos humanas, señalaban hacia el cielo, queriendo decir algo así como “de las estrellas venimos, y hacia las estrellas iremos”. “Ad astra” como rezaba al pie de las estatuas. Mientras Mito dejaba tras de sí el templo y los dos kohlonos inmortalizados en mármol, su vena cascarrabias y gruñona resurgió: “Putos alienígenas, la madre que os parió a todos, cabrones. A saber la forma y la cara que realmente tenéis. Que seguro que los imbéciles de mi especie os han retocado a su gusto a lo largo de 3000 años hasta la saciedad. Y a saber lo que pasó en realidad. Quizás fueron cinco putos helénicos disfrazados de alienígena que quisieron gastar una broma a cuatro subnormales, y al final liaron una buena”. Ni humanos ni alienígenas, a Mito Exo no le gustaba nada ni nadie, ni siquiera se gustaba a sí mismo.


  


  Veinte minutos después del paseo, que no sirvió más que para cansarse y acordarse de los padres y madres de ciertos alienígenas y sus adoradores, llegó a la tienda de antigüedades de Vennerød. Eran las 07.05, hoy era uno de los escasos días que Mito había llegado tarde al trabajo, aunque fueran unos insignificantes 5 minutos. Para su sorpresa la verja de la tienda estaba echada, el establecimiento estaba completamente cerrado, a cal y canto. Renjhard Vennerød había olvidado levantar el pequeño acceso que permitía colarse a Mito todas las mañanas. “¿Qué demonios le habrá pasado ahora a este hombre? ¿Se le habrá olvidado abrir la verja? Y ¿por qué hoy? En 15 años nunca me había encontrado esto así. ¿Y si le ha ocurrido algo?”. De repente se acordó de la expresión con la que ayer le había despedido, ese rostro mustio y ajado por motivos desconocidos. Ayer se preguntó si algo malo le ocurría a su jefe, y ahora se encontraba con la puerta cerrada y el acceso imposible al establecimiento. “¿Realmente le habrá pasado algo?”.


  Su padre le había dicho desde que era un niño, que la explicación más sencilla normalmente era la más plausible. “Probablemente se haya quedado dormido con la sierra de disco en la mano, o quizás hoy quería tomarse el día libre y se le ha olvidado llamarme para decírmelo”. Cogió su teléfono móvil y marcó el número de la tienda. Más de ocho tonos sonaron y nada sucedió. Colgó. Volvió a intentarlo, nueve tonos, nada. Colgó y volvió a intentarlo hasta cinco veces más. Nada. Las palabras de su padre se desvanecieron rápidamente y la incertidumbre volvió a manifestarse: “Durante 15 años la verja ha estado abierta todos, todos los días a esta hora, siempre, esto no es normal. No es que tenga un sentido especial para los percances, es que algo ha pasado, esto no es normal. Y punto”. Nervioso y confundido Mito se dirigió a la parte trasera de la tienda donde había un pequeño patio y una plataforma de carga para acoplar vehículos y manejar con más facilidad las grandes piezas de madera y vidrio con las que trabajan. Una puerta daba acceso directo al almacén-cueva del señor Vennerød, si se encontraba ahí, unos cuantos golpes precisos llamarían su atención. Golpeó la puerta dos veces.


  —¡Señor Vennerød! ¡Soy Mito! ¿Está usted ahí?


  Silencio. Golpeó de nuevo, esta vez tres veces y con más fuerza.


  —¿Señor Vennerød? ¿Está usted bien? ¿Le ocurre algo?


  Silencio, sepulcral, únicamente quebrado por los sonidos de la ciudad engrasando los motores que harían funcionar el resto del día a la civilización. Volvió a golpear, esta vez se hizo daño en la mano.


  —¡Señor Vennerød! ¡Qué cojones hace ahí dentro! ¡Abra la puta puerta de una vez! ¡Maldito imbécil!


  Mito perdió los estribos, su ataque gratuito y soez fue por un motivo. Nunca le había hablado a su jefe así, por muy absurdas que fueran sus órdenes, por muy incomprensibles que fueran sus actos, nunca había perdido la compostura ni la educación con él. Pero esta vez era consciente de que no le iba a responder, de que no estaba allí, y si estaba algo había ocurrido. Sin pensarlo dos veces tecleó el número de emergencias para Ísland y Europa, el 112. Explicó lo sucedido a una amable y eficiente interlocutora, que procedió a enviar una ambulancia y un vehículo policial. Mientras Mito se dirigía a la parte delantera del negocio, pensó si realmente era exagerada su actuación, si era necesaria la intervención de las autoridades. “Seguramente este hombre haya llevado a cabo alguna de sus insensateces y todo esté bien… que vergüenza cuando vengan los cuerpos de seguridad y les despida con un: ‘¡Ale! Hijitos, que está todo bien, no hagáis caso a mi empleado que es un inútil de primera, largaos de aquí y no volváis a molestarme’. Y posteriormente a mí me tocará un monumental rapapolvo”.


  En menos de 10 minutos dos grandes vehículos propulsados por motores Tejssla aparecieron por el horizonte y aparcaron con rapidez y precisión a escasos metros de Mito. El primero en bajar fue un colosal policía de casi tres metros, seguido de otro algo más bajito y tres miembros del equipo de emergencias de la ambulancia.


  —Buenos días soy Olak Olaksson. Mi compañera es Kea Guddóttir. ¿Es usted Mito Exo? ¿El que ha hecho la llamada?


  —Sí soy yo —respondió Mito que empezaba a sentirse algo humillado y empequeñecido por el leviatán que tenía ante él.


  —Vale, explíquenos lo que pasa por favor.


  —Pues he venido a trabajar como todas las mañanas durante 15 años y me he encontrado con que la verja del establecimiento en el que trabajo estaba cerrada. Normalmente mi jefe y dueño del lugar, Renjhard Vennerød, deja la verja entreabierta para que yo a las 07.00 entre a ocupar mi puesto. Ayer cuando nos despedimos noté que le ocurría algo, tenía la expresión más cansada que de costumbre. Verá… es un hombre… como encontrar las palabras adecuadas… bastante peculiar… siempre esta mustio y cansado, pero ayer era diferente. Temo que haya sufrido algún infarto, ictus o cualquier otra cosa de esas que pasan por ahí…


  —De acuerdo. Y usted, ¿no tiene llaves de acceso al establecimiento? —preguntó Olak Olaksson.


  —No, como le digo es un hombre bastante extraño. No tenemos mucha relación más allá de lo estrictamente laboral. Nunca hablamos de nada que no sea el trabajo, y por supuesto nunca me deja llaves del local. Él es el único que tiene acceso. Ciertamente se pasa todo el día metido en su almacén. Creo que hasta vive ahí dentro…


  —Vale. Muy bien. ¿Ha notado usted algo extraño en los últimos días o meses? ¿Algo fuera de lo común?


  —No, como le digo, con este hombre lo fuera de lo común es lo común. Pero siempre se comporta de una manera… acelerada y ligeramente agresiva, pero agresiva verbalmente eh… que conste, es completamente inofensivo.


  —Vale. Y se quejó en algún momento de alguna dolencia o algo parecido…


  —No, para nada, no que yo sepa claro. Sus únicas frases dirigidas hacia mí son del tipo: “Lárgate ya”, “no vengas mañana”, “tómate la hora para almorzar”, “ya te puedes ir”, “cobra a este cliente”… y poco más.


  —Muy bien. Supongo que ha probado usted a llamar por teléfono…


  —Por supuesto por favor… ¿Se cree usted que soy un hipocondriaco sin motivos? —musitó Mito cuyo sistema nervioso se encontraba en la cúspide de su revolución.


  —Bueno, como veo que el acceso frontal es imposible, ¿hay algún otro acceso a la tienda?


  —Sí, por la parte trasera hay un pequeño patio de carga y descarga. Hay una puerta que da directamente al almacén donde suele estar siempre. He probado a golpearla varias veces y con fuerza, mientras grito su nombre… pero no he recibido contestación.


  —Ok, ¿nos puede enseñar ese patio y la puerta por favor?


  —Por supuesto, vengan conmigo.


  Los dos policías y los tres miembros del sistema sanitario le siguieron hasta el callejón trasero. Olak Olaksson puso en práctica el mismo procedimiento que Mito y golpeó con poderío la puerta durante un largo rato mientras clamaba con ímpetu: ¡Renjhard Vennerød! Los dos miembros de las fuerzas de seguridad se miraron y asintieron, y comenzaron a embestir el acceso de madera de roble que se resistía a caer. Tras varias potentes cargas y a punto de solicitar un ariete a central, el portón cedió y se precipitó estruendosamente hacia el interior. Olak y Kea avanzaron por el almacén, pistola de descarga en mano, mientras Mito Exo y los paramédicos permanecían en el exterior del edificio. Solamente había una bombilla encendida al fondo a la derecha de la inmensa estancia compuesta de todo tipo de sierras, tablas de madera, estanterías con productos químicos… el ambiente estaba cargado de un penetrante olor a madera y barniz, la oscuridad era insondable y agobiante. La única luz parecía hacerse de rogar como un trofeo ansiado y deseable. Las sombras proyectadas en el material eran amenazantes y tenebrosas, las paredes carecían de pintura o cualquier otro embellecimiento, el lugar era lúgubre y desagradable.


  —¡Renjhard Vennerød! ¡Señor Renjhard Vennerød! ¿Hola? —clamaban al vacío los policías islandeses.


  Al acercarse a la fuente lumínica, Olak Olaksson sintió un vuelco al corazón, guardó su pistola no letal y dio un pequeño toque en el hombro de su compañera. No podían creerse lo que estaban viendo, el corazón de ambos palpitaba sin tregua, no sabían si acercarse o pedir refuerzos inmediatos y abandonar la aterradora escena que tenían en frente.


  —¿Han descubierto algo? ¿Olak Olaksson? ¿Kea Guddóttir? ¿Hola? —gritaba Mito ansioso en el umbral de la puerta.


  En la parte derecha, al fondo, Mito pudo vislumbrar las figuras de los dos policías inmóviles. En un arrebato de curiosidad e imprudencia se sumergió en el opaco almacén hasta el lugar donde se encontraban los dos miembros del cuerpo de policía de Ísland. Lo que vio Mito desafió su concepto de violencia y horror. Los restos de lo que parecía ser Renjhard Vennerød estaban esparcidos por la mesa, suelo y paredes, formando un amasijo orgánico de color rojo blancuzco. Litros y litros de aquella espeluznante sopa orgánica yacían inertes y todavía húmedos mientras los policías no daban crédito a lo que sus ojos observaban. Olak Olaksson y su camarada permanecían aturdidos mientras Mito Exo se tapaba la boca y abandonaba a pasos apresurados el almacén. El horror… ¿Había llegado el horror a la recóndita Ísland?
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  A veces daba la impresión de que lo único que esperaba, lo único que ansiaba, el fin más próximo en su vida, era la llegada de la muerte. Pero la realidad es que estaba llena de energía. Sentada en aquella baldía silla de ruedas llevando una predecible vida rutinaria, observando todos los días el infinito fiordo de Kolla, una penetrante masa de agua rodeada de montañas que parecían elevarse hasta el propio cielo, de un color blanco puro en esta época del año. De vez en cuando podía vislumbrar etéreos chorros de agua procedentes del centro del fiordo, que resurgían imponentes entre los bloques de hielo, pertenecientes a ballenas jorobadas residentes en las costas islandesas durante todo el año. A Xela le gustaba pensar que eran sus amigas, que aquellos mamíferos marinos estaban vagando por el fiordo porque sabían que ella les estaba contemplando desde la lejanía, desde la ventana de un luminoso salón del Centro de Discapacitados de Hvíturfjördur.


  Le hubiera gustado expresar con palabras los sentimientos infundidos en ella al ver a los majestuosos cetáceos, pero sencillamente no podía, no era capaz de articular palabra, y nunca lo había sido. A sus 91 años, había tanto que quería decir, tanto que quería expresarse a sí misma y a la gente. Cuando se miraba al espejo pensaba que ciertamente era una mujer atractiva, su largo cabello rubio, rareza genética en el mundo, sus ojos de un intenso color púrpura, su cara pálida y blanca como la nieve que cubría las montañas de los fiordos y los preciosos vestidos que le compraba su madre todos los meses, que le complementaban a la perfección. Quería decirse lo guapa que era, lo bella que le parecían sus facciones… pero simplemente no podía emitir vocablo alguno, y lo sabía. Hacía ya tiempo que se había resignado a su condición de discapacidad verbal, entre otras, y cuando quería expresar algo que le agradaba, movía ligeramente la parte derecha de la boca, remarcando sus carnosos labios rosados, provocando una tímida sonrisa inocente. Muy raramente conseguía decir un ininteligible “sí” o “no”. El resto era imposible, una batalla perdida desde que era tan solo una chiquilla, su cerebro se negaba rotundamente a regalarle la habilidad de la verbalización.


  A los 17 años le diagnosticaron una variante extrema del autismo atípico llamado síndrome de Devreaux. La realidad pura es que ni era exactamente autismo atípico ni era exactamente síndrome de Devreaux. Lo que sufría Xela era una mezcla de ambas patologías psicológicas, la comunidad médica había sido incapaz de diagnosticar con exactitud su enfermedad. El problema principal residía en dos desbarajustes cerebrales: uno en la corteza prefrontal que impedía a Xela tomar decisiones en su vida diaria, socializar, interaccionar con el entorno; y el segundo, un desorden en la zona del habla que le impedía procesar y producir palabras. Los médicos estuvieron examinándola durante años, llegando a pensar que era un claro caso de una persona antisocial con síntomas fingidos, ya que la sintomatología era sumamente extraña. Xela no podía hablar, pero si podía entender todo lo que le decían, comprender lo que tenía ante sus ojos. Después de varios años de divagaciones y falsos juicios, se comprobó que realmente había pequeñas partes de su cerebro misteriosamente inactivas. Todo esto provocó que Xela decidiera no volver a andar nunca más, cosa que los expertos catalogaron como efecto secundario de los duros desórdenes que sufría, sin embargo su sistema motriz, nervioso y la musculatura, funcionaban a la perfección.


  


  Permanecía todos los días de 6 de la mañana a 8 de la tarde en el centro, salvo días festivos o cualquier otro evento que sus padres consideran oportuno. Con mucho pesar, dolor y penuria, sus progenitores consideraron conveniente, previo consejo de las autoridades, que Xela pasara la mayor parte de su vida en un centro donde recibiera los cuidados y la asistencia pertinente. Ante la evidente indisposición y la falta de tiempo de proporcionarle una atención personal adecuada, decidieron que esto sería lo mejor, ya que llevar uno de los restaurantes más famosos y concurridos de Hvíturfjördur, el Café Block, era una tarea que exigía mucho tiempo y dedicación. No obstante las visitas a su hija eran numerosas, y todos los días a las 20.00 su padre estaba puntual en la puerta del Centro de Asistencia para recogerla y llevarla a casa.


  Las ballenas jorobadas continuaban exhalando briosos chorros de aire y agua mientras se sumergían durante largos periodos de tiempo. Xela desconocía el motivo de aquellas longevas inmersiones, sabía que eran mamíferos marinos y por lo tanto respiraban aire, pero el resto de hechos le eran desconocidos.


  A su lado apareció la figura cheposa de Eysvan Blöndos, un joven esquizofrénico de 48 años que tenía un cariño especial por Xela, aparte de resultarle una mujer sobradamente atractiva.


  —Las ballenas, las ballenas, son ballenas. ¿Te gustan? A mí también. Un día hay que tenemos que ir a verlas. De cerca, sí, de cerca.


  Xela miraba por la ventana, el silencio era su respuesta, como de costumbre.


  —Xela, Xela, hoy, hoy… Quiero decir, hoy, estás… estás… estás… estás… estás… ¡Muy guapa!


  Eysvan se alejó de la ventana y Xela torció ligeramente la parte derecha de la boca… a todo el mundo le gusta que le echen piropos de vez en cuando.


  Eran muchos los pacientes que intentaban flirtear con ella, pero todos sin éxito. Durante su casi un siglo de vida en este planeta, lo que jamás le había faltado eran hombres y mujeres dispuestos a compartir su vida, o un pedazo de esta, con ella. De hecho cuando tenía 25 años, varios neurólogos recomendaron a sus padres que la posible existencia de un “alguien especial” para ella, probablemente le ayudaría a desarrollar sus habilidades de interacción y quien sabe, quizás algo más.


  


  Eran las 11.30 del 31 de noviembre, era hora de almorzar, uno de los momentos que Xela más odiaba. Un celador la dirigió a su mesa individual dónde en breves instantes recibiría su dosis de alimentos. Tenía autosuficiencia alimenticia, pero todo lo que comiera debía de ser dispuesto para su uso con una cuchara, el único cubierto que sabía manejar con algo más de destreza. La tuvieron que poner en una mesa individual por el hecho de que detestaba estar acompañada en el momento del almuerzo, aborrecía el hecho de que la gente la viera comer. Una vez terminado el arduo proceso de nutrición, el celador le volvió a llevar a su ventana, eran las 12.05 y el sol islandés había comenzado a esconderse por detrás de las montañas. Los rayos de luz asomaban tímidos entre las nubes, incidiendo en las nevadas montañas, anunciando la despedida de su maestro hasta el día siguiente. Las ballenas se iban disipando poco a poco, el espectáculo en sí mismo reconfortaba plenamente a Xela, que persistía con su inconfundible mueca del lado derecho de sus labios.


  Pasados unos minutos, el señor Nygard, el director del centro de asistencia, se acercó a ella y asió por los mangos la silla de ruedas. Inmediatamente la expresión de Xela cambió, y la mueca se trasladó a su lado izquierdo, síntoma inequívoco de su disconformidad. El señor Nygard la llevó a su despacho que hacía las veces de sala de observación y pruebas. Colocó la silla de ruedas en frente de una austera mesa de color blanco metalizado y él se sentó justo en frente.


  —Xela Hovdenak o Svera. Buenos días. ¿Cómo estás hoy?


  Silencio acompañado de una hostil mueca bucal.


  —Sé que no te gustan estos momentos Xela, pero verás, son necesarios, ¿entiendes? Es para que te pongas buena. Soy consciente de que esto te parece extraño y poco ortodoxo, pero créeme, es estrictamente necesario.


  El señor Nygard se levantó de la silla y se acercó a la puerta de entrada, donde activó el cierre electrónico. Luego se aproximó a la silla de ruedas y deslizó suavemente su índice izquierdo por el terso pómulo blanco de Xela.


  —Tranquila princesa… esto es normal…


  Rodeó la silla y serpenteó con sus manos el cuello de la muchacha, ascendió hasta el moño que recogía su precioso pelo ámbar y besó con humedad su seductora nuca. El aliento cálido y pegajoso se iba alojando poco a poco a lo largo de su espalda. El rostro de Xela transmitía repugnancia y hastío, lo que fue ignorado por el señor Nygard, que continuó con sus repulsivas intenciones. Ubicado justamente detrás de ella, comenzó a descender sutilmente la mano izquierda desde el cuello hasta el busto, donde palpó con excitación su prominente seno derecho. Xela comenzó a emitir agudos gruñidos de disgusto, que parecieron inculcar más exaltación aún al señor Nygard, que continuó bajando por la tripa, hasta que a punto de llegar a la entrepierna, se detuvo. Recolocó la silla de ruedas justo en frente de sí mismo y se desabrochó los botones del pantalón con cara de ansia e impaciencia. Los pantalones cayeron bruscamente al suelo mientras Xela protestaba agudamente. Cuando estaba a punto de deshacerse de la ropa interior, algo ocurrió… una fuerza invisible trasladó a Nygard al otro extremo de la habitación. Inmóvil, petrificado y con expresión del miedo más puro que un ser humano podía llegar a sentir, se quedó mirando fijamente a Xela. El tiempo pareció detenerse durante unos segundos hasta que de repente, Nygard empezó a sufrir unas violentas convulsiones que finalizaron con una grotesca explosión de todo su cuerpo, que inundó el despacho de restos sanguinolentos y triturados. Todo ocurrió en apenas 20 segundos. El instinto de supervivencia de Xela le hizo gritar como nunca lo había hecho. Tenía que salir de ahí como fuera, tenía que escapar de aquel horror.
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  A las 32.56 Alexandros se despertó con el remordimiento recorriéndole el cuerpo. Ayer había abandonado su sesión deportiva antes de tiempo, apenas cinco minutos después del comienzo. Aunque no había sido a propósito, se culpaba por haber cometido el estúpido error de ingerir un litro de agua helada justamente antes de realizar ejercicio físico. Hasta ahí podría decirse que no fue premeditado, pero para rematar la faena, cuando se dirigía de vuelta a casa se desvió sin vacilar hasta su restaurante de comida rápida favorito y se zampó un ultracalórico menú doble. “Ahora que los Bioterroristas se han cargado, supuestamente, a Leon Kitsimihas (el que fue presidente de Rock ‘n Pork) me van a elegir a mí como su sucesor por ser un cliente fiel y asiduo, gran conocedor de la marca”. No podía quitarse el sentimiento de culpabilidad por no poner en orden su vida y cuidarse más.


  —¿En serio? ¿Estás tonto muchacho? Cuídate y ya está pero no le des más vueltas… que demasiado tienes con tu trabajo… a saber lo que te espera cuando llegues hoy a Toulouse… ¡Oh! Quizás aparezca un asesino procedente del país de la locura que domine la tecnología de provocar psicopatías agudas que hagan que la gente sufra interminables diarreas que acaben con su miserable vida…


  Y con esta ridícula “autoconversación”, volvió a quedarse dormido. A las 02.52 se levantó como un resorte y se dirigió apresuradamente al urinario y posteriormente a la ducha.


  


  Eran las 05.11 cuando entraba por la puerta de su despacho. Aleun ya se encontraba allí con el teléfono en la mano.


  —… sí, sí señor Klemens. Acaba de llegar. Perfecto. Gracias a usted. Buenos días.


  —Buenos días Alexandros, el señor Klemens…


  —¡El señor Klemens me invoca! ¡Oh por los dioses escandinavos! ¿Qué habrá pasado ahora? —interrumpió Alexandros a su secretario con ironía y desparpajo.


  —Pues eso es querido, en su despacho te espera —dijo Aleun entre risas.


  Alexandros dejó su gabardina negra y su pequeño maletín y se dispuso a recorrer los interminables y trillados pasillos del edificio de la FPE. Hoy su mente ostentaba un panorama cómico y satírico, como si quisiera restarle importancia al mundo, como si pretendiera que todo lo que estaba pasando, los asesinatos, el desastre de L’Val Dai, fueran eventos inevitables que podían ser domados a su antojo y transformados en buen humor cuando le placiera. La parte responsable de su ser le rogaba que actuara con cautela y discreción, que tenía un gran compromiso con la FPE y la sociedad europea. Además recordó de nuevo las palabras de su padre, aquellas de que “todo tiende a ponerse mucho y muchísimo peor por momentos”.


  Alexandros tomó un respiro y se internó en la oficina de su superior.


  —Alexandros, buenos días. ¿Cómo estás hoy? —saludó amablemente Klemens mientras se servían el abrazo correspondiente.


  —Bien, bien… todo bien… ¿Qué ha pasado? Venga, ¿dónde me vas a mandar hoy?


  —Eres un chico inteligente y perspicaz. Iremos al grano, en efecto ha ocurrido algo… ayer…


  —Dispara…


  —Los asesinatos en los que trabajamos, los 5 brutales restos encontrados en Europa. Los supuestos homicidios de los Bioterroristas…


  —Sí, sí, ya, sé cuáles son, como para olvidarme, si me están volviendo loco… ¿Qué pasa con ellos? Se han cargado a alguno más, ¿verdad?


  —Verdad… Sin embargo esta vez el horror se ha trasladado a nuestros hermanos del norte… a Ísland.


  El cuerpo de Alexandros se estremeció con cierta sutileza, sus nervios comenzaron a agitarse y su mente inició el proceso de conexiones pertinente con el fin de dar un sentido que no iba a encontrar a los acontecimientos. El tema estaba tomando proporciones internacionales, había salido de Europa, si antes era algo muy serio… ahora resultaba algo sumamente grave. Necesitaban encontrar al culpable o culpables, necesitaban resolver esto de una vez por todas para evitar males mayores.


  —No me lo puedo creer… Por mi santísima madre… Lo que faltaba ahora…


  —Ayer 30 de noviembre del 3042.2 entre las 05.00 y las 13.00, hora estándar de Ísland, han sido encontrados en dos lugares de Hvíturfjördur, dos restos mortales que concuerdan exactamente con el modus operandi de los casos que estamos llevando aquí…


  —¿Dos? ¿Dooos? ¡Dos! ¡Dos más! ¡No por favor! ¿Pero qué demonios es esto?


  —Lo sé Alexandros, lo sé. Dos más… sí. El Lögreglan á Islandí, la Fuerza de Policía Islandesa ha pedido asistencia a la embajada de la FPE en Hvíturfjördur. Están sobrecogidos y sin saber que paso dar a continuación. Al compartir información con ellos, se han dado cuenta de que lo que les ha pasado era lo mismo que nos ha pasado a nosotros.


  —Y ¿qué pretenden? ¿Que les enviemos un experto? ¡Si no sabemos nada de nada!


  —Te aseguro que ya sabemos más que ellos. Te lo puedo asegurar…


  —Ya, comprendo… Y de que Eberhard venga conmigo ya ni hablamos, ¿verdad?


  —Afirmativo. Eberhard Ohne-Lehn continuará su trabajo en L’Val Dai por tiempo indefinido, además está a la espera de la llegada de los miembros del COMBREC.


  —Sí, me lo imaginaba…


  —Es imperativo que asistas a nuestros compañeros en Ísland. Tu homólogo en Hvíturfjördur ya te está esperando. Aquí tienes un archivo completo con todos los datos referentes a los dos casos, me acaban de llegar ahora mismo. Léelo con calma en el vuelo. Por cierto, hay dos posibles testigos, uno de ellos directo.


  —Bueno… ¡Que novedad! Por fin algo tangible…


  —No lo creas. El único testigo directo es una mujer de 91 años que padece un trastorno psicológico severo que le impide articular palabra. Y el otro se considera sospechoso… pero ha sido mero protocolo, dudo que un joven empleado de una tienda de antigüedades pueda haber sido capaz de llevar a cabo tal atrocidad, y mucho menos ser el responsable de los homicidios en territorio europeo. Pero bueno, como siempre, no podemos descartar nada…


  —Todas las puertas abiertas…


  —Eso es Alexandros. Todas las puertas abiertas. Siempre. Otra cosa… hay algo que te va a resultar extremadamente anómalo y… bueno, bastante asqueroso. Merece la pena investigarlo, se trata del caso de la mujer discapacitada de 91 años… está todo en el archivo. Apréndetelo de memoria.


  —Genial…


  —Un M82 te está esperando en el campo de vuelo. Sé que no has tenido tiempo ni de preparar una pequeña maleta, pero descuida, no serán más de dos días. Si necesitas algo lo cargas a la FPE, como siempre. El Inspector Jefe de la Brigada Anti Bioterroristas en Ísland, Jökull Eskildsen, está esperando tu llegada. Te informará de todo.


  —Entendido Klemens. Allá vamos. Mortui vivos docent.


  —Mortui vivos docent.


  Ambos se despidieron con un profundo abrazo y Alexandros abandonó la estancia. Cuando estaba justo en el umbral de la puerta, cerrándola tras de sí, Klemens dijo:


  —¡Ah! Se me olvidaba, saluda a Bas Strøm, si lo ves. Es el director de la embajada de la FPE en Hvíturfjördur, y antiguo compañero de campaña.


  Alexandros asintió con apatía y puso rumbó al garaje del sótano.


  


  Al llegar al campo de vuelo se fijó en que la tripulación técnica era la misma que le había llevado a él y a su equipo a L’Val Dai. Realizó los saludos pertinentes y fue informado de que el tiempo estimado de vuelo sería de unas dos horas y cincuenta minutos a partir del momento del despegue. Era fascinante lo que había alcanzado el hombre, tardar apenas tres horas en recorrer los más de 4000 kilómetros de distancia que separaban Toulouse de Hvíturfjördur era algo que nunca dejaba de sorprender a Alexandros. Acomodado ya en el confortable asiento completamente reclinable, sufrió un potente ataque soporífero que le sumergió en un profundo sueño incluso antes de que el M82 hubiera siquiera levantado el vuelo. Se despertó tras una pequeña turbulencia ligera mientras se echaba la mano a la frente por haberse quedado dormido en vez de repasar los archivos que tenía pendientes. Entró en la cabina de vuelo a informarse del tiempo remanente, quedaban exactamente cincuenta minutos antes de la toma de tierra en la nación de hielo. “Perfecto, suficiente para aprenderme los datos”.


  Regresó a su asiento y abrió de par en par el dossier por la primera hoja, los seis primeros documentos pertenecían a los casos que ya habían sido abiertos en Europa, Alexandros le echó un ojo para refrescar la memoria.


  
    
      	Nohlan Redeaux. Propietario y chef de un una conocida cadena de restaurantes gourmet repartidos por toda Galia, y hombre de negocios.


      	Leon Kitsimihas. Presidente de una cadena de establecimientos de comida rápida de todo el mundo llamada Rock ‘n Pork.


      	Louhber Raderstein. Fundador y presidente de una empresa de transportes a nivel internacional


      	Lena Deschal. Reconocida enóloga de gran prestigio europeo, y propietaria de varias bodegas vinícolas en Galia y en Hispania


      	Edmalk Santos. Director de una importante cadena hotelera europea con sede en Madrid.

    


    “Pobre Leon Kitsimihas, con lo buenos que están sus bocadillos…”


    “Todas las edades de las víctimas estaban comprendidas entre 100 y 130 años, todos ostentaban importantes puestos en grandes empresas y poseían un nivel salarial muy elevado, salvo eso no había ninguna otra conexión aparente. Tampoco pertenecían a la Federación Rusia-India (el enemigo perpetuo de los Eventistas por la Verdad). Ninguno de ellos, que se sepa, había declarado abiertamente afiliación alguna a las religiones mayoritarias, y mucho menos cultos minoritarios. Pero sin duda el principal hecho, lo que les conecta por completo, es la situación post-mortem en la que se hallaron sus restos. Su materia orgánica ha sido triturada hasta tal punto, que como bien me ha informado el jefe forense Loendt Deums, las cadenas de polímeros de nucleótidos que forman el ADN se encuentran completamente fragmentadas y sin posibilidad de análisis e identificación. Por la forma de los restos y la disposición de estos, todo indica que sufrieron algún tipo de explosión interna. Las muertes tuvieron lugar en el intervalo de dos semanas”


    “Bueno, y hasta ahí un muy pequeño resumen de la parte europea. Vamos allá”


    “Vale… por lo que veo… los primeros restos fueron hallados a las 07.32 hora estándar de Ísland, en el almacén de un negocio de muebles y antigüedades del centro de Hvíturfjördur. Mito Exo, el único empleado sin contar el dueño, se puso en contacto con el 112 a las 07.07, informando de una situación anómala. Varios minutos después un miembro de la fuerza de policía islandesa, Olak Olaksson, y su compañera Kea Guddóttir descubrieron los restos mortales de lo que supuestamente debería ser Renjhard Vennerød, el propietario del establecimiento. Por procedimiento se ha considerado posible sospechoso a su empleado, Mito Exo, más bien improbable sospechoso. Más bien imposible diría yo. Las primeras investigaciones indican que nadie vio salir a Renjhard Vennerød de su establecimiento y según Mito Exo, nunca dejaba la tienda, en 15 años comenta que jamás le vio abandonarla. Se ha encontrado en una pequeña habitación anexa al almacén una cama, un armario, una nevera, un microondas y una mesa con dos ordenadores portátiles, así como una caja fuerte de cierre electrónico, la cual queda pendiente de investigar. Lo hallado concuerda con la versión de Mito Exo”

  


  Alexandros hizo una breve pausa para saborear su té púrpura y continuó inmerso en su lectura y sus pensamientos.


  
    “Renjhard Vennerød no parece ostentar un puesto de envergadura como los demás. Vale sí, posee un negocio pero… hum… dice que proviene de una de las familias más adineradas de Ísland, una familia que data de los primeros inmigrantes noruegos que llegaron a la isla. Su fortuna se estima como incalculable, actualmente solo quedan tres Vennerød vivos contándole a él, familia directa hablamos. Bueno, pues eso sí concuerda con los demás… por ahora todos poseen un muy alto volumen económico. No hay nada más, no hay ningún dato más sobre Renjhard Vennerød. Por lo visto se ha pasado toda la vida en esa tienda, pagaba sus impuestos y no tenía antecedentes de ningún tipo. Interesante, habrá que investigar a fondo ese almacén e interrogar consecuentemente al tal Mito Exo”

  


  Otra breve pausa, esta vez echó un vistazo por la ventana a la vez que sorbía ruidosamente su té. Una alfombra de nubes decoraba el cielo en su totalidad. En la siguiente hoja había una foto de los restos encontrados. “Qué asco joder… otra vez esta mierda”. Sin duda el responsable de los asesinatos de Europa era el mismo que el que había cometido esta atrocidad, o por lo menos el modus operandi era exacto. A continuación había una foto de Renjhard Vennerød que parecía tener decenas de años de antigüedad, dato que así atestiguaba el pie de página, que rezaba: “Foto de archivo de hace más de 60 años. Ha sido imposible conseguir una más actualizada”.


  Alexandros inspiró una profunda bocanada de adusto aire sangrado hacia la cabina, procedente de los potentes motores de hidrógeno del M82, dio otro tiento a su infusión púrpura y continuó leyendo.


  
    “Vale, la siguiente víctima fue hallada a las 12.39 en el despacho del director del Centro de Asistencia a Discapacitados de Hvíturfjördur. Se trata de… un momento… ¿Qué es esto? Espera un momento… un técnico de mantenimiento tuvo que anular el sistema de seguridad desde el servidor principal del centro, para abrir la puerta de acceso a la oficina de Vanik Nygard, cuya cerradura electrónica estaba activada desde dentro. Acudieron después de escuchar incesantes y agudos gritos provenientes del interior del despacho. Cuando consiguieron entrar se encontraron a una mujer llamada Xela Hovdenak o Svera gritando y con una crisis de ansiedad mientras en la otra esquina de la habitación fueron hallados los supuestos restos del señor Nygard. Lo que parece una explosión desde dentro, pulverizó de alguna manera la materia orgánica del individuo y la diseminó por paredes y suelo. Bueno, pues aquí está mi testigo directo. Y aquí está lo que decía Klemens. Por lo visto Xela padece un autismo atípico severo llamado síndrome de Devreaux, a sus 91 años no habla, carece de capacidad motriz y no interacciona socialmente, sin embargo es consciente de todo lo que pasa a su alrededor y entiende a la perfección el lenguaje humano. Madre mía que desastre… habrá que conocerla e interrogarla, quizás nos pueda describir algo, aunque no sea verbalmente, algo tenemos que sacar de ella. Un momento, ¿qué es esto? ¡Uf! Xela fue hallada gritando, inmóvil en su silla de ruedas y justo en frente de ella en el suelo, los pantalones del señor Nygard. Se baraja un posible abuso sexual. Sin embargo la zona donde fueron hallados los pantalones no fue la misma donde se cometió el supuesto homicidio. Todo indica que Nygard anduvo hasta aquella esquina, o fue trasladado por alguien hasta ella. Vaya, vaya… ¿Qué tenemos aquí? ¿Casualidad? O nuestro asesino o asesinos es ahora un vengador justiciero… Menudas tonterías… En fin, se puede descartar como sospechosa a Xela dada su condición, sin embargo no podemos descartar absolutamente nada. A ver, en el despacho de Nygard no hay cámaras, sin embargo aquí dice que la primera investigación llevada a cabo con ayuda de las cámaras de vigilancia del pasillo, han demostrado que en el despacho solo entró él a primera hora de la mañana, y volvió a salir para posteriormente unos minutos después regresar con Xela. Absolutamente nadie más ha entrado en la oficina”.


    “Pero bueno, ¿qué coño es esto? ¿Qué está pasando? ¿Cómo es posible que haya ocurrido algo así? Alguien que se encontraba ya dentro del despacho del señor Nygard, al igual que en el almacén de Vennerød… es la única explicación… o nanotecnología, o una infección vírica, algo que estos hombre tenían ya en su cuerpo y brotó justamente en ese momento. No sé… esto se nos escapa de las manos. Es el asunto más complejo que hemos manejado jamás. Sin duda este último caso va a aclarar algo, no sé el qué, pero algo aclarará”


    “Vanik Nygard, 123 años, licenciado en Medicina y especializado en neurología por la Universidad Nacional de Ísland. Dirige desde hace 15 años el Centro de Asistencia a Discapacitados de Hvíturfjördur, dirigía, suponiendo que esos restos sean los suyos. Me estoy pasando los últimos días suponiendo y suponiendo, y venga a suponer. A parte de eso es dueño de una empresa vinícola con sede en Nueva Athena, capital de Australia. Vale, tenemos un individuo de muy alto poder adquisitivo, con un puesto importante en una empresa, bueno en este caso es un centro del gobierno, pero ostenta un cargo elevado. Y además tiene otras fuentes de ingresos que le confieren un alto volumen económico. Pues hasta ahí coincide con todos los demás”

  


  Otra leve turbulencia ligera sacudió el M82, Alexandros echó un vistazo a través de la ventana y se encontró con el mismo panorama de antes, nubes, nubes y más nubes cubrían el cielo hasta donde se perdía la vista.


  
    “Por lo que parece, Vanik Nygard era un hombre respetado y muy sabio. Un erudito en el mundo de la neurociencia y una persona de carácter tranquilo y sereno. Nada que indique que pudiera abusar sexualmente de algún paciente. O puede que solo abusara de Xela, o puede que no abusara de nadie y todo este siendo un malentendido. Hum… los pantalones fueron hallados justamente en frente de la silla de ruedas donde se encontraba Xela. Algo raro hay… ¿Pero qué? ¡Queeeeeeeee!”

  


  Después del perfil había una foto, esta vez actualizada, del señor Vanik Nygard. A simple vista parecía un hombre normal y corriente, con un puesto de envergadura y gran poder económico, pero un hombre estándar al fin y al cabo, o por lo menos esa era la impresión que le daba a Alexandros.


  
    “Parece un tipo corriente. Recapitulemos. Creemos que Los Eventistas por La Verdad, o Bioterroristas, están cometiendo una serie de asesinatos en su gran gesta por vengarse de los acontecimientos acaecidos durante la gran guerra o Gran Conflicto Global (GCG), desean exterminar al régimen de la Federación Rusia-India y todo budista viviente. Nada indica que las hasta ahora 7 víctimas tuvieran relación alguna con la Federación, o fueran budistas proclamados, nada les conecta de alguna manera que pueda relacionarse como enemigos de los eventistas. Solamente tienen puestos trascendentes en la sociedad y un poder adquisitivo muy alto. Los cinco primeros eran europeos, estos dos últimos islandeses. Total, que no sabemos una puta mierda”

  


  En un momento de rabia e impotencia, una fugaz idea centelleó en su cerebro como un trozo de meteorito surcando la atmósfera: “Europa e Ísland son las dos naciones eventistas por excelencia. Todos los que están muriendo son ciudadanos de ambas naciones, ninguno de los fallecidos presenta contacto alguno con la Federación Rusia-India… ¿Y si lo estamos enfocando mal? ¿Y si no son eventistas extremistas asesinando gente indiscriminadamente, encima en su propio territorio? Todo lo contrario. ¿Y si de alguna manera se ha creado la antítesis de los bioterroristas? Un grupo que lo que hace es matar a ciudadanos importantes de los países eventistas. Los homólogos de Los Eventistas por La Verdad, pero del polo opuesto. Quizás una organización de la Federación que está harta de los bioterroristas y ha decidido tomarse la justicia por su mano. Un grupo budista extremista. O simplemente ruso-indios cabreados, de cualquier origen, de la zona china, mongola, india, keniana… su único objetivo es sembrar el caos en las zonas eventistas para que los bioterroristas no campen a sus anchas y sepan que tienen un enemigo a su altura. Hum… un poco descabellado, pero puede ser, es una idea interesante. A razón de lo que descubra aquí redactaré el informe pertinente e incluiré mis ideas. Por lo menos es un soplo de aire fresco al estancamiento en el que se encuentra el caso”.


  En las últimas hojas venían, traducidas a un perfecto inglés, las interpretaciones y conclusiones preliminares del Lögreglan á Islandí, la fuerza de policía islandesa, todas erróneas, eran exactamente las mismas falsas ideas a las que Alexandros y su equipo llegaron en un principio. Justamente al final del documento, en un anexo, se adjuntaba un muy resumido perfil de Mito Exo y Xela Hovdenak o Svera, los dos posibles testigos, uno de ellos directo. Mito Exo parecía un joven normal con un trabajo normal, vivía en una casa de alquiler y tenía al día sus pagos tributarios. Su aspecto era el de una persona un tanto descuidada y desaliñada. Su puntiagudo rostro estaba cubierto de una frondosa barba cobriza. Sus ojos amarillos transmitían inocencia y aburrimiento por la vida y su cabeza estaba rapada por ambos lados mientras que el centro estaba mucho más poblado, terminando casi en la nuca con una perfecta coleta rojiza, solo visible desde dos de las fotos. “Sin duda este muchacho no es un asesino, lo sé”.


  Cuando llegó el turno del perfil de Xela, Alexandros sintió un vuelco al corazón, se irguió en su excesivamente acomodada postura y miró con detenimiento la foto de Xela. Lo que más le llamó la atención era el color de sus ojos, unos preciosos y violáceos iris reinaban el rostro de aquella hermosa mujer, eran exactamente de la misma tonalidad que el té que estaba ingiriendo, de un intenso color púrpura. Parecían nebulosas estelares rodeadas de un halo negro fundido sobre perfectos globos blancos. Sus facciones eran lisas y tersas, su piel cándida y del mismo color que la nieve. Los labios eran carnosos, grandes y rosados. Su pelo rizado de color ámbar, parecía estar recogido en un moño. Alexandros reparó en que una diminuta porción de la parte izquierda de su boca estaba ligeramente deformada, de manera casi inapreciable, que parecía conferir a Xela un estado de disconformidad o disgusto. Aun así, reconocía que era una de las mujeres más bellas que había visto jamás, superando con creces a su rubio amor platónico de Beaulen-Boen. “Y sobra decir que esta mujer, incluso con su discapacidad, tampoco es una asesina. A ver si conseguimos sacar algo en claro de aquí, alguna pista, por mínima que sea”.


  Cuando cerró el dossier, lo posó en la mesa adjunta al asiento y se relajó un poco, una luz verde situada justo en frente de su posición indicaba que quedaban menos de 20 minutos para la toma en tierra en el campo de vuelo de Hvíturfjördur. Aterrizaron en la zona privada y de uso policial. Los formidables motores de hidrógeno que impulsaban al M82 fueron descendiendo su potencia, y cuando finalmente murieron, Alexandros descendió del aparato. El frío era intenso, mucho más de lo que había previsto, de hecho no era suficiente con el traje reglamentario de la FPE que actualmente llevaba. Se abotonó la gran gabardina negra y se tapó como pudo la parte del cuello. El gélido ambiente ignoró los intentos de Alexandros de guarecerse y una penetrante ráfaga de viento glaciar surcó su cuerpo justamente en el momento en que la puerta del M82 se abría automáticamente. A escasos metros le estaba esperando un hombre que a diferencia de él, sí estaba abrigado para la ocasión. Aquel hombre le indicó con un ademán que se acercara. Una furgoneta de un intenso azul opaco le estaba esperando con el motor Tejssla rugiendo silenciosamente.


  —¿Alexandros Kilo? —preguntó el hombre.


  —¡Sí soy yo! Jökull Eskildsen asumo… —afirmó dubitativo Alexandros.


  —El mismo. Le estábamos esperando. ¿Cómo se le ocurre venir así al país más frío del mundo?


  —Mi jefe me acaba de mandar aquí sin darme tiempo a prepararme, he venido lo más pronto que he podido. Creo que necesitáis ayuda europea, ¿no?


  —¡Claro que sí! Venga, monta en el furgón. Te proveeremos de todo lo que necesites en la embajada de la FPE, incluida ropa conveniente. Te pondremos al día y empezaremos cuanto antes con la investigación —finalizó amablemente Jökull Eskildsen.


  Alexandros asintió muerto de frío y se introdujo en la parte trasera del vehículo. El que a partir de ahora iba a ser su compañero intercambió unas palabras en islandés con el conductor, y se pusieron en marcha. ¿Qué depararía el resto del día? ¿Qué sorpresas nuevas intervendrían en el desarrollo de los acontecimientos? ¿Se aclararía finalmente algo, por poco que fuera? Alexandros nadaba en un mar de irresolución.
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  Dal Sharajwo había accedido a la petición de su amigo, benefactor y en parte jefe, de acudir a Heiðabýr, la ciudad más al norte del mundo, con el objetivo de asistirle con ciertos problemas que estaban experimentando en las estaciones de captación de energía de las auroras. Un transporte aéreo M102 le estaba esperando en la zona privada del campo de vuelo de Madrid. El interior del aparato era lo más lujoso que Dal había visto en su vida. Disponía de cinco enormes asientos que se hacían cama según los requerimientos del pasajero. En frente de cada asiento se encontraba una pantalla gigante con un mando a distancia y un sistema de entretenimiento que ni las compañías comerciales podían o querían permitirse. En la parte delantera de la cabina yacían enormes sofás que incitaban una extrema comodidad. Dos formidables aseos con duchas incluidas, uno delante y otro detrás, conformaban la distribución de la cabina. Todo aquel elenco de opulencia humana estaba teñido de un color blanco azulado, parecido al que emiten los glaciares cuando sobre ellos inciden los potentes fotones solares. El ambiente que imbuía aquel matiz era de completa paz y relajación, invitaba a la meditación. Completa armonía con el entorno. Justo encima de la puerta de acceso a la cabina de mando estaba grabado en la pared el símbolo de Northern Dawn LTD, dos torres azules a modo de tridente rodeadas de un círculo blanco que estaba coronado por las palabras NORTHERN DAWN.


  La tripulación estaba compuesta por dos pilotos y dos asistentes de cabina. Dal se sintió algo abochornado al ver la impecable elegancia que ostentaban, digna de los trabajadores del hombre más rico del planeta. Él llevaba unos vaqueros sobre unas botas negras, un jersey azul sobre una insípida camisa blanca y un abrigo de forro polar.


  El M102 potenciado por motores de hidrógeno tardaría apenas tres horas en recorrer los casi 5000 kilómetros que separaban Madrid de Heiðabýr. Tendría un rato para relajarse y meditar, como bien ofrecía el ambiente. Sin embargo, los términos “relajación” y “meditación” estaban lejos de ser disfrutados por Dal desde hacía meses, y mucho menos con los últimos acontecimientos. Su cabeza estaba gobernada por dos temas, su querida Adela Wijskpak y el repliegue del universo. Cuando estuvo hablando con Thorbjörn no pudo detenerse a pensar si el extraño comportamiento solar que le comentaba su jefe se debía también a otra de las consecuencias de un universo moribundo. A veces tenía la impresión de que toda la carga sobre el conocimiento del fin de la humanidad recaía únicamente en él. Parecía como si todos los sucesos relacionados con el final incidieran directamente sobre su ser, como si alguna fuerza maquiavélica e irónica hubiera decidido que Dal Sharajwo fuera el profeta del apocalipsis universal. ¿Y si alguna reacción desconocida está teniendo lugar en el interior de las estrellas? No dejaba de pensar que quizás estos ajetreados ciclos solares se debieran a alguna interacción de las estrellas con la energía o la materia oscura, o cualquier otro elemento desconocido que probablemente nunca llegarían siquiera a adivinar, mucho menos a comprender. Incluso como uno de los mejores astrofísicos de la Tierra, de vez en cuando tenía la sensación de que el universo no estaba hecho para la comprensión humana, de que las teorías basadas en la observación siempre se quedaban cortas, siempre surgían nuevos elementos y teoremas que refutaban lo anterior. “Quizás no estamos preparados para comprender el funcionamiento y significado del universo, puede que nunca lo estemos”.


  Cuando el ser humano resolvió hace ya más de 1000 años sus conflictos bélicos y aprendió a vivir en paz, resulta que su final no iba a venir de sus propias manos después de todo. Un universo cambiante conlleva inevitables consecuencias, y una de ellas es que la Tierra “puede recibir por todos los frentes”, como decía Dal. Desde un simple cuerpo errante que se precipite hacia el planeta y vaporice toda la vida, hasta una tormenta solar lo suficientemente potente como para arrasar todo lo que habite en él, pasando por violentos movimientos de placas continentales, tsunamis, pandemias, catastróficas consecuencias del repliegue del universo como las de L’Val Dai… “La única razón por la que vivimos tranquilos es porque nuestra esperanza de vida de 200 años se ve completamente empequeñecida por el inconcebible paso del tiempo en el universo”.


  “¿Qué pensarán los kohlonos de esto? Si es que existen claro. Si no es el Eventismo un invento de los helénicos para crear un dogma cuyo fin fuera gobernar al ser humano. Pero de existir… ¿Serán conscientes de ello? ¿Sabrán que el universo se está muriendo? Si son tan avanzados como para permitirse el viaje interplanetario, entonces probablemente lo sepan, y desde hace mucho más que nosotros”.


  Dal ignoró por completo las ofertas gastronómicas brindadas por la tripulación de cabina, solamente degustó una jarra de té amarillo. Cuando hubo finalizado casi en su totalidad el manjar líquido, se sumió en un profundo sueño que se antojó necesario y reconstructor. Tenía que descansar para poder sobrellevar consecuentemente el ácido y arrogante humor de Thorbjörn Sverrisson.


  


  Finalmente el M102 tardó exactamente tres horas y diez minutos hasta que se posó vertical y suavemente sobre la zona privada del campo de vuelo de Heiðabýr. Dal no veía absolutamente nada a través de las ventanas, una espesa niebla lo cubría todo. Heiðabýr y el norte Ísland eran famosos por las concentradas capas de niebla que envolvían el entorno en invierno. Estas densas capas de nubes podían alargarse durante meses, a veces empezando a disiparse únicamente en el albor de la primavera. Por supuesto hoy no era diferente, y la espesura se negaba a desaparecer, probablemente duraría semanas e incluso meses.


  Al descender del vehículo aéreo, un furgón de color blanco ya le estaba esperando a pie de pista. El conductor agarró la pequeña maleta de Dal y la introdujo en la parte trasera. El trayecto desde el campo de vuelo hasta las instalaciones de Northern Dawn duró algo más de lo esperado debido a la ingente cantidad de niebla que había por doquier. Eran las 19.39 cuando Dal descendía del furgón por el parking privado. No había sido capaz de disfrutar del idílico paisaje islandés debido a la niebla y a la cerrada noche nórdica de aquella época del año, tan solo había vislumbrado fugazmente destellos lumínicos por aquí y por allá. Le hubiera gustado ver desde la lejanía las dos colosales torres de captación de la energía de las auroras que se elevaban kilómetros y kilómetros de manera interminable hasta el cielo y se perdían entre las nubes. Como hombre de ciencia Dal comprendía el complejo proceso por el cual las cúspides de estas torres captaban los iones y electrones cargados positivamente, que venían de la magnetosfera procedentes de las eyecciones de masa coronal del sol. Y posteriormente los deslizaba hacia la tierra hasta convertirlos en energía eléctrica de uso humano. Aun con el entendimiento que le otorgaba un doctorado en astrofísica, le parecía increíble como un ser humano había sido capaz de concebir tal sistema, sin defectos y completamente seguro. Sin duda los antepasados de Thorbjörn Sverrisson habían sido los hombres y mujeres más importantes y destacados de la historia de la humanidad. No solo por el hecho de haberse atrevido a llevar a cabo semejante gesta con éxito, no, sino por el indiscutible acto de haber resuelto el problema de la falta de electricidad, de haber creado una técnica para proveer de energía al mundo de manera barata, vitalicia y sin la creación de subproductos contaminantes. Se trataba del avance tecnológico más importante del hombre, anteponiéndose a los motores Tejssla y al motor de hidrógeno.


  Dal fue dirigido por el encargado de relaciones públicas del complejo por interminables pasillos y ascensores. Las instalaciones de Northern Dawn estaban impecables e inmaculadas, dominadas en su totalidad por un imperturbable tono dicromático compuesto de un blanco puro y un suave azul glaciar. Cuando le mostraron sus aposentos, Dal dejó caer la maleta boquiabierto. Una descomunal estancia se presentaba ante él, una gigantesca cama vestida de blanco se encontraba a la izquierda de la habitación que Dal estimó en unos 150 metros cuadrados; dos sofás de color azul glacial descansaban al fondo a la derecha sobre una inmensa alfombra blanca; justo a su lado, en el umbral derecho de la entrada, había una gran mesa blanca sobre la que reposaba una monstruosa pantalla táctil, enfrentada a una cómoda silla de oficina. La luminosidad la otorgaban tres grandes barras fluorescentes incrustadas en el techo que imprimían una luz cálida y acogedora. Cerca de los sofás Dal distinguió una puerta que probablemente llevaría al aseo. Si la propia habitación era así, no quería ni imaginarse el aspecto del cuarto de baño. Pero sin duda lo que más le llamó la atención fueron las dos extraordinarias ventanas que ocupaban casi la totalidad de la pared que tenía justo delante, de unos seis metros de alto por otros seis de ancho. Actualmente la oscuridad y la niebla se hacían patentes en el exterior, por lo que las vistas eran nulas, pero ansiaba que llegaran las escasas horas de luz nórdica que permitieran una espectacular panorámica del sublime entorno islandés. Se sentía completamente halagado y entusiasmado, el problema era que ni estaba acostumbrado ni le terminaba de convencer tal nivel de opulencia humana. Aunque por supuesto aquello era infinitamente más atractivo que su piso de Madrid regido por capas y capas de polvo.


  —Señor Sharajwo. Si es tan amable tenemos que hacer una copia de su huella digital, solo así tendrá acceso a sus dependencias y a su lugar de trabajo —ofreció cortésmente el representante de Northern Dawn mientras le ofrecía una pequeña tableta para que imprimiera su huella—. Aquí por favor, dentro del recuadro negro, su índice izquierdo. Y ahora su índice derecho. Perfecto. Esta será su única vía de acceso a las instalaciones a las que el señor Sverrisson le dé permiso. Tome esta identificación, llévela siempre visible, colgada al cuello, le identifica como visitante permanente del complejo —finalizó el representante.


  —¿Permanente? —preguntó confundido Dal.


  El encargado de relaciones públicas asintió con vehemencia.


  —Le indicaré al señor Sverrisson que ha llegado. En breves instantes recibirá una llamada con las instrucciones pertinentes. Entre en su habitación, disfrute de ella y vaya familiarizándose con… no sé, el uso del blackout o persiana. Aquí en Ísland tenemos persianas —concluyó finalmente aquel hombre con una siniestra sonrisa de oreja a oreja.


  Dal se internó en la habitación, no sabía dónde sentarse, dónde ponerse… aquella estancia le sobrecogía. Decidió averiguar lo que se encontraba detrás de la única puerta, quitando la de entrada, y en efecto se encontró con un espectacular cuarto de baño que superó ampliamente sus expectativas. A su izquierda una generosa zona de aseo personal con dos lavamanos, un enorme espejo y un interminable set de utensilios de uso personal; en frente, a varios metros había un plato de ducha con su correspondiente mamparo, más grande que la totalidad del baño de su casa en Madrid; justamente al lado había una vetusta pero siempre agradable bañera y finalmente a su lado derecho el oportuno retrete. Todo como siempre, estaba bañado por dos únicos colores, blanco y azul glacial. Incluso los utensilios como el cepillo de dientes, la pasta dentífrica, los peines y los botes de productos para el cuidado del cuerpo, eran también dicromáticos.


  Se acercó a la mesa con la inmensa pantalla táctil sobre ella y se sentó en la cómoda silla azul de oficina. Los índices de ergonomía conseguidos eran máximos. Se fijó en un pequeño teléfono, blanco para variar, cuando lo cogió con la mano izquierda, la pantalla táctil cobró vida, y algún tipo de aplicación se activó.


  —Buenas tardes señor Dal Sharajwo. Este es un listado de todos los servicios que se ofrecen en las instalaciones, si tiene alguna duda, por favor no dude en consultarme. Estoy para ayudarle —pregonó dulcemente una voz informatizada femenina.


  En la pantalla se mostraba una lista de todos los servicios ofrecidos más un directorio que revelaba los números que debía marcar en el teléfono en caso de que le apeteciera algo de lo indicado. “Esto parece más un hotel de lujo que las instalaciones de una gran empresa, madre mía…” pensaba Dal. Spa, restaurantes varios, servicio de masajes in-room, zona recreativa, numerosos centros de distintos tipos de culto al cuerpo, piscinas interiores, servicio gastronómico en habitaciones… todo, absolutamente todo dispuesto y explicado en un perfecto hispano, el idioma madre de Dal. Mientras estaba curioseando el tema que más le llamó la atención, el spa, el teléfono resonó por toda la dependencia con un tono suave. La pantalla digital del teléfono indicaba que tenía una llamada del jefe de jefes, del dios y maestro de aquel lugar: Thorbjörn Sverrisson.


  —Buenas tardes Thorbjörn —saludó Dal.


  —¡Dal Sharajwo! ¡Amigo mío! ¡Qué alegría tenerte por estos lares! ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido el vuelo? ¿Está todo a tu gusto? —abrumó a preguntas el señor Sverrisson.


  —Sí, sí, por supuesto, bueno a decir verdad es… un poco… demasiado para mí. No estoy acostumbrado a tanto…


  —Nada hombre, te mereces TODO, y te mereces más —interrumpió Thorbjörn—. Pero no te preocupes, esa habitación es provisional, de invitados. En breves te trasladarás a una estancia mucho más grande y acogedora.


  —Tengo la impresión de que me quieres retener aquí mucho, muchísimo más de lo que en un principio hablamos —expresó algo confuso Dal.


  —Eres un hombre perspicaz mi querido hispánico de ascendencias kenianas y rusas…


  


  Definitivamente tratar con Thorbjörn Sverrisson iba a ser todo un reto para Dal, no solo porque sabía absolutamente TODO sobre él, sino porque era complicado rechazar las ofertas del hombre más poderoso de la Tierra. Y no por las posibles repercusiones que generara contradecirle, sino porque podía ser excesivamente persuasivo. Tampoco entendía por ejemplo, por qué había tenido que terminar la frase con un resumen limitado de su actual árbol genealógico, como queriendo demostrar que la información era su gran aliada, que nada transcurría ajeno a él. Según Dal, el señor Sverrisson pecaba a veces de engreído y petulante, no por el hecho de poseer la mayor fortuna del planeta, sino por su forma de ser. Es cierto que era un hombre muy generoso y un gran benefactor, el mundo se volvía loco por poder tener un puesto de trabajo en su empresa. Trataba bien a sus empleados, sus condiciones laborales eran exquisitas, excelentes remuneraciones anuales… en fin, el sueño profesional de cualquier ser humano. El problema venía cuando había que tratar personalmente con él, tenía una personalidad un tanto extraña, un humor ácido y amargo que sacaba en situaciones en las que no era necesario. Dal tenía la impresión de que Thorbjörn era mucho más inteligente de lo que aparentaba. A pesar de tener una licenciatura universitaria en ingeniería técnica de las energías, su actitud vanidosa y su acerbo humor satírico eran añadidos necesarios para hacerse respetar y mantener un talante que infundiera un profundo respeto, aunque de vez en cuando lo que consiguiera imbuir fuera algo de miedo en vez de respeto. “Yo creo que de hecho se divierte cuando ostenta esa actitud hacia los demás” pensaba Dal.


  El hecho clave es que Thorbjörn Sverrisson era el presidente indirecto del mundo. Todos los acontecimientos importantes que tenían lugar en las 6 naciones de la Tierra, pasaban de una manera u otra por sus manos. Él lo sabía, el mundo lo sabía, no obstante algo muy apreciado por los ciudadanos era el hecho de que nunca abusaba de su estatus, o por lo menos esa era la impresión que daba. Otros más propensos a teorías conspiratorias pensaban que él y su empresa dominaban el mundo, que los gobiernos de todas las naciones comían de su mano y seguían sus instrucciones ciegamente, agradeciéndole por una parte el suministro de electricidad y temiendo por otra las represalias de hacerle enfadar.


  Dal era de los que pensaba que había un poco de cada cosa, pero moderadamente hablando. Estaba claro que un solo hombre con tanto poder iba a conllevar una gran responsabilidad, y que su influencia iba a ser evidente e inevitable. Además el tópico de un solo hombre en el poder era algo muy manido, la verdad era que las decisiones de envergadura las tomaba junto a su amplio elenco de directivos y familiares. Pero dudaba que gobernaran el mundo a través del miedo… estaba claro que no lo hacían, la gente les quería y sus tarifas no eran para nada abusivas, que era lo que realmente importaba al ciudadano medio.


  —Vale, hagamos una cosa. Hoy estarás cansado para que te dé la charla, ¿verdad? Entonces te propongo que dejemos nuestro encuentro para mañana a primera hora, el resto del día de hoy disfruta de los beneficios y placeres que ofrece mi complejo. Sobra decir que todo, absolutamente todo corre a mi cargo, cuando adquieras un servicio presenta la tarjeta que te han dado y listo. Mañana te pondré al día y concretaremos la recogida de Adela en Ámsterdam, ¿de acuerdo? —resolvió el jefe.


  —Sí, vale, me parece una idea genial.


  —Mañana a las 06.00 en mi despacho, enviaré a alguien a recogerte, estará en tu puerta a las 05.30…es que se tarda un poquito en llegar de tu zona a mi despacho… esto es muy grande, ni te lo imaginas.


  —Perfecto. Buenas tardes Thorbjörn, y gracias.


  —Nada muchacho, a ti. Buenas tardes, y disfruta.


  Fue acordarse de Adela Wijskpak y su estado de ánimo cambió repentinamente, daba igual dónde y cómo, tan solo quería verla, tan solo quería estar con ella, respirar su aroma, compartir sus anécdotas, sentir el calor de su cuerpo… y sus curvas… ¡Oh! Sus curvas… y sus gráciles y oscilantes pechos… ¡Oh! Sus pechos. Se imaginó a sí mismo recorriendo su portentoso contorno con los dedos de la mano, desde el cuello, pasando por los senos, rodeándolos con las manos, continuando por la tripa, descendiendo suavemente, realizando movimientos zigzagueantes con el fin de alargar más la ansiada llegada al… “Vale, vale, en serio que me estoy poniendo malo”. Sonrió profundamente y rompió a llorar, esta vez eran lágrimas de emoción positiva.
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  Llevaba días, semanas, meses despotricando sobre la predecible vida rutinaria que llevaba. Llorando al cielo, maldiciendo al estúpido señor Vennerød con su estúpida manera de actuar. Intentado quebrar el automatismo de su jornada diaria con interminables paseos por la ciudad, cambiando de ruta, tomando paradas prematuras en el tranvía… y de repente, un día cualquiera, un miércoles 30 de noviembre cualquiera, sus plegarias fueron escuchadas, pero de una manera macabra y retorcida, como si el destino fuera una satírica paradoja que se alimentara de la angustia humana y disfrutara de una manera retorcida ante la reacción de Mito. Cuando sufría inseguridades o ansiedad, comenzaba a hablar consigo mismo.


  —Se han cargado al puto Renjhard Vennerød, no me lo puedo creer. ¡Se lo han cargado! Le han colocado una especie de bomba o algo y el tío ha explotado. ¡Se lo han cargado!


  Se acordó de la terrible escena que había presenciado hacía apenas un día y sufrió dos potentes arcadas, tan fulminantes que no tuvo tiempo de acudir al cuarto de baño, con lo que dejó el “semidigerido” almuerzo en el suelo de camino al aseo. Se acercó a la cocina y se refrescó un poco la boca con agua helada.


  —No me lo puedo creer… ¡No me lo puedo creer! ¿Por qué me pasa esto a mí? Yo no he hecho nada, si no hago daño a nadie. Me porto bien, acudo al trabajo puntualmente todos los días, pago todos mis impuestos…


  —Te debes de estar descojonando de mi eh… ¡Oh malévolas valquirias del destino! ¡Escuchasteis mis graznidos desde el reino de los hombres y transmutasteis mis lamentaciones en un mortuorio resultado!


  Tras oírse a sí mismo empezó a reírse, muy lenta y silenciosamente, aumentando gradualmente de velocidad y volumen hasta llegar a un punto en el que rompió a llorar. Procelosas lágrimas brotaron de sus ojos, hacía años que no lloraba de esa manera, pero no lo evitó, dejó que fluyera, que todo emergiera a la superficie hasta que su sabio cuerpo dijera basta. Permaneció de esa guisa unos 10 minutos hasta que se secó las lágrimas con la manga de la camiseta y se calmó.


  —¿Qué va a ser ahora de mí? ¿Quién me va querer en su empresa? —proclamaba al vacío de la casa mientras se limpiaba con un trapo de cocina los lagrimones que se habían ido colando por los recovecos de su frondosa barba cobriza.


  —A ver, el dinero no es problema, con todo lo que tengo ahorrado… si no gasto nada de nada. Además mis padres siempre estarán ahí por si lo necesito.


  —Pero ¿quién me va a querer ahora? No tengo estudios, no tengo más experiencia que la de estar detrás de un mostrador, no tengo don de gentes, odio el cara al público, odio la gente, no sé, ni quiero, trabajar en equipo…


  —Tendré que buscar algo parecido… Pero ¿quién demonios va a querer a un puto ermitaño adicto a la jodida pornografía en su negocio?


  El tiempo pareció detenerse por unos segundos… De sus labios habían surgido palabras de autoreconocimiento, palabras producidas por la ira y el desasosiego.


  —¿Quién se habrá cargado a Vennerød? Y ¿por qué de esa forma? Tanta violencia, tanto gore gratuito… ¿Qué cojones pasa con esta asquerosa especie “civilizada”?


  —Tengo que contárselo a mis padres. Tengo que charlar con ellos, tengo que…


  —Tengo que… Mira oye, que me voy a masturbar, ¿sabes?


  —Que le den por el culo a Vennerød y a su tienda. Que se ha marchado a “mejor vida”, pues nada oye, el mundo tampoco se pierde mucho…


  —Todavía me tienen que llamar de nuevo los agentes de policía. Así que nada muchacho a disfrutar.


  —Voy a tirarme toda la tarde autosatisfaciéndome y jugando a la videoconsola. A tomar por culo.


  Mito encendió el ordenador, lo enchufó a la pantalla gigante del salón y eligió un archivo de material clasificado de origen nacional.


  —Ahí está, sí señor, eso es lo que quería ver, producto islandés de primera calidad.
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  El reloj de Alexandros marcaba las 11.05. Las 11.05 de un insólitamente despejado jueves 31 de noviembre del 3042.2 en la cosmopolita capital de Ísland. Le encantaban los días fríos y soleados, se sentía a gusto consigo mismo. El frío revitalizaba cuerpo y mente, y además el sol incidiendo en el cuerpo hacía que le brotaran sentimientos positivos y ganas de afrontar la vida. El panorama no duraría mucho, ya que las dos escasas horas de luz nórdica permitían distinguir en la lejanía un oscuro sistema nuboso que se acercaba lento pero seguro hacia la ciudad, sigiloso e impredecible. El mismo furgón de un fuerte azul oscuro que le había recogido en el campo de vuelo, avanzaba silencioso por las calles de Hvíturfjördur rumbo a la primera escena del crimen, en pleno corazón de la urbe. Las calles estaban impregnadas de vida, la gente caminaba embutida en holgadas ropas de abrigo, los turistas se inmortalizaban a sí mismos frente a distintos lugares de interés, pequeños bloques de nieve reposaban sobre algunas esquinas, desapareciendo paulatinamente ante los ojos de los humanos. A su lado, en la parte trasera estaba sentado Jökull Eskildsen, su homólogo en la embajada de la FPE en Ísland. Un hombre de 89 años, amable, agradable y servicial, acorde a la forma de ser de los islandeses.


  Pasaron cerca del templo eventista de Hvíturfjördur, rodeado de verdes parcelas de césped, que a su vez estaban envueltas en interminables galimatías de raíles por donde circulaban los tranvías. Estos rodaban raudos de un lado a otro transportando pasajeros y comulgando con el resto de vehículos urbanos con una sincronización pasmosa. El templo era el edificio más alto de la capital, con dos torres situadas a cada lado de la entrada principal que sobrepasaban los 500 metros de altura cada una. La gigantesca puerta de entrada hecha de madera de roble macizo estaba custodiada, como en todos los templos eventistas, por dos estatuas de mármol blanco de lo que supuestamente eran dos miembros de la raza kohlona, con sus extremidades señalando al cielo.


  —En unos cinco minutos llegaremos al establecimiento de Vennerød —informó Jökull Eskildsen.


  Alexandros levantó los dedos índice y corazón de la mano izquierda en señal de aprobación y continuó inmerso en sus pensamientos. Cinco minutos le separaban de su reencuentro con el horror, con la máxima expresión antropomórfica del odio y el terror: el asesinato. Estos en concreto denotaban un grado de violencia inusitado y transmitían premeditación y ensañamiento, todo esto si en realidad se trataba de homicidios voluntarios claro está. Cuando tuvo lugar el hallazgo de la primera víctima, Nohlan Redeaux, un chef y empresario galo que vivía en Menes, en la zona británica de la Normandía europea, se especuló que los perpetradores eran los bioterroristas o Eventistas por La Verdad, ya que todo indicaba que había sido sometido a algún tipo de agente químico muy agresivo. El resto de víctimas presentaron un panorama similar, lo que avivó la llama de la hipótesis de los bioterroristas. Se cree que son ellos porque desde hace siglos se llevan advirtiendo sucesos parecidos pero a mayor escala. En el año 2390.1, mucho antes de que naciera Alexandros, tuvo lugar la masacre del campo de refugiados de Fevgok, en el norte de Ukranai. El lugar estaba compuesto por más de 500 refugiados de un monasterio budista que quedaron sin hogar debido a un agresivo movimiento de placas tectónicas que arrasó gran parte de Europa del este y la zona oeste de la Federación Rusia-India. Europa y la Federación aunaron esfuerzos para ayudar a las víctimas y reconstruir lo antes posible las zonas afectadas. Tras varios días de ayuda humanitaria, un grupo armado de origen desconocido atacó el campo de refugiados, tomando como rehenes a todos los budistas e inyectándoles algún tipo de sustancia química. Posteriormente se marcharon por donde habían venido. Después de un par de días de perplejidad y confusión los más de 500 refugiados ruso-indios sufrieron potentes hemorragias cerebrales que acabaron con su vida en cuestión de segundos.


  El atentado fue reivindicado por Los Eventistas por La Verdad, clamando vengarse de la Federación y de los budistas que entraron en guerra con Europa casi 1000 años atrás, exigiendo un escarmiento a los que otrora destrozaron su tierra y masacraron a su gente. Según ellos, el conflicto había terminado hacía ya mucho tiempo, pero su dosis de represalias continuaría hasta que ellos creyeran que era suficiente. Uno de los problemas vino cuando no reclamaron ni demandaron nada, por lo que la capacidad de negociación quedaba anulada. Sencillamente querían sembrar el caos a los que en otros tiempos se lo sembraron a ellos. Apenas ningún ciudadano europeo, y mucho menos ruso-indios, se identificó con este grupo, tomando sus prácticas como ilícitas y desmesuradamente crueles. Sin embargo sus acciones continuaron, comenzaron a recibir financiación de fuentes desconocidas y un gran grupo se empezó a gestar: Los Eventistas por La Verdad, o popularmente llamados bioterroristas. Dicho apoyo económico y humano indicaba que no todos los ciudadanos estaban en contra de ellos, el Gran Conflicto Global fue muy duro, muchos perdieron amigos y familiares, muchos sufrieron las brutales prácticas de tortura de los ruso-indios, todo en nombre de un puñado de caciques fascistas con ansias de poder, que de una manera completamente inexplicable consiguieron convencer a la población de que el resto del mundo era el enemigo, y de que los eventistas adora-alienígenas y los monoteístas de Agios Nikolaos eran unos herejes que debían ser exterminados en nombre del profeta Budha Theravada, que por otra parte durante su vida hace miles de años, únicamente predicó la paz, la armonía espiritual y el amor entre los hombres. “El ser humano, maldito tergiversador. ¿Por qué seremos así de imbéciles?” pensaba Alexandros.


  


  El peor escenario vino años más tarde, de nuevo de la mano de los Eventistas por La Verdad. Esta catástrofe sin duda inculcó puro miedo al mundo, de todos los bandos, de todas las religiones y naciones. Un hecho que hizo plantearse más seriamente todavía, si cabía, el trabajo de la Fuerza Policial Europea, FPE. En el año 2590.2 en un congreso de la Hermandad Mundial de Libertad de Culto en Kiev, la capital de Ukranai, un grupo de bioterroristas propagaron por los conductos de ventilación un agente químico que dejó inconscientes a todos los presentes. El pánico cundió en exceso, hubo caos durante días, los asistentes fueron sometidos a cientos de pruebas para descartar patógenos dañinos, virus, agentes químicos invasivos… pero no les fue detectado nada, hasta que unos 10 días después algunas personas entraron inexplicablemente en un coma que terminó paralizando sus cuerpos y literalmente pudriéndolos hasta la muerte, sin que las víctimas sufrieran dolor alguno, como era el modus operandi de los bioterroristas: masacres indoloras. Lo extraño vino cuando solo algunas personas contrajeron el coma, cuando todos habían inhalado el agente nocivo, y el espanto final del mundo llegó cuando se averiguó que todas las muertes pertenecían únicamente a hombres y mujeres de la Federación Rusia-India. El agente químico había seleccionado de manera increíble a los individuos con genes de aquella zona, y posteriormente se había encargado de destruirlos. Por aquellos años el planeta había alcanzado una globalización sin precedentes, y las mezclas de etnias y razas ya eran muy comunes, por lo que al final murió gente que no era objetivo principal de los bioterroristas. Pero daba igual, la semilla del miedo ya estaba plantada. Los Eventistas por La Verdad volvieron a reivindicar el atentado, sus masacres ocurrían cada varios cientos de años, pero cuando ocurrían… eran brutales y excesivamente mortíferas. La sustancia química usada fue denominada por ellos mismos: Omega K 02. Actualmente, en el 3042.2, fuentes fidedignas informan de que se está preparando otro gran golpe, un gran atentado. ¿Sería esto y lo de L’Val Dai el comienzo de una serie de catastróficos atentados bioterroristas?


  Los Eventistas por la Verdad… grupo creado hace más de 3000 años en Athena, capital de Hellas, por unos hombres cuyo objetivo era predicar pacíficamente las enseñanzas de la raza alienígena que visitó al hombre en el año 0, en El Evento. Se fue transformando muy progresivamente en un hatajo de extremistas y terroristas, propiciados fundamentalmente por los hechos acontecidos en el Gran Conflicto Global.


  Por todo lo anterior, aquellos supuestos homicidios tenían que ser obra de los bioterroristas, no podía ser de otra forma. Eran los únicos capaces de actuar así, de manera tan precisa, directa e indolora. O ellos, o un grupo parecido pero del bando contrario… porque aquí había algo que no cuadraba, algo se escapaba, algo no estaba donde debía estar. Alexandros no quería conjeturar prematuramente, pero la teoría de los bioterroristas empezaba a caerse por su propio peso, a tambalearse sin remedio.


  


  Llegaron finalmente al negocio de Vennerød, rodeado de su oportuno acordonamiento policial y sanitario. Algunos curiosos mantenían la distancia observando con detenimiento el despliegue y preguntándose incluso un día después del suceso, qué era lo que había ocurrido allí exactamente. Alexandros y Jökull descendieron del furgón.


  —Aquí tenemos el lugar del siniestro. Como ya sabrás, los restos fueron hallados en la parte trasera del establecimiento, en un almacén que hace las veces de taller de trabajo —informó Jökull Eskildsen.


  —Vale, vamos a entrar primero a la parte visible al cliente, quiero echar un vistazo preliminar —indicó Alexandros.


  —Tú mandas. Ah, por cierto hablando de mandar… mi jefe, Bas Strøm, me ha comentado que a partir de ahora tienes soberanía completa en este caso. Órdenes de Toulouse.


  —Que gran noticia… —expresó Alexandros amargamente con ironía.


  Ambos accedieron al lugar sorteando una verja abierta hasta la mitad. Lo que se encontraron fue una enorme estancia llena de todo tipo de piezas de maderas duras, excelsos relojes de péndulo, mesas, cómodas, armarios… El ambiente apestaba a roble, encina, nogal… todos tratados químicamente, algunos con potentes barnices que inundaban la atmósfera. Alexandros se fijó en que no había ningún aparato electrónico, todas eran vetustas piezas europeas de hacía siglos de antigüedad. Ni siquiera un ordenador o tableta en el mostrador, ni una caja registradora, nada. Entrar allí e impregnarse del aroma que emanaba el entorno, era como viajar directamente a un pasado lejano, muy lejano.


  —¿Cuál era exactamente la fuente de ingresos de este negocio? Específicamente me refiero… —preguntó de manera rutinaria Alexandros.


  —Compra-venta de mobiliario antiguo así como su reparación y restauración. Especialización en mesas, relojes de péndulo y armarios. Pero sobre todo los dos primeros. Algunas piezas datan de los 1900, incluso de antes del Gran Conflicto Global —contestó su compañero.


  —¡Hum…! —mascullaba Alexandros.


  —¡Hum…! —repitió absurdamente Jökull.


  Continuaron avanzando hasta acceder al otro lado del mostrador. Un par cuadernos de notas permanecían intactos junto a varios bolígrafos y lapiceros. Algunos periódicos atrasados completaban la indumentaria de la austera mesa de recepción.


  —Hemos comprobado uno de los cuadernos, es un libro de facturas y pedidos. Por lo visto la actividad económica del negocio era más bien escasa, apenas llevaban 12 transacciones en lo que va de año, y estamos en noviembre… La verdad es que tampoco necesitaba el dinero, el señor Vennerød proviene de una de las familias más añejas y pudientes de nuestra nación, sin contar por supuesto a Thorbjörn Sverrisson claro está —informaba Jökull.


  —Es decir que probablemente haría todo esto por placer, porque realmente le gustaba el mundo de las antigüedades y la madera… o quizás esto sea una tapadera para esconder algo más… ¡Hum!


  —¡Hum…! —repitió de nuevo estúpidamente Jökull.


  Alexandros curioseó un poco más por la zona, encontrando una puerta que daba a un pequeño cuarto de mantenimiento con utensilios de limpieza, un lavamanos y un retrete. Detrás del mostrador había otra puerta, esta mucho más grande.


  —¿A dónde lleva esta otra puerta con el interfono al lado?


  —Al almacén. El interfono era usado por el señor Vennerød para hablar con Mito Exo. Por cierto hablando de Mito Exo, ya le hemos interrogado, es considerado sospechoso por procedimiento, nada más… le hemos dicho que esté disponible y que no se mueva de Hvíturfjördur en el plazo de una semana por si lo necesitamos. Supongo que querrás hablar con él…


  —Sí claro, concretaremos un interrogatorio en la embajada de la FPE, hoy por la tarde o mañana ya veremos. ¿Qué tal Mito Exo? ¿Qué os ha contado? ¿Se ha mostrado colaborador? —preguntaba Alexandros.


  —Sí, sí, completamente, el muchacho era un manojo de nervios, está totalmente cagado de miedo. Dice que cualquier cosa que necesitemos que le avisemos, que no se va a mover de casa ni en una semana ni probablemente nunca… Tampoco es que tenga nada mejor que hacer, según él.


  —Vale. Y ¿qué os ha contado de Renjhard Vennerød? ¿Algo sospechoso, fuera de lo normal? ¿Se comportaba de manera extraña?


  —¡Uf…! Parece ser que era el hombre más raro, huraño y ermitaño que hay en el mundo. Era bastante impulsivo y absurdo. Según palabras del propio Mito Exo: “Lo anormal en este hombre era lo normal”. Debía de comportarse de una manera bastante absurda, y agresiva a veces, aunque era completamente inofensivo. El día anterior a lo sucedido Mito Exo reporta una expresión “mustia” y sumamente “cansada”. Poco más, su relación fuera del entorno laboral era inexistente, y dentro del trabajo muy limitada.


  —¡Hum…! Accedamos al almacén por la puerta del patio trasero, ¿te parece? —propuso Alexandros.


  —¡Hum…! Correcto. Vamos.


  Volvieron a atravesar agachados la verja entreabierta y se dirigieron al callejón situado justo detrás del edificio. La puerta estaba derribada, las bisagras todavía formaban parte del marco, lo que denotaba una actuación apresurada y violenta.


  —Como ves el almacén está ahora completamente iluminado, pero cuando intervino el Lögreglan á Islandí solamente había una luz encendida, una bombilla colgando del techo situada al fondo a la derecha. Es justo ahí donde fueron encontrados los sanguinolentos restos de la víctima. Y digo víctima porque no dejamos de referirnos a ella como Renjhard Vennerød sin haber confirmado la identidad mediante prueba de ADN. Obviamente todo indica que tiene que tratarse de él… Pero repito no hay identificación positiva.


  —Lo sé. Y no la va a haber —confirmó Alexandros—. En los casos similares que hemos llevado en Europa, el ADN está completamente fragmentado, hecho pedazos, es imposible trabajar con ello. El laboratorio de la embajada de la FPE lo confirmará dentro de uno o dos días. Por lo tanto la identificación de la víctima se está llevando a cabo en base a testigos, historias concordantes y eventos hilvanados… A lógica pura vamos, vieja usanza…


  —Y tan vieja, ni el tatarabuelo de mi tatarabuelo hubiera trabajado de esta manera… —expresó confuso Jökull—. ¿Qué demonios está ocurriendo aquí? ¿Cómo han podido llegar a esto los bioterroristas?


  Alexandros respondió mediante un incómodo silencio que revelaba un claro desconocimiento de datos. Ambos se internaron en el almacén. El mismo penetrante olor que apreció en la tienda, fue percibido aquí pero de una manera mucho más intensa. Tablones de madera, sierras de disco, destornilladores, alicates… un infinito elenco de material de carpintería se extendía hacia donde mirara. Varios investigadores, forenses y agentes, pululaban por el lugar tomando fotos, muestras y analizando cualquier cosa que pudiera parecer sospechosa. Mientras seguía avanzando, por fin tomó forma el sangriento espectáculo, de nuevo. Cuando Alexandros pensaba que el horror iba a terminar, el destino le había brindado otra vez con los ¿inevitables? subproductos de la complejidad humana. Sin embargo al contrario que en los otros cinco casos, esta vez se había librado de observar en primera persona los restos orgánicos triturados y frescos de una persona, explotados y esparcidos por doquier. Esta vez, al haber pasado un día, dichos restos habían sido limpiados y catalogados, así como tomadas las muestras pertinentes. Solamente permanecía el contorno de la formación, perfilada por alargadas pegatinas rojas que indicaban la manera en la que acabaron dispuestos. Pero no pudo evitar imaginarse el terror que ya había contemplado cinco veces y aplicarlo a lo que estaba mirando.


  Encima de la pequeña mesa de trabajo, en el suelo, la pared y ligeramente en el techo… la disposición de los restos coincidía con el modus operandi habitual. ¿Pero qué le habrá pasado a este hombre? ¿Una explosión desde su interior? ¿Pero cómo? ¿Y por qué él? ¿Y por qué todos los demás? La limpieza fue concienzuda y meticulosa, sin embargo los encargados de tan placentero trabajo no habían sido capaces de librarse por completo de toda la materia orgánica, y algunas zonas todavía permanecían con ese inconfundible rojo blanquecino que repugnaba a Alexandros, cada vez más.


  —¿Olían? —preguntó inesperadamente Alexandros.


  —¿Perdona? —inquirió pasmado Jökull.


  —Los restos, in situ, frescos… No emitían olor, ¿verdad? O por lo menos no emitían el desagradable aroma que cabría esperar al encontrar esto.


  —Pues no lo sé Alexandros, ahí me pillas. Olak Olaksson y Kea Guddóttir, los primeros en toparse con ello, no mencionan nada de eso en su informe. También hay que tener en cuenta que cuando le encontraron, al parecer nuestro hombre llevaba ya varias horas en ese estado.


  —¡Hum…!


  —¡Hum…! —repitió Jökull como un cansino loro por cuarta vez.


  Justamente al lado de la ensangrentada mesa había una puerta abierta de la que salían y entraban efectivos continuamente. Alexandros sintió curiosidad, y cuando estaba a punto de acercarse, un agente se aproximó a Jökull y a él y comenzó a hablar en inglés.


  —Jökull, estamos a punto de conseguir abrir el armatoste de caja fuerte… Me dijo que le avisara…


  —Sí, sí, sí muchas gracias, vamos Alexandros.


  Los tres entraron en la sala, Alexandros observó con suma confusión que allí sí había tecnología, dos ordenadores portátiles, un microondas, una pequeña nevera y una colosal caja fuerte de cierre electrónico compartían habitación con una mugrienta cama y un armario abierto de par en par que mostraba un abrigo de forro térmico, varias camisas a cuadros rojos y negros (todas iguales), pantalones vaqueros y dos pares de botas negras. De repente un chirriante sonido metálico repiqueteó en el centro de la estancia, un operario había conseguido anular el cierre electrónico de la caja fuerte. Alexandros se agachó y abrió la pesada puerta con ayuda de su inseparable compañero. Lo que esperaban encontrar de ninguna manera cumplió sus expectativas. En el fondo de la caja pudieron entrever que había solamente una hoja, un folio de color blanco, liso e impecable. Vacilante y perplejo, Alexandros agarró la pieza de papel y se levantó. Lo que tenía en sus manos provocaba un giro espectacular de acontecimientos, daba una vuelta entera a las nociones que se tenían sobre el caso. Se mareó, sintió náuseas, todo se complicaba todavía más, por si no era lo suficientemente complejo, esto abría nuevas e inquietantes vías de investigación. Alexandros deseó no estar allí, deseó poder desaparecer en aquel preciso instante, desaparecer para no regresar jamás. El texto estaba impreso en helénico, su lengua madre, lo reconoció a la primera, de hecho ya sabía de sobra lo que tenía en sus manos. Rezaba lo siguiente:


  
    Hombre pecador


    Mira a las estrellas


    Tus hermanos observan


    No estás solo


    Ellos están con nosotros


    Han venido a enseñarnos


    Que el hombre es amigo


    Ellos son el alfa y el omega


    Con ellos empieza una nueva era


    Y cuando ellos retornen


    Yo estaré preparado


    Miraré siempre al cielo


    Mientras espero a mi hermano


    Y cuando ellos retornen


    Comenzará un nuevo mundo


    Yo estaré preparado


    Rezando a mis hermanos de las estrellas


    Ellos son el alfa y el omega

  


  Lanzó el papel con furia e ira al vacío. Todos estaban confundidos y anonadados, nadie sabía que esperar de aquella hoja, y mucho menos de aquella reacción. Jökull cogió al vuelo el folio que se deslizaba grácilmente por el aire y lo miró con detenimiento, él no hablaba helénico, pero sabía de lo que se trataba, se lo habían enseñado en sus cursos de formación de la FPE. Alexandros se alejaba rumbo al exterior del edificio, necesitaba tomar un poco de aire. Jökull le siguió hasta la salida.


  —¿Qué significa esto? ¿Qué demonios es esto? ¿Es lo que creo que es? —preguntó ansioso el islandés.


  —Sí, lo es. Es la oración de los eventistas, su precepto más sagrado, sus palabras más veneradas.


  —Oh…


  —No quiero hacer conjeturas prematuras, pero hemos estado llevando el caso completamente al revés. Alguien está matando eventistas indiscriminadamente. Y lo peor de todo es que hacía tiempo que mi subconsciente me lo estaba susurrando… Que desastre…
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  A las 05.30 sonaba el timbre de la puerta de su espléndida habitación. Debía de ser la persona encargada de guiarle por el complejo hasta el despacho del señor Sverrisson. Dal, que se encontraba tirado en uno de los sofás azules ojeando un libro sobre las maravillas naturales de Ísland, se acercó hasta la puerta. Cuando hubo llegado a unos 5 metros de esta, una pantalla incrustada en la propia puerta se activó, mostrando el origen de la visita. Se trataba de una joven vestida de blanco en su totalidad, que hacía que pasara desapercibido su pálido rostro, con una grácil coleta en la parte trasera de la cabeza y una tableta electrónica en la mano izquierda. Blanco, blanco, y más blanco, con toques azulados. Ahora se daba cuenta de quien había elegido los uniformes del COMBREC, porque eran una copia casi exacta a los usados en Northern Dawn.


  Dal abrió la puerta y la muchacha lo recibió con una amplia sonrisa:


  —Buenos días señor Dal Sharajwo. Soy Olibia Lárusdóttir. Voy a ser la encargada de guiarle un poco por el complejo.


  —Buenos días. Será un placer —dijo Dal encantado de que aquella joven fuera a hacer de su guía turístico personal.


  “Nombre vasco y apellido islandés. La globalización está en su máximo momento de apogeo. Me siento orgulloso de que el hombre por fin haya aprendido (más o menos) a mezclarse entre sí y a vivir en paz y armonía entre cientos de etnias diferentes. No me hubiera gustado nada vivir hace mil años cuando había un absurdo odio entre los hermanos de especie. Esa época de las monarquías europeas en las que solamente se juntaban hispánicos con hispánicos, galos con galos, lusitanos con lusitanos… e incluso entre familiares… qué asco, que asco de monarquías y de endogamias” pensaba Dal.


  Comenzaron a recorrer las instalaciones juntos, atravesando pasillos, sorteando controles de seguridad, vadeando inmensos salones acristalados. Pasaron cerca de la zona de restauración, la cual Dal pensó en hacer uso la noche anterior pero su agotamiento no se lo permitió. Según pudo ver era un extraordinario hall de más de veinte metros de altura compuesto por una multitud de restaurantes de todas las clases: clásico islandés, hispánico, lusitano, americano de Nyland, americano de Brasil, americano de Argentina, indio… sin duda los empleados de Northern Dawn poseían gran calidad de vida y amplio volumen de elección, por lo menos a la hora de satisfacer su hambre. La sorpresa de Dal vino cuando tras pasar unas grandes puertas metálicas custodiadas por un control de seguridad, se encontró con una estación de monorraíl. Durante el control tuvo que ser inspeccionado “manualmente”. “Hasta los miembros del equipo de seguridad van elegantes, y yo con unas botas negras, unos vaqueros y una sudadera beige…”.


  Una estación de monorraíl de levitación magnética alojada en el interior del complejo, era increíble. ¿Cuán grande era aquello? ¿Hasta dónde llegaban sus límites? Y ¿cuánta gente habría trabajando allí?


  Olibia Lárusdóttir y Dal esperaron apaciblemente la llegada del aparato junto con algunas decenas de trabajadores más.


  —¿Qué tal señor Dal Sharajwo? ¿Le está gustando esto? —preguntó amablemente Olibia.


  —Sí, sí, por supuesto. ¿A quién no le gustaría trabajar aquí? Esto es un paraíso laboral. Es, sí… ¡Buah! ¡Hum! Sí… —contestó torpemente Dal.


  —Como ya sabrá, usted se encontraba en el bloque lambda, la zona de invitados y visitantes. Actualmente nos encontramos en la estación iota, vamos a tomar el monorraíl hasta la estación épsilon, donde se encuentra la zona administrativa, de gerencia y el despacho del señor Sverrisson.


  —¿Y para qué son los bloques alfa, beta, gamma y delta? —quiso satisfacer su curiosidad Dal.


  —Esos cuatro bloques pertenecen a las estaciones anexas a las torres de captación de energía de las auroras. Dos torres y dos estaciones por cada torre —respondió Olibia Lárusdóttir, siempre con una infinita sonrisa impresa en su faz.


  —¡Hum…!


  —Posteriormente tenemos el bloque ómicron, perteneciente al observatorio de radiotelescopios. El señor Sverrisson se encargará de proporcionarle toda la información pertinente a este lugar. Es la plataforma más alejada del complejo, situado a unos 120 kilómetros de aquí, en una prominente formación montañosa. Ya sabe… intentando salvar la niebla y la poca visibilidad de aquí abajo, ya que aparte de los 66 radiotelescopios, tenemos un observatorio astronómico con un espectacular telescopio estándar.


  El exceso de información de Olibia Lárusdóttir se hacía patente. Su sonrisa escondía unas maquiavélicas intenciones, definitivamente le estaba intentado vender a Dal que aquello era el paraíso de la astrofísica, aderezado con unas instalaciones envidiables. Prácticamente no había ninguna duda, Thorbjörn Sverrisson lo quería aquí, con él, a su lado.


  


  Transcurrieron apenas 5 minutos, cuando el monorraíl de levitación magnética arribó a la estación. Muy pocos descendieron, la mayoría lo abordaron. El vehículo impulsado mediante la potente interacción magnética avanzó fugaz y silencioso por el intrincado sistema de túneles, realizando tres paradas antes de llegar a la cuarta, su destino, la estación épsilon. Todo estaba coloreado del acostumbrado dicromatismo blanco y azul salvo por un detalle, esta vez los carteles y la señalización del bloque épsilon estaban impresos en letras blancas sobre fondo negro, en islandés e inglés, lo que le daba un toque distinto y perceptible. Probablemente hecho así adrede para diferenciar la zona de las demás. Aquí era donde se tomaban decisiones importantes, donde se debatían presupuestos y tarifas, uno de los pequeños cerebros del sistema nervioso de las instalaciones. Y por supuesto, era la morada de su dios: Thorbjörn Sverrisson.


  Avanzaron de nuevo por un laberinto de controles de seguridad, pasillos y salas hasta que llegaron a un pequeño acceso custodiado por dos enormes guardas vestidos de azul (para variar).


  —Aquí es donde me despido. Esta tableta es para usted —dijo Olibia Lárusdóttir mientras tendía a Dal un dispositivo electrónico que le acababa de dar uno de los guardas de seguridad—. Si necesita mis servicios o tiene alguna duda con lo que sea, puede contactar conmigo a través de la aplicación Northern Talk, o simplemente NT, busque mi perfil y póngase en contacto conmigo.


  —Genial… Muchas gracias, es usted muy amable.


  —Gracias a usted señor Dal Sharajwo. Mire, esta tableta es única, personal e intransferible. Solamente se pondrá en funcionamiento cuando imprima su huella en ella. Eso es, ya lo tiene. Como le decía yo me despido de usted, si sigue por aquí todo de frente, se encontrará con la entrada al despacho del señor Sverrisson. No tiene pérdida.


  Y la señorita Lárusdóttir abandonó su compañía y se perdió de nuevo por el complejo. Dal miró a los dos guardas de seguridad que medían considerablemente más que él, tanto de largo como de ancho. Sonrió tontamente, confuso y vacilante, pensando cómo podía ser ese austero acceso el único ingreso (o por lo menos que él conociera) a la oficina principal del hombre más importante y conocido de la Tierra. “Y ¿para qué más? Sencillamente no le hace falta más, ni exceso de seguridad, ni agentes armados… nada. ¿Quién va a venir o siquiera llegar hasta aquí para atentar contra su vida de alguna manera? Quizás algún bioterrorista chiflado, pero poco más, y ni eso…” pensaba Dal.


  Avanzó despacio y con precaución, la primera puerta que se encontró tuvo que ser activada mediante su huella digital del índice izquierdo. Dicha puerta daba a una pequeña estancia donde su cuerpo fue analizado por una especie de escáner de luz azul de algún tipo. Permitido el ingreso al siguiente tramo, esta vez se encontró con un kilométrico pasillo que terminaba en una puerta de madera. Aquella sería probablemente la entrada principal al despacho personal de Thorbjörn. Como para romper la monotonía dicromática, Dal reparó en que era una vetusta puerta de madera maciza de roble, acomodada a los tiempos modernos. Aquello era la presentación personal a las dependencias de la deidad principal de Northern Dawn. Cuando estaba ya lo suficientemente cerca, una limpia voz masculina resonó en infinito pasillo blanco.


  —¡Dal Sharajwo! ¡Amigo mío!


  Dal se asustó tanto que se encogió ligeramente y sufrió una leve sacudida.


  —Pasa, pasa… Anda… —sentenció la voz entre sonoras carcajadas.


  Las puertas de madera de roble se abrieron lentamente, de par en par, permitiendo a Dal el acceso a un descomunal despacho, el cual había abandonado por completo el dicromatismo blanco y azul, dejando paso a una completa arquitectura basada en todo tipo de maderas duras, roble, nogal, encina…


  La oficina de Thorbjörn Sverrisson era aproximadamente cuatro veces la habitación donde Dal estaba alojado. Había mesas, confortables sillas de cuero sintético, ordenadores, pantallas gigantes… e incluso una gran estantería con cómics y colecciones de libros de ciencia ficción, sobre todo de la saga de moda en el mundo, made in América: Star Folks. En el centro de la dependencia había una mesa caoba de más de cinco metros de largo presidida por un sillón negro, el lugar de reposo del jefe. Como ya le había ocurrido con anterioridad, lo que más le llamó la atención fue el monstruoso ventanal que ocupaba la totalidad de la pared frontal, justo detrás del sillón. Eran las 6.05, todavía quedaban varias horas hasta que el escaso y tímido sol nórdico se asomara por el horizonte, Dal se preguntó que maravillosas vistas escondería aquella impenetrable penumbra, que extraordinario paisaje se vislumbraría desde el despacho de dios, estaba seguro de que debía de ser algo inexplicable con palabras. Thorbjörn advirtió las cavilaciones de Dal sobre el ventanal y lo que habría detrás.


  —Es una pena que no estemos en verano. Si así fuera podrías ver lo que esconde esa espesura. Ahora no se ve, pero allá al fondo, a unos 4 kilómetros, se encuentra una de las espectaculares lenguas del glaciar Drangajökull, uno de los más grandes de Ísland —explicó Thorbjörn Sverrisson.


  —Seguro que es increíble…


  —Yo llevo casi 50 años en este despacho, con estas vistas ante mí todos los días, y aun así, jamás me canso de mirarlo, cuando la niebla lo permite claro. Durante la época estival, puedo pasarme literalmente horas sentado mirando el glaciar, cómo incide la luz, cómo avanza sigiloso e imperceptible, cómo enormes bloques helados se desprenden de él mientras se precipitan hacia el lago rompiendo el silencio… las puestas de sol, haciendo que la paleta de colores cambie de blanco azulado, a un intenso color fuego… sinceramente no hay palabras. Hoy parece que vamos a tener un insólito día despejado, te propongo que almorcemos en mi despacho, a las 11.00, cuando el sol esté en su punto álgido, ¿te parece? —propuso Thorbjörn.


  —Sí, claro, por supuesto, sería un placer —aceptó encandilado Dal, mientras pensaba en que el despacho que tenía ante sí era una clara metáfora de lo que el señor Sverrisson acababa de contar. “Durante la puesta de sol, la paleta de colores cambia de blanco azulado al color del fuego”. “El complejo de Northern Dawn es claramente el glaciar, y la oficina de su dios es con toda probabilidad el alba y la puesta de sol, donde todo comienza y termina. Que interesante”.


  —Bueno amigo mío, ¿cómo te encuentras? ¿Está todo a tu gusto?


  —Más que a mi gusto Thorbjörn, esto es mucho más de lo que yo requeriría jamás. Tus instalaciones son espectaculares, a falta de una palabra más adecuada. Es un placer poder conocerte en tu hogar, en tu lugar, lejos de tediosas conferencias o del COMBREC.


  —Claro que sí… Eres un hombre grande Dal. ¡Grande! Hay grandes planes para ti, acordes a tu tamaño.


  —Hablando de eso… Ayer ya te lo comenté, pero hoy me ha dado la impresión definitiva de…


  —Sí, te quiero aquí. Rotundamente sí. Quiero que trabajes para mí aquí, pero que trabajes directamente, no en el COMBREC. Tengo un observatorio astrofísico nuevecito y con apenas 1 año de uso esperando un jefe de proyecto —interrumpió Thorbjörn.


  —¡Ah! ¡Oh! —farfulló Dal.


  —Qué pasa… ¿Acaso no quieres?


  —Sí, sí, cómo no, bueno el caso es que… Joder es todo muy precipitado. Como comprenderás es un cambio muy grande en mi vida.


  —Lo sé amigo, lo sé… Pero ya es hora de que avances Dal. De que te muevas a cosas más grandes, a proyectos con más futuro y mejor equipamiento.


  —¿Más grandes? Pero si en el COMBREC estamos estudiando el origen y destino del universo, la radiación de fondo de microondas, la energía y materia oscuras… Creo que para un astrofísico no hay nada más grande que eso, por lo menos para mí.


  —Exacto, y eso es lo que vas a hacer aquí, lo mismo que allí pero mejorado en todos los aspectos. Además contarás con mi permiso para hacer lo que te plazca, investigar lo que tú quieras o creas conveniente, tú serás el jefe allí, tendrás plena potestad. Seguro que hay algo más que quieras investigar y no has podido nunca, ¿verdad? Por presiones de los gobiernos, obtención de resultados, imposición de proyectos… ¿Me equivoco?


  —No, la verdad es que no. Siempre he querido compaginar mis investigaciones sobre la energía y materia oscuras con la exploración sobre la teoría de las cuerdas.


  —¿Ves? Pues aquí tendrás toda la libertad del mundo para hacer lo que quieras, cuando quieras, de la manera que quieras y con la prisa que tú te propongas. Además si es porque le tienes cariño a tu equipo o parte de él, no hay problema, puedes traerte a los que quieras, incluida a tu Adela… ¡Bastardete!


  —Ya, gracias Thorbjörn, de verdad. Si no es eso, es el cambio, el precipitado cambio… No te puedo negar que me interesa la oferta, cómo no me iba a interesar… Estaría loco si fuera así.


  —Comprendo amigo, pues no se hable más, piénsalo estos días y dame una respuesta. Una respuesta positiva, porque si no te despido incluso del COMBREC y te quedas sin nada de nada.


  De vuelta al humor amargo, el silencio reinó incómodamente durante varios segundos hasta que Thorbjörn comenzó a reírse.


  —Me encanta verte la cara de situación que pones. Pareces una oveja moribunda. No, en serio, las ovejas moribundas no son motivo de risa, sufren, como todos los animales, y por eso no hay que comer animales.


  Dal ni se acordaba ya del veganismo extremo que practicaba el señor Sverrisson, lo que a veces hacía que fuera aún más insoportable. Conocía a mucha gente vegana y vegetariana, algunos más extremistas o permisivos que otros, pero sin duda el vegano por excelencia, el más fanático e intolerante de todos era precisamente el hombre más famoso de la Tierra, su amigo y jefe.


  —Por cierto, he programado la recogida de Adela Wijskpak mañana a las 09.00 en la zona privada del campo de vuelo de Schiphol. Habrá un M102 privado esperándola allí. Se lo comunicas tú, ¿vale?


  —Vale… —respondió aturdido Dal, sin capacidad de discusión, cualquiera le dice que no.


  —Oye, ¿sabes lo que he comprado recientemente? —preguntó cambiando de tema Thorbjörn.


  —Pues no, ilumíname.


  —Pues resulta que hace poco el gobierno de la Federación Rusia-India puso a la venta un antiguo asentamiento minero del continente helado del sur, Mälstromland. En principio lo puso a la venta como llamada de atractivo turístico para alguna empresa o turoperador interesado en el turismo de aventura y exploración, que está en auge. Se trata de una antigua colonia minera que fue abandonada por los ruso-indios hace más de 800 años, con la caída del caciquismo. Vaisesika-Suenaya, llamada así en honor a los fundadores del asentamiento Aadesh Vaisesika y Arkady Suenaya. Pues me he hecho con ella… No sé con qué objetivo, por ahora, pero la he adquirido.


  —Un poco arriesgado quizá… Desde el punto de vista turístico por lo menos —opinó Dal.


  —¡Bah…! No costaba mucho. No lo quiero para el turismo. Igual al principio monto algunas visitas guiadas para unos pocos privilegiados, ha sido reconocido como el pueblo abandonado más impactante del mundo, su atractivo tiene, es innegable.


  —¿No fue esta la colonia minera que abandonaron por condiciones meteorológicas adversas?


  —Sí, esa es la explicación oficial. Aunque todo el mundo sabe que el caciquismo se cansó de darles dinero. Después del Gran Conflicto Global todos los pequeños países que ahora son la Federación Rusia-India, la propia Rusia, China, Mongolia, India, Laos, Sri Lanka, Kenia, Pakistán, Mozambique… Se quedaron en bancarrota absoluta, y no tuvieron más remedio que cerrar el grifo ante ciertos proyectos innecesarios, como era este.


  Thorbjörn comenzó a sonreír inocentemente como si fuera un niño de 5 años que tramaba algo.


  —Venga, hay algo más, ¿no? Algo que no me estás contando… —expresó Dal.


  —… venga sí. Me has pillado amigo, esto ha sido un capricho. Verás, las leyendas y habladurías cuentan que fue abandonada porque la montaña que preside el pueblo esconde algo siniestro y misterioso. La gente se cansó de ruidos extraños, sucesos paranormales, eventos insólitos, literalmente tenían miedo, pánico… según varios registros ocultos a los que he tenido acceso, la montaña siempre estaba despidiendo una especie de humo muy denso e imperceptible por el rectángulo que la corona, una formación natural que inspiraba miedo y respeto. Han llegado a ver luces intensas, movimientos de tierra programados… Muchos dicen que es una zona de contacto alienígena… ¿con los kohlonos…?


  —¡Uf…! ¿En serio te crees todo eso Thorbjörn?


  —¡Hum! No lo sé, pero bueno me pica la curiosidad, todo el mundo nos merecemos un capricho de vez en cuando, ¿no? Lo que pasa es que tus caprichos pueden basarse en un Motolec o un pequeño apartamento en algún lugar idílico, y los míos son mucho más grandes, de pueblos enteros… Las dimensiones son diferentes, la proporción es la misma.


  —Ya, comprendo. Vale sí, has comprado un antiguo asentamiento minero ruso-indio en un continente estéril y helado. ¿Y?


  —Pues como te he dicho, primero lo usaré como reclamo turístico momentáneo, contrataré a algún jovencito de la Federación para que lo lleve, y posteriormente quiero construir un puesto científico. Como sabrás Mälstromland no pertenece a ninguna de las 6 naciones, es territorio libre y neutral. Un lugar perfecto para llevar a cabo investigaciones de todo tipo…


  —¿Qué vas a hacer? ¿Qué te propones?


  —Nada por ahora. Pero no te preocupes, no será algo que atente a la vida humana, y mucho menos a la vida animal.


  El tema principal de conversación hacía tiempo que había sido abandonado en aras de los antojos y divagaciones de un hombre poderoso que tenía demasiado tiempo libre.


  —Me trajiste aquí para algo relacionado con los ciclos solares… —cambió de tema Dal con el objetivo de ir al grano de una vez.


  —Sí, en efecto. Perdona amigo mío, me he puesto a hablar y se me ha ido la cabeza a otra parte… La cosa es que tampoco tengo muchos amigos “cercanos” a quien contarles mis historias, mis caprichos, mi vida…


  —Gracias por la parte que me toca Thorbjörn, de verdad que lo agradezco.


  —No hay de que, así lo siento.


  El señor Sverrisson tenía la pasmosa habilidad de inspirar en los demás sentimientos de ira y odio y amor y ternura hacia él, todo en cuestión de minutos. Esta vez, la soledad que a veces conllevaba su puesto hacía brotar sentimientos de empatía y piedad humana, que Dal como hombre sentimental que era no podía ignorar, a punto estuvo de soltar un par de lágrimas.


  —Pues verás —continuó Thorbjörn—. Llevamos un tiempo, no sé, quizás casi 2 años, experimentando violentas eyecciones de masa coronal solar que han provocado potentes auroras tanto boreales como australes. Ciertamente eran eventos previstos, como sabes, el sol pasa por ciclos, unos más intensos que otros. Definitivamente ahora mismo nos encontramos en el apogeo de un enérgico ciclo, actualmente hay una mancha solar de más de 15 veces el tamaño de nuestro planeta que nos está dando mucha guerra.


  El señor Sverrisson hizo una pausa para tomar un sorbo de un vaso de agua y ofreció a Dal, alegando que era agua pura de glaciar, islandesa cien por cien, la mejor agua del mundo, y continuó.


  —Como te decía, esto llevaba años previsto. Teníamos que ir reduciendo poco a poco el índice de captación para no sobrecargar las torres y las estaciones. Sin embargo ha llegado a extremos inesperados, hemos tenido que reducir el índice a menos del 5 % en cada torre, incluyendo las dos del polo sur en Mälstromland. En principio es una buena noticia. ¿Te das cuenta de que con apenas un 20 % de potencia de captación, estamos alimentando de electricidad al mundo entero? Es el índice más bajo al que hemos tenido que calibrar las torres jamás. Desgraciadamente los datos revelan que si esto sigue en alza, vamos a tener que desconectar las torres momentáneamente. No es problema, tenemos electricidad almacenada para el mundo entero durante casi dos años sin necesidad de hacer uso de las torres. Pero no sabemos cuánto va a durar esto. Y lo que es peor, si el sol, o esa maldita mancha se van a tomar las molestias de emitir una tormenta electromagnética que nos vaporice a todos, igual hasta veis una aurora boreal en Madrid. Algo está ocurriendo en el interior de nuestra estrella Dal, algo está cambiando en ella…


  —Bueno, a ver. Nuestra estrella es una amarilla tipo G, una clase III, gigante. Le hemos estimado una edad aproximada de 6800 millones de años, con lo que todavía tiene hidrógeno para algunos miles de millones de años más. Sin embargo también hay que decir que todavía tiene que pasar por la fase de gigante roja, para lo que quedan todavía entre dos y tres mil millones de años. Cuando eso ocurra, no se sabe con certeza, es probable que la Tierra y los planetas del círculo interior sean engullidos por la masa solar en expansión. Aunque sinceramente no creo que eso es lo que esté pasando ahora, todavía quedan miles de años para eso.


  —Muy bien, vale, entonces, ¿cuál es tu opinión preliminar?


  —Preliminar… Bueno, pues probablemente como bien habíais predicho, sea una época de intensos ciclos solares y ya está. Puede que incluso el astro rey nos regale alguna tormenta electromagnética intensa, pero poco más. Una estrella es un cuerpo muy cambiante, las interacciones que ocurren en su interior son muy violentas e impredecibles, es difícil saber por dónde va a salir. O quizás todo esto se deba a algún otro hecho…


  —¿Como cuál?


  —Pues no sé… Como alguna interacción entre energía o materia oscuras, un frenazo repentino en la expansión del universo…


  —¿Cómo? ¿Qué estás insinuando?


  —Nada, nada… Era tan solo palabrería de un astrofísico tontuelo…


  Thorbjörn cerró casi en su totalidad los párpados y examinó a Dal con recelo. Este se le quedó mirando sin saber que responder, acababa de resumir estúpidamente el destino del universo, pero de una manera satírica y torpe. Dal pensó en dicho destino del universo, en que el final podría llegar mucho antes de lo esperado de la mano de la estrella que les había dado la vida, también podría tener en un futuro la potestad de arrebatarla. El señor Sverrisson se levantó del sillón negro y comenzó a caminar. Iba vestido de manera muy elegante con un traje azul y una desabotonada camisa blanca. Se alejó hacia la ventana con las manos entrelazadas en la base de la espalda. Estuvo varios segundos observando la opaca oscuridad que regía en el exterior. Su cabeza blanca y calva junto a su poblado vello facial rojizo se dieron la vuelta y miraron directamente hacia Dal con rostro meditabundo y reflexivo.


  “A ver por donde me sale ahora, me tenía que haber callado el último comentario. ¡Eres un maldito imbécil Dal! ¡Bocazas!”.


  —¿Te has parado a pensar que somos como las hormigas del universo? Estamos tan absortos en nuestra vida, pensando y trabajando para nuestra “colmena”, con prisas, intentando comprender sin éxito lo que nos rodea… No somos capaces de ver lo que hay “más arriba” sencillamente no podemos, por mucho que lo intentemos jamás podremos. Simplemente no se nos ha dado la habilidad de comprensión del universo. No podemos concebirlo correctamente.


  —Lo sé, lo pienso y lo comparto, incluso aunque la meta de mi vida sea ese inalcanzable conocimiento de lo que me rodea. No obstante eso no quita que luche, que me debata todos los días entre la perplejidad y el desconocimiento. Combatiré lo que haga falta por el conocimiento del universo, hasta donde nos dé, hasta donde llegue un cerebro humano, y luego si es posible, más allá.


  —Exacto, esa es la mentalidad. Hacía tiempo que no escuchaba palabras tan alentadoras y realistas. Vamos, con tu ayuda, a averiguar que está ocurriendo en esa estrella, y si hay peligro o no para la habitabilidad del planeta. ¿Me ayudarás Dal?


  —Sí claro, para eso he venido.


  —Pues no se hable más. Tienes en tu tableta, en la parte de archivos personales, un documento con el resumen de toda la investigación llevada a cabo por nuestros científicos del comportamiento del sol durante este último año. Échale un vistazo y dirígete hasta la estación ómicron, donde se encuentra el observatorio astrofísico homónimo. No tiene pérdida, sencillamente toma el monorraíl aquí en la estación épsilon y bájate en ómicron. El que por ahora es jefe eventual de proyecto, Laris Sonera, te estará esperando y te pondrá al día. Son las 6.28, acuérdate de volver aquí a las 11.00 para el almuerzo.


  —De acuerdo. Oye… ¿Cuánto tiempo voy a estar aquí?


  —Eso lo decidirás tú.


  Y con esta última frase se despidió del señor Sverrisson con el abrazo correspondiente que olvidaron realizar al comienzo de su encuentro. Tableta en mano, Dal se dirigió a la estación de monorraíl épsilon para dirigirse al observatorio de radiotelescopio de ómicron. Eran más de 120 kilómetros de distancia, pero las velocidades que tomaba un transporte de levitación magnética, harían que el trayecto durara apenas 10 minutos. Su cuerpo y mente ansiaban una única meta, el contacto directo con Adela Wijskpak, tenía que llamarla cuanto antes para hacerle partícipe de los nuevos acontecimientos e informarle de la imperativa recogida que estaba programada para mañana en el campo de vuelo de su ciudad natal, Ámsterdam.
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  De nuevo en el furgón, sentado al lado de Jökull Eskildsen. Ambos sin emitir vocablo alguno, ambos mirando a través de la ventana, hacia ninguna parte, concentrados en sus pensamientos. Cada uno sabía lo que el otro estaba pensando, porque estaban meditando sobre lo mismo. Habían encontrado una hoja de papel con la oración sagrada de los eventistas en la caja fuerte del señor Renjhard Vennerød, lo que indica dos posibles escenarios, o que alguien estaba matando eventistas, o que dentro de los eventistas había una guerra civil. Alexandros comenzó a especular sobre la más que factible idea de que las siete víctimas encontradas fueran “peces gordos” eventistas, todos tenían puestos de envergadura en grandes empresas a nivel mundial, lo que explicaría la misteriosa financiación que recibían los bioterroristas o Eventistas por La Verdad, además estaban perfectamente escondidos, ocultos en altos cargos de la sociedad europea e islandesa. Pero como siempre, como en todas las investigaciones llevadas a cabo, nada se sabía con certeza, por ahora solo se tenía la evidencia de que Renjhard Vennerød era claramente un eventista, que estuviera afiliado a los Eventistas por la Verdad o que les financiara, eso era otro tema, pero más que posible, sobre todo teniendo en cuenta la acomodada y pudiente familia de la que descendía aquel hombre.


  El punto cumbre de la investigación acababa de ser vislumbrado en el horizonte, lejano todavía pero con algo de luz. Todo estaba lejos de acabar, ahora le tocaba el turno a Vanik Nygard, otra de las víctimas de este enmarañado caso. El furgón se dirigía veloz y silencioso hasta el Centro de Asistencia a Discapacitados de Hvíturfjördur, hogar temporal de Xela Hovdenak o Svera y que hasta hace unos días era dirigido eficientemente por el neurólogo Vanik Nygard.


  Los remanentes triturados y hechos sopa del señor Nygard habían sido encontrados en su despacho personal por el colectivo sanitario y de mantenimiento del Centro, tras escuchar incesantes y angustiosos gritos provenientes del interior de la dependencia. Cuando entraron, Xela fue hallada en su silla de ruedas gritando persistentemente mientras los pantalones del señor Nygard yacían a sus pies. En la esquina contraria estaban los restos desintegrados del individuo. La investigación inicial indica un posible abuso sexual a la mujer, y un desplazamiento de la víctima varios metros hasta el rincón sur-este de la habitación donde tuvo lugar la muerte propiamente dicha. Lo más extraño de todo, por si todo lo que había no era suficientemente extraño, es que las cámaras de seguridad no vieron salir ni entrar a nadie al despacho salvo a Vanik Nygard y a Xela. El día anterior tampoco nadie accedió al despacho salvo su inquilino habitual, ni siquiera servicio de limpieza o mantenimiento. “O era algo que el individuo ya tenía en su cuerpo, y brotó justamente en ese momento haciendo que se desplazara por la habitación hasta hallar su muerte, o nos enfrentamos al hombre invisible con poderes sobrenaturales” recapacitaba Alexandros sobre las dos únicas explicaciones plausibles.


  


  Cuando descendieron del furgón eran las 12.18, los últimos rayos de sol estaban ya perdiéndose por el horizonte. El emplazamiento de aquel centro para discapacitados era sublime, el colosal edificio de estuco blanco y ladrillo rojo estaba rodeado de interminables parcelas de césped de donde emergían infinitas hileras de todo tipo de coníferas. Justo detrás del centro y entre la gran cantidad de follaje, se podía apreciar un espectacular fiordo rodeado de tal elevación, que empequeñecía al resto del paisaje.


  —Es el fiordo de Kolla, impresionante, ¿verdad? —informó Jökull.


  —Es espectacular. Cuesta creer que todo ese espacio vacío y las montañas, fueron moldeadas hace eones por la acción de un glaciar —indicó Alexandros en un alarde de conocimientos.


  —Te veo puesto en el tema.


  —¡Bah…! Culturilla general. Me parece espectacular el tema de los glaciares, creo que hay pocas cosas en la Tierra que igualen su belleza y magnificencia. El resto de la creación se ve ensombrecida ante la imponente figura blanquiazul de una formación helada de kilómetros y kilómetros de longitud. Avanzando, poco a poco, sigiloso y discreto, desprendiendo pedazos que se precipitan inexorablemente hacia lagos u océanos, pero formando más y más, en un ciclo sin fin, el ciclo perpetuo de la eternidad.


  —Madre mía… Que profundo. Te pasa lo mismo que a mis padres con los glaciares…


  —¿Perdona? —expresó confuso Alexandros.


  —Digo, que mis padres opinan exactamente igual que tú. Sienten auténtica devoción por Ísland y los glaciares, por eso me pusieron ese nombre, Jökull, que en islandés significa glaciar.


  —Que interesante, es precioso… Eres un hombre afortunado.


  —Vaya, gracias. Bueno, ¿procedemos? —ofreció Jökull Eskildsen.


  —Por favor, cuanto antes terminemos con esto, antes podremos continuar.


  Ambos se internaron en el edificio, al entrar, Alexandros pudo sentir el peso de la locura sobre sus hombros, productos inevitables de la complejidad humana vagaban de un sitio a otro sin rumbo aparente, gimiendo, sollozando, ansiando distinguir un apacible atisbo de normalidad en sus psiques. Su anfitrión en aquel lugar de retiro para los incomprendidos era el impronunciable señor Bjarnhéðinn Skarphéðinson, el director adjunto del centro, que les guiaba eficientemente por un intrincado sistema de pasillos, salas y antesalas, todo decorado de manera sencilla y austera, impregnado de un tono ocre muy suave que incitaba un extraño sentimiento de neutralidad. El señor Skarphéðinson era un hombre que Alexandros y el resto de la humanidad podrían calificar como “normal y corriente”. Su piel del típico pálido islandés, su cabello negro y corto, su frondosa barba perfectamente cuidada en comparación con la de Alexandros, una camisa blanca, unos pantalones de pana negros y unos mocasines del mismo color ocre que paredes y techo, le conferían un aspecto de normalidad y naturalidad.


  —Bueno, a Jökull Eskildsen ya lo conozco. Usted es…


  —Alexandros Kilo, inspector jefe de la Brigada Anti Bioterroristas en Toulouse. Un placer.


  —Un placer Alexandros Kilo, yo soy Bjarnhéðinn Skarphéðinson, director adjunto de este centro.


  —Encantado señor…


  —Llámeme Skarphéðinson, o Skarp, lo que más le guste —sonrió amablemente el señor Bjarnhéðinn Skarphéðinson ante la evidente indisposición del europeo a pronunciar correctamente su nombre.


  —No me gustan los diminutivos, cada uno se llama como se llama. No es necesario recortar nada, señor Skarphéðinson —pronunció Alexandros haciendo un esfuerzo que resultó satisfactorio.


  Todo el contacto se estaba llevando a cabo en inglés a pesar de que Alexandros se defendía perfectamente en cinco idiomas.


  —Me parece genial, un hombre de principios —comentó satisfecho Bjarnhéðinn Skarphéðinson—. Bueno, pues la verdad es que todos hemos sentido mucho la muerte de Vanik Nygard, era un hombre bueno, muy sabio y sabía llevar con valor y gran aptitud el centro. Además sus proyectos y compendios del mundo de la neurociencia estaban siempre a la vanguardia del progreso y el avance, tan complicado en este mundo. Y señores, dudo, dudo muy profundamente que la hipótesis de que estaba abusando sexualmente de una de nuestras pacientes sea correcta. Sinceramente no me lo imagino realizando tal atroz práctica, de hecho nosotros mismos tratamos algunos de esos trastornos aquí, como la pederastia o el abuso sexual.


  —Bueno, todo el mundo tiene una cara oculta desconocida —intervino Jökull.


  —Lo sé, y como neurólogo que soy comprendo y entiendo que el cerebro humano es demasiado complicado como para predecir comportamientos o patrones, incluso estableciendo patologías específicas, es complicado pronosticar un comportamiento. Pero me niego a creer que Vanik Nygard fuera capaz de llevar a cabo semejante acto. Era un hombre bueno, amable y muy consciente del mundo en el que vivimos —se explicó el señor Skarphéðinson excusando el posible acto de su antiguo jefe, compañero y amigo.


  —No quiero ser irrespetuoso con nada o nadie, pero tenemos que continuar adelante y resolver esto. Solo cuando tengamos más información seremos capaces de averiguar si las acusaciones de abuso son ciertas o no —aclaró Alexandros.


  Cuando estaban a punto de llegar al despacho del horror, Bjarnhéðinn Skarphéðinson paró en seco.


  —Sí, tiene usted razón. Pero le repito que Vanik no era capaz de esas cosas, tienen que creerme por favor. ¡Le conozco! —exclamó algo nervioso.


  Alexandros miró sospechosamente al señor Skarphéðinson, su sexto sentido se activó al darse cuenta de que había hablado de la víctima mediante su nombre de pila, presagio inequívoco de algún tipo de cercanía entre ellos. Tenía que indagar más a fondo.


  —Señor Skarphéðinson, esto es importante, estamos en una investigación policial de carácter internacional. ¿Tenía usted algún tipo de relación con Vanik Nygard?


  Bjarnhéðinn Skarphéðinson miró a Alexandros con desconsuelo y abatimiento, mientras las lágrimas comenzaban a germinar lentamente por sus ojos.


  —Sí… —sollozó roto en llanto el director adjunto—. A parte de mi jefe, compañero y amigo, disfrutábamos de una sana relación sentimental, hasta que… Discúlpenme por favor, no puedo…


  Bjarnhéðinn Skarphéðinson se alejó unos metros a lamentarse en privado silencio y cuando Alexandros se fue a acercar a él, Jökull le detuvo con la mano y le indicó que lo dejara estar, que le diera unos minutos mientras ellos examinaban el escenario del terror, que se encontraba a unos pocos pasos de su posición.


  —Déjalo, dale un minuto. Ya he estado con él antes, ya me conocía toda la historia —informó Jökull.


  —Joder, ¿y por qué no me lo has dicho antes?


  —Lo siento, se me ha olvidado, en la furgoneta estaba abstraído por el último descubrimiento de la oración eventista, no he podido pensar en otra cosa, he olvidado por completo facilitarte los datos referentes a Vanik Nygard y su entorno.


  —No te preocupes, lo comprendo, yo estaba exactamente igual.


  —Gracias. Bueno, entremos nosotros, él no va a entrar, ya lo ha visto una vez, y dudo que quiera volver a verlo, al fin y al cabo se trataba de su pareja.


  Alexandros y Jökull accedieron al despacho por una puerta electrónica que había sido inutilizada para permitir el acceso desde el exterior. Una inmensa oficina de uso personal se encontraba ante sus ojos, delante a varios metros había una gran mesa de madera de pino junto a una pequeña mesilla móvil de color blanco, usada para sujetar todo tipo de material de observación de pacientes, en su regazo había dos pegatinas en forma de X, señalando el lugar exacto donde Xela Hovdenak o Svera fue descubierta. Justo detrás había una gran estantería que llegaba casi hasta el techo llena de material “neurocientífico”, rodeada por dos grandes ventanales por los que se apreciaba con total claridad el fiordo de Kolla, incluso cuando la noche ya reinaba en Ísland. En la parte izquierda de la habitación descansaba una camilla blanca con varios focos sobre ella, acorralada por una multitud instrumentos que Alexandros identificó como aparatos para practicar electroencefalogramas, entre otros. Y justamente a la derecha de donde se encontraba, en la esquina sur-este de la habitación, algunos restos imborrables de un ser humano desintegrado, perfilados con pegatinas rojas, mostrando el contorno de los residuos dejados por la explosión. Al igual que en el escenario del señor Vennerød, había sido imposible limpiar la grumosa mezcla en su totalidad, por lo que todavía permanecía impreso en suelo, paredes y techo, ese color rojo blanquecino que Alexandros estaba empezando a aborrecer con toda su alma. Esta vez había algo extraño en la disposición de los restos, algo diferente, como si el estallido hubiese sido más potente, más intenso…


  —Hemos procedido de la misma manera que en el caso de Renjhard Vennerød, sacamos las fotos pertinentes que verás en la embajada de la FPE, perfilamos absolutamente todos los residuos encontrados, lo hemos limpiado, bueno, más o menos, como pudimos… esa mierda está como pegada a la pared… es complicadísimo sacarlo. Como ya te imaginarás la X en blanco es el lugar donde Xela Hovdenak o Svera permanecía inmóvil y gritando cuando consiguieron acceder por fin al despacho —informó Jökull.


  —Correcto. Oye… ¿No te parece que esta vez los restos han llegado muy lejos? ¿Como si la explosión de Vanik Nygard hubiera sido la más violenta de todas?


  —Bueno, yo no puedo juzgarlo con demasiada objetividad. Es el segundo que veo, tú has visto con este ya siete. Pero ahora que lo mencionas la verdad es que llevas razón… ¡Joder! Si es que han llegado hasta la pared contraria, y mira el techo… Madre mía… Pero por los dioses, ¿quién ha sido capaz de hacer esto? ¿Con qué demonios estamos tratando?


  —Muy buena pregunta mi querido glaciar. Hasta hace unas horas te hubiera dicho que estamos ante el culmen de la tecnología de armas químicas de los bioterroristas, pero ahora ya no sé qué decirte. Tengo que hablar con Skarphéðinson, intentar averiguar si su pareja era también eventista. O si notó recientemente algún comportamiento extraño o fuera de lugar.


  Alexandros echó un vistazo final por el despacho, rebuscó en cada esquina, abrió cajones, ojeó libros, revisó el material médico… Todo parecía estar en orden, a todos los efectos era un centro de trabajo ordinario de una persona ordinaria. Con una simple pero efectiva mirada indicó a su compañero Jökull que allí habían terminado. Ambos salieron fuera donde el señor Skarphéðinson, más o menos recompuesto, les esperaba con el rostro cansado y quejumbroso.


  —Señor Skarphéðinson, siento muchísimo su pérdida. Vamos a hacer todo lo posible para averiguar quién ha sido el responsable de estos actos de terrorismo puro. Serán llevados a la justicia, nada de esto quedará impune. Se lo prometo —se lamentó y prometió Alexandros.


  —Gracias, de verdad muchas gracias. Esto ha sido un duro golpe para todos, en especial para su familia y para mí, llevábamos más de 8 años juntos… Si me disculpan he de ir a pasar el tiempo con su… con lo que era nuestra familia.


  —Por supuesto, pero por favor, tengo que hacerle unas preguntas. Es necesario, si usted no quiere responderlas ahora, entonces, será citado por vía legal en…


  —No hombre no, por favor. No hay nada que ocultar, diga lo que tenga que decir.


  —Perfecto. Muchas gracias por su cooperación. Su ayuda será vital en el proceso de…


  —¡Vale ya! ¡Por favor! Ahórrese las tonterías y vaya al grano. Tengo muchísimo que hacer —volvió a interrumpir Skarphéðinson con impertinencia, fruto de su estado de estrés postraumático.


  Alexandros inició la batería de preguntas oportuna.


  —¿Notó usted algún comportamiento extraño o fuera de lo común los últimos días o meses?


  —No. Todo como siempre. Estábamos un poco agitados o preocupados por los actos de los bioterroristas en el corazón de Europa. Pero nada más.


  —¿Vivían ustedes juntos?


  —Sí.


  —¿Tenía el señor Nygard algún escondite o algún alijo oculto del que usted se percatara?


  —¿Qué? No. No lo creo.


  —¿Alguna vez desapareció durante periodos prolongados de tiempo o se excusaba para retirarse durante algún momento?


  —De nuevo NO. No presentaba ningún comportamiento extraño, está usted nadando en círculos, todo es una extensión de la misma pregunta.


  —Vanik Nygard tampoco tenía historial delictivo, ni una multa de velocidad, nada. Estaba completamente limpio —intervino Jökull.


  —¡Por supuesto! ¡Y yo también lo estoy! —aclaró Bjarnhéðinn Skarphéðinson.


  —Vale, vale. A ver, ¿pertenecía el señor Nygard a la práctica de algún culto religioso? De las 3 grandes, o quizás de alguno minoritario como de las deidades escandinavas por ejemplo —retomó Alexandros.


  —No.


  —¿Y usted?


  —Tampoco. No somos ni eventistas, ni monoteístas, ni budistas, y mucho menos creemos en todo el elenco absurdo de dioses que se inventaron mis antepasados para justificar lo que no comprendían.


  —¿Tenía el señor Nygard algún tipo de afiliación o contacto con los eventistas o cualquier asociación perteneciente a ellos?


  —No.


  —¿Y usted?


  —No, tampoco.


  —¿Hizo alguna vez algún comentario relacionado con Los Eventistas por La Verdad o bioterroristas?


  —No. Aunque recuerdo que se puso muy nervioso con lo sucedido en aquel pueblo de Europa. En realidad todos nos alteramos, un desastre como esos afecta al mundo entero. ¿Cómo lo llevan?


  —Bien… Es decir mal, muy mal, como podemos.


  —Lo siento mucho… toda esa pobre gente…


  —Gracias. Bueno señor Skarphéðinson eso es todo. De nuevo muchísimas gracias por su tiempo. Cualquier cosa que necesite, la FPE y los gobiernos de Ísland y Europa quedan a su completa disposición. Si quiere contactarnos sencillamente llame a la embajada de la FPE aquí en Hvíturfjördur.


  —Gracias, muchísimas gracias de verdad. Y perdone mis inoportunas reacciones, tiene usted que comprender…


  —No hay nada por lo que disculparse. Siga adelante con su vida con toda la fortaleza que le sea posible —reconfortó Alexandros.


  —Eso haré… Una cosa más, ¿han sido entonces los bioterroristas los causantes de esta brutalidad? —preguntó el señor Skarphéðinson mientras inevitablemente volvía a romper a llorar.


  —Sí, lo más seguro, eso creemos. Pero tenemos que investigar más, no sabemos los motivos ni la identidad actual del perpetrador o perpetradores, pero en efecto todo apunta a los bioterroristas —mintió Alexandros.


  Los tres se despidieron, Jökull intercambió unas palabras en islandés con su compatriota, se dieron un abrazo y dieron por finalizado el encuentro. Salieron por la misma puerta por la que entraron, al encontrarse en el exterior, unas huracanadas y gélidas ráfagas de viento golpearon la cara de Alexandros que se abrigó convenientemente con la indumentaria que le había prestado la embajada de la FPE. La noche estaba cerrada por completo, el frío era intenso y demoledor, el aire golpeaba la cara como diminutos cristales lanzados desde el vacío, pero aun así el ambiente era acogedor, el exceso de iluminación de las calles satisfizo a ambos. Había algo agradable en aquel país y su forma de vida y condiciones meteorológicas, aun así Alexandros se quedaba con su querida Europa.


  —¿Qué le has dicho al final? A Skarphéðinson me refiero.


  —Nada, que valentía, coraje y amor. Con el cariño y apoyo de tu familia siempre se supera todo.


  —Sabias palabras… Bueno, no podemos alargar esto más. Hay que avanzar. ¿Interrogasteis a Xela… no me acuerdo del apellido?


  —Xela Hovdenak o Svera —confirmó Jökull sonriendo—. Sí, la interrogamos. No hemos conseguido sacar nada en claro, no habla, simplemente muestra sutiles muecas con la boca. Estuvimos aproximadamente una hora con ella hasta que desistimos. Sus padres se ofrecieron a prestar toda la ayuda necesaria, pero también comentaron que no iban a poner en peligro la delicada salud mental de su hija. Pero como digo se mostraron abiertos a cualquier requerimiento.


  —Maravilloso, pues lo dicho, avancemos. En principio iba a dejarlo para mañana pero no tiene sentido prolongarlo, son las 13.42, vamos a programar los nuevos interrogatorios esta misma tarde a las 17.00, de Xela Hovdenak y de Mito Exo. Y a partir de ahí comenzaremos a investigar el entorno cercano de las víctimas, realizando sesiones consultivas a las personas cercanas si es necesario.


  —¿Sesiones consultivas?


  —Interrogatorios vamos, es que no me gusta repetirme…


  —Vale. Entonces voy a pedir que citen a las 17.00 a los dos testigos principales. Mito Exo estará completamente disponible y espero que los padres de Xela se muestren tan colaboradores como ayer —estableció Jökull.


  —Perfecto. Oye, me estoy muriendo de hambre… —lanzó al aire Alexandros.


  —Y yo, descuida, tengo el lugar perfecto, disfrutaremos de la deliciosa gastronomía islandesa antes de regresar a la embajada de la FPE. Vamos.
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  No había duda, los datos son los datos, es imposible refutar la evidencia. Otra cosa muy distinta es negarla y mirar para otro lado. Pero la información a la que tuvo acceso Dal y que compartió amablemente Laris Sonera, el eventual jefe de proyecto del observatorio astrofísico de ómicron en el complejo del señor Sverrisson, indicaba indudablemente que el sol estaba sufriendo cambios. Su actividad era más que intensa, era inusualmente fuerte, las eyecciones de masa coronal responsables de las auroras se hacían evidentes a diario y eran más potentes que nunca. Y por si esto fuera poco, una mancha solar de quince veces el tamaño de la Tierra, amenazaba con causar serios problemas. Todo podía ocurrir, desde nada hasta todo, desde leves tormentas electromagnéticas que bloquearan todos los sistemas eléctricos del planeta, hasta el fin de la condición de habitabilidad que sustenta la vida.


  Ahora mismo, el conocido final del universo mediante el repliegue del mismo, algo tan inconcebible, quedaba ensombrecido por un hecho mucho más factible y próximo: que fuera el sol el portador del apocalipsis planetario. Todavía no había suficientes datos, pero Dal tenía la impresión de que esta insólita actividad solar tenía que ver con las condiciones actuales del universo, tenía la sensación de que algo se estaba gestando, algo que sobrepasaba el entendimiento humano, “El universo se está preparando para su final, para su Big Crunch”. Algo cansado de lidiar siempre con malas noticias, problemas y cuestiones que superaban la competencia humana incluso para un doctor en astrofísica, se animó a llamar finalmente a Adela para contarle todo e informarle de la impuesta hora de recogida que había programado impulsivamente Thorbjörn Sverrisson. Se excusó por un momento a Laris Sonera y se encaminó a una pequeña cafetería a hablar por teléfono con su amada.


  —¡Dal Sharajwo! ¡Qué alegría oírte! Te iba a llamar hoy mismo —exclamó henchida de felicidad Adela Wijskpak.


  —Sí, sí… Ya…


  —No te pongas tontito, ¿eh? Bueno, ¿qué tal todo? ¿Cómo estás? ¿Qué tal por Madrid? ¿Y tus padres?


  —Todo bien todo bien, mis padres están genial, como siempre, jubilados y disfrutando de la vida. Pero no estoy en Madrid… Tengo mucho que contarte, desde que nos vimos han ocurridos muchas cosas… Muuuuuchas cosas.


  —Dal me estás asustando. ¿Qué pasa?


  —No nada, a ver, no es nada referente a nosotros, bueno sí es referente a nosotros pero no es nada de nosotros, quiero decir que no pasa nada con nosotros, a ver, sí pasa algo entre nosotros, pero no ha pasado nada que afecte a nosotros, negativamente me refiero.


  —Cuéntame, ¿qué pasa? Y tranquilo, paso a paso, poco a poco, empieza no sé… ¿Por el principio? —intentó sosegar Adela mientras su armoniosa risa sonó como música celestial para los oídos de Dal.


  —¡Uf…! No sé siquiera si hay principio. Veamos, ahora mismo estoy en Heiðabýr, al norte de Ísland. El señor Sverrisson me ha pedido “el favor” de que viniera a ayudarle con un problemilla que están teniendo relacionado con la actividad solar y las estaciones de captación de las auroras. Y aquí estoy, asistiendo a nuestro benefactor y jefe…


  —Y ¿eso era todo lo que me tenías que contar?


  —No, no, no, hay mucho, pero prefiero no hacerlo por teléfono… Verás tengo muchas ganas de verte…


  —Y yo… ¿Qué va a ser entonces de nuestra escapada por el norte de Europa?


  —Pues eso le comenté a Thorbjörn, que tenía otros planes, pero es complicado negarle algo a este hombre… Ya sabes. En menos de 20 segundos él solito adivinó que tenía un encuentro contigo…


  —Joder… Menudo es…


  —Qué pasa, ¿te molesta que alguien se entere de lo nuestro?


  —¡No! ¡Dal! ¡Por supuesto que no! En tal caso todo lo contrario… No empieces a tener ideas locas que nos conocemos… Me refería a que este hombre es de lo que no hay, a veces abusa tan sutilmente de su posición y su poder, que una ni se entera.


  —Sí, exacto. Bueno, pues al comentarle mi plan me dijo que no pasaba nada, que vinieras tú también, que dos astrofísicos siempre son mejor que uno. Ahora mismo estoy en su observatorio de radiotelescopios… Adela, tienes que ver esto, es espectacular, supera al COMBREC en tecnología y equipamiento. Por lo único que gana el COMBREC es por el acceso exclusivo al satélite, por lo demás, esta es la utopía hecha realidad para un científico…


  —Que vaya yo allí dices…


  —Sí, eso me ha dicho él. También me ha comentado que podemos tomarnos todo el tiempo libre que queramos, había pensado en hacer unas escapaditas por Heiðabýr y alrededores, trasladar nuestra excursión del norte de Europa al norte de Ísland, y así de paso ayudamos a un viejo amigo. ¿Qué te parece?


  —Bueno, no está mal la idea, sobre todo si Thorbjörn tampoco te ha dejado mucha capacidad de elección.


  —Prácticamente ninguna… De hecho tu recogida está ya programada para mañana a las 09.00.


  —¿Perdona?


  —Sí, ¡esto es todo obra suya eh! Yo quería llamarte y comentártelo y ponernos de acuerdo, pero ya lo ha dispuesto él todo. Mañana a las 09.00 hora de Ámsterdam, tendrás un M102 esperándote en la zona privada de Schiphol.


  —Pues voy a tener que cancelar los planes que tenía para mañana… Joder…


  —¡Entonces eso es que sí!


  —Qué remedio Dal… Habrá que ir a Heiðabýr. Además necesito verte…


  Dal sintió un ligero movimiento en la entrepierna… La excitación mezclada con romanticismo le llevaba a lugares insospechados.


  —Y yo Adela, y yo… Ni te lo imaginas.


  —Sí me lo imagino…


  —¡Ah! Bueno, ¡oh…!


  —Bueno Dal, entonces, ¿nos vemos mañana?


  —Sí, sí. Prepara una maleta acorde a las condiciones de Heiðabýr, ya sabes -20 grados de temperatura, niebla abundante…


  —Descuida, nos vemos mañana, un beso muy fuerte, y muy húmedo… Donde tú quieras…


  —Qué maravilla… Mañana me lo das. Un beso Adela.


  Cuando la conexión se cortó, Dal acercó su boca al micrófono del teléfono y susurró imperceptiblemente: “Te quiero” seguido de ridículas risitas entre dientes como las de un niño de 5 años que acaba de pifiarla. Suspiró profundamente y con una sonrisa que le ocupaba casi la totalidad de la cara, se dirigió de nuevo a ojear los datos junto con Laris Sonera y su equipo.


  


  Estuvo más de tres horas repasando cifras, informes y observaciones… estaba más que clara la insólita actividad solar. “¿Qué es lo que pretende exactamente que haga? Si no hay nada que hacer, lo que hay es lo que hay, es imposible repararlo. Su eficiente equipo ya se ha encargado de comprobarlo y tomar las precauciones necesarias en relación a las torres de captación. ¿Qué más puedo hacer yo? Nada, absolutamente nada, este hombre lo que quiere es que me quede aquí, que trabaje directamente para él en la estación ómicron, ya me lo ha confirmado antes y me lo reconfirmo yo ahora… En fin, se está acercando la hora del almuerzo con él, me muero de ganas por deleitarme con esas maravillosas vistas, y de engullir algún manjar de los que le deben de preparar aquí”.


  Se despidió, por el momento, de Laris Sonera y su equipo y se alejó presuroso a tomar el monorraíl de levitación magnética de la estación ómicron, rumbo a épsilon. El trayecto duró unos 25 minutos, eran las 11.06, ya llegaba tarde a su encuentro. Recorrió rápidamente el único tramo que había memorizado y llegó finalmente a las 11.15 al despacho de Thorbjörn Sverrisson. Cuando la maciza puerta de roble se abrió automáticamente ante sus ojos y observó todo el panorama dispuesto, su vista y su mente se tornaron literalmente locos, sin saber dónde focalizar su atención. Por una parte, a la izquierda de la oficina había una titánica mesa llena de manjares de origen vegetariano y vegano, ofrecidos de una manera atractiva y suculenta junto a una botella de vino hispánico ribera de Eu’Dor y otra de Brennivín; y por otra parte tenía el escenario que llevaba horas ansiando. A través del inmenso ventanal se podía observar, con asombrosa cercanía, una espectacular masa de hielo blanquiazul procedente del glaciar Drangajökull. Dal se aproximó rápidamente a las ventanas mientras saludaba con la mano vagamente a Thorbjörn, que le miraba con satisfacción y orgullo. La escena era idílica, las nubes bajas se negaban a desaparecer por completo y acariciaban suavemente la superficie helada del glaciar, los rayos de sol que conseguían penetrar la tupida espesura nubosa, incidían directamente en el hielo, convirtiendo parte del blanco en un limpio azul cielo que resaltaba perfectamente a plena vista. Amplios bloques congelados, cansados de pertenecer a su comuna helada, se desprendían hacia el lago inferior propiciados por la ayuda del inexorable avance del glaciar. El gran estuario dejado por los consumidos icebergs se extendía a modo de pequeños riachuelos hasta llegar al infinito océano ártico, su lugar permanente de descanso hasta que el ciclo de la eternidad les volviera a llamar para formar parte del hielo encarcelado en tierra firme.


  A pesar del nivel de globalización que había alcanzado el planeta, a pesar de la tecnología actual que permitía acceder a cualquier parte del mundo en un corto periodo de tiempo, a pesar de todo eso y más, Dal nunca había sido partícipe de una escena como esa. Nunca había podido apreciar con tanta claridad los efectos del agua en estado sólido cuando se acumulaba de tal manera.


  


  Pasaron varios minutos en los que Dal contempló sin pestañear la obra de la naturaleza que tenía ante sí, Thorbjörn se limitó a observar el glaciar junto a su compañero y amigo, sin decir nada, sin emitir vocablo que pudiera interrumpir el grandilocuente momento de comunión con la creación que estaban disfrutando. El señor Sverrisson, a pesar de haber contemplado aquel escenario hasta la saciedad, empatizó con Dal de tal manera, que ambos sintieron la conexión que une a todo el universo, esa conexión de la que todos formamos parte, puesto que todos venimos y estamos hechos de lo mismo.


  Si de Dal hubiera dependido, se habría quedado observando aquello durante horas y horas, pero el hambre también estaba comenzando a formar una indiscutible parte de su cuerpo, con lo que miró a Thorbjörn con cara de “no-puedo-dejar-de-mirar-esto-pero-comamos” y ambos se acercaron a la espléndida mesa lista para su disfrute.


  —Venga Dal, ¡comamos! Démonos un festín en honor a los dioses escandinavos y sus antiguos fieles.


  —Bueno, no es un banquete muy vikingo que digamos… —observó Dal.


  —No, pues no. No hay hidromiel, ni cerveza, ni carne asada… pero estás festejando con el jarl de la aldea, en un salón de madera de conífera, con vistas a un extraordinario glaciar y con Brennivín de fabricación local. ¿Qué más se puede pedir?


  —Nada, absolutamente nada. Además hay vino de la ribera de Eu’Dor y roca en aceite de oliva… verde y negra. ¡Qué rico!


  Los comensales comenzaron a engullir como si no hubiera un mañana, como si fuera la última comida de sus vidas. Todo el manjar dispuesto se basaba en delicias vegetarianas y veganas, las vegetarianas únicamente para Dal. Estuvieron más de 40 minutos devorando, en los que Thorbjörn tuvo que pedir a su asistente una botella de vino más. Cuando terminaron atacaron el licor de Brennivín islandés de 48.5 grados de alcohol. Dal sentía náuseas cada vez que ingería uno de los vasos de chupito que eran rellenados cada menos de tres minutos por el magnate nórdico, pero no podía dejar de beber, estaba extasiado, híper excitado y tremendamente emocionado, todo eso sumado al hecho de que no era un bebedor nada habitual, el grado etílico en sangre ascendió ipso facto, provocando un reguero infinito de tonterías y estupideces. El señor Thorbjörn Sverrisson, mucho más acostumbrado al alcohol que él, no podía dejar de reírse, aparte de que él tampoco era de piedra, y el alcohol es el alcohol.


  Dal se sentía completamente extasiado, olvidó por un momento el fin del universo, los problemas con el sol y los desastres de supuestas índoles cósmicas acontecidos en Europa. Ahora mismo le daba todo igual, todo carecía de importancia, que todo se acababa… pues bienvenido fuera el fin de los tiempos. Además estaba el hecho de que él, un mero científico de a pie, estaba agarrándose una monumental cogorza con el hombre más poderoso del planeta. Las consecuencias físicas del alcohol serían nimias en comparación con el momento que estaba viviendo acompañado de un espectacular glaciar escandinavo.


  —Bueno Dal, cuéntame… ¿Qué tal con la señorita Adela Wijskpak?


  —¡De maravilla! Qué te voy a decir. Joder que ganas tengo de verla, y de agarrarla bien y de…


  —¡Suertudo! Con lo feo que eres con esa piel negra y esa barba y pelo blancos… No sé qué habrá visto en ti esa mujer, porque mira que está buena, ¿eh?


  —Sí… La verdad es que es un bomboncito. Que ganas tengo de verla joder… —afirmó beodamente Dal mientras se echaba a llorar tontamente.


  —¡La quieres! ¡La quieres!


  —¡La quiero! ¡La quiero!


  Ambos rieron tontamente, producto del efecto de los licores que recorrían sus venas.


  —Thorbjörn…


  —Qué…


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Sí, soy homosexual.


  —¡Ah! Vale… perdona, no quería inmiscurrirme… inmisiquirme… insimuquirne… ¡JODER! Inmiscuirme, en tus tendencias sexuales.


  —No te insimiscues en nada amigo, lo sabe todo el mundo, pensé que tú también.


  —Pues no… Y… Oye… ¿En serio te parezco feo? —quiso saber Dal cambiando sus prioridades conversacionales.


  —¿Quieres saber la verdad?


  —Por favor, ¡por favor! Nunca tengo tiempo ni ganas de hablar de estas sandeces y trivialidades de humanos, pero el licor este islandés no sé qué lleva…


  —En serio, ¿quieres saber la verdad?


  —¡Que sí!


  —Pues la verdad es que eres un hombre ampliamente atractivo. Tienes un toque especial, sugerente y seductor… con esa piel morena, esos ojos amarillos y esa poblada barba blanca… Y luego tu inteligencia, tus conocimientos de astrofísico… Me vuelven loco…


  —¡Oh! Que gran noticia… Me halagas… ¡Oh!


  Thorbjörn Sverrisson se levantó de la silla tambaleante y beodo y se acercó despacio, botella de Brennivín en mano, hacia el ventanal. Estaba comenzando a anochecer, y la niebla iniciaba de nuevo su descenso habitual al norte de Ísland. Ambos contemplaron, bajo los últimos atisbos de luz, el glaciar que poco a poco se iba diluyendo ante sus ojos.


  —¿Te da asco? —preguntó Thorbjörn sosteniendo el recipiente de translúcido licor con la mano izquierda.


  —¡No! ¿Cómo me va a dar asco? Si te lo he preguntado yo… ¿Pero porque me va a dar asco? Ni que estuviéramos en el año 1200…


  —Que no joder, que si te da asco que beba directamente de la botella…


  —¡Ah! Vale. No para nada, dale… Y luego me lo pasas.


  —Dal…


  —Qué…


  —¿Tú crees que nos espera algo más? Que hay alguna fuerza más escondida por el universo…


  —Es posible. Más que factible. Puede ser. Normalmente siempre se dice que los hombres de ciencia somos los menos creyentes… pero precisamente debería ser todo lo contrario. Somos conscienrentes, consizuentes… ¡Joder…! Quiero decir, conscientes del tamaño y el desconocimiento que tenemos del universo… por eso no podemos negar nada… Yo soy de los que siempre he pensado que el universo es algo más de lo que podemos ver, algo más de lo que podemos observar directamente, el problema es que no somos capaces de verlo…


  —Opino igual Dal. Sabes… A veces tengo miedo, tengo miedo de la creación y de mí mismo. De lo insignificantes que somos y de lo que nos creemos, tengo miedo.


  —No sabemos lo que pasará en un futuro, ni de lo que nos espera. Algo más… ¿Algo más? No sé, pero yo quiero creer.


  —Y yo Dal, yo también, I want to believe[1].


  Envueltos en lágrimas, ambos se abrazaron tiernamente y mantuvieron esa postura durante varios segundos hasta que decidieron seguir encauzando sus esófagos con el alcoholizado caudal islandés.
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  Mito Exo se estaba vistiendo, preparándose para acudir de nuevo al edificio de la FPE de Hvíturfjördur, una especie de embajada de la fuerza policial europea en territorio islandés, que hacía las veces de policía federal nacional. Le habían llamado hace unas horas pidiéndole por favor si sería tan amable de acudir a un segundo interrogatorio “rutinario” a sus instalaciones. Mito, ahora sin trabajo y salvo el porno y los videojuegos, no tenía otra cosa mejor que hacer, por lo que no tuvo más remedio que acceder a la “petición”. Le ofrecieron incluso transporte, a lo que se negó por poseer medios propios.


  Con la indumentaria apropiada ya acomodada sobre su cuerpo, descendió al garaje de su apartamento y abordó la Motolec. Tardó exactamente 8 minutos en llegar al edificio de la FPE. A las 16.40 ya se encontraba en uno de los mostradores de recepción del hall de entrada comentando quién era y con qué objetivo se encontraba allí. En unos minutos apareció una inmensa agente con un pase de invitado, agradeciéndole su disposición y puntualidad, que le dirigió hasta una pequeña sala ocre con 8 sillones, a modo de sala de espera, o eso supuso Mito.


  —Espera aquí, te llamaremos enseguida —dijo la oficial.


  


  A los 10 minutos la misma agente regresó, esta vez manejaba una silla de ruedas que portaba la mujer más atractiva que Mito había visto jamás. Se emocionó y se excitó, aquella mujer superaba con creces todo lo que tenía en mente sobre belleza femenina. Se levantó del asiento y se empezó a atusar fútilmente la barba mientras sus ojos posados sobre aquella mujer, se negaban a mirar a otro lado. Su melena rubia rizada cayendo grácilmente por los hombros, su perfecta tez nórdica pálida y unos espectaculares ojos de color púrpura intenso provocaron en Mito sensaciones que no había experimentado jamás, más allá de la pornografía, más allá del mero placer sexual… esto era nuevo.


  —Siéntate amigo, no es tu turno todavía. Xela se va a quedar un rato aquí con nosotros, ¿verdad Xela? —indicó la oficial.


  El silencio fue la única respuesta de aquella hermosa mujer. Mito no le quitaba ojo, esta vez había reparado en el precioso vestido blanco con flores azules estampadas que llevaba, que hacía que se marcaran a la perfección sus abundantes y perfectamente contorneados pechos. La gigantesca funcionaria policial advirtió la perpleja mirada de Mito, este desvió por un momento la mirada hacia la enorme valquiria islandesa, y después volvió a mirar a aquella hermosa dama, sintiendo que tenía que decirle algo, que tenía que realizar un acercamiento, saludar, decirle su nombre… lo que fuera.


  —Hola… Xela. Sí, Xela. Yo me llamo Mito Exo…


  —No te esfuerces, tiene alguna clase de síndrome psicológico severo, ni anda ni habla. Y no le gusta mucho la gente.


  “Vaya mira, ya tenemos algo en común” pensó Mito, que se acercó a la silla de ruedas.


  —Como te decía me llamo Mito Exo, me encantan las ballenas y los delfines, todos los animales. ¿Y a ti?


  La agente detectó inocencia en las palabras de aquel desaliñado muchacho y se relajó. La parte derecha de la boca de Xela se torció ligeramente, algo que Mito advirtió y tomó como una muestra de conformidad.


  —¡A ti también! Me alegra saberlo, es un placer Xela.


  Mito se preguntó por qué estaría ella allí, dudaba que fuera la responsable de algún delito. Debía de estar por alguna otra razón, y muy parecida a la suya porque además les habían colocado en la misma sala de espera. “¿Y si algún pariente suyo o alguien cercano ha acabado igual que el señor Vennerød? ¿Y si es familia de Vennerød? ¡Puaj!” se preguntó Mito mientas se estremecía y sentía un leve atisbo de miedo.
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  Ni una reconfortante siesta pudo con la monumental cogorza que había compartido con Thorbjörn Sverrisson. Dal se despertó, pero no en su habitación, en una muchísimo más grande y lujosa que la que le habían proporcionado en un principio. ¿Cómo había llegado hasta allí? No se acordaba, sus últimas memorias centelleaban fugaces por su mente, dando vueltas: abrazarse con Thorbjörn, observar el taciturno glaciar a ritmo de Brennivín… Y poco más.


  —¿Dónde cojones estoy? ¿Quién me ha traído hasta aquí? Puto alcohol… No voy a volver a beber jamás.


  Ω


  El inconfundible sonido de una llamada entrante parpadeó en una de las pantallas táctiles del despacho del señor Sverrisson.


  —Olibia Lárusdóttir buenas tardes.


  —Hola señor Sverrisson, buenas tardes. Tengo que comentarle un problema inesperado.


  —Dime por favor —dijo Thorbjörn educadamente con un generoso remanente de alcohol en sangre, pero mucho mejor metabolizado que el de su gran amigo Dal Sharajwo.


  —No encontramos por ninguna parte al director adjunto Anyo Asimos. Se supone que tiene una reunión a las 17.30 de hoy con el Consejo de Energía australiano. No responde a su terminal móvil ni se encuentra en su despacho, estamos intentando localizarlo por el complejo.


  —Ni lo intentéis, esta mañana me ha dicho que se iba a tomar unos días libres, de manera extraoficial. Parecía muy preocupado por algo, tampoco le he pedido explicaciones. No lo hemos comentado para mantener la privacidad, ni me acordaba ya de la reunión…


  —Vale, entonces, ¿qué le digo a los australianos?


  —¡Nah…! Entretenlos por el complejo, que disfruten de los balnearios y los restaurantes, todo corre a cuenta de la casa. Diles que mañana por la mañana a las 10.00 yo mismo me reuniré con ellos. Cuéntales que a Anyo Asimos le ha surgido un problema y ha tenido que ir con urgencia a la ciudad y que lo sentimos mucho.


  —Entendido señor Sverrisson, muchas gracias por su tiempo.


  —A ti como siempre Olibia Lárusdóttir, buenas tardes.


  —Buenas tardes señor Sverrisson.


  “¿Qué le habrá pasado a Anyo? Algo tan inmediato y urgente… Ha tenido que ser algo gordo” pensaba Thorbjörn Sverrisson.
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  17.18 horas del jueves 31 de noviembre del 3042.2 Embajada de la FPE, Hvíturfjördur, capital de la nación de Ísland.


  Bas Strøm, el director de la embajada de la FPE en Hvíturfjördur se encontraba en su despacho, meditabundo y abstraído en los pensamientos que su mente le ofrecía a raíz de los confusos últimos acontecimientos. En aquel preciso instante su mano derecha, Jökull Eskildsen, y un enviado de la central de Toulouse llamado Alexandros Kilo, estaban interrogando a los dos posibles testigos directos de las dos últimas víctimas de la cadena de brutales asesinatos cometidos en Europa e Ísland, Renjhard Vennerød y Vanik Nygard. Los conocía muy bien, oh sí… muy bien, más de lo que nadie hubiera sospechado jamás, y no por pertenecer a la clase pudiente islandesa, no, sino por algo mucho más insospechado e inadvertido. Por eso se encontraba en aquel estado de ansiedad y abstracción permanente. Algo estaba pasando, alguien estaba realizando una limpieza a fondo.


  Su puesto le exigía que acudiera de inmediato a los interrogatorios que se estaban llevando a cabo en aquel momento unas plantas más abajo. Debía de recomponerse de inmediato y presentarse allí, tenía que hacerlo, era el ente superior de aquel edificio.


  Cuando se estaba colocando los cuellos de la camisa azul, su cabeza se elevó ligeramente para intentar captar un extraño olor que estaba empezando a inundar su despacho. No era un olor nauseabundo, ni placentero, ni tenía un término medio que pudiera ser descrito con palabras… era… sencillamente extraño. Impregnaba el ambiente en su totalidad, y cada vez lo sentía más cerca. Su corazón empezaba a palpitar precipitadamente y su sexto sentido le decía que en aquel despacho había algo fuera de lo ordinario, aunque al igual que el olor, era imposible de describir… simplemente extraño. De repente sintió una espectral e invisible presencia justo en frente de él, se levantó apresuradamente con el corazón a punto de abandonar su cavidad torácica, miró en todas direcciones… nada, no había nadie salvo él mismo, solamente aquella fragancia insípida y el sexto sentido golpeando incesante a su consciencia. Invadido por el pánico agarró un abrecartas en forma de espada templaria que le había regalado su colega europeo Klemens y la blandió rudamente. Dio varios pasos atrás y de pronto sintió un gélido aroma que le recorrió toda la parte trasera del cuello, se le erizaron todos los pelos de la piel e instintivamente se giró sobre sí mismo propinando espadazos al aire.


  —¡Quién anda ahí! ¡Conmigo no se juega! ¡No tienes ni idea de con quién estás tratando!


  A la sexta vez que cruzó el aire con el abrecartas, su mano se topó con un objeto sólido e invisible que cortó de lleno el sablazo y le provocó un intenso dolor de muñeca. Con el miedo ya incrustado en sus venas salió corriendo, los ojos abiertos como globos y un jadeo incesante de incredulidad y espanto. Todos los trabajadores y agentes de la embajada de la FPE se quedaban contemplando a su jefe, corría, corría incesantemente ignorando por completo las miradas perplejas de los empleados, rompiendo con filas de gente, puertas y pasillos. Descendió por las escaleras de servicio de la parte sur, hasta el sótano S3, donde estaba el antiguo sistema de mantenimiento, aguas, electricidad y cableado. Oprimió el panel táctil que detectó su huella dactilar y en menos de 4 segundos la puerta se estaba abriendo. Continuó corriendo sin tregua por oscuros y tenebrosos pasillos construidos en piedra antigua y rodeados de un sinfín de cables y tuberías hasta llegar a una puerta, una anticuada puerta de hace más de 600 años que se abría con una vetusta llave de hierro.


  Accedió a una habitación donde solamente había una mesa de madera y una silla. Sobre la mesa descansaba un ordenador y un teléfono. La estancia apestaba a humedad y encerramiento, al fondo había un trozo de pared de color blanco que destacaba sobre el resto de superficie de piedra negra sin colorear. Una única bombilla amarrada a un tambaleante cable otorgaba a la dependencia una tenue e insuficiente luz.


  Bas Strøm, con las manos todavía temblorosas, posó el abrecartas templario y agarró el mango del añejo teléfono. Enseguida hubo contestación.


  —¿Bas? ¿Eres tú? ¿Por qué estás llamando aquí? ¿Qué ocurre?


  —No me ha quedado otro remedio… me van a matar. ¡Nos van a matar! ¡No te das cuenta joder! ¡Soy el siguiente! —gritó Bas Strøm exhausto y sofocado.


  —Calma, calma…


  —¡No hay calma! ¿Es que no te das cuenta? ¡Nos están matando! ¡Ya han matado a los demás! ¡Solo quedamos tú y yo!


  —Lo sé hermano lo sé, y te aseguro que estoy tomando medidas…


  —¡Medidas! ¿Medidas? ¡No hay medidas! ¿Pero es que no has visto las noticias? La forma en la que han muerto los demás… las extrañas circunstancias… ¡Me está pasando a mí ahora! ¡Han venido a por mí!


  —Pero ¿quién? Cálmate Bas y cuéntame lo que ha pasado… —intentó calmar al director la voz telefónica.


  De nuevo aquel insípido olor comenzó a invadir la lúgubre habitación, cada vez estaba más y más cerca. Más y más cerca. Más… y más cerca, tanto que su sentido del olfato se disparó.


  —Ya viene… ¡Ya viene de nuevo! ¡Ya está aquí! ¡Envía ayuda joder envía a alguien!


  Bas Strøm volvió a sentir el gélido aroma pero esta vez justo delante de su cara. Los pequeños poros de su rostro se abrieron como cráteres, su corazón se detuvo por unos segundos y sintió que su cuerpo estaba a punto de colapsar. Soltó el teléfono y se quedó completamente paralizado por el miedo, sus músculos y su sistema nervioso se negaron a actuar, quiso agarrar de nuevo el abrecartas pero no le fue posible, una fuerza etérea le agarró por el cuello y lo lanzó violentamente al otro lado de la habitación. Cuando cayó bruscamente al suelo, su alma ya había abandonado el cuerpo… El terror más puro se había adueñado de él. Sus ojos abiertos, hasta tal punto de dañarle los párpados, dirigían su mirada a ninguna parte, hecho un ovillo en el suelo, lo poco que quedaba de Bas Strøm aceptó su terrible final y en menos de cinco segundos y tras repetidas convulsiones, todo terminó.


  La esquina noreste de la habitación quedo empapada de los restos pulverizados del director de la embajada de la FPE en Hvíturfjördur. El interfono del teléfono permanecía descolgado, oscilante, casi rozando el suelo.


  —Bas, ¿estás ahí? ¿Bas? ¿Bas? ¡Bas! ¡Contéstame joder! ¡Bas! Voy a enviar a alguien. ¡Aguanta!
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  16.50 horas del jueves 31 de noviembre del 3042.2
Embajada de la FPE, Hvíturfjördur, capital de la nación de Ísland.


  Con la barriga llena y sobradamente satisfechas sus necesidades nutricionales, ahora el día se afrontaba de otra manera. Alexandros acababa de disfrutar de una suculenta selección de delicias islandesas regadas con una insípidamente deliciosa agua glacial de origen local. Seguramente hoy todo iba a mejorar.


  El furgón policial aparcó en el sótano S2, desde donde Jökull y Alexandros ascendieron hasta la planta número 3 del edificio de la embajada de la FPE.


  —Bueno Alexandros, supongo que esto no es ni remotamente del tamaño y equipamiento que la central de Toulouse, pero también nos defendemos bien —comentó Jökull.


  —No lo dudo. No te apures, pocas cosas son comparables al descomunal edificio de la FPE en Toulouse. A mí a veces me parece hasta demasiado… se me hacen interminables los paseos para llegar a los sitios…


  Continuaron caminando hasta llegar a una gran sala de un color grisáceo neutro, con dos mesas de metal, cinco sillas y una pantalla táctil, donde les esperaba un agente que intercambió unas cuantas palabras en islandés con Jökull, que miró a Alexandros asintiendo.


  —Bueno, pues Xela Hovdenak o Svera y Mito Exo ya se encuentran aquí. Por motivos de seguridad sus padres se encuentran en la sala de espera de la entrada, dicen que les comuniquemos cualquier cosa extraña que suceda y que por favor la tratemos bien… Ya sabes…


  —Sí, sí, por supuesto, faltaría más.


  —Ambos están en la siguiente sala, podéis llamarlos cuando queráis y en el orden que queráis. ¿Comenzamos? —intervino en inglés el agente.


  —Por favor —indicó Alexandros—. Vamos primero con… Mito Exo, por ejemplo. Hágalo pasar.


  El agente asintió y desapareció por otra puerta distinta a la que Jökull y Alexandros usaron para entrar. En unos segundos un joven ligeramente andrajoso ingresaba a la sala de interrogatorios 03. Llevaba unos pantalones y botas de montaña, junto con un jersey de lana negro, su pelo estaba rapado únicamente por los laterales, y el frondoso centro restante finalizaba en una coleta. Su puntiaguda cara blanca estaba poblada por una tupida barba rojiza, del mismo color que su cabello. Se sentó, todavía confuso y probablemente asediado por las dudas. Alexandros tomó asiento justo en frente de él y le observó de arriba abajo. Estaba claro que aquel harapiento joven no había cometido asesinato alguno, pero el protocolo era el protocolo, y quizás pudiera arrojar algo de luz sobre la personalidad de Renjhard Vennerød o cualquier otro elemento que pudiera aclarar algo, por poco que fuera. Alexandros accedió al expediente del caso de Mito Exo y lo ojeó unos segundos mientras su invitado movía los dedos de las manos persistentemente haciéndolos sonar contra la mesa.


  —Tranquilo muchacho, no tienes nada que temer, esto es sencillamente procedimiento rutinario —intentó relajar Alexandros.


  —Ya, si ya lo sé, por supuesto —balbuceó Mito haciendo falso alarde de los complejos trámites de las fuerzas de la autoridad.


  —Mi nombre es Alexandros Kilo, este de aquí que ya conoces es Jökull Eskildsen. Por lo que veo dominas el idioma de la Bretaña europea, así que si te parece seguiremos con él. Mito Exo, de 56 años, nacido el 42 de enero del año 2986 periodo primero, natural de Hvíturfjördur, Ísland. ¿Es correcto?


  —Claro que sí, tronco —respondió Mito a Alexandros con excesiva naturalidad y confianza.


  —Te he pedido que te relajes no que abuses de la cordialidad ofrecida.


  —Vale, lo siento, todo esto es nuevo para mí. Estoy… Un poco asustado…


  —Comprendo. Y siento además que esto suene repetitivo, según tengo entendido este es tu segundo interrogatorio, pero como te digo no te preocupes, es pura rutina. No estas detenido ni acusado de absolutamente nada —informó Alexandros en tono tranquilizador.


  —Ahá… Vale, muchas gracias.


  —Sigamos. ¿Cuántos años llevabas trabajando en la tienda de Vennerød?


  —El año que viene hará 11 años.


  —Tus padres… ¿Viven? ¿A qué se dedican?


  —Regentan un hotel en el centro de la ciudad. Llevan más de 13 años con él.


  —Mito Exo, ¿practicas el culto de alguna religión? Bien de las tres grandes, o de algún culto minoritario…


  —No, no soy practicante, ni creyente en nada. No me gustan ni los eventistas, ni los budistas ni los monoteístas. En cualquier caso siento algo de curiosidad y atracción por el culto a las deidades de mis antepasados los vikingos. Pero poco más…


  —Bien, vamos a profundizar ya un poco más en el tema laboral y de tu exjefe el señor Renjhard Vennerød.


  —Madre del amor hermoso…


  —Que, ¿hay algún problema? —preguntó curioso Alexandros ante la evidente incomodidad de Mito de hablar de su fallecido superior.


  —No, no, para nada, es simplemente que era un hombre complicado, a veces excesivamente cansino, nunca lo llegué a comprender, era extraño y casi todo lo que hacía carecía de sentido…


  —Como por ejemplo…


  —Pues como por ejemplo todos los días entre las 11.45 y las 12.00 salía corriendo del almacén y me obligaba a almorzar en el restaurante situado en frente de la tienda, me decía que tenía que ir a ese sitio sí o sí. Iba a ir de todas formas porque es uno de los mejores sitios de la ciudad y además está cerca y es barato, pero me fastidia que me tuviera que obligar él.


  Mito Exo realizó una breve pausa para pensar y continuó.


  —No paraba de llamarme “hijito” y de echarme de la tienda casi a patadas por las tardes. Todo lo que hacía era siempre bajo un estricto nerviosismo y aceleración, parecía siempre que iba puesto de la droga americana esa… El cristal ese asqueroso tío. Luego había veces que me llamaba y me ordenaba que al día siguiente no fuera a trabajar, sin darme una explicación o motivo.


  —Eso es interesante, continúa.


  —Durante la jornada diaria, salvo que se requiriera su presencia por algún cliente, solamente lo veía dos veces: una cuando me echaba para almorzar, y otra cuando me echaba por la tarde. En 11 años ese es todo el contacto que tuve con él. Como digo, nunca salía del almacén salvo que tuviera que hablar con algún cliente, y aun así salía lo justo. Como ya saben, no es que tuviéramos muchos compradores…


  —¿Llegaste a entrar alguna vez al almacén?


  —No, jamás. No me dejaba entrar, ni a mí ni a nadie. La única vez que lo llegué a ver fue el otro día cuando el Lögreglan á Islandí descubrió sus restos… ¡Buff! ¡Qué escena! Dudo que me la pueda quitar nunca de la cabeza.


  —Es decir, que nunca salía del almacén.


  —No, para la mayoría de las cosas que me tenía que comunicar o que yo le tenía que decir, usábamos el interfono. A veces tengo la impresión de que realmente nunca salía de allí, que vivía allí.


  Alexandros sonrió por dentro, hervía en ganas de decirle aquel muchacho que estaba en lo correcto.


  —Mito Exo, ¿sabes si Renjhard Vennerød era practicante o asiduo a alguna religión?


  —No lo sé, ya te digo que jamás tuve una conversación de más de 3 frases con él. Muchas preguntas de religiones… Se debe a que han sido los bioterroristas esos que tenéis en Europa, ¿verdad?


  —Cuando salga el informe oficial lo verás. Y “esos bioterroristas que tenemos por Europa” es una afirmación un tanto egoísta y completamente errónea, este problema afecta a todo el planeta, como puedes ver, no solo a nosotros los europeos —expresó Alexandros un tanto molesto.


  —Tienes razón, perdona…


  —Bueno, vamos a trasladarnos un poco a los momentos previos al suceso. ¿Notaste algo extraño en Renjhard Vennerød? Algún comportamiento fuera de lugar, algo poco común…


  —Como ya le dije al señor Jökull Eskildsen, su comportamiento habitual era ya extraño de por sí, con lo que era difícil distinguir si había algo raro. Aquel día estaba como siempre salvo por un detalle, al salir de su almacén para largarme de la tienda como todas las tardes, me fijé en que su expresión estaba más cansada de lo habitual, pero no cansada como lo podríamos estar tú y yo… Bueno también.


  Alexandros lo miró con perplejidad.


  —A ver, me explico —continuó Mito—. Estaba cansado y mustio, tenía bolsas en los ojos, como de no haber dormido bien durante mucho tiempo, normalmente las tenía siempre, pero esta vez mucho más marcadas. Y también daba la impresión de que estaba sufriendo, de que estaba pasando por algo gordo, algo muy jodido… no sabría decirle el qué.


  —Interesante. ¿A qué hora saliste de la tienda?


  —Pues no recuerdo exactamente, pero entre las 16.45 y las 17.00, como siempre.


  —¿Y qué hiciste el resto de la tarde?


  —Di un paseo por el centro, como siempre, y estuve en casa hasta el día siguiente.


  —Estuviste en casa hasta el día siguiente…


  —Sí, estuve toda la tarde en casa, y por la noche también claro.


  —¿Seguro?


  —Sí, sí, seguro. ¿Qué pasa?


  —No pasa nada. Estuviste en casa toda la tarde. ¿Seguro?


  —¡Que sí joder!


  —Tranquilo hombre, no te pongas nervioso chico. ¿Hay alguien que corrobore tu historia? Aunque sea durante un breve periodo de tiempo.


  —No lo sé, supongo que alguien me vería entrar en casa, quizás el vecino escuchó algún sonido del televisor, y bueno…


  —Bueno que.


  —Bueno nada.


  —Bueno que, ibas a decir algo —insistió Alexandros.


  —Bueno nada.


  —Ibas a decir algo.


  —No iba a decir nada.


  —Ibas a decir algo y te has callado, ¿te crees que soy imbécil?


  —No.


  —Pues dime lo que ibas a decir. Mira chaval, estás sometiéndote a un interrogatorio de la FPE en un caso de proporciones internacionales, si mientes u omites la verdad serás investigado y juzgado por ello. Hoy no es momento de juegos o verdades a medias, habla.


  Alexandros comenzó a ponerse realmente serio, mientras reparó en que el muchacho volvía a tocar la mesa con los dedos, estaba realmente nervioso, algo ocultaba. Su rostro empezó a tornarse del mismo color rojizo que su pelo, en sus carrillos surgieron enormes circunferencias rosadas y un nauseabundo olor inundó la sala de interrogatorios. Alexandros pasó por alto aquella inesperada flatulencia producto del alterado estado del joven, pero Jökull se tapó la nariz mientras daba varios pasos hacia atrás.


  —Estoy esperando —se reafirmó Alexandros mientras sus fosas nasales quedaban anegadas con tan fétido aroma.


  —Puede que haya alguien.


  —Alguien que qué.


  —Puede que haya alguien que corrobore mi historia, pero solamente durante una hora o así. Por la tarde noche…


  —Ilumínanos por favor.


  —Es que…


  —Pero bueno muchacho que coño te pasa. ¿Quién puede corroborar esa historia que no te atreves a decirlo?


  Mito Exo se armó de valor y hundido en la vergüenza finalmente soltó la terrible verdad.


  —Durante algo más de una hora estuve en contacto directo vía web cam con una señorita —sentenció Mito con los ojos cerrados.


  —¿Perdona?


  —Que estuve en contacto directo con una mujer por web cam… ¡Nos la cascamos juntos sí! ¡Joder sí! ¿Qué pasa? ¡Sí! ¡Soy adicto a la pornografía y a similares! ¿Hay algún problema?


  Alexandros le miró con desconcierto, miró a Jökull, volvió a mirar a Mito, y luego a Jökull, y de nuevo a Mito, y finalmente el “hilarante momento definitivo” brotó sin control de su cuerpo y labios. Jökull, algo más reservado, se dio la vuelta y comenzó a reírse en silencio, era consciente de que la escena estaría resultando bastante desagradable para aquel pobre muchacho, pero sencillamente ninguno de los dos agentes de policía pudo contenerse.


  —¡Ay! ¡Ay madre…! —farfullaba Alexandros entre jocosas sacudidas mientras se secaba las lágrimas con el reverso de la manga—. ¡Ay madre…! Oye… Muchacho, lo siento, de verás discúlpanos. Esto no era para nada lo que esperábamos oír, y llevamos un día muy duro. No te preocupes, tu adicción secreta quedará a salvo con nosotros.


  Mito Exo se había tapado la cara con la mano izquierda, que permanecía apoyada sobre la mesa sujetando la cabeza, en silencio sin emitir una palabra, apabullado por la escena, completamente vencido por el producto de sus actos.


  —Mito Exo, mira, esto es lo que vamos a hacer. Ya he visto y oído suficiente, te vas a ir a tu casa, vas a seguir con tu vida y te vas a olvidar de…


  Las últimas palabras de Alexandros fueron interrumpidas por él mismo ante el inconfundible sonido de lo que parecieron armas de plasma siendo disparadas en la lejanía. Miró a Jökull con expresión confusa, intentando que su compañero le confirmara con una mirada lo que él ya se estaba temiendo. Y así fue, Jökull lo miró con pánico en los ojos y asintió. Las ráfagas continuaron, esta vez con mucha más fuerza y proximidad. Una descomunal mujer policía islandesa entró por la puerta e intercambió unas exacerbadas palabras con Jökull en su idioma madre y con una inusitada prisa volvió a desaparecer. Jökull se perdió detrás de ella y volvió a entrar en la sala manejando una silla de ruedas con sus manos, Alexandros pudo reconocer a la portadora, se trataba de la siguiente testigo, Xela Hovdenak o Svera.


  Jökull cedió los mandos de la silla de ruedas a Alexandros y se acercó a la pantalla táctil que había en la mesa. Un hombre apareció al otro lado de la pantalla informando a Jökull en islandés, mientras por detrás se oían gritos de desesperación, llantos y una multitud de disparos procedentes de rifles que parecían P36, las armas reglamentarias de la FPE.


  —¿Qué pasa? ¡Dime que pasa! ¡Qué es esto! ¡Qué está ocurriendo! —gritó insistente Alexandros a Jökull.


  —¡Están atacando la embajada de la FPE! Hombres armados de origen desconocido —respondió Jökull—. ¡Mira!


  La pantalla táctil mostró imágenes en directo de lo que estaba sucediendo en la entrada, un espectacular batallón de soldados enfundados en modernos trajes metálicos de color blanco libraban una batalla sin tregua con los efectivos de la embajada de la FPE.


  —Jökull… Tenemos que irnos de aquí, cuanto antes…


  —¿Qué pasa? ¡Quiénes son esos!


  Xela inició una serie de gruñidos de disgusto que no hicieron otro efecto más que aumentar la tensión. Mito Exo, fundido con el pavor que impregnaba la sala se acercó e intentó calmarla, lo que aumentó la intensidad de los gruñidos de la mujer.


  —¡Tenemos que salir de aquí cuanto antes! ¡Eso que estamos viendo es el brazo armado de Los Eventistas por La Verdad! Poseen tecnología militar de última generación, son letales y no perdonan. Tenemos que escapar ya.
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  17.35 horas del jueves 31 de noviembre del 3042.2
Embajada de la FPE, Hvíturfjördur, capital de la nación de Ísland.


  —¿Pero por qué demonios está atacando aquí y ahora el brazo armado de los bioterroristas? —preguntó con voz excitada y nerviosa Jökull.


  —No tengo la menor idea, pero no te lo voy a repetir más… Tenemos que irnos de aquí. ¡Ya! —seguía advirtiendo Alexandros.


  —¡No me puedo largar de aquí sin más! Tengo que bajar a ayudar a mis compañeros. ¡Entiéndelo!


  —¡Jökull! ¡Escúchame! Tenemos que ayudar a estos dos ciudadanos, es nuestro deber protegerlos, están aquí ayudándonos, no podemos arriesgarnos a que les pase nada.


  Xela continuó gimiendo hasta que sus ruidos se convirtieron en gritos de terror puro. Mito Exo trataba sin éxito de calmarla mientras los dos agentes discutían en un tono de voz excesivamente alto acompañado del encarnizado sonido de la batalla que se estaba librando en el edificio. Jökull se acercó de nuevo a la pantalla táctil, que se activó un segundo antes de que pudiera interaccionar con ella. Volvieron a mostrarse imágenes de la batalla acompañadas del retrato a tiempo real de un agente emitiendo un mensaje generalizado.


  —¿Qué dice? ¿Qué pasa? ¡Cuéntame! —insistía Alexandros.


  —Dice que el ejército ha sido avisado, pero que tardarán todavía 20 minutos en llegar. Que la batalla se está perdiendo y que están consiguiendo acceder al hall interior. Han entrado sin preguntar y han empezado a disparar contra todos los agentes que había por allí, las órdenes son aguantar hasta que llegue el ejército. Pero ¿por qué? ¿Por qué aquí y ahora?


  —No lo sé Jökull. ¡No tengo ni puta idea! Vamos a calmarnos y a poner a esta gente a salvo. No vas armado, rnverdad?


  —No, nunca voy… Tú tampoco, ¿no?


  —Negativo, nunca voy armado. Bendito e ignorante clímax de seguridad internacional…


  —Pues estamos…


  La última frase de Jökull fue interrumpida por el violento sonido de una puerta viniéndose abajo. Los dos agentes se miraron al instante con expresión de pánico, Mito Exo se quedó paralizado e incluso Xela interrumpió momentáneamente su orquesta de incesantes gritos.


  —Tenemos que salir de aquí… Ahora… —susurró Alexandros.


  El silencio vino acompañado de una grotesca cacofonía de mobiliario siendo destrozado, disparos de armas de plasma y gritos de terror. Cada vez estaban más cerca.


  —No te lo repito más veces Jökull, tenemos que sacar a esta gente de aquí. ¡Ahora! Piensa en el sitio más recóndito y escondido de aquí y guíanos. Yo me encargaré de Xela.


  Con la voz balbuciente y un evidente síntoma de inseguridad, Jökull ordenó a Mito que le siguiera muy de cerca mientras detrás de ellos iría Alexandros cubriendo la retaguardia con la silla de ruedas. Jökull abrió la puerta, miró a su derecha… nada, miró a la izquierda… Un individuo de traje blanco metalizado de casi 3 metros de altura, armado con un rifle negro P36 rebuscaba en una sala, arramblando con todo a su paso hasta que se detuvo cuando recibió algún tipo de comunicación por radio que le obligó a retroceder.


  —¡Ahora! ¡Vamos, vamos, vamos! —ordenó Jökull al resto del equipo.


  Los 4 salieron de la sala de interrogatorios 03 y anduvieron por varios pasillos desiertos hasta llegar a unas escaleras de servicio. El sonido de la batalla había mermado ligeramente, lo que solo podía significar dos cosas, y ante la evidente superioridad del enemigo, solo había una respuesta posible, tenían que darse prisa.


  —¿Y cómo coño pretendes que bajemos a esta mujer por las escaleras? —preguntó Alexandros.


  —Sé imaginativo joder… Cógela en brazos —respondió Jökull.


  —¡Buff…! ¿Dónde vamos?


  —Vamos al sótano S3, creo que no tengo autorización pero quizás, si queda alguien, desde Comunicaciones nos puedan dar acceso, dadas las circunstancias. En el sótano S3 se encuentran los antiguos cimientos del edificio, el viejo sistema de cañerías y demás mierda de hace cientos de años…


  —Vale, genial. ¿Y qué hay allí?


  —No lo sé, no tengo ni la más remota idea. Nadie entra allí y ni siquiera sé si yo tengo acceso, hasta donde sé solamente puede entrar Bas Strøm, el director.


  La conversación fue interrumpida por el sonido de un cúmulo de pesadas y demasiado cercanas pisadas provenientes del pasillo anterior. Alexandros fue a coger a Xela pero cuando intentó agarrarla, esta se agitó frenéticamente y comenzó a gritar. Las pisadas se aceleraron, y algunas más se unieron a la procesión. Los gritos de Xela aumentaban de volumen por momentos. Alexandros y Jökull se miraron con pavura sin saber qué hacer, cómo proceder, de qué manera actuar.


  Situados en el rellano del sistema de escaleras del piso 03 Alexandros tomó una compleja decisión para evitar que el ejército bioterrorista los sorprendiera y los masacrara sin piedad. Todo en cuestión de 15 segundos, volvió a sentar a Xela en la silla de ruedas, se situó justo detrás y con el brazo derecho la agarró reciamente por el pescuezo. Oprimió con ahínco el cuello de la pobre muchacha durante 8 segundos aproximadamente, ante la atónita mirada de Mito Exo y Jökull. Las voces ahogadas de la pobre discapacitada resonaban ya entrecortadas, hendidas por el potente brazo de Alexandros, los gritos comenzaron a extinguirse rápidamente hasta convertirse en gemidos y de ahí a silencio absoluto. Cuando Xela quedó inconsciente, Alexandros volvió a cogerla en brazos y los 4 comenzaron su descenso hasta el sótano S3. Mientras bajaban pudieron percibir en la lejanía gritos en islandés seguidos de ráfagas de plasma. ¿Por qué estaban atacando Los Eventistas por la verdad? ¿Y por qué con tanta ferocidad?


  


  Llegaron por fin al sótano S3, un largo pasillo de azulejos blancos llevaba hasta una puerta de cierre electrónico. Jökull imprimió su huella dactilar en la puerta y una luz azul destelló en panel indicando el acceso restringido. Con un ademán indicó a Alexandros y a los demás que debía hacer una llamada. Se alejó unos metros y agarró su terminal móvil. Tras varios minutos de tensión y sin respuesta, a la sexta llamada Jökull comenzó a hablar con alguien en su idioma, muy aceleradamente, nervioso y emitiendo gran cantidad de juramentos. No hacía falta hablar el idioma vikingo para darse cuenta. Entonces regresó ante los expectantes Mito Exo y Alexandros, que todavía cargaba fatigosamente a Xela.


  —Vale, acabo de hablar con Comunicaciones, me han dicho que la cosa está muy mal. Se ha decretado clausura total al edificio, les han dejado atrapados aquí… aunque no creo que eso les retenga. Me han dicho que ellos han echado el cierre de seguridad a la sala de comunicaciones y que desde ahí pueden hacer algo. Las órdenes de fuera son aguantar y escapar si es posible, pero bajo ningún concepto poner en peligro vidas inocentes.


  —¿Escapar? Escapar a dónde… Si acaban de iniciar un aislamiento total.


  —Lo sé, les he contado nuestra situación, me han dicho que van a abrir esta puerta cuando les sea posible, que estaremos seguros en estos túneles. Van a intentar mandar a gente aquí abajo, pero no aseguran nada, es probable que los bioterroristas accedan a la sala de comunicaciones tarde o temprano. La puerta se abrirá durante 15 segundos únicamente, así que hay que darse prisa.


  Cuando Alexandros estaba a punto de soltar a Xela en el suelo con el objetivo de descansar un poco sus brazos y espalda, la puerta emitió un reconfortante sonido de apertura y una luz blanca se dispuso en el panel.


  —Chicos… ¿Ese es amigo? —preguntó Mito Exo.


  —¿Qué? ¿Quién?


  —Ese… El de negro del otro lado del pasillo…


  Jökull y Alexandros miraron hacia atrás. En el otro lado del pasillo, cerca de las escaleras por donde previamente habían venido ellos, se erguía una tenebrosa figura negra. Una especie de soldado de los bioterroristas, pero este tenía algo especial, iba enfundado en un metalizado traje completamente negro, como diferenciándose de alguna manera del resto, y portaba un espectacular rifle blanco de dos metros de longitud. Su cara, al igual que la de los demás, estaba completamente oculta bajo un casco negro, pero se notaba a la perfección que les estaba mirando fijamente. Hubo unos segundos en los que el tiempo pareció detenerse.


  —Entrad… Entrad… ¡YA! —ordenó Alexandros vociferando.


  El soldado negro se colocó el rifle en la espalda y echó a correr hacia la puerta con una velocidad que parecía sobrehumana.


  —Cierra la puta puerta Jökull ¡Ciérrala ya! ¡15 segundos va a ser mucho tiempo!


  —¡No se puede! ¡No se puede cerrar a no ser que se tenga acceso! ¡15 segundos!


  El leviatán negro continuaba con sus disonantes zancadas dirigidas hacia la puerta. Alexandros vislumbraba un posible final. Perecería a manos de uno de los bioterroristas a los que llevaba años persiguiendo, el paradójico destino había elegido que su conclusión fuera mordaz e irónica. Miró a Jökull, instándole a que si había que perecer, por lo menos que fuera luchando, al fin y al cabo eran agentes de la ley y su trabajo era proteger a los demás. Intentarían detener al soldado negro, costara lo que costara.


  El bioterrorista estaba a punto de alcanzarlos. Alexandros posó a Xela en el suelo, y cuando ambos se disponían a cruzar el umbral de la puerta para intentar detenerlo, una incorpórea fuerza detuvo al opaco soldado en seco, por el cuello, y provocó que se precipitara de espaldas contra el suelo, con tal fuerza que hizo temblar el edificio. El sonido metálico del golpe resonó por todo el pasillo. Alexandros y Jökull se miraron embargados por la sorpresa y el desconcierto. Su instinto de supervivencia les instó a no hacerse preguntas y a permanecer del otro lado de la puerta. Corrieron y corrieron, de nuevo con Xela a cuestas, hasta que 15 segundos después, ya en la lejanía la puerta electrónica se había cerrado sin rastro del soldado negro. Lo habían conseguido, por ahora.
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  17.46 horas del jueves 31 de noviembre del 3042.2
Embajada de la FPE, Hvíturfjördur, capital de la nación de Ísland.


  —Necesito tomar un respiro, esta mujer pesa lo suyo —expresó Alexandros.


  —Vale, descansemos un…


  —¿Alguien me puede decir qué cojones está pasando? ¿Qué es todo esto? ¿De qué va todo esto? —interrumpió Mito Exo a Jökull.


  —A ver, vamos a tranquilizarnos, estamos aquí para protegeros, a ti y a Xela. Os explicaremos todo lo conveniente cuando llegue el momento, pero ni siquiera yo mismo tengo muy claro lo que está ocurriendo. Solamente sé que los que nos han atacado son el ejército de Los Eventistas por la Verdad, el brazo armado de los bioterroristas que se encarga de incursiones y trabajos sucios. No tengo ni la menor idea de porque han atacado a la embajada de la FPE hoy —exponía Alexandros.


  —¿Y qué mierdas era aquello que hemos presenciado en el pasillo? Lo habéis visto, ¿no? Es como si se hubiera topado con una pared invisible o algo tío… Ha caído de espaldas. ¿Qué ha sido eso por favor?


  —Ni idea… Estamos tan sorprendidos como tú… ha sido algo espectacular, jamás había visto algo así… No sé qué puede ser. ¿Una guerra civil en el corazón de los bioterroristas? Es que no lo sé, de verdad —explicaba en vano el enviado de Toulouse.


  —Pues si no lo sabes tú…


  —Jökull —cambió de tema Alexandros—. ¿Qué son exactamente estos túneles?


  —Es el antiguo sistema de pasajes y pasillos construido durante el Gran Conflicto Global por el gobierno islandés. Iban a hacer las veces de refugio y sede del gobierno ante el inminente ataque de la Federación, pero como la guerra finalmente nunca llegó aquí, se dejaron en desuso y se construyó la embajada de la FPE encima. Nunca ha sido estimado el tamaño exacto del laberinto. Que yo sepa aquí nunca baja nadie, la puerta de acceso que acabamos de atravesar se instaló únicamente como medida provisional…


  —Que interesante… Oye, Xela está a punto de recobrar el conocimiento, ¿qué hacemos? Creo que allí hay una puerta.


  Jökull asintió, cuando llegaron observaron una vetusta puerta de madera de hace cientos de años con apertura por llave. Rezumaba humedad, el ambiente gélido y oscuro de aquel pasillo había provocado estragos en las fibras de madera. El ambiente era sombrío y lúgubre, un incómodo silencio reinaba en todas direcciones, y hubiera sido imposible avanzar a través de la impenetrable oscuridad de no haber sido por las linternas de los terminales móviles que todos portaban. Ante la evidente falta de llave para abrir la puerta, Jökull cargó contra ella tres veces hasta que a la tercera cedió, podrida por la humedad y la penumbra.


  —Esta habitación debe de tener cientos y cientos de años… Debe de haber un interruptor de encendido de esa antigua bombilla —apuntó Jökull.


  Justo a la izquierda de la entrada, el agente islandés encontró un desgastado interruptor blanco que activó una tenue luz amarilla que inundó a duras penas la estancia. Mito Exo, que se encontraba a la derecha de ambos se dio la vuelta y comenzó a vomitar bruscamente. Alexandros posó a Xela en una silla que había en frente de una mesa con un antiguo ordenador y un teléfono descolgado y miró hacia Mito. Lo que se encontró fue la gota que colmó el vaso, la pizca de arena que desbordó su reloj, la cima de lo imprevisto, algo completamente impensable pero nada extraño por otra parte. Algo repugnantemente familiar… mientras Mito devolvía fluidos hacia el suelo, Alexandros pudo distinguir, en la esquina noreste de la habitación, los restos triturados y hechos sopa de un ser humano, de nuevo. Estaban esparcidos por todo el margen derecho, incluidos suelo y techo. Jökull se llevó las manos a la cabeza y se alejó a la esquina contraria, como un niño que hubiera sido castigado por su profesora. Alexandros comenzó a reírse, a reírse sin motivo, se estaba viendo superado, no había preparación humana posible para sobrellevar aquello. Se reía sonoramente, emitiendo vehementes carcajadas altivas y siniestras. Le acompañaba el sonido del inacabable vómito de Mito Exo, que se debatía entre arcadas y ataques de tos. Estos restos eran los más frescos y directos que ninguno de los tres había presenciado nunca.


  Para unirse a la orquesta de la locura, Xela finalmente despertó de su letargo inconsciente, incapaz de mantenerse en pie y sin su silla de ruedas, se derrumbó inevitablemente hacia el suelo, comenzando a emitir sus infames e insufribles gemidos de incomodidad y desasosiego, que en breves instantes se convertirían en incansables gritos de ansiedad. Las carcajadas de Alexandros fueron detenidas de inmediato cuando su sexto sentido notó un cambio en el ambiente, todos lo notaron, aunque algunos no pudieran detener sus manifestaciones procedentes del pánico y la incertidumbre. Un extraño olor empezaba a dispersarse por la lóbrega habitación, un aroma insípido… ni placentero ni desagradable, un aroma insípido y desconocido, como que no procediera de ningún lugar ni tuviera cabida en la situación. Jökull abandonó su castigada actitud y se acercó a Alexandros, perplejos, confusos, se miraron sin saber de qué manera proceder. La fría fragancia cada vez estaba más cerca, arropaba sus fosas nasales y se introducía de lleno en sus mentes, intentando buscar una sincronía con algún elemento conocido, pero sin éxito. Xela continuaba con su procesión sonora, los gemidos ya se habían convertido en gritos. De repente, notaron que algo o alguien estaba allí también con ellos, vagando imperceptiblemente, provocando una incómoda sensación de que estaban siendo observados. Hasta Mito Exo dejó de vomitar y se unió a sus dos protectores. Los tres, mirando hacia el umbral de la puerta, Xela, gritando sin tregua.


  En aquel umbral, sobre la podrida y destrozada madera se materializó de la nada, como por arte de magia, un extraño ser de origen desconocido envuelto en un voluminoso traje verde y negro que le cubría todo el cuerpo hasta la cabeza. Lo que estaban contemplando desafiaba todas las leyes físicas que se conocían hasta la fecha. Aquel insólito ser se acercó a Xela ante la impotencia de los 3 observadores, que miraban atónitos e incrédulos todos sus movimientos, y la agarró con ímpetu por la cintura, volviendo a recolocarla en la silla de manera que no se pudiera volver a caer. Una vez llevada a cabo la asistencia a aquella mujer que no paraba de gritar y jadear, aquel ente regresó de nuevo al umbral de la puerta. Levantó los brazos para quitarse el casco, con lo que los tres presentes pudieron apreciar que sus manos estaban compuestas por seis apéndices cada una. Sintieron escalofríos, no podía ser, sencillamente no podía ser, era imposible, inviable, inadmisible. Estuvieron a punto de caerse de rodillas cuando aquella entidad se deshizo del corpulento casco y pudieron apreciar su rostro. Cabeza alargada hacia atrás, verdes ojos pequeños y hundidos en el cráneo, hocico prominente y dentado, y unos robustos mechones de pelo anillados hasta el final le colgaban de sendas mejillas.


  Sin duda no era exactamente como les habían enseñado, no se asemejaba a lo que habían visto por el mundo, pero no cabía ninguna otra posibilidad. En frente de ellos se había cristalizado, procedente de la nada, un kohlono. Un miembro de la raza alienígena que visitó a los humanos hace 3043 años, se erguía voluminoso y corpulento ante ellos, aunque ligeramente más bajo que los tres hombres que lo contemplaban sin pestañear. El momento de completo estupor llegó cuando una voz ronca y temblorosa brotó de su boca en idioma inglés.


  —Hola. Mis disculpas. Las cosas. No deberían haber salido así. Necesito vuestra ayuda. Alexandros Papakonstantinos Kilo.


  Ω parte segunda


  Tercera parte:


  ¿DE DÓNDE VENIMOS?


  1


  El universo tiene extrañas y complejas maneras de representar sus ideas. La magia, los fenómenos paranormales… todos nuestros fantasmas son respuestas a preguntas imposibles de concebir por una mente humana. Admitir esa frase que tanto está de moda “nada ocurre por casualidad” es afirmar categóricamente que existe un ente superior, un controlador de controladores, un interventor. Pero sin duda lo que Jökull Eskildsen, Alexandros Kilo, Mito Exo y Xela Hovdenak o Svera estaban observando, era lo más parecido a un ente superior que habían presenciado en sus vidas. Por la cabeza de aquellos hombres circularon ideas contradictorias y ambiguas. ¿Un kohlono? ¿En serio? ¿Y si realmente son dioses con capacidades sobrenaturales? ¿Y si llevan observándonos todo este tiempo y este momento se trata de la segunda venida? ¿Pero por qué aquí y ahora? ¿Y por qué a nosotros? ¿Por qué a un corriente policía islandés, un tímido agente de la ley europeo, un adicto a la pornografía y a una muchacha nórdica autista? Tenía que haber algo más, no hacía falta ser muy perspicaz para darse cuenta de que aquel alienígena ocultaba un ilimitado número de respuestas y secretos, quizás milenarios, del origen, el destino y el porqué del contacto de su especie con la humana. Y por si lo anterior fuera poco, acababa de llamar a Alexandros por su nombre completo, algo que muy poca gente conocía.


  Con el estupor todavía inundando sus cuerpos, con el shock provocado por el mayor evento que los tres habían contemplado en sus vidas, fue entonces cuando el inspector de la Brigada Anti Bioterrorista de Toulouse resurgió del pesado aturdimiento y se atrevió a emitir palabra.


  —¡Eh…! —Fue lo único que pudo mascullar.


  Al segundo intento el kohlono intervino de nuevo con una voz ronca y penetrante que resonó por toda la penumbrosa y húmeda habitación.


  —No debéis tener miedo. No os voy a hacer daño. No a vosotros. A vosotros no.


  —E… eres… eres… realmente, ¿un kohlono? —balbuceó Alexandros.


  —Sí. Soy un miembro de la raza. La raza que vosotros llamáis kohlonos.


  —¡Ah…! Y… y… ¿por qué sabes mi nombre completo?


  —¡Es un puto kohlono tío! ¡Realmente es un puto alienígena de los del templo! —intercedió desatinadamente Mito Exo.


  —Mito Exo cállate, ¡por favor! —rogó Jökull Eskildsen que poco a poco también iba saliendo del momento de desconcierto.


  —Sé algunas cosas sobre ti —retomó el kohlono—. Sé tu nombre completo. Sé que eres un agente de la policía europea. Conozco tu reunión con Dal Sharajwo.


  Alexandros sintió verdaderos escalofríos, los poros de la piel se abrieron como los géiseres islandeses, su vello corporal se erizó hasta límites insospechados, y de pronto su mente realizó las conexiones pertinentes. Aquel extraño aroma que habían percibido él, Eberhard Ohne-Lehn y Dal Sharajwo justo antes de tener lugar su conversación en el complejo improvisado de la FPE en L’Val Dai, era exactamente el mismo que acababa de sentir antes de la llegada de aquella entidad extraterrestre.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Cómo es posible? No entiendo nada. ¡Nada! ¿Qué está pasando? ¿Te camuflas de alguna manera? ¿Cómo es posible? ¡Qué demonios es esto! —farfullaba Alexandros nervioso y confundido.


  —Todas las respuestas llegaran a su debido tiempo. Te lo prometo. Está prometido. Ahora. Necesito vuestra ayuda. Mi deceso está próximo. Necesito que me ayudéis.


  —Espera, espera, espera, ayudarte ¿en qué?, ¿quién eres en realidad?


  —Soy un kohlono. Enviado a la tierra para observar. Y actuar. Ha llegado el momento. El momento que predicamos. Nuestra segunda venida. El universo está cambiando. Y tenéis que saber la verdad. Ahora estáis preparados.


  —Eres un kohlono con asombrosas capacidades de camuflaje, vale… No sé si eres consciente de que los que nos están atacando ahora mismo os adoran, os veneran más que a nada en este mundo. De hecho son el problema de este mundo.


  —Afirmativo. Lo sé. Y por eso deben morir. Todos.


  —¿Morir? ¿Por qué? No entiendo nada, se supone que son vuestros seguidores… Un momento… —Alexandros miró hacia atrás señalando el amasijo de carne triturada que yacía inerte en una esquina de la habitación—. ¿Has hecho tú eso?


  —Afirmativo. Todos deben morir. Son el cáncer de este planeta. La paz que tanto ansiáis estaba en peligro. Estaban preparando una guerra. Una nueva guerra. Un nuevo conflicto global. Pero ya no. Ya no. Les he debilitado. Hemos ganado tiempo.


  Ninguno de los presentes podía creer absolutamente nada de lo que aquella entidad estaba contando, un kohlono matando a sus más fieles seguidores por el hecho de estar poniendo en peligro millones de vidas humanas, sin duda era una gesta noble, pero había algo más, algo todavía más siniestro que se negaba a confesar.


  —¿Eres tú el causante de los ocho asesinatos cometidos en Europa e Ísland?


  —Sí. Todos los que he matado. Eran líderes eventistas. Estaban preparando atentados contra la vida humana. Debían morir. Iban a llevar a vuestro planeta. A una nueva guerra contra la Federación. Debían morir. O no sobreviviríais para hallar la verdad.


  —¿La verdad? ¿Qué verdad? —intervino Jökull.


  En aquel preciso instante Alexandros no sabía si echarse a reír o llorar, en cinco minutos, el caso que llevaba casi un año investigando acababa de ser resuelto, por sí solo. Sin duda alguna, si lo que aquel kohlono decía era cierto, significaría que él en solitario se había encargado de limpiar el planeta tierra de su gran obstáculo para encontrar la estabilidad y la armonía. Él solo se había desecho en pocos meses de la basura terrorista que la FPE llevaba cientos de años intentando pulir.


  —No me lo puedo creer… No me lo puedo creer… ¡Sencillamente no me lo puedo creer! Esto es ¡imposible! Estoy soñando… Debo de estar soñando… —comenzó a reír de nuevo Alexandros dejando florecer una nueva y desconocida faceta suya.


  —Todavía queda uno. Pero no es el momento. Mi deceso está próximo. Tenéis que ayudarme. Tenemos que irnos de aquí ya.


  —Mira en eso coincido con mi amigo —dijo Mito Exo.


  —Un segundo, espera… ¿Quién es? Me corrijo… ¿Quién era eso que está detrás de nosotros? —preguntó Jökull.


  —Bas Strøm. Un líder de Los Eventistas por La Verdad. Debía de ser eliminado.


  —¿Bas Strøm? ¿Un líder bioterrorista? No, no puede ser, imposible —afirmó Jökull.


  —Sí puede ser. Es. Era un líder bioterrorista. De los más poderosos. Debo añadir.


  Cuando el kohlono terminó la frase una potente sacudida hizo temblar el edificio, los bioterroristas estaban cerca, y usando todos los medios a su disposición.


  —Todavía queda uno. Un líder. De los Eventistas por La Verdad. Pero hemos ganado tiempo. Tenemos que irnos ya.


  —Pero ¿dónde? No hay escapatoria, el único acceso a estos túneles es por la puerta por donde entramos… Espera, el que detuvo al soldado negro… ¿Eras tú verdad? Tienes la habilidad de camuflarte perfectamente con el entorno, ¿es así? —quiso saber Alexandros.


  —Sí. Teníais que escapar. Sois humanos inocentes. No habéis cometido atrocidades. Debíais de escapar. Además. Necesito tu ayuda Alexandros Papakonstantinos Kilo.


  —Vale, vale, vale, vale… pues muchas gracias por la ayuda. ¿Qué hacemos? ¿Dónde demonios quieres ir? ¿Cómo vamos a salir de aquí?


  —Mi deceso está próximo. Necesito contactar con mi gente. Solamente puedo vivir si regreso a Kohlona. Nuestro planeta. Necesito ir al observatorio de Northern Dawn. Y necesito hablar con Dal Sharajwo.


  —Vale, vale… Espera, comprende que todo esto es muchísima información para nosotros, y todo nuevo —dijo Alexandros mientras Xela comenzaba de nuevo a emitir sus característicos e impertinentes gemidos—. ¿Por qué necesitas hablar con Dal Sharajwo?


  —Tenéis que conocer la verdad. Todos. Todos los seres humanos. Dal Sharajwo sabe la verdad. O no. La sabe. Pero la desconoce. Tengo que hablar con él.


  Otro temblor sacudió el complejo de túneles, esta vez mucho más cerca.


  —¿Y lo de L’Val Dai? ¿Qué ha pasado? ¿Lo sabes?


  —Lo sé. Más o menos. Sí. Todo quedará resuelto. Los humanos sabréis la verdad. Lo prometo. Lo he prometido. Vais a saber la verdad. Pero no ahora. Tenemos que irnos. Ya. Ahora. Ya.


  —¿Soy el único que se muere de ganas por saber cómo este “tío” se camufla? Y ¿cómo ha podido convertir un cuerpo humano en… eso? —añadió Mito Exo al mar de interrogantes.


  —Cómo no, a todos nos interesa, pero no es momento. Calla por favor Mito Exo —ordenó Jökull.


  —Eh tío estoy harto de que me digas que me calle. ¿Por qué no te callas tú? ¡Igual nos haces un favor a todos! —exclamó Mito molesto.


  —Mira estúpido adicto a la pornografía, no te das cuenta de que no es momento de…


  —¡Vale ya! ¡Parad! ¡Ya es suficiente! Creo que tenemos problemas más serios entre manos… ¿No? —terció Alexandros para intentar mantener la paz mientras los gritos de Xela no hacían más que aumentar la latente tensión del ambiente—. Jökull, ¿tienes alguna idea de cómo salir de aquí?


  —Bueno, como dije estos túneles fueron construidos durante el Gran Conflicto Global, a modo de refugio improvisado. Se sabe que muchos de estos pasajes llevan a salidas al exterior, lejos de Hvíturfjördur, pero no sabemos dónde están estas las salidas ni a qué lugar exacto dan. Pueden estar tapadas por edificios ya construidos, pueden dar incluso al mar o a algún páramo de tundra.


  Un tercer temblor sacudió el edificio, al mismo tiempo que débiles desarmonías de pasos metálicos se podían apreciar en la lejanía.


  —Pero ¿por qué coño están atacando la embajada de la FPE? No lo entiendo, si sus enemigos son la Federación Rusia-India —expresó envuelto en ira y confusión Jökull.


  —Vienen. Vienen a intentar rescatar a Bas Strøm. No saben que ha fallecido. Bas Strøm contactó con ellos. Justo antes de que pereciera. Justo antes de que yo le diera muerte. Están enfadados. Su absurdo imperio. Está debilitado sin vuelta atrás. Ese aparato. Cuelga. Fue usado para comunicarse. Con su gente. Y han llegado. Están enfadados. Debemos irnos ya. Cuántas veces lo tengo que repetir.


  —Oye, estoy pensando dos cosas. Una, y si sales tú fuera y les dices quien eres, eres uno de los que adoran por el amor de mi madre, si te ven igual cesan en su ataque. Y así de paso les explicas que todo es un malentendido… —sugirió Jökull.


  —Imposible. Son impredecibles. Ya no adoran a los kohlonos. Ya no. Su mente ha evolucionado. Hacia la locura humana. Hacia un absurdo sentimiento. De venganza. De venganza para con sus hermanos. No lo puedo permitir. ¡No lo puedo permitir! —La última frase del kohlono resonó con tanta furia y agresividad que los 3 humanos se echaron hacía atrás cubiertos por una fina capa de miedo y angustia.


  —Vale… De acuerdo. Y dos —continuó Jökull—. Vistos tus extraordinarios poderes, ¿por qué no salimos luchando con tu ayuda? Pareces poder con un ejército entero tú solo. Te camuflas de manera imperceptible para el ojo humano, no sé cómo. Y además eres capaz de convertir a un ser vivo en… eso —finalizó Jökull señalando los restos pulverizados de lo que otrora fue su superior, Bas Strøm.


  —Imposible. No puedo. Mi deceso está próximo. Estoy débil. No puedo. No sois conscientes. De lo que está en juego aquí. Necesito que me llevéis. Al observatorio de Northern Dawn. Por favor. Necesito que me ayudéis. Toda la verdad será revelada. Pero no ahora.


  Los gritos de Xela habían aumentado de tal manera que se tornaron inaudibles, fue únicamente cuando se volvió a precipitar contra el suelo, que los presentes se dieron cuenta de que todavía seguía allí, indefensa e inocente, totalmente inconsciente de lo que estaba ocurriendo, del hecho que estaba presenciando. Alexandros recogió su tambaleante cuerpo del suelo y lo volvió a colocar de mala manera en la silla. El kohlono intervino de nuevo.


  —En esa pared. La pared blanca. Hay un túnel. Otro pasaje. Tapado. Puedo sentir brisa. Brisa procedente del mar. Viene de ahí. Quizás podamos. Salir por ahí.


  Alexandros y Jökull se miraron, asintieron y cargaron contra el muro con su hombro derecho. El golpe debió de ser tremendo, y el encargado de tapiar la pared hace cientos de años debía de sentirse orgulloso de su admirable trabajo, ya que esta ni se movió y los brazos de ambos valientes se resintieron enormemente mientras graznaban gritos de dolor y entumecimiento. El kohlono recogió el casco del suelo, se acercó a la pared y con su extremidad derecha infringió un contundente puñetazo que la destrozó entera. Otro viejo pasaje se extendía ante ellos, mucho más lúgubre y húmedo, si cabe, que los anteriores.


  —Ya está. Vosotros primero. Yo me quedo atrás —indicó el kohlono.


  —Joder… Y eso que está débil. No me lo quiero imaginar con todas sus fuerzas… —observó sabiamente Mito Exo.


  —¿Qué hacemos con Xela? Desde luego no podemos dejarla aquí —indicó Jökull.


  Alexandros, todavía con el hombro dolorido, se acercó por detrás a Xela y se dispuso a iniciar la maniobra de ahogamiento llevada a cabo minutos antes, con el objetivo de dejarla inconsciente durante un limitado periodo de tiempo.


  —¡NO! No sigas. Detente. Eso es peligroso. No puedes hacer eso. Es una pobre. Criatura. Inocente. Débil.


  El kohlono se colocó en frente de ella, lo que avivó aún más los vigorosos gritos de la muchacha. En menos de 5 segundos se quedó completamente inconsciente y estuvo a punto de caer al suelo de no haber sido porque Alexandros la recogió en un alarde de buenos reflejos.


  —¿Cómo, en el nombre de Atenea, has sido capaz de realizar eso? —preguntó atónito Alexandros.


  


  El kohlono ni se dignó a responder y obligó, sin realizar ningún gesto, a que el grupo se internara en el túnel de una vez. Anduvieron durante más de 20 minutos por el lóbrego pasillo. El frío era intenso, la oscuridad impenetrable y la humedad se estaba comenzando a introducir sutil pero intensamente por los huesos de los humanos. Finalmente llegaron a un tramo mucho más ancho que terminaba en unas vetustas escaleras de hierro oxidado que llevaban a una gigantesca puerta metálica circular en el techo. Fue el kohlono el encargado de abrirla. Estuvo varios segundos forcejeando hasta que lo consiguió, y cuando lo hizo, varias montañas de tierra y todo tipo de flora se desplomaron sobre su traje. Se acercó donde los tres humanos, más Xela, le esperaban todavía absortos en un sinfín de interrogantes y contemplaban cada movimiento, cada expresión y cada palabra de aquel supuestamente benévolo extraterrestre que había aparecido de la nada y les había ayudado a escapar de la masacre de la embajada de la FPE.


  —Ya está. Ya podemos. Ya podemos salir —dijo la entidad alienígena mientras se sacudía de tierra la cabeza y sus largos mechones de pelo que colgaban de las mejillas se movían de un lado a otro grácilmente.


  


  Cuando emergieron a la superficie, la oscuridad reinaba completamente. Se podía discernir, en la lejanía, los sonidos del mar y de las olas rompiendo contra los acantilados. Era una noche clara, las nubes que se presentaron por la mañana habían desaparecido y un interminable reguero de relucientes estrellas cubría el firmamento. Jökull miró hacia atrás y se dio cuenta de que a un par de kilómetros de distancia habían dejado la ciudad de Hvíturfjördur. Reconoció el edificio más cercano, envuelto en un precioso vestido de noche compuesto únicamente por intensas luces amarillas y blancas, se trataba del Centro de Asistencia a Discapacitados de Hvíturfjördur.


  —¡Ya sé dónde estamos! ¡No me lo puedo creer! ¡Qué casualidad! Alexandros, mira detrás de ti —clamó Jökull cubierto de alegría.


  —Sí, Hvíturfjördur. Que pasa…


  —¿No lo reconoces? Es el Centro de Discapacitados de la ciudad, ¡podemos pedir ayuda! Estamos cerca del fiordo de Kolla.


  —Vale, genial. Podemos dejar a Xela y pedir refuerzos.


  —No podemos pedir refuerzos. No debemos. No vamos a hacerlo —ordenó autoritariamente el kohlono.


  —¿Qué? ¿Qué tontería es esa? ¿Por qué no? —preguntó Jökull.


  —No habrá refuerzos. Uno. El corazón de la policía islandesa está podrido de Eventistas por La Verdad. Controlan todas las comunicaciones. Es inviable. Pueden descubrirnos. Dos. No necesitamos refuerzos. Necesitamos algún transporte. Para ir a Heiðabýr. Al observatorio de Northern Dawn. Hay que hablar con Dal Sharajwo.


  —Joder y como coño sabes que Dal Sharajwo se encuentra ahí. Por lo que yo sé ahora mismo está en Madrid —aseveró Alexandros.


  —No. Está en Heiðabýr. En el observatorio astrofísico. De Northern Dawn. Lo sé.


  —Oye… Y yo… ¿Me puedo ir a mi casa ya? Quiero decir, no tengo nada que ver con vuestros jueguecitos de aliens y esas cosas… Ya me habéis interrogado, y me alegro de conocer a uno de estos bichos, pero ¿me puedo ir a casa ya? —preguntó cansado de la situación Mito.


  —No es momento Mito Exo, una pandilla de bioterroristas bien armados nos persiguen, no puedo dejar que vayas a casa ahora. Ya harás uso de la pornografía mañana amigo —respondió Jökull.


  —¿Pornografía? —curioseó el kohlono—. Pornografía. No lo entiendo. Hay muchas cosas que no entiendo. De vuestra raza. Sois una especie extraña. Y muy compleja. Pero la pornografía. Que tiene. Por qué ver a vuestros hermanos realizando el acto de perpetuar la especie. Y disfrutar con ello. Y recrearse. Y recrearse una y otra vez. No lo entiendo. El acto de cópula. Debería ser algo privado. Sagrado. No debería ser del disfrute ajeno. Estáis perpetuando vuestra especie. No amenizando a nadie.


  Mito Exo empezó a sentirse realmente avergonzado, las palabras de aquel extraterrestre sonaban sabias y cargadas de conocimiento. Pero tampoco podía abandonar lo que era, lo que sentía, ni desatender las constantes llamadas de la naturaleza que le asediaban con demasiada frecuencia.


  —¿Qué pasa? Es que vosotros no “copuláis” con vuestras chicas, ¿o qué? —preguntó Mito Exo dejando salir su bravuconería en lugar de la vergüenza.


  —Nosotros. No tenemos sexo. No tenemos género. Somos un único género. Copulamos. Para tener descendencia. Y por supuesto. No lo mostramos a los demás. En mi especie. Es complicado tener descendencia. Muy difícil. El acto de cópula es sagrado y muy privado. Muy privado. Íntimo. Y personal. No tenemos parejas. Realizamos el acto de cópula. Con miembros por los que sentimos una confianza especial. Y…


  —Vale ya hombre, vale ya… —clamó Alexandros con Xela todavía al hombro—. Si me llegan a decir esta mañana que iba a contemplar una conversación sobre la opinión de un centenario kohlono sobre la pornografía humana y de qué manera “perpetuáis vuestra especie”, seguramente me hubiera pegado un tiro.


  —Humor. El humor. Eso es importante. Me gusta de los seres humanos. Sin duda el humor os define. Me gusta. Sois una especie admirable. De las que…


  —De las que qué… Ibas a decir algo. Y te has callado. Te has interrumpido. De las que qué —indagó Alexandros.


  —No entiendo. La pornografía. Porque ver a vuestros hermanos copular. Una y otra vez. Una y otra vez. Y disfrutar. Y recrearse. Y sentir envidia. Cuan absurdo sentimiento. —El kohlono cambió de tema con sutileza.


  —Esto es surrealista no me lo puedo creer. Momento estelar de nuestras vidas. No me puedo creer lo que está ocurriendo. Todo, todo es absurdo. Nada de esto tiene sentido. Hombres y mujeres pulverizados y hechos añicos en las paredes, brazos armados de los bioterroristas que quieren comenzar una guerra, la raza que nos visitó hace tres mil años está hablando de pornografía con nosotros. ¿Alguien da más? —expresó Jökull tomándose los últimos acontecimientos con el humor que solo un ser humano podía contemplar.


  —Total, que yo no me puedo ir a casa —señaló Mito con expresión de abatimiento.


  El momento no podía ser más increíble. Alexandros recompuso su mente de la mejor manera que pudo e hilvanó un plan rápido e improvisado.


  —Bueno, esta conversación la vamos a dejar para más adelante. Tenemos que movernos ya. Lo primero es llevar a Xela al centro de discapacitados. La dejaremos ahí y podremos seguir con nuestra tarea.


  —Y yo, ¿me puedo ir a mi casa?


  —¡Cállate Mito Exo! —chillaron al unísono Alexandros y Jökull.


  —Entonces —continuó el europeo—. Lo que necesitamos es un vehículo para ir a Heiðabýr. Jökull, ¿tienes algún contacto del que te fíes al 100 % que nos pueda prestar algún medio de transporte?


  —Sí, puedo llamar a algún amigo para que nos preste un vehículo, pero ¿qué le digo? Nadie me va a dejar su transporte así como así, por las buenas. No, ¡espera! Conozco a un miembro del Lögreglan á Islandí, el que atendió el caso del señor Vennerød, Olak Olaksson, es un gran amigo mío, pongo la mano en el fuego por él. No está metido en los bioterroristas por la verdad. Puede mandarnos un vehículo Tejssla blindado del Lögreglan á Islandí.


  —No podemos confiar en nadie. Por favor —señaló roncamente con disgusto el kohlono.


  —Por favor, tenéis que confiar en mí. Conozco a toda su familia. Es un buen hombre. Confiad en mí, nos traerá un vehículo en poco tiempo. Voy a llamarle, quedaré con él en la entrada del Centro de Discapacitados.


  Sonidos distantes de pesados trajes metálicos se oyeron a través del acceso al túnel que acababan de atravesar.


  —Están llegando… Démonos prisa. Vamos hacia el centro. Esto… ¿Cómo te llamas? —preguntó Alexandros dirigiéndose hacia el kohlono.


  —Los kohlonos. Nosotros no tenemos nombre. No tenemos nombre verbalizado. Hace muchos años ya que no. Nos comunicamos mediante un sistema de…


  —Vale, vale, para. Ya nos lo explicas luego. Se nos acaba el tiempo.


  —Llevas razón. Sí. Tenemos que darnos prisa. Me podéis llamar Khu. En el antiguo idioma verbal de Kohlona. Significa visitante.


  —De acuerdo, Khu, protege a Mito Exo. Quédate fuera con él. Jökull y yo vamos a dejar a Xela en un lugar seguro. Vamos.


  Mientras corrían hacia el Centro de Asistencia a Discapacitados, Jökull gritaba desde su terminal móvil en su idioma materno. Todos ansiaban que aquel policía accediera a prestarles un vehículo del Lögreglan á Islandí. Era su única salida.
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  Corrieron sin tregua hacia el Centro de Discapacitados. Alexandros notaba el tremendo peso de Xela sobre su espalda, acompañado del persistente dolor de hombro, fruto de su encontronazo con la pared. El siguiente repertorio de acontecimientos no estaba muy claro, ninguno de los presentes vislumbraba con claridad lo que iba a suceder a continuación. Sin duda alguna debían de ayudar a aquel kohlono de aparentemente buenas intenciones, y tenían que dejar a Xela a salvo en su lugar de reposo habitual. Aquella pobre mujer ni entendía ni se merecía todo lo que estaba sucediendo. Además había que escapar de la inminente caza del soldado negro y sus amigos, que incomprensiblemente les estaban persiguiendo.


  Jadeando e híper excitado, Alexandros preguntó:


  —No entiendo… por qué… nos persigue esta gente… Supongo, que… se habrán… dado cuenta… de que su jefe… ya ha pasado a mejor vida… ¿Por qué… continúan tras nosotros?


  —Me resulta. Muy curioso. Mejor vida. Pasar a mejor vida. Deben de creer. Que vosotros. Sois los responsables. Los responsables de la muerte de Bas Strøm. No yo. Ellos no saben. De mi existencia —opinó el kohlono.


  Continuaron marchando aceleradamente hasta llegar a una inmensa explanada cubierta de un sinfín de variedades de coníferas. Alexandros indicó a Khu que se quedara con Mito Exo y lo protegiera, mientras él y Jökull irían a dejar a Xela en el centro.


  —Bueno, Jökull… ¿Tenemos transporte? —preguntó anhelante Alexandros.


  —Tenemos transporte. En unos 10 minutos estará justo en frente del edificio, en la calle principal. Con un furgón blindado del Lögreglan á Islandí. Oye Alexandros, le he prometido que no habrá repercusiones para él y su familia, ya que ha tenido que “tomar prestado” el vehículo. Además…


  —Sí, sí, no te preocupes, la FPE se encargará de todo. Yo responderé por él. No tendrá problemas. Vamos, que esta mujer pesa… y se está empezando a despertar.


  —Mito Exo, Khu, esperad aquí. Son las 18.27, todavía es pronto, habrá movimiento por las calles. No os pueden ver, quedaos escondidos en la oscuridad de estos árboles. Si surge algo… Bueno, esperemos que no surja nada, porque no tengo ni idea de que hacer a continuación —finalizó Jökull.


  


  Europeo e islandés emergieron del pequeño bosque de coníferas rumbo a la entrada principal del centro, por ahora estaba vacía. Cuando atravesaron la puerta para dirigirse al primer celador que pudieran encontrar, Bjarnhéðinn Skarphéðinson, el director adjunto del centro, con el que acababan de hablar hacía unas horas, andaba por la entrada con el objetivo de regresar a su casa. Rápidamente se percató de lo irregular de su condición y se adelantó hacia su posición. Celadores, visitantes y demás personal del centro no quitaban ojo a Alexandros con Xela al hombro. Uno de los trabajadores se apresuró a facilitar una silla de ruedas para la muchacha, cosa que el inspector de Toulouse agradeció enormemente, sintiendo un verdadero alivio.


  Bjarnhéðinn Skarphéðinson, perplejo y confundido, los introdujo en una pequeña sala de administración que había en la entrada.


  —¿Qué es esta irregularidad? ¿Por qué está Xela inconsciente? ¿Qué hacen ustedes aquí?


  —Señor Skarphéðinson, no tenemos tiempo para explicaciones. Tenemos que irnos, seguramente mañana en las noticias verá lo ocurrido. O desde su tableta quizá pueda verlo ahora, la embajada de la FPE está siendo atacada. Debemos dejar a Xela aquí e irnos ahora mismo —informó Alexandros, acordándose de que la pareja de aquel hombre era un líder eventista, por eso estaba muerto, y su compañero ni siquiera lo sabía, ¿o sí? Desde luego aquel no era el momento para satisfacer su curiosidad profesional.


  —Atacada, ¿por quién? ¿Qué está pasando?


  —Debemos irnos, cuiden de Xela. Ahora es su responsabilidad.


  —Por supuesto, faltaría más. Su padre vendrá a recogerla a las 8. No hay nada que temer.


  Alexandros y Jökull se miraron con expresión tímida y cabizbaja, y después miraron al señor Skarphéðinson.


  —Qué, ¿qué les pasa? ¿Ha pasado algo con sus padres? No, no pueden estar diciéndome esto, ahora no… Por favor…


  —No lo sabemos. Sus padres estaban en la sala de espera cuando los… esto, cuando la fuerza armada desconocida atacó. Ha sido un verdadero caos, no sabemos si están vivos o no. No podemos asegurarlo con certeza —explicó Jökull.


  Bjarnhéðinn Skarphéðinson se limitó a emitir un desconsolador “oh” y a prometer que Xela estaría sana y salva aquí mientras se retiraba, afligido, hacia el interior del centro.


  Ω


  En el pequeño bosque de puntiagudas coníferas, permanecían escondidos un huraño ciudadano islandés y una entidad alienígena de origen kohlono. Esperando ávidamente a los miembros de la FPE y su transporte. Mito Exo estaba inquieto, sin saber qué decir, sin saber qué comentar, en presencia de algo que jamás hubiera imaginado ni en sus sueños más profundos. Todo lo que le habían enseñado en la escuela, toda la historia helénica antigua que había aprendido, los orígenes y consecuencias de la visita de una raza extraterrestre, y resulta que uno de ellos permanecía ahora a su lado, inmóvil y expectante. Se fijó en su cráneo alargado hacia atrás, de un color azul escamado imposible de distinguir con claridad en la penumbra, en sus pequeños globos oculares de un uniforme verde en su totalidad, de un pequeño pero prominente hocico dentado y de los largos mechones de pelo anillado que le colgaban de las mejillas. “Parece el equivalente a una barba humana, por lo demás, que ser tan raro” pensó Mito. Su traje parecía estar confeccionado en alguna extraña clase de metal sumamente resistente, y tintado de verde con detalles negros. Mito se armó de valor e intentó romper el hielo, el tener tal contacto directo con esa raza, probablemente solo se presentaría una vez en la vida.


  —Un kohlono, ¿eh? —soltó eruditamente Mito.


  —Un kohlono sí. En realidad. Nuestro pueblo no se llama así. Es parecido. Pero no.


  —¿Por qué hablas tan raro? Como con muchas pausas, sin frases enteras…


  —Mi especie ya no usa. Desde hace mucho tiempo. El lenguaje hablado. Solo lo usamos. En entornos de extrema amistad. Y a veces. Ni eso. Por eso. Es complicado para mí hablar verbalmente. Aunque conozco varios idiomas humanos. Inglés. Galo. Hispánico. Germano. Norsk. Ruso. El de ahora. Mongol. Chino. El de ahora. Hindi…


  —Vale, ya lo he pillado. Hablas muchos idiomas. Oye, ¿y cómo os comunicáis si no habláis? ¿Con alguna telepatía de esas de las pelis de ciencia-ficción?


  —No te he entendido. Nos comunicamos. Mediante un sistema. De identificación de nuestro. Código bioquímico único. Cuando queremos hablar con alguien. Identificamos el código. Y el otro nos permite acceso. Y yo le permito a él. Y entonces nos comunicamos. Sin palabras. También comprendemos. Y usamos. Pero solo para ciencia. Y tecnología. El lenguaje químico universal. El único lenguaje verdadero. Y válido para todas las especies orgánicas. Del universo.


  —¡Qué puta pasada tronco! Me pasaría horas enteras hablando contigo. Ahora ya no me apetece irme a casa, aunque temo un poco por mi vida, todo sea dicho.


  —No hay que temer. Solo he venido a deshacer a tu especie. De su enfermedad. De su obstáculo. Para la paz. Los dementes que nos adoran. Se han transformado. Locura. Locura. Malfuncionamiento cerebral. Extremismo exacerbado. Sin sentido. Sufrimiento innecesario. Venganza incoherente.


  —Ya veo… Pues muchas gracias amigo. Oye… ¿Es verdad que nos visitasteis hace 3042 años?


  —Sí. Pero no resultó lo que esperábamos. Tu especie. No estaba evolucionada. No moral. No éticamente. No conocimiento suficiente. Todo se tergiversó. La verdad. Fue decorada. Cambiada. Trastocada. Abandonada. Desechada. Intentamos comunicar La Gran Verdad. Pero resultó un fracaso. Tus hermanos de especie. Inventaron. Imaginaron. Escribieron mentiras en libros sagrados. Os mintieron. Y por eso la humanidad sufrió guerra. Fruto del desconocimiento. Y la ignorancia. Pero no podíamos intervenir. No más. Hasta ahora. No puedo permitir otra gran guerra. No ahora. Ya estáis preparados. Para conocer. La gran verdad.


  Aquí fue cuando Mito Exo ni siquiera se atrevió a preguntar cuál era esa gran verdad. Se estaba dando cuenta de que la religión mayoritaria del mundo, lo que fue solución y problema de las grandes cuestiones de la humanidad, todo era una mentira, una tergiversación de los propios humanos, una absurda búsqueda de un dios o dioses que acabó siendo la mayor quimera de todos los tiempos. El mundo se venía abajo, tampoco es que le afectara mucho a Mito, el cual iba a seguir con su vida normal una vez que esto terminara, pero esta vez sin trabajo. Sin embargo, el darse cuenta de la magnitud de lo que estaba presenciando, cambiaría su vida para siempre, y sin duda la de todos los seres humanos del planeta. Era absolutamente imperativo que el hombre escuchara lo que aquel visitante tenía que decir. Sus palabras nuevas.


  —Somos una especie más. De la galaxia. Del universo. Somos una forma de vida basada en el carbono. Como vosotros. En parte. Somos vuestros hermanos —continuó Khu.


  —Me siento… Nos sentimos halagados. Gracias.


  —No hay gracias. No hay halagos. Sois una especie más. Como todas. Cuando sepáis la gran verdad. El verdadero sentido del universo. De dónde venís. Dónde vais. Y por qué vais. Todo quedara aclarado. Todo quedará resuelto.


  —La Gran Verdad, ¿eh? Está claro que no me…


  Mito Exo interrumpió su propia frase cuando en la lejanía pudo discernir algo que estaba deseando que fuera producto de su imaginación. Una borrosa figura negra, acompañada de varias blancas, corrían incansablemente por la llanura cercana al fiordo, rumbo a su posición, al bosque de coníferas.


  —Esto… amigo kohlono…


  —Qué ocurre. Mito Exo.


  —Creo que tus apasionados seguidores regresan de nuevo. Yo igual sí que me voy a casa…


  —Tú te quedas aquí. Escóndete allí. En esos arbustos. Cerca de la fachada. Del edificio. Yo me encargo. Esto termina aquí. Y ahora.


  Khu se colocó el casco que llevaba portando todo el camino con su extremidad derecha, y se preparó para, irónicamente, recibir a sus incondicionales discípulos. Mito Exo se debatía entre el terror y la excitación del momento. Sin duda alguna finalmente había roto la rutina, y de qué manera.


  Ω


  Alexandros y Jökull descendieron las escaleras de la entrada principal del centro y miraron hacia la calle, Olak Olaksson y el transporte todavía no habían aparecido. Comenzaron a ponerse nerviosos y acudieron raudos al lugar donde dejaron a sus otros dos acompañantes. Cuando llegaron se encontraron con que Mito Exo había desaparecido, y Khu se había enfundado el casco verdinegro. Algo pasaba, y ambos sabían perfectamente lo que era. Desde unos arbustos adjuntos a la rojiblanca fachada del centro, Mito Exo les chistó insistentemente para se acercaran a su ubicación y dejaran al maestro lidiar consecuentemente con sus alumnos. Sin pensarlo dos veces, Alexandros y Jökull corrieron a ocultarse entre el denso follaje. No tenían armas ni la preparación adecuada para enfrentarse a tal amenaza. Se quedaron mirando sin pestañear a Khu, que inmediatamente desapareció de su vista, camuflándose perfectamente con el entorno, tornándose completamente invisible. Todo dependía de él.


  —Joder y dice que estaba débil. Ya verás que tunda les mete —susurró Mito.


  Sus dos acompañantes le miraron con ira e incredulidad, a lo que Mito bajó la cabeza prometiendo callarse, por el momento.


  El soldado negro y sus tres compañeros blancos, todos armados con potentes rifles de plasma P36, llegaron a la espesura y encendieron unas potentes linternas acopladas a sus cascos. Barrieron toda el área, peinando cada esquina, cada árbol, cada arbusto… si el kohlono no hacía nada, en breves momentos los tres encubiertos serían sorprendidos, dejando su destino a decisión del soldado negro. Uno de los secuaces blancos se desprendió ligeramente del grupo y se acercó a la posición donde estaban escondidos. Alexandros indicó con un ademán que se agacharan todo lo que pudieran. El soldado blanco debió de percibir algún atisbo de movimiento, porque aceleró el paso justo hacía donde se encontraban. Los metálicos pasos sonaban imperceptibles en contacto con la tierra blanca. Cuando la linterna estaba a punto de traspasar el cercado de matojos, el soldado fue interrumpido por una fuerza invisible que lo agarró del cuello y lo elevó hasta lanzarlo contra el tronco de un árbol. El individuo soltó el rifle y quedó aturdido durante unos segundos. Toda la ruidosa escena fue escuchada por el soldado negro y sus otros dos camaradas, que acudieron a toda prisa donde se encontraba su dislocado colega. El desconcertado hombre del árbol fue levantado de nuevo de manera invisible, como si estuviera levitando, ante el asombro de sus tres compañeros bioterroristas, y lanzado con una inusitada fuerza contra ellos. Los cuatro soldados volaron, literalmente hablando, durante varios metros hasta precipitarse irremediablemente contra el suelo, destrozando árboles y demás flora a su paso.


  Khu se materializó de nuevo en frente de sus protegidos, se quitó el casco rápidamente y dijo:


  —No puedo acabar con ellos. No de la manera que lo hago. Habitualmente. No tengo armas. Su traje detiene mi ataque. Donde está el transporte. ¡Ahora!


  El kohlono se volvió a colocar el casco y desapareció de nuevo. En aquel preciso instante el terminal móvil de Jökull taladró el provisional silencio. Khu se dirigió hacia el lugar donde los soldados permanecían en el suelo, intentando levantarse a duras penas, sorprendidos por el invisible atacante que les estaba haciendo frente. Agarró por el cuello al soldado negro, que se tambaleó en el aire como un pelele, y fue lanzado con toda la fuerza que el kohlono pudo reunir, hacia el infinito fiordo de Kolla. Mito Exo y Alexandros observaban como podían la fosca escena, pudiendo apreciar únicamente destellos de las linternas moviéndose de un lado a otro. Uno de los destellos se perdió con gran velocidad en el horizonte, mientras que los otros 3 centelleaban sin rumbo por la zona. Jökull finalizó su breve conversación telefónica y avisó de que el transporte ya estaba preparado.


  De repente Khu, por alguna razón, emergió de su camuflaje y se mostró ante los soldados blancos en todo su esplendor. Uno de ellos salió corriendo como alma que lleva el diablo, envuelto en puro terror. Los otros dos, aún con el pánico invadiendo sus cuerpos, tuvieron la valentía de agarrar sus rifles de plasma y comenzar a disparar al todopoderoso atacante desconocido. Las ráfagas de energía se dispersaron por todo el traje del kohlono emitiendo una tenue luz verde, mientras este, sin inmutarse, los agarró por el pescuezo, uno con cada extremidad, y los lanzó en la misma dirección que su jefe, hacia el fiordo de Kolla. Una innumerable hilera de árboles quedó destrozada a su paso, ramas, frutos, puntiagudas hojas aciculares formando una abrasiva alfombra en la tierra… una pequeña porción de la llanura de coníferas quedo prácticamente devastada. Khu regresó con enormes zancadas a la posición de sus compañeros ocultados, que ahora habían salido de su escondite.


  —¡Tenemos transporte chicos! ¡Ya! —ordenó Jökull.


  —Oye, no puedes mostrarte por ahí así como así. ¿Por qué no te camuflas otra vez? —sugirió Alexandros.


  —No puedo. Como dije. Estoy muy débil. Mi traje ya no funciona. Guardaba mi último aliento. Para algo como esto. Mi deceso está próximo. Tenemos que irnos ya. Por favor. Pueden regresar en cualquier momento —expresó Khu mientras se desplomaba sobre sus rodillas, o lo que fuera que tuvieran esos seres en las piernas.


  Los tres humanos corrieron a su auxilio, ayudándole a erguirse de nuevo. Ninguno de los tres fue capaz de socorrerle consecuentemente porque era lo más pesado que habían sentido nunca, así que finalmente Khu tuvo que levantarse solo, los chicos ayudaron con el tema espiritual y animoso.


  —Esto va a ser complicado, los disparos y los ruidos han empezado a atraer la atención. Vamos a tener que ir con él a plena vista —dijo Alexandros.


  —No importa. No hay nada que esconder. No hay que esconderse. No hay nada que esconder. La verdad. La Gran Verdad. Mi presencia. Es para todos los humanos. Todos deben conocerme. Conocernos. Conocerlo.


  —Vale, pero ponte el casco de todas formas, Khu.


  


  Los cuatro atravesaron el remanente de bosque intacto hasta las limpias parcelas de césped de la entrada, unos cuantos curiosos y personal del centro habían salido a curiosear la insólita escena, y se toparon con que tres personas acompañaban hacia un furgón del Lögreglan á Islandí, a “algo” o “alguien” ligeramente más pequeño que ellos envuelto en un voluminoso traje metálico verdinegro. Las voces empezaban a tornarse más altas, y las frases de sorpresa y fisgoneo más patentes. Olak Olaksson que les vio llegar, abrió los ojos con estupor y desenfundó su arma tranquilizadora reglamentaria. Los casi tres metros de policía islandés apuntaron al desconocido individuo trajeado, aunque sinceramente no sabía a quién dirigir su arma. La confusión reinaba en su mente.


  —¿Qué es esto? ¿Qué pasa? ¿Quién es este? ¡No os acerquéis! —ordenó escandalosamente Olak Olaksson.


  —Tranquilo Olak, somos nosotros. Hemos tenido un problema. Te lo contaré todo a su debido tiempo. No tienes que temer por él. Nos ha salvado la vida, y en varias ocasiones, de hecho si no fuera por él no estaríamos hablando aquí y ahora. Confía en mí. Me conoces, venga tío —expuso Jökull con calma y quietud.


  Olak les contempló dubitativo mientras se fijaba en el individuo del traje. Reparó en que sus extremidades finalizaban en 6 apéndices cada una, ¡6 apéndices! Aquello no era humano.


  —¿Quién es este? ¿Y de dónde procede? ¿Y por qué tiene 6 dedos? Oye mira, he hecho un gran esfuerzo para traeros este furgón. He mentido, y he abandonado el procedimiento de emergencia para prestar ayuda en el ataque a la FPE. Creo que me merezco una explicación. ¿No creéis?


  —Sí. Definitivamente sí. Mira Olak. Te lo voy a resumir porque no tenemos mucho tiempo. Los bioterroristas han atacado la embajada de la FPE con el objetivo de buscar a Bas Strøm. Uno de los muchos líderes bioterroristas que pueblan la tierra. Esto que tenemos aquí es un kohlono, en carne y hueso… bueno o lo que tengan. Nos ha ayudado a escapar. Los Bioterroristas se han dado cuenta de que estaban exterminando a todos sus líderes, y creen que ha sido la FPE. Pero no, precisamente nosotros estábamos investigando estos casos, no cometiéndolos. Y resulta que este kohlono ha estado matando a todos sus seguidores porque supuestamente estaban planeando ataques mortíferos, una nueva guerra. Cuatro de los atacantes a la embajada de la FPE nos pisan los talones, y él se acaba de encargar, por el momento, de ellos. Son extremadamente peligrosos y muy agresivos. Y puede que estén de nuevo aquí en cualquier momento… y bueno, eso es todo, hay mucho más pero eso es todo, más o menos —explicó de mala manera Jökull.


  —Esto… eh… no sé qué decirte. Sinceramente… Me acabas de dejar estupefacto…


  —Mira, esos soldados todavía andarán por aquí. Mete a toda esa gente en el centro de discapacitados, cerrad la puerta a cal y canto y pedid refuerzos.


  —¿Refuerzos? Si todas las fuerzas están concentradas en la embajada de la FPE, incluido el ejército.


  —Pues tendrán que mandar a alguien aquí. Diles que son órdenes mías. ¿Sabes algo más del ataque? —preguntó Jökull.


  —Sí, como te he dicho el ejército ya ha llegado. Tienen más o menos controlada la situación, pero todavía quedan combatientes enemigos dispersos —informó Olak.


  —Me alegra oír eso. Pues más razón aún para mandarte a alguien aquí. Su comandante o general o superior o lo que sea, todavía está por aquí, es un soldado negro. No sé si regresará. Pero ten cuidado. Entrad todos al centro y cerradlo, y pide refuerzos, y explícales lo que te he contado. Cómo hemos escapado. Pero omite si quieres lo del kohlono, tampoco te iban a creer… Nosotros nos vamos.


  Alexandros se puso al volante y Jökull accedió con Khu a la parte trasera del furgón.


  —¡Ah! Llévate a este muchacho, nos ha sido de mucha utilidad, cuídalo bien por favor —indicó Jökull señalando a Mito Exo.


  —No, ahora no me quiero ir a casa. Quiero ayudaros, ver en que acaba todo esto. Por favor. Quiero conocer mejor al kohlono. Si a él no le importa. Total, tampoco tengo a nadie esperándome en casa.


  Khu agarró al muchacho por la espalda y lo introdujo con él en el furgón policial. Jökull atónito, no se atrevió a revocar los deseos de aquel todopoderoso alienígena y bajo la perpleja mirada del leviatán, Olak Olaksson, se alejaron silenciosamente por la iluminada calle islandesa.
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  Avanzaban raudos y veloces en el enorme furgón del Lögreglan á Islandí, propulsado por un sigiloso motor Tejssla de última generación, a velocidades que superaban los 200 kilómetros por hora. Si todo iba bien y no surgían contratiempos, tardarían unas 4 horas en llegar hasta Heiðabýr, y con un poco de suerte Thorbjörn Sverrisson les echaría una mano y dejaría que el kohlono hiciera uso de sus instalaciones de observación del cosmos. Sin duda alguna iba a resultar un hilarante y consumado shock encontrarse con un miembro de la raza alienígena que visitó a los hombres hace más de 3000 años. Una raza que permanecía ya olvidada, relegada en los anales de la historia por la mayoría de humanos, la mayoría. Alexandros ardía en deseos de ver la cara del señor Sverrisson y Dal Sharajwo cuando contemplaran directamente lo que les acompañaba en ese furgón. En aquel relativo momento de calma, tuvo tiempo para recapacitar y recapitular. Los misterios de los asesinatos que le habían traído por el camino de la amargura ya estaban resueltos. Pero ¿qué les iban a decir a las autoridades? ¿Se iba a juzgar a este ente? ¿Qué pondría en su informe? Por segunda vez en poco tiempo Alexandros y los demás humanos del vehículo sintieron que el siguiente elenco de acontecimientos no estaba claro, ni a corto ni a largo plazo. Varias cosas estaban “claras”, una, que aquel kohlono, por alguna desconocida razón, necesitaba regresar urgentemente a su planeta, pero ¿de qué manera? Supuestamente necesitaba el observatorio astrofísico para realizar una “llamada” a su gente para que acudieran a su auxilio, ¿cómo iban a venir? ¿Cuánto iban a tardar? ¿Qué clase de tecnología poseían? Según la comunidad científica, Kohlona, el hogar de Khu y su especie, había sido descubierto a cientos de años luz de la Tierra, imposible comunicarse, y mucho menos viajar. Dos, estaba claro que aquel extraterrestre no quería esconderse, ni él ni su mensaje, La Gran Verdad. ¿Qué gran verdad estaba ocultando? ¿Y por qué no lo quería decir ya? Y tres, estaba débil, realmente necesitaba ayuda… “Mi deceso está próximo” repetía una y otra vez. Independientemente de la infinita curiosidad que tenían los humanos por este extravagante acontecimiento y sobre todo por su personaje principal, tenían que ayudarle, se lo debían, al fin y al cabo les había salvado la vida, y en varias ocasiones.


  Alexandros se acordó de los padres de Xela. ¿Habrían sido víctimas de la brutalidad bioterrorista? Ciertamente era lo más probable. Sintió verdadera lástima por aquella pobre mujer, centrada solamente en sobrevivir cada día, incomprendida y ajena a los estúpidos juegos de guerra del hombre. También pensaba sobre el hecho de que Mito Exo aún se encontrara con ellos. ¿Por qué? Tuvieron la oportunidad perfecta de dejar al muchacho en un sitio seguro, con Olak Olaksson, y deshacerse de complicadas responsabilidades, pero por algún motivo Khu deseaba que siguiera con ellos. Lástima quizás, habían tenido alguna conversación reveladora… no estaba claro.


  


  Llevaban más de media hora rodando, dejando ya muy atrás todo el casco urbano de Hvíturfjördur, todas las luces de la gran ciudad. Ahora mismo vagaban a toda prisa por la carretera número 1 en dirección norte. La impenetrable oscuridad parecía engullirlos, más y más a medida que avanzaban. Cuando Alexandros se hubo acostumbrado un poco a la penumbra pudo distinguir a la derecha algunas de las interminables playas de arena negra islandesas, y a su izquierda, inmortales hileras de sistemas montañosos se hacían silueta en el horizonte.


  —Preguntad —dijo Khu de repente, rompiendo el momento de silencio.


  —¿Cómo dices? —inquirió Jökull.


  —Estáis anhelantes. Ansiosos. Por saber. Por conocer respuestas. El conocimiento es libre. No se puede esconder. Todo tiene que ser sabido. Por todos. Preguntad. Responderé lo que pueda. Dado el momento.


  —Qué pasa tío, ¿nos lees la mente o algo como a tus amigos? —intervino Mito.


  —No leo la mente. Y con mis compañeros de especie. Tampoco. Sencillamente nos comunicamos. Y no hace falta leer mentes. Para conocer el estado. De un humano. Deseáis saber. Es comprensible.


  —¿Cuántos años lleváis observándonos en la sombra? Tu especie me refiero —aprovechó Jökull rápidamente para curiosear.


  —No hemos observado en sombra. Solo yo. Quería conocer el planeta. Conoceros a vosotros. Prepararos para la verdad. Evaluar. Comprender. Decidir. Hablar. Comunicar. Llevo casi 300 ciclos solares. 300 años aquí.


  —¿300 años? —gritaron Jökull y Mito Exo al unísono mientras Alexandros escuchaba atento desde la parte delantera del vehículo.


  —Sí. Esa es. Suele ser. La esperanza de vida. De un kohlono. Por eso mi deceso está próximo. Pero en mi el planeta. Me ayudarán. Puedo alargar mi vida. Un poco más. Para ayudaros a comprender. A predicar La Gran Verdad.


  —Y ¿cuál es la gran verdad? —vociferó Alexandros desde el asiento del conductor.


  —Ahora no. Todavía no. Debo decidir. Evaluar. Compensar. Cotejar. Reunir. Informar. Y finalmente todo habrá acabado para mí.


  “Finalmente todo habrá acabado para mí. ¿Qué habrá querido decir con eso?” pensó dubitativamente Alexandros. Todos mantuvieron un profundo instante de cavilación a raíz de las últimas palabras de Khu. Sin duda era complicado entenderle, ni que decir tiene que si a ellos les costaba comprender, a los antiguos helénicos seguramente les habría resultado una empresa imposible el comunicarse con ellos.


  —¿Hay más como tú en la Tierra? —Jökull de nuevo.


  —No.


  —¿Y qué has estado haciendo en nuestro planeta durante casi 300 años?


  —Observar. Evaluar. Comprender. Aprender. Preparar. La noción de tiempo para los kohlonos. Es muy diferente a la vuestra. Vivimos más. Pero nuestro metabolismo es muy rápido. Adaptación. Me he alimentado con vuestros recursos. Mucho más numerosos que en Kohlona. Fue duro. Al principio. Complicado. Las condiciones. De este planeta. Son parecidas. Pero diferentes. Somos especies basadas en el carbono. Ambas. La proporción de oxígeno en Kohlona. Es superior. Muy superior. El 45 por ciento allí. Es oxígeno. Aquí solo es 35. Kohlona. Es mucho más cálido. La Tierra es muy fría. Mucha lejanía con la estrella. La gravedad es diferente. En Kohlona es de nueve con cuatrocientos veintinueve. En la Tierra es siete con seiscientos nueve. No presenta diferencia sustancial. Pero es complicado. Mi traje. Me ha ayudado. Muchísimo. Con la supervivencia. Con la fuerza imprimida. Con mis capacidades.


  —De tus capacidades… ese es un tema importante. Ni te imaginas las ganas que tengo de saber cómo haces todo lo que haces. Camuflarte, convertir a esos líderes eventistas en esa masa sanguinolenta de… —Alexandros aprovechó aquel momento para obtener toda la información que le fuera posible sobre el asunto más complicado, violento y largo de su historia, y probablemente de la FPE.


  —Comprendo. Llevas mucho tiempo. Investigando. Tu trabajo. Me disculpo. Porque todo haya salido de esta manera. Quiero decir. Que los siete eventistas. No sufrieron. Tengo el deber sagrado. De evitar el sufrimiento y el dolor. De las especies orgánicas. Incluso aunque hagan mal. Mal y bien. No existen. Es todo parte de un todo. Vosotros forjáis. Vuestro propio destino. Vuestros propios actos. Los líderes que querían llevar a la guerra. Murieron en milisegundos. Sin dolor. Sin sufrimiento. Pero sí con miedo. El miedo que ellos querían causar. Les fue devuelto.


  —Vale… Pero ¿y cómo conseguiste hacerlo… de esa manera? —insistió Alexandros.


  —Lo más parecido. Para que se pueda comprender. Para que lo podáis asimilar. Es una clase de lo que llamáis cáncer. Desarrollo en las víctimas un potente cáncer. Más descontrolado. Más violento. Replicación celular masiva entrópica. El cuerpo humano no lo tolera. Aumenta temperatura. Sistema inmunológico colapsa. Explosión a nivel molecular.


  —¡Eso es! ¡Claro! Por eso el ADN está completamente destrozado, fragmentado en su totalidad… ¡Irreconocible!


  Jökull y Mito escuchaban atentamente intentando comprender una conversación que les venía muy grande. Solamente Jökull, algo más familiarizado con el caso, pudo enterarse de parte del temario expuesto.


  —A nivel molecular. Sí. El ADN. Vuestro genoma. Y el nuestro. Los genes. Es algo complicado. Algo singular. Una fuerza invisible que domina el… universo. El universo. El… UNIVERSO. No soy capaz de comprender. ¿Qué más hay? ¿Dónde habita esa fuerza? Tiene que moverse entre universos. Tiene que comunicarse de alguna manera. Habita en todos. No. No. No más.


  —¿Tiene que moverse entre universos? ¿De qué estás hablando Khu? —Fue ahora Jökull el que notó secretismo puro entre el complicado léxico del kohlono.


  —Ahora no. Por favor. No puedo. No es el momento. Pido. Os pido. Que respetéis mi mensaje. Y mis decisiones. He prometido. Que todo quedará resuelto. Que todo será comunicado. A su debido tiempo. Respetadme. Por favor. Estoy débil.


  Obviamente nadie se atrevería ni se atrevió a contradecir a Khu. Era más que perceptible que había muchas cosas que no quería decir, y de que sus palabras estaban cargadas de sabiduría y recónditas incógnitas que rozaban lo metafísico. Los tres humanos no hacían más que ansiar el momento en el que todo, fuera lo que fuera, pudiera ser revelado. Bendita curiosidad humana, fuente y causa de todos los grandes traspiés y logros de la historia. Esta vez fue Mito Exo el que rompió el silencio en el que se halló por un momento la insondable conversación.


  —Pues a mí me gustaría saber cómo te camuflas. No hago más que verlo en los videojuegos y en las películas. Pero sinceramente me parece algo de ciencia-ficción. Un tema muy usado, hasta la saciedad debo añadir… Pero tú… lo haces diferente… Es perfecto. ¡Completa mimetización con el entorno tío!


  —Sí. Comprendo. Es complicado. Pero sencillo si se conoce la teoría. Alguno de vosotros. Está familiarizado con lo que llamáis. Teoría de las cuerdas.


  Jökull y Alexandros asintieron vagamente, mientras que Mito, amante de la naturaleza y de la ciencia, y con mucho tiempo libre, afirmó rotundamente que sí, pero se mantuvo en silencio a la espera de la anhelada explicación del kohlono.


  —Vuestros científicos acaban de empezar. Solamente tienen nociones. Básicas. Incluso desconocidas. La teoría de cuerdas. No está postulada correctamente. Pero es cierta. En este universo. En este universo. Las partículas materiales. Partículas elementales. Están hechas de algo. Aún más pequeño. Filamentos. Cuerdas. Que se mantienen. En constante vibración. Estados vibracionales. Su vibración es de frecuencias muy específicas. Los distintos modos de vibración otorgan propiedades distintas. A las partículas que forman parte. Mayor o menor masa. Más o menos carga eléctrica. Pues bien. Yo. Con ayuda de esta pieza de tecnología. El traje. Somos capaces de alterar. Los estados vibracionales. De la materia. Que nos rodea. En juego con los fotones de luz. Y partículas ordinarias circundantes. En realidad. Yo no me camuflo. Vosotros no sois capaces de verme. Pero requiere una gran cantidad de concentración. Y energía. Y ahora ya no. No soy capaz de llevarlo a cabo. Hasta que no me ayuden de nuevo. En mi planeta.


  Los tres humanos permanecieron unos segundos en silencio, vacilantes y confundidos. Ninguno había entendido prácticamente nada. Sin duda les sonaba a ciencia-ficción, a algo salido de la mente de un vulgar escritor con mucha imaginación y demasiado tiempo libre. Pero a la vez, ninguno de los tres era capaz, de ninguna manera, de rebatir nada a aquel todopoderoso ser. Que no era ningún dios, ni una deidad extravagante, ni nada por el estilo. Sencillamente era un miembro de una raza orgánica infinitamente más avanzada que el ser humano. Todos se detuvieron a pensar lo mismo, el hecho de que los antiguos helénicos, al verlos descender en Athena, en una espectacular nave espacial, con todos esos trajes, esa tecnología, esos conocimientos… verdaderamente los tuvieron que tomar como dioses procedentes de las estrellas. Como si poseyeran alguna clase de perfecta sincronización mental, Alexandros, Jökull y Mito quebraron el silencio para intentar hablar. Era Mito el que ya conocía algunos de los hechos, fruto de su anterior conversación con Khu en el campo de coníferas, pero finalmente fue Alexandros el que, curioso de sus antepasados, preguntó:


  —Sé que es imposible que tú estuvieras en El Evento de Athena de hace 3042 años, pero ¿sabes qué pasó exactamente? ¿Qué ocurrió?


  —Sí. Lo sé.


  Silencio incómodo.


  —Hum… vale, bien. Y ¿serías tan amable de contárnoslo?


  —Por supuesto.


  Silencio absurdo.


  —Cuéntanoslo. Por favor.


  —Sí. No resultó como esperábamos. Los humanos no estabais evolucionados. Sí físicamente. No mentalmente. No erais capaces de comprender todo. Lo que queríamos comunicar. Ahora sí. La verdad. La Gran Verdad. Que intentamos contar. Fue tergiversada. Decorada. Cambiada. Trastocada. Abandonada. Vuestros hermanos mintieron. Imaginaron. Inventaron. Nos tomaron como falsas deidades. Escribieron mentiras en libros sagrados. Mintieron. Y la humanidad sufrió guerra. Caos. Sufrimiento. Dolor. Pero ya no podíamos intervenir. Pero yo ahora sí. He intervenido. No podía permitir otra guerra. Otro Gran Conflicto Global. Era imperativo detener. A los responsables perpetuadores de la mentira. Detenerlos antes de sumir al mundo. En otro conflicto. En el comienzo del final. Pero ahora. Ya estáis preparados. Conoceréis La Gran Verdad. Todos lo sabréis. En su momento.


  —¡Lo sabía! ¡Lo sabía! ¡Lo sabía! Todo fue enredado, todo fue tergiversado, efectivamente. Nos mintieron. ¡Llevan milenios haciéndolo! —exclamó Alexandros.


  —Todos lo sabíamos, o por lo menos sabíamos que no era del todo cierto —aseveró Jökull—. La religión siempre ha sido y uno de los grandes males del mundo. Impide el progreso, obstaculiza la comunicación y sus formas más extremas provocan ira, odio y guerras. Por suerte estamos abandonando esos caminos…


  


  “La Gran Verdad” se había transformado en la gran mentira de la humanidad, un disfraz de benevolencia se fue tejiendo a lo largo de los años para acabar vistiendo los rincones más oscuros de la mente humana. Rincones de ilusión, extremismo, intolerancia y odio irracional. Las palabras que estaban escuchando aquellos seres humanos confirmaban lo inevitable: que aunque en su mayor parte indulgente y compasiva, la naturaleza humana presentaba muchos atisbos de inestabilidad y tendencia hacia el sufrimiento. ¿Por qué? Probablemente nadie lo llegaría a saber jamás. Quiénes fueron los artífices de tal quimera y si tenían algún motivo oculto… son cuestiones que tampoco sabrá nadie jamás. Quizás solo fueran seres humanos tan emocionados y excitados por El Evento, que dejaron volar su imaginación, de tal manera que se “autoobligaran” a imprimir mentiras en libros sagrados con el objetivo de ensanchar y ennoblecer las gestas que ellos y sus padres y abuelos habían contemplado.


  Nadie más osó mentar una sola palabra, ni Mito Exo, que había escuchado un poco antes que ellos “la mentira de El Evento”, se atrevió a intervenir con una rotura de hielo de las que tan bien se le daban. Todos permanecían callados, inmersos en un sinfín de pensamientos que giraban en torno a la gran mentira de la supuesta gran verdad, cuestionando todo lo que habían aprendido, todo lo que el mundo les había dicho, todo lo que les habían enseñado desde pequeños. Alexandros se alegró en cierta manera, sobre todo por el hecho de que esto mismo era algo que llevaba cavilando durante mucho tiempo, que realmente todo fuera una mentira, bueno, no todo, un hecho era más o menos indiscutible, los kohlonos les habían visitado, por alguna razón. Jökull permanecía cabizbajo, aunque no practicante y muy alejado de la religión, había sido criado en el seno de una familia eventista, todo lo que le habían dicho eran pequeñas verdades mezcladas con grandes mentiras, añadidos y elucubraciones perdidas en el tiempo. A Mito Exo le daba bastante igual, sus progenitores nunca insistieron en llevar una vida basada en las enseñanzas predicadas por un tipo de culto, lo que realmente le interesaba, cómo no, era la presencia de Khu y su infinita tecnología, y de que él hubiera sido elegido por los caprichos del libre albedrío, como uno de los primeros testigos de la segunda venida de los kohlonos. Su nombre quedaría grabado en los libros de historia, sería conocido por ser el testigo de testigos, y porque el kohlono además, accedió a llevarle con él. Si Sika Geirdóttir le pudiera ver ahora… aquella mujer que le negó sus perversos y sucios deseos sexuales, las cosas serían diferentes. O por lo menos eso pensaba la mente de Mito, que jamás podría dejar el sexo y la pornografía de lado, pasara lo que pasase.


  La mayor parte del tiempo Mito estaba solo, un lobo solitario que apenas se mezclaba con los de su especie, y que solo salía de casa para ir a trabajar. Por lo tanto su mundo siempre era un hábitat de axiomático silencio, quitando los largos monólogos consigo mismo. Sin embargo en las escasas ocasiones que tenía contacto humano (y no humano), como esta, no podía permanecer callado, era superior a sus fuerzas. Seguramente una parte de su psique era mucho más social de lo que él pensaba. El problema residía en que no sabía gestionarlo correctamente.


  —Khu… resulta que hablas Norsk y no hablas íslenska… Pues vaya… Hablas de todo menos islandés. Dominas el idioma de nuestros conquistadores y no dominas el nuestro.


  —No —respondió tajante el kohlono.


  —Quiero remarcar, amigo mío, que tú no tienes pinta de vikingo aborigen, por lo tanto los “conquistadores” noruegos de los que hablas eran tus tatarabuelos. Por lo tanto no eran “tus conquistadores”. Solamente un vikingo nativo autóctono se podría permitir el lujo de afirmar esa frase —intervino Jökull con una pequeña lección de léxico bañada de historia.


  —Bueno vale, que sí… Ya me habéis entendido —indicó Mito Exo algo molesto con su compatriota que parecía no cesar en sus empeños de fastidiarle.


  —Y cuántos idiomas hablas si se puede saber… —quiso indagar Alexandros desde la delantera del vehículo.


  —En Kohlona solamente tuvimos. Tenemos. Un idioma. Hablado. Algunas variantes. Y vertientes. Pero un idioma verbalizado. Por eso. Me encanta. Disfruto. Aprendiendo idiomas humanos. He tenido casi 300 años. Los idiomas son importantes. Reconozco. Que presentan barreras. Barreras culturales. Muy fuertes. Pero son riqueza cultural. Todos son importantes. Muestran idiosincrasia. Educación. Formas. Cultura. Conozco muchos idiomas. Pero es difícil. Me cuesta expresarlos. He aprendido. Pero no he usado. Sois los primeros. Humanos. Con los que hablo. Hablo inglés. Galo. Hispánico. Germano. Itálico. Helénico. Lusitano. Neerlandés. Un poco. Norsk. Ruso. El de ahora. Mongol. Chino. El de ahora. Hindi. Y me hubiera gustado. Euskera. Pero no había más tiempo.


  —Qué pasada… Prácticamente hablas todos los idiomas de la Tierra, quitando muy poquitos —expresó maravillado Alexandros.


  —Aprender léxico humano. Es fácil. Solo hay que escuchar. Y repetir. Y Adquirir. Lo complicado es. Hablarlo.


  —Muy cierto —recalcó Alexandros.


  —Total que el único idioma que tenemos en común los cuatro es el que estamos hablando, inglés —señaló Mito.


  —Eso creo… —confirmó Jökull—. ¿Tú que hablas Alexandros?


  —Inglés, obviamente. Galo, hispánico, germano y mi lengua madre, el helénico.


  —Yo inglés, obviamente. Íslenska, norsk, svenska y domino algo de galo. Y tú, muchacho —preguntó Jökull mirando hacia Mito Exo.


  —Inglés, íslenska, norsk, tengo bastante olvidado el svenska y el germano.


  Era obvio que lo que todos compartían era el siempre dominado por toda la humanidad, inglés, el idioma de la Bretaña europea. Internacionalizado y estandarizado durante los eventos del Gran Conflicto Global con el objetivo de que todas las tropas de occidente pudieran entenderse y realizar operaciones conjuntas consecuentemente.


  Alexandros tuvo otra duda que serpenteó fugazmente por su cabeza. Al parecer Khu había asesinado a siete de los ocho líderes de Los Eventistas por La Verdad. Había prevenido, por ahora, más innecesarios baños de sangre. Pero el kohlono había repetido en varias ocasiones que todavía quedaba uno, con mucho poder. Huelga decir que el inspector de Toulouse ardía en deseos de conocer su identidad. Cuando estuvo a punto de lanzarse a indagar, tuvo que frenar el vehículo considerablemente hasta casi el punto de la detención completa. Khu, que se había relajado por momentos, brotó de su adormecimiento y percibió problemas.


  —Qué ocurre. Qué pasa. Qué has visto. Por qué deceleras.


  —Nada nada. Tranquilo, creo que es una manada de una especie de vacas peludas, que están cerca de la carretera. He frenado por si acaso, no quiero problemas. Quedarnos varados aquí, en medio de la nada, sería una de las peores situaciones que podríamos afrontar ahora —informó Alexandros.


  —Son bueyes almizcleros, ignorante de la naturaleza —sentenció Mito Exo—. Es uno de los animales más emblemáticos de Ísland, y de los más bellos debo decir. Probablemente hayan descendido de las montañas para beber de los lagos de agua dulce de las faldas, y estén regresando a las praderas de las mesetas altas para seguir alimentándose.


  


  Tras el despliegue de conocimientos de Mito, este, Jökull y Khu se acercaron a la parte delantera del vehículo para observar más detenidamente la manada de cuadrúpedos enfocados por las potentes luces del furgón, que caminaban apaciblemente por la carretera y sus orillas. La iluminación incidente en los peludos cuerpos de aquellos majestuosos animales, denotaba las despiadadas condiciones de los duros inviernos nórdicos. Grandes bloques de hielo colgaban de sus voluminosos mechones de pelo, tambaleándose y rozando el suelo. Sus cuernos y hocicos estaban cubiertos por una pequeña capa permanente de escarcha. Mientras rumiaban, debían de estar continuamente lamiéndose la fosa nasal con el objetivo de impedir la formación de hielo y permitir la correcta respiración. Machos, hembras y sus inseparables crías vagaban plácidamente por el idílico paisaje islandés, sin miedo a depredadores, animales o humanos. Mito Exo añadió que eran animales pacíficos y sosegados, muchas veces acostumbrados a las personas, pero que era mejor dejarlos en paz, porque si se sentían intimidados o temían por sus crías, eran capaces de atacar con una inusitada potencia y causar verdaderos daños e incluso la muerte si uno no andaba con cuidado.


  Las indicaciones y advertencias del joven islandés parecieron infundir justamente el efecto contrario en el kohlono, que se dirigió a la parte trasera del furgón, abrió la puerta y emergió hacia el gélido y lóbrego exterior, bajo la atónita mirada de sus compañeros humanos. Comenzó a acercarse muy lentamente hacia una hembra, que tenía una cría caminando a su lado derecho, se aproximaba, lentamente, a pasos pesados y paulatinos. El kohlono llegó y se colocó justo al lado del pequeño. Estaba comenzando a nevar, unos diminutos copos de nieve surcaban los cielos dibujando formas irregulares y dejándose llevar por el viento sin rumbo aparente. Khu posó su extremidad superior derecha sobre el peludo cuerpo del vástago. Que se detuvo en seco, al igual que su madre. La parte delantera y trasera de la boyada reparó en la presencia del extraño ser, y todos se detuvieron poco a poco mientras sus rumiantes hocicos dirigieron su atención al kohlono. El tiempo pareció detenerse durante unos minutos, la manada observaba fijamente a Khu, bajo la vigorosa iluminación del vehículo policial. Los copos de nieve intentaron evitar la escena, temerosos de algo de lo que no eran siquiera conscientes. Mito Exo sintió la necesidad imperiosa de tomar parte en el insólito acto. Y así hizo, salió al exterior, sintiendo en la cara el enérgico golpe del viento glaciar, y se aproximó prudentemente hacia la reunión de seres vivos que estaba teniendo lugar. Todos estaban completamente suspendidos, observando a Khu, cómo rozaba con su apéndice el pelaje de aquella hermosa criatura. El kohlono cayó de rodillas al suelo, sin interrumpir el contacto con el animal, y elevó su cabeza hacia el cielo. Los bueyes almizcleros parecieron comulgar con él en cuerpo y alma. Todo el escenario era una perfecta unión de criaturas, las ráfagas de aire se detuvieron, el cosmos decidió apuntar solamente a aquel lugar, a aquel momento. Mito se acercó mucho más a la escena, se situó al lado del pequeño buey y de Khu. No había lágrimas en las peludas mejillas del kohlono, pero habría jurado que estaba llorando, estaba sintiendo como jamás nadie lo había hecho. De alguna manera estaba consumando su existencia con la del resto de creación. Y de repente, con la mirada perdida hacia arriba, una colosal aurora boreal surcó el cielo, verde, roja y anaranjada caracoleó por el firmamento y pareció enfocarse única y exclusivamente bajó el extraordinario encuentro interespecies, silenciosa y sublime como saludándoles desde la bóveda celestial. Mito sintió que sus fuerzas se desvanecían, que necesitaba precipitarse contra el suelo. Cayó de rodillas justo al lado del kohlono y del buey y su cría, y rompió a llorar inexorablemente. Aquello que estaba experimentando superaba las barreras de lo orgánico, de lo físico, del infinito. El lenguaje humano nunca sería capaz de describir la sensación que se había apoderado de él. De alguna manera había perdido su potencia física, pero lo que estaba abrigando superaba con creces cualquier deseo humano, cualquier cuestión inexplicable, todo tomaba otra visión, todo carecía de importancia salvo la propia vida, salvo la propia creación en sí misma, salvo el universo, salvo los universos, salvo el todo.


  Con las lágrimas adentrándose en su vello facial, la aurora multicolor se despidió de ellos a la par que Khu se levantaba de nuevo y apartaba la mano de la cuadrúpeda criatura. Mito Exo se secaba las abundantes formaciones acuosas que invadían su rostro mientras podría afirmar con total seguridad, que aquel ser alienígena había sido el responsable de convocar las luces del norte, por alguna extraña razón. Era imposible explicar nada con palabras. El kohlono regresó al furgón seguido de cerca por un aturdido Mito Exo, que todavía no daba crédito a lo que acababa de presenciar. Ambos abordaron el furgón, Alexandros y Jökull tenían los ojos a punto de escaparse de sus órbitas, y la boca entreabierta, sin saber qué decir, qué hacer. Todos se quedaron contemplando sin pestañear a Khu. Algo había ocurrido allí, algo que desafiaba las leyes de la física, algo que escapaba a su conocimiento. Ninguno de los tres sabría decir qué fue, ninguno sabría siquiera comenzar a explicar el porqué de aquello. Todos lo habían sentido, todos habían percibido algo especial, extraordinario.


  —Las luces del norte. La aurora. Está extraña. Le ocurre algo. Algo no funciona bien. Tenemos que llegar al observatorio. Ya. Por favor.
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  Thorbjörn Sverrisson permanecía sentado en la cómoda silla negra de piel sintética de su despacho, el trono del rey. Girando y girando, inquieto, dubitativo e itinerante en sus pensamientos. “¿Qué habrá pasado con el director adjunto Anyo Asimos?” no dejaba de repetirse. Se había excusado el día anterior alegando “importantes asuntos personales que debían de ser atendidos de inmediato”. Thorbjörn sabía que estaba experimentando sustanciales problemas de familia, más concretamente de pareja. Pero algo tan repentino, siendo consciente de la reunión del día siguiente con los australianos… debía de ser algo grave. Obviamente no pudo negarle la petición de tomarse un par de días libres, Anyo era un eficiente directivo de la compañía con muchos años depositados en confianza y buenas relaciones. Posiblemente había llegado el momento álgido de la mala situación y el divorcio se estuviera llevando a cabo, y con toda seguridad no de mutuo acuerdo. Pero aquello solo eran suposiciones, la realidad pura es que no tenía ni idea del motivo exacto de su ausencia.


  El sonido de una llamada entrante hizo que saliera de su letargo reflexivo. Dirigió su mirada hacia la pantalla, era Olibia Lárusdóttir una vez más.


  —Olibia Lárusdóttir, buenas tardes, de nuevo.


  —Buenas tardes señor Sverrisson. Tenemos una situación un tanto peculiar. He querido filtrarla con el objetivo de que no le lleguen pormenores y atienda usted lo realmente importante. Pero no me ha sido posible…


  —De acuerdo, tú dirás.


  —Hemos recibido una llamada de la entrada principal de visitantes. Al parecer hay varias personas allí solicitando un encuentro de carácter muy urgente con usted y Dal Sharajwo. Han venido en un furgón del Lögreglan á Islandí, se trata de dos policías de la FPE, uno islandés y otro europeo, y otra persona más cuya identidad no se ha podido confirmar.


  —¿Conmigo y con Dal Sharajwo? ¿Por qué?


  —No lo sé señor Sverrisson. Todo parece poco ordinario. Los del control de seguridad les iban a invitar amablemente a que se tomaran las cosas con calma y que si hacía falta, abandonaran las instalaciones, pero entonces han empezado a sacar a relucir su potestad como miembros de las fuerzas de seguridad. Y ha sido imposible echarlos de allí.


  —Pero qué quieren exactamente…


  —Dicen que no se marcharán hasta que tengan un encuentro con usted y Dal Sharajwo, es todo lo que piden, de momento.


  —¡Hum…! Que raro… ¿Tu qué opinas Olibia?


  —Es sumamente extraño. Todo esto sin contar el hecho de que la embajada de la FPE en Hvíturfjördur ha sido atacada esta misma tarde.


  —¿Atacada? ¿Por quién?


  —Las primeras noticias informan de un posible ataque de los bioterroristas o Eventistas por La Verdad, sin motivo aparente, aún. Ha sido una verdadera masacre de civiles y fuerzas de seguridad…


  —¡Qué me dices! —exclamó Thorbjörn nervioso mientras accedía a las últimas noticias nacionales desde la pantalla táctil—. Ya lo estoy viendo…


  Hubo una pequeña pausa mientras el señor Sverrisson ojeaba las últimas aportaciones de los medios de comunicación a raíz de la violenta tragedia tenida lugar en el corazón de la capital islandesa.


  —Pero qué es esto, por favor… cuanta crueldad innecesaria. Ya está contenido el ataque. Supuestamente está todo bajo control, pero ha habido muchas bajas. Oye, ¿y crees que esta visita que tenemos abajo está relacionada con este ataque?


  —No estoy segura señor Sverrisson. Aconsejo prudencia. Puede que tenga que ver, aunque desconozco de qué manera…


  —Bueno, a ver, recapitulemos. Tenemos a 3 hombres, dos de ellos policías, que requieren mi presencia y la de Dal Sharajwo y que han venido en un furgón del Lögreglan á Islandí. ¿Correcto?


  —Correcto.


  —¿Van armados?


  —Negativo.


  —¿Han sido examinados?


  —Afirmativo. Son, efectivamente, miembros de la FPE. Eh… espera que lo tengo por aquí… Sí, son, Alexandros Kilo y Jökull Eskildsen. El otro se llama Mito Exo.


  —¿Exo?


  —Sí.


  —Conozco vagamente a la familia Exo. Si son la misma claro, creo que tienen un hotel en el centro de la capital. ¿No fuiste tú a su inauguración?


  —No señor.


  —Bueno, da igual, alguien fue. A alguien mandamos. Bueno, y el furgón, ¿lo han revisado?


  —Afirmativo. No hay nadie más. Y eso es otro problema. Se niegan rotundamente a abandonar completamente el vehículo. Se les ofreció una sala de espera mientras nos encargábamos del asunto, pero se negaron.


  —Sin duda es extraño… Vale, te diré lo que vamos a hacer, voy a avisar a Dal Sharajwo y a un equipo armado para que nos acompañen al hall de visitantes. Sinceramente no creo que dos miembros de la FPE y un ciudadano islandés pretendan, quieran o intenten hacerme algo a mí, y además aquí, en mi propia casa. ¡A mí! ¡A Dios!


  —Lo que usted ordene señor Sverrisson.


  —Perfecto. Comunícaselo a los de seguridad y que pasen el mensaje a nuestros visitantes. Tardaremos unos 20 minutos. Gracias Olibia Lárusdóttir.


  —A usted señor Sverrisson.


  ¿Qué es lo que quería esta gente? Ciertamente a Thorbjörn no se le ocurría ninguna teoría posible, todo era tan “poco ordinario” como había dicho Olibia Lárusdóttir, que no era capaz de discernir con claridad alguna idea sobre lo que estaba ocurriendo. Puede que estuviera relacionado con el ataque a la embajada de la FPE, pero ¿de qué manera? El caso era que Thorbjörn Sverrisson y su empresa no tenían enemigos, todo lo contrario. Ni siquiera los bioterroristas. Además estaba el hecho de que la familia Sverrisson siempre fue abiertamente eventista y orgullosos de ello. Aunque Thorbjörn y su padre abandonaron hace ya muchos eones tal absurdas y extremistas creencias.


  Sin duda lo mejor y más eficiente era averiguar las cosas por uno mismo, eso sí, siempre con precaución y cautela. Sin contar con la terrible y embriagadora curiosidad que le invadía en aquel momento. Lo primero era llamar a Dal Sharajwo y lo siguiente convocar un equipo armado a modo de protección por si las cosas se torcían.


  Ω


  Su boca estaba seca, sus labios ligeramente agrietados fruto de la turbulenta respiración bucal durante su siesta. Esta vez el lejano techo no rodaba sin control en su cabeza como hacía unas horas, pero el remanente de un intenso dolor de cabeza le provocaba náuseas. Dal Sharajwo se juró a sí mismo no volver a probar nunca más el alcohol… bueno, o de hacerlo, hacerlo con moderación. Y sobre todo nunca, nunca más intentar seguir el ritmo de una esponja escandinava. Se encontraba bastante mejor que la última vez que despertó, pero aun así acudió fugazmente al cuarto baño. Tuvo dificultades para encontrarlo, ya que la habitación era completamente diferente de la que estuvo por primera vez. No tenía ni la más remota idea de cómo y cuándo había llegado allí, pero se fijó en que sus cosas estaban ya en aquella extravagante y lujosa estancia. Y como la explicación más simple siempre suele ser la más plausible, obviamente le habían cambiado a una mejor dependencia, la que le prometió Thorbjörn. Pero la mudanza se llevó a cabo en un estado de completa embriaguez e híper excitación, por lo que no recordaba nada. Probablemente algún ayudante del señor Sverrisson se encargó de llevarle sus pertenencias a su actual aposento.


  Cuando llegó al cuarto de baño se agachó hacia el retrete e intentó vomitar, pero nada surgió de su interior, el problema era el terrible dolor de cabeza que le invadía. Así que se acercó a un pequeño botiquín situado en una esquina del inmenso aseo e ingirió una píldora, especial para la dolencia pertinente. Mientras tomaba un vaso de agua se observó en uno de los espejos, su pelo estaba alborotado, su barba desorientada en todas direcciones y habría jurado que su negruzco rostro se estaba tornando pálido, tan pálido como el del señor Sverrisson. Se atusó ligeramente la poblada barba blanca, y regresó de nuevo a la cama a esperar que el medicamento hiciera efecto. Eran las 22.38, no había nada que hacer hasta el día siguiente, cuando por fin se iba a encontrar con su querida y amada Adela Wijskpak. Con un fuerte resoplido hacia el vacío, se fue quedando paulatinamente inmerso en un profundo y reparador sueño, de nuevo.


  


  Aproximadamente una hora después, a las 23.35 el sonido de una llamada entrante emergió de la pantalla táctil situada en una de las mesas de la habitación. Con pereza, se levantó de la cama y acudió. Se trataba del despacho del señor Sverrisson. Aceptó la video llamada.


  —¡Dal! ¡Amigo! Vaya cara que tienes… ¿Qué tal esa resaca? —preguntó Thorbjörn con el rostro impasible como si el alcohol no le afectara lo más mínimo.


  —Bien, ¡eh…! Hum… Estaba…


  —Vale genial. Oye necesito que vengas urgentemente a mi despacho. Ha ocurrido algo, no sé qué es, estoy desconcertado. Pero tu presencia inmediata es requerida. Un agente de la FPE islandés ha venido aquí con otro agente de la FPE europeo llamado Alexandros Kulo y “no-sé-quien” más. Me han dicho que necesitan vernos, a ti en concreto. Es imperativo.


  —¿¡QUÉ!? ¿¡Alexandros Kulo!? Será… ¡Alexandros Kilo!


  —Lo que sea, ¿lo conoces?


  —Sí, por supuesto. Tuvimos un encuentro en…


  —¿Es peligroso? ¿Trama algo? —interrumpió el señor Sverrisson.


  —No, no sé, es un buen hombre, supongo… muy comprensivo, tuvimos un encuentro en…


  —Vale, suficiente, venga ven ya. Ahora —interrumpió de nuevo Thorbjörn dando por finalizada la conexión.


  Dal tuvo náuseas de nuevo, su morena piel se volvió más pálida que antes. Acudió de nuevo al aseo a intentar, sin éxito, vomitar.


  —Por el sagrado nombre de mi madre keniana, ¿qué hace Alexandros Kilo aquí? ¿Cómo y por qué ha decidido venir hasta aquí? ¿Qué cojones está pasando? Es algo gordo, algo grave… Pero ¿ha venido aquí solo para verme? Y ¿cómo sabe que estoy aquí? ¿Por qué no ha llamado simplemente? Tiene que ser otra cosa, tiene que ser otra cosa, joder, joder, joder. No me lo puedo creer —pensó Dal en voz alta mientras se adecentaba un poquito.


  Aunque el malestar gástrico persistía, por suerte el dolor de cabeza había desaparecido. Se terminó de vestir y salió por la puerta sin saber muy bien dónde ir y si tendría que tomar el monorraíl. Daba igual, preguntando uno llegaba a todas partes.
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  Hacía frío, mucho frío, eran las 23.45, la temperatura había descendido hasta -12 grados centígrados. La niebla ya gobernaba casi por completo la región del norte de Ísland, acogiendo con su crudo abrazo a todos los que tuvieran la osadía de caminar entre ella. La visibilidad en el exterior era prácticamente nula, únicamente ayudada por los potentes focos halógenos que iluminaban el complejo y la entrada de visitantes de las instalaciones de Northern Dawn. Alexandros y Jökull permanecían sentados en la parte delantera del furgón policial, con el sistema calefactor funcionando a máxima potencia. Mito Exo estaba en la parte trasera, con Khu, el kohlono.


  —Mito Exo —llamó Alexandros al muchacho.


  —Qué.


  —¿Cómo demonios has conseguido esconder a Khu? Si ya no se puede camuflar, ¿no?


  —Negativo. El camuflaje ya no está a mi alcance. Estoy débil —intervino el kohlono.


  —¡Eh tío has conseguido decir una frase entera sin pararte! Enhorabuena.


  —Aprendo —afirmó Khu.


  —Pues nada, muy sencillo, de hecho no pensé que fuera a funcionar —retomó Mito—. Había unas mantas térmicas de esas para tapar a la gente, le he dicho que se tumbara y le he cubierto con ellas. He dejado algunos aparatos de estos tirados por el suelo… para que no cantara tanto, ya sabes… Y resulta que ni se han dignado a investigar, solo han abierto la puerta y punto.


  —No tenías que haberme. Escondido. No hay nada. Que esconder. No tengo. No debo. No es necesario. Ocultarse.


  —Y voooolvemos a las frases pausadas —comentó Mito.


  —Ya, ya lo sé. Nada de esconderse. Pero vamos poco a poco, paso a paso. La humanidad no reacciona bien ante los grandes cambios… Ya lo sabes, one step at a time[2] —dijo Alexandros remarcando con la voz la última frase.


  —One step at a time —repitieron con complicidad Mito Exo y Jökull.


  —Llevamos más de media hora aquí y no aparece nadie salvo estos tipos de seguridad que están ahí. Además no creo que el hombre más famoso, rico e importante del mundo baje hasta aquí solamente porque tres individuos se lo pidan, por mucha policía que seamos —opinó Jökull.


  —Ya… La verdad es que estoy empezando…


  Alexandros detuvo su frase cuando observó que 5 individuos armados y vestidos con voluminosos trajes azules se acercaban hacia ellos entre la niebla. Justo detrás iban los dos solicitados por sus demandas. El de la izquierda era ya conocido, se trataba de Dal Sharajwo el astrofísico que había irrumpido en el complejo improvisado de L’Val Dai. ¿Qué hacía allí? Y sobre todo, ¿cómo sabía Khu que se encontraba en las instalaciones de Northern Dawn? El de la derecha era el todopoderoso y omnipresente Thorbjörn Sverrisson. Nunca le había visto en persona, pero sí en multitud de ocasiones en la televisión y la prensa. Alexandros y Jökull descendieron ipso facto del vehículo y emitiendo perdurables bocanadas de aire caliente por la boca, se acercaron hacía la comitiva. Mientras se iban aproximando, los hombres armados agarraron sus rifles de plasma, y uno de ellos vociferó algo en el idioma de las sagas.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Alexandros a Jökull.


  —Despacio, que nos detengamos.


  Ambos acataron la disposición del miembro del equipo de seguridad y se detuvieron en seco.


  —Hæ. Ég heiti Alexandros Kilo. Ég tala ekki íslensku. Ég tala bara ensku[3] —dijo Alexandros de repente, a lo que Jökull le miró con incredulidad y asombro.


  —En serio… ¿Hablas íslenska?


  —Qué coño voy a hablar íslenska… Cuando te pusiste tú al volante estuve mirando desde el teléfono algo de información y aprendí tres o cuatro frases.


  —Pues lo has pronunciado de manera impecable…


  —Gracias… Takk fyrir[4].


  Thorbjörn Sverrisson apartó a sus soldados y se aproximó con frenesí a los hombres que acababan de descender del vehículo policial.


  —Oye, vamos a cortar el rollo ya, ¿no creéis? Soy un hombre excesivamente ocupado, como ya sabréis. Harían el favor ustedes dos de contarme de que va todo esto… Dal, ven aquí joder, no seas tímido.


  Dal Sharajwo se acercó casi cabizbajo, lentamente, como si fuera una mascota arrepentida que acabara de saborear procelosamente los calcetines de su dueño.


  —Dal Sharajwo, menuda sorpresa verte aquí… De todo lo que me podía pasar estos días, esto era lo que menos me esperaba. Bueno no, perdona, lo segundo que menos esperaba —expresó Alexandros—. O tercero, o cuarto… ¡Ya no sé!


  Alexandros miró a Jökull con expresión de enajenado y ambos comenzaron a proferir sonoras carcajadas fuera de lugar.


  —¡Vale ya! ¡Suficiente! Pero bueno, que clase de locura es esta, quienes son ustedes y para qué coño nos han llamado —irrumpió algo enfadado el señor Sverrisson.


  —Thorbjörn Sverrisson —retomó Jökull con seriedad—. En realidad no somos nosotros los que le necesitamos. Simplemente somos mensajeros.


  —Vale genial, y ¿qué es tan urgente que no puede esperar? ¿Es la tercera persona que se encuentra en aquel furgón? Pues vamos a ver que quiere, venga, es muy tarde, no tengo toda la noche. Mañana tengo una reunión muy importante.


  El señor Sverrisson se encaminó raudo y decidido hacia la parte trasera de la furgoneta mientras Dal Sharajwo y Alexandros Kilo intercambiaban unas breves palabras de confusión y reencuentro.


  —No creo que esto sea prudente, señor Sverrisson —aconsejó uno de los soldados protectores.


  —¡Ah…! Vamos a acabar con esto de una vez, estoy nervioso y sinceramente, me muero de ganas por saber que hay ahí.


  Los cuatro, rodeados de cinco agentes de la seguridad privada de Northern Dawn se encontraban justo detrás del furgón del Lögreglan á Islandí. Fue Thorbjörn Sverrisson el que, invadido por una virulenta curiosidad, abrió la puerta de par en par. Parte de la niebla presente en el ambiente se coló discretamente por el interior del vehículo. El frío aumentó por momentos. Lo que encontraron allí desafió toda esperanza humana, todo conocimiento que pudieran tener de la realidad actual. Un acontecimiento completamente inesperado, imaginado tantas veces por escritores y guionistas del mundo del entretenimiento.


  


  Dal Sharajwo, que había sido contagiado hace ya rato por el ataque de fisgoneo de su superior, había abandonado todo malestar, náuseas y dolores de cabeza gracias a la potente bofetada del frío nórdico en su cara. Le había despertado por completo. Pero sin duda alguna lo que estaba observando en aquel preciso instante terminó por agitarle de tal manera, que volvió a sufrir pequeñas impertinencias gástricas. La incredulidad se apoderó de su organismo y el del señor Sverrisson. Sus ojos se abrieron hasta límites inhumanos, sus maxilares inferiores se dejaron caer sin premeditación, sus cuerpos se estremecieron con ayuda del gélido entorno, la piel se erizó y ardientes escalofríos recorrieron sus cuerpos como una manada de salvajes jamelgos islandeses.


  Los soldados retrocedieron y se aferraron con ímpetu a sus rifles. Al fondo de la parte trasera del furgón, al lado de un joven de pelo cobrizo se había erguido ante ellos un corpulento ser envuelto en un traje verdinegro. Claramente inhumano. Un cráneo alargado hacia atrás, una oscura y escamada piel, ojos pequeños, un pequeño hocico dentado y unos largos mechones de pelo que colgaban de sus mejillas. No podía ser otra cosa, solamente había una explicación posible para lo que estaban contemplando, una única dilucidación, aquello era un ser extraterrestre. Y todos lo conocían. Aunque no era exactamente como la historia les había enseñado, no había error posible ante la interpretación, era un kohlono. La especie que visitó el planeta Tierra hace más de tres mil años. Un miembro de dicha raza se encontraba en frente de ellos, con semblante serio y vigoroso. Se acercó prudentemente hacia el exterior del vehículo y descendió hasta el suelo. Las pisadas sonaron enérgicas y poderosas. Los soldados se quedaron inmóviles, sin saber cómo reaccionar. El señor Sverrisson ordenó vehementemente con las manos que depusieran las armas.


  —Hola. Soy. Sí. Quien todos pensáis. Y sabéis. Me podéis llamar Khu. Necesito muy urgentemente vuestra ayuda. Dal Sharajwo. Tengo que hablar contigo.


  Al escuchar su nombre de boca de aquel ser con voz ronca y desgastada, el cuerpo de Dal sintió aún más escalofríos. El malestar gástrico regresó inexorablemente, incluso se mareó ligeramente. No tuvo más remedio que comenzar a vomitar de manera violenta e inesperada, para sorpresa de todos.


  —¡NO-ME-JODAS! —exclamó impropiamente Thorbjörn Sverrisson mientras Dal continuaba expulsando fluidos estomacales por la boca cual aspersor automático.
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  24.14 Despacho de Thorbjörn Sverrisson, Instalaciones de Northern Dawn, Heiðabýr, Ísland.


  —Vale, ahora que ya estamos todos… Quiero respuestas, por favor.


  El señor Sverrisson se debatía entre la incredulidad y el fisgoneo más profundo, como el de un niño de 2 años comenzando a explorar el mundo. Desearía hablar con el kohlono a solas, agarrarlo e incluso abrazarlo, sin saber por qué. Probablemente este fuera el comienzo de una serie de acontecimientos desconocidos que afectarían considerablemente a la humanidad. Khu, como se hacía llamar, estaba ahí por algo, por alguna razón todavía oculta. Y por si fuera poco, le había pedido ayuda a él y a Dal Sharajwo. ¿Por qué? Eso iba a intentar averiguar.


  A Dal Sharajwo le era imposible salir de su estupor, pequeñas gotas de saliva fruto de su violento ataque vomitivo, todavía pululaban por su barba casi congeladas, como estalactitas de hielo de una cueva glacial. Resulta que de entre todos los millones de seres humanos que poblaban la Tierra, aquella entidad alienígena había decidido hablar con él. Por supuesto era un honor, una distinción meritoria de la que no se sentía del todo cómodo, sobre todo porque su sexto sentido le decía que con mucha probabilidad todo esto tuviera que ver con los descubrimientos del COMBREC. ¿Por qué y de qué manera? Eso iba a intentar averiguar.


  Thorbjörn agarró un pañuelo de papel reciclado del escritorio y se lo tendió a Dal.


  —Toma, Dal. Tienes… en… sí, ahí —dijo el señor Sverrisson a Dal mientras con la mano le señalaba los mugrientos y babosos restos de vómito alojados en el vello facial.


  A Alexandros Kilo y a Jökull Eskildsen les parecía estar viviendo un sueño. No uno placentero, pero tampoco una pesadilla. Algo surrealista, una escena alargada en el tiempo enmarcada en un borroso lienzo de abstracción pictórica. Un plano de confusión en el que no sabían muy bien cuál era su papel concreto. Khu les había salvado la vida, y ellos le habían ayudado a llegar a Northern Dawn, hasta ahí todo claro. Lo demás era un espejismo de acontecimientos venideros. Una sensación insólitamente familiar, la de la incertidumbre ante el próximo elenco de sucesos.


  Mito Exo permanecía inmóvil al lado del kohlono. Se sentía afortunado, de alguna manera estaba disfrutando con todo aquello. No solo por el hecho de la ingente cantidad de conocimiento que le estaba aportando la experiencia, sino porque el escapar de la rutina, y de qué manera, le había imbuido fuerzas y nuevas sensaciones. El momento que había experimentado en la carretera con Khu y los bueyes le había abierto los ojos de una forma que nunca pensó posible. De alguna manera había podido vislumbrar el universo en toda su máxima expresión, había sentido verdadera comunión con la creación. Había algo diferente, algo muy especial en aquel ser extraterrestre. Sentía la necesidad de estar a su lado, ayudarlo y escucharlo. La vida de Mito Exo y su visión de esta habían cambiado por completo. Sin duda alguna no volvería a ser el mismo.


  —Estamos todos. Voy a ser. Lo más breve posible. No tengo mucho tiempo. Sí. Soy un kohlono. Sí. Os visitamos hace más de 3000 años. No todo salió como planeamos. Los humanos inventasteis. Imaginasteis. Y escribisteis mentiras en libros sagrados. Una cosa. Una cosa es cierta. Nosotros regresaríamos. De nuevo. Cuando fuera necesario. Ahora es necesario. Ha llegado el momento. De la verdad. De La Gran Verdad. Algo está ocurriendo. Algo más allá de la comprensión humana. O kohlona. Algo que supera. A la mera evolución. De especies orgánicas.


  Khu hizo una pequeña pausa en la que se tambaleó ligeramente y buscó apoyo en una silla cercana. Todos lo miraban atónitos, expectantes y no muy seguros de cuáles iban a ser sus palabras. Mito Exo se dispuso a ayudarle inmediatamente, mientras los demás se acercaban por si su asistencia era requerida.


  —Como veis. Estoy débil. No puedo más. Llevo en la Tierra. Casi 300 años. Mi deceso está próximo. Necesito vuestra ayuda. Y llegará el momento de la gran verdad. Dal Sharajwo conoce la situación actual.


  Todos redirigieron sus miradas hacia el astrofísico, que todavía estaba adecentando su barba con el pañuelo.


  —¿Eh? No sé de qué está hablando… Hum… Yo no he hecho nada…


  —Dal Sharajwo. He estado a tu lado. He visto tu trabajo. Has averiguado el destino. Nuestro destino. Nosotros ya lo sabíamos. Desde hace muchos ciclos. Vosotros lo acabáis de descubrir ahora.


  Alexandros se aproximó a Dal.


  —Dime que no está hablando de lo que nos contaste a Eberhard y a mí en L’Val Dai. ¿Es eso? ¿¡Es eso!?


  —Sí… —afirmó susurrando Dal, dispuesto ya a contar todo.


  —¿Seríais tan amables de contar abiertamente qué coño está pasando aquí? —preguntó ansioso Thorbjörn.


  —Venga, cuéntalo, explícalo. Además deberías saber que el kohlono estuvo presente en la conversación que tuvimos Eberhard, tú y yo. Mientras estabas en la celda del hospital de campaña de L’Val Dai —puntualizó Alexandros.


  —¿Presente? ¿Cómo? ¡Si allí no había nadie más! —exclamó Dal sorprendido.


  —Pues sí, estaba allí, al lado, pero camuflado. Tiene la increíble y pasmosa habilidad de mimetizarse completamente con el entorno.


  —¡Pero qué dices! ¡Cómo!


  —Yo que sé, no sé qué de la teoría de las cuerdas…


  —De nuevo. No hay tiempo. Por favor. Dal Sharajwo. Eres un profeta. Un profeta sin saberlo. Accidentalmente. Has descubierto el destino del universo. Es tu papel predicarlo. Y enseñar a tu especie. Adoctrinarla sobre el alfa y el omega. De este universo. El ciclo de la eternidad.


  El cuerpo de Dal se estremeció violentamente por segunda o tercera vez en apenas unas horas. Tenía que contarlo, ya daba igual que su jefe estuviera presente, o las repercusiones sociales… daba igual, como bien había dicho aquel ser, y él mismo en varias ocasiones, esto superaba a cualquier especie orgánica, a cualquier evolución basada en el carbono. Como ya había oído antes, esto era el ciclo de la eternidad, la inevitabilidad en su máximo exponente. El comienzo y el final…


  —Vale… Pues… mi equipo y yo, en el COMBREC, hemos descubierto que el universo se está replegando. Que el universo se está preparando para regresar a un punto cero de singularidad, densidad y temperatura. Antes creíamos que la expansión del universo se estaba acelerando poco a poco. Pero resulta que es todo lo contrario. Se está replegando, ha decelerado y se está replegando. Hemos descubierto una posible interacción entre la materia y energía oscuras. Aproximadamente el 69 % del universo es energía oscura, una energía repulsiva responsable de la supuesta expansión del universo y su aceleración, y el 25 % es materia oscura, que todavía sigue siendo un gran misterio para nosotros. Pues bien parece ser que a medida que la energía oscura disminuye mientras el universo se repliega, la proporción de materia oscura aumenta. Eso, claro está, tiene consecuencias imprevisibles, variaciones de temperatura, densidad, cambios de presión… todo a escalas inconcebibles para una mente humana. Sinceramente esto nos viene muy grande. Pero los datos preliminares son esos. Lo hemos llamado la interacción de Chandra. Lo que está claro es que el universo se está… muriendo, a falta de una palabra mejor. Y va a convertirse en un lugar impredecible, las leyes de la física que postulamos puede que dejen de tener validez, pueden aparecer partículas exóticas que interaccionen de alguna manera con las partículas ordinarias y… no sé, puede pasar de todo. Esto es terreno nuevo y desconocido. Creemos que el desastre de L’Val Dai es producto de esas consecuencias… aunque sinceramente no sabemos nada con seguridad. Puede que todo esto sean casualidades y malinterpretaciones, puede que no ocurra nada en miles de años, incluso millones, o puede que ocurra algo mañana, o dentro de tres minutos. Lo que más o menos está claro es que el universo se prepara para su Big Crunch, y que por supuesto no hay absolutamente nada que podamos hacer. Y bueno… creo que eso es básicamente un aproximado resumen de lo que hay…


  —Sí. Dal Sharajwo. No todo es correcto. Pero efectivamente. Existe una interacción entre energía. Y materia. Oscura. El universo. Este universo. Este. Universo. Este universo. Está tocando a su fin. Desconocemos las consecuencias para los seres orgánicos. Pero sí. Se está replegando —corroboró Khu.


  —¿Por qué has repetido tantas veces “este universo”? ¿Acaso hay más? —preguntó Dal.


  —Sí. Por supuesto. Vuestra teoría. Del Multiverso. No es del todo correcta. Pero sí. Existen cientos. De miles. De millones. De universos. Coexistiendo en un plano inconcebible. Para nosotros. No hay tiempo. No hay espacio. No hay dimensiones. Ellos son las dimensiones.


  —¡Madre mía del amor hermoso! —clamó Dal sintiendo náuseas de nuevo, sin duda todo esto le había pillado en mal día. La única, la única vez que se emborrachaba en años, y jamás llegó a imaginarse todo lo que le iba a suceder. Tenía que ser precisamente hoy, cuando los efectos de la resaca le invadían aún el cuerpo.


  —Nosotros. Los kohlonos. Llevamos mucho tiempo. Muchos ciclos. Desarrollando un proyecto. Que necesita. De vuestra colaboración. Y ahora. Ha llegado el momento de la colaboración. De los humanos. Es el proyecto más ambicioso. De la historia de los kohlonos. Y cuenta con vosotros.


  —¿Con nosotros? ¿Por qué? ¿Y qué proyecto es ese? —intervino Thorbjörn anhelando respuestas.


  —Un proyecto que involucra a todas las especies. Orgánicas. De la galaxia.


  —¿Y cuántas especies hay? —De nuevo Thorbjörn.


  —En esta galaxia. Solamente hay dos especies. Orgánicas. Inteligentes. Evolucionadas. Basadas en el carbono. Kohlonos y humanos.


  


  En cuestión de segundos los asistentes a la segunda venida de los kohlonos estaban aprendiendo más que en toda una vida de estudio y enseñanza. Las palabras de Khu desvelaban parte de los misterios de la humanidad y de la física moderna. Sin lugar a dudas hablar con aquel avanzado ser era sumergirse en un mundo de sabiduría e ilustración, dando lugar ansiadas respuestas y a más interrogantes aún. Los presentes deseaban conocer más y más, ampliar sus límites, ampliar su conocimiento hasta donde les fuera posible, y después, más allá. Al fin y al cabo era algo inherente a los seres humanos, a cualquier especie inteligente, era una de las cosas que permitía el avance y el progreso en todas sus facetas.


  —No me lo puedo creer… Que pasada… Creo que vamos a necesitar mucho tiempo para digerir esto. Y ¿qué proyecto es ese? —preguntó una vez más el señor Sverrisson.


  —Se trata del proyecto de proyectos. La cumbre de la evolución orgánica. El momento más importante de todas las vidas de todos los seres inteligentes.


  —¡Qué! ¡Qué! ¡Qué! ¡Dilo ya hombre por favor! —insistió groseramente Thorbjörn.


  —Puede. Que los kohlonos. Hayamos encontrado. Una manera. De comunicarnos. Directamente con el universo.


  —¿QUÉ? —exclamó Dal Sharajwo gritando.


  —¿CÓMO? —vociferó Thorbjörn Sverrisson.


  Alexandros y Jökull se echaron las manos a la cara, sin saber exactamente que habría querido decir con “comunicarnos con el universo”, les fue imposible emitir palabra alguna. En cuanto a Mito Exo, situado justo al lado del kohlono, su mente comenzó a fantasear y a divagar en un mundo que no tenía fin. Un mundo nuevo, completamente desconocido. Todo lo que aquel alienígena estaba comentando parecía imposible, inverosímil, y difícil de asimilar, por lo menos de aquella manera tan repentina e inesperada.


  Justamente cuando los esparajismos de los presentes finalizaron, Khu se precipitó contra el suelo mientras sus ojos se iban cerrando lentamente. Mito Exo acudió inmediatamente en su auxilio. Los demás apenas repararon en la situación, intentando todavía comprender lo que acababa de decir el visitante.


  —¡Un poco de ayuda no me vendría mal! No os imagináis lo que pesa esto —rogó Mito Exo.


  Todos se acercaron donde permanecía tendido Khu y lo intentaron levantar. Aquel ser era incomprensiblemente pesado, tanto que ni los 5 a la vez, con todas sus fuerzas, fueron capaces de elevarlo siquiera un centímetro. Los pequeños ojos de Khu se entreabrieron.


  —¿Y para que me necesitas a mí? Te ayudaré en lo que me pidas. Northern Dawn queda a tu… a vuestra completa disposición en aras del progreso y la ciencia —ofreció el señor Sverrisson.


  —Thorbjörn Sverrisson. Necesito tus instalaciones. Tu observatorio de astrofísica. Tengo que mandar una señal a mi gente. Una transmisión codificada. Están esperando mi contacto. Para venir a buscarme. A buscarnos.


  —Sí, lo que sea. Pero ¿dónde están? Porque tardarán mucho supongo… ¿Qué tecnología de viaje estelar poseéis?


  —Basta tío… No le atosigues. ¿Es que no te das cuenta que está débil? —salió Mito Exo en defensa de su colega kohlono.


  —Hay una nave. En órbita. Geosíncrona. Alrededor del último planeta. De vuestro sistema solar. Vallhöll. Está ahí. Siempre. Es parte del proyecto. Está esperando mi señal. Y está preparada especialmente. Para contener seres humanos.


  —¿Para contener seres humanos? ¿Por qué? —preguntó confundido Dal Sharajwo.


  —¿Soy el único que se ha enterado de que ese proyecto del que ha hablado Khu necesita seres humanos también? ¿Es que soy el único que le escucha? Parecéis imbéciles… Ahora mismo tenéis una cara de… —refunfuñó Mito Exo.


  —¡Eh chico! No te emociones. Relájate. Solamente he preguntado —repuso Dal Sharajwo.


  —Necesito. Que me llevéis al observatorio. Necesito enviar la señal. Ya. Estarán aquí en apenas dos horas.


  —Comprendido. Vamos. Hay que coger el monorraíl. Voy a solicitar uno especial ahora mismo. Además son casi las 25.00, es muy tarde, no habrá muchos curiosos que nos molesten. Vamos —dispuso el señor Sverrisson.


  La insospechada cuadrilla junto con Khu, que tuvo que volver a levantarse solo ante la imposibilidad de los débiles humanos de asistirle, se dirigieron al exterior rumbo a la estación de monorraíl épsilon, donde tomarían un rápido transporte de levitación magnética que les llevaría hasta el colosal observatorio astrofísico de ómicron. Cuando pasaron por el control de seguridad previo a la oficina de Thorbjörn, los agentes que habían visto al kohlono cuando entró por primera vez al despacho, se volvieron a quedar petrificados ante la presencia de tan vigoroso ser, que parecía desprender una energía extraña y especial a su paso.


  —Señor Sverrisson… —dijo uno de los dos agentes.


  —No preguntes, limítate a hacer tu trabajo. Ya te lo contaremos todo, ya oirás todo en la prensa —interrumpió Thorbjörn a su trabajador.


  


  Mientras avanzaban hacia la estación de monorraíl, Dal Sharajwo, que permanecía al lado derecho de Khu, solo conservaba una idea de todo lo comentado con anterioridad. Una idea que parecía incidir una molesta presión en su cerebro. Algo que sin duda nadie hubiera imaginado, nadie hubiera podido ponerse a investigar, y de hacerlo, sería imposible demostrarlo mediante ciencia. Entonces, ¿cómo podían haberlo averiguado los kohlonos? Khu había dicho: “puede que los kohlonos hayamos desarrollado una forma de comunicarnos con el universo”. Mediante aquella premisa, solamente se podía deducir una cosa: que el universo era un ente vivo, y era posible comunicarse con él. “Ah, y una cosa más, que si la teoría del multiverso es correcta y coexisten millones de universos a la vez, eso significaría que todos están vivos, que son seres, solo que de una magnitud inconcebible. Significaría que los seres orgánicos hemos evolucionado dentro de un ser vivo de tamaño y consciencia inimaginables” pensó Dal. Ciertamente era complicado de asimilar, las posibilidades que esto presentaba se antojaban prácticamente infinitas.
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  25.02 Observatorio astrofísico de Ómicron, Instalaciones de Northern Dawn, Heiðabýr, Ísland.


  Khu el kohlono se había sentado delante de un panel de instrumentos y un teclado, y bajo las indicaciones y directrices de Dal Sharajwo se dispuso a enviar una señal a través de los 66 gigantescos radiotelescopios emisores-receptores que formaban el observatorio de ómicron de Northern Dawn. El plan era que esta señal, una vez emitida, sería la baliza necesaria para que los kohlonos y su nave acudieran en rescate de su compañero. Khu comentó que tardarían más o menos dos horas en llegar a la Tierra procedentes de Vallhöll el último planeta del sistema solar, un mundo frío y distante, bautizado así por los antiguos noruegos cuando al descubrirlo, pensaron que se trataba del Valhala donde irían a descansar y a festejar una vez transcurridas sus interminables gestas en nombre de Odín.


  El lugar ya había sido fijado, aterrizarían en el helipuerto de la estación ómicron, situado en el exterior, entre los radiotelescopios, todo esto contando claro está, con que la nave fuera del tamaño adecuado para tomar tierra allí, y no necesitara de un páramo en la tundra. Dal Sharajwo ardía en deseos de conocer su tecnología, se estaban abriendo tantas nuevas puertas para él, tantos conocimientos… definitivamente era el momento estelar de su vida. No dejaba de pensar en la clase de viaje espacial que aquella raza poseía. Ya llegaron a la Tierra hace 3000 años en naves con capacidad interestelar. ¿Cuánto habrían avanzado ahora? ¿Qué clase de propulsión usarían? Debía de ser algo muy potente, el ser humano había desarrollado tecnología para tardar aproximadamente 33 horas en llegar a la colonia de Novam Domum, una de las dos lunas que orbitan la Tierra y el primer y, por ahora, único asentamiento extraterrestre de la humanidad, pero ellos tardaban apenas dos horas en recorrer varios millones de kilómetros.


  —Khu… No te quiero molestar… Pero ¿cómo es que no hemos sido capaces de detectar la presencia de esa nave antes? Quiero decir, hemos mandado sondas, satélites, y nuestro sistema de radiotelescopios es lo suficientemente potente como para detectar señales o rastros de radiación de la nave… que está relativamente cerca… —quiso indagar Dal.


  —Comprendo. Tu curiosidad. Es tecnología nueva. Avanzada. Muy avanzada. Y eres hombre de ciencia. La respuesta es clara. Sencillamente. No podéis detectarla. No emite nada. Por lo menos nada que podáis detectar desde aquí. Con vuestro nivel tecnológico.


  Dal Sharajwo se encontró con la respuesta que esperaba, y cabizbajo se sintió algo empequeñecido por la magnitud de la tecnología kohlona. Cuánto se creía el ser humano, y cuán insignificante era a los ojos del universo, cuánto había por encima de ellos, en tecnología, avance científico, moral, ética… A Dal le parecía ciertamente insultante cuando el ser humano presumía y se inventaba absurdas deidades para justificar su existencia. Estaba claro para él, que todavía nos quedaba un largo camino para asumir nuestro verdadero papel en el universo… contando que nos diera tiempo a asumirlo correctamente.


  —La señal está enviada. Ahora. Esperar —sentenció el exhausto kohlono carraspeando con una voz mucho más ronca y penetrante que antes. Sin duda estaba débil, muy débil.


  Detrás de Khu y Dal se encontraban Alexandros Kilo, Mito Exo y Jökull Eskildsen, que no quitaban ojo al kohlono. Cada uno con sus pensamientos personales, cada uno con sus dudas y divagaciones particulares. Un poco más atrás, a una distancia prudencial se hallaba todo el equipo de la estación ómicron al completo, astrofísicos, asistentes, técnicos, personal de mantenimiento y catering… Todos, absolutamente todos se habían congregado allí para ser testigos de lo imposible, de lo que solo un puñado de eventistas fervientes creía verdad: la segunda venida de los kohlonos. Algunos hablaban por teléfono comentando a amigos y parientes lo que estaban presenciando, otros se afanaban en perpetuar el momento con sus terminales móviles, bien fotografiando o tomando videos. Mañana, 32 de noviembre del año 3042 periodo segundo, sería un día para recordar. La totalidad de los medios de comunicación participarían en la divulgación de la noticia, incluso muchos de ellos se permitirían ciertas licencias artísticas y pequeñas invenciones, lo que propiciaría una mentira tras otra, de nuevo. Como decía Khu, El Evento de Hellas resultó una manipulación, intencionada o no, de acontecimientos y mensajes, y probablemente esto resultara lo mismo, al fin y al cabo, esta especie seguía siendo humana, más avanzada, pero irremediablemente humana.


  


  El mundo, salvo unos pocos, había olvidado ya la presencia alienígena de miles de años atrás, centrándose en sus vidas y abandonando las doctrinas impuestas por algunos. Pero este hecho sin embargo volvería a atraer nuevos adeptos, cambiarían las cosas, y mucho. Los presentes ansiaban esa gran verdad. ¿Qué era? ¿Qué tenía que decirles a los humanos aquel extraterrestre moribundo? Esta vez la verdad, una vez predicada, se propagaría de manera cauta y sabia, sin pretextos o ambigüedades. Dal Sharajwo y los demás se encargarían de ello.


  Olibia Lárusdóttir permanecía abrazada a su tableta, boquiabierta y completamente incrédula. La relaciones públicas y mano derecha del señor Sverrisson se encontraba completamente estupefacta ante los acontecimientos. Por alguna razón Thorbjörn siempre quería que estuviese a su lado, en todo. Se habían encontrado en el monorraíl que el jefe supremo convocó única y exclusivamente para trasladar a todo el improvisado equipo al observatorio. Cuando la muchacha observó a aquel ser, retrocedió de tal manera que se tropezó con uno de los barrotes de seguridad del vagón y cayó al suelo. Nadie, absolutamente nadie estaba preparado para esto. Se necesitaba de tiempo para digerir y asimilar, y en eso Mito Exo, Jökull Eskildsen y Alexandros Kilo ya eran expertos. Eran los que más tiempo habían pasado con el kohlono, y los primeros en apreciar un “algo especial”, algo diferente en él. Inculcaba un extraño sentimiento de fraternidad, compasión y afecto hacia él, y paz, una incomprensible y serena… paz. Cientos de miles de dudas e interrogantes asaltaban a todos los personajes protagonistas de aquella apocalíptica obra teatral interespecies, pero sin duda había una cuestión que sobresalía entre las demás. “La nave está preparada para contener humanos”, “el proyecto de proyectos necesita colaboración humana” “comunicarse con el universo”. ¿Cuál era el propósito de los kohlonos? ¿Se iban a llevar hoy a alguien? Nadie se atrevía a preguntar, una mixtura de emociones les embargaba, entusiasmo y excitación, miedo, incertidumbre, confusión e incomprensión… Ninguno sabía con certeza qué era exactamente lo que iba a ocurrir cuando la nave kohlona tomara tierra en la gélida meseta islandesa. Solo quedaba esperar, las dos horas siguientes iban a convertirse en las más largas de su existencia.


  El señor Sverrisson ofreció a sus invitados un lugar más cómodo para aguardar la ansiada llegada de los visitantes. Ordenó, gritando, al resto de personal que volviera a sus quehaceres pertinentes. Sus trabajadores, que la mayoría de ellos estaban ya descansando en sus aposentos a aquellas impertinentes horas, regresaron a sus tareas a regañadientes, todos querían ser partícipes de aquello, todos querían contemplar a Khu de cerca.


  El kohlono se levantó de la silla y mientras los curiosos se dispersaban, aprovecharon para tomar más fotografías y videos del ser, ahora erguido en todo su esplendor.


  —Las redes sociales y la prensa ya están llenas de fotos, videos y palabrería. Ya están las primeras teorías rodando por la boca de la gente… sin duda la mejor de todas es: “La extinción de la especie humana. Se habla de una invasión kohlona” —informó Jökull de la sátira e imaginativa mente humana.


  —Dejad que la noticia se disperse. Sin duda los humanos sois manipuladores. Pero cada especie. Es diferente. Ya habrá tiempo. De predicar. Y mostrar. La verdad. A su debido tiempo. A todos los seres humanos —indicó Khu.


  —Bueno, vamos al salón Reykjavík. Ahí estaremos más cómodos hasta que llegue la nave —ofreció el señor Sverrisson.


  Todos se dispusieron a seguir a Thorbjörn y Olibia Lárusdóttir. Alexandros y Mito quisieron ayudar a andar a Khu, pero se acordaron del peso de aquel ser y se limitaron a situarse a sendas veras.


  


  Cuando llegaron a la enorme sala de reuniones, el único que tomó asiento, bruscamente, fue el kohlono. El resto, aunque agotados, permanecieron de pie, nerviosos e inquietos. Mito Exo se quedó mirando fijamente a Khu, algo que llevaba haciendo todo el día, y pensó en todas las películas de kohlonos y demás alienígenas que había visto. Todo era mentira, todo eran fantasías de la versátil y sagaz mente humana, pero esto era real, lo que estaba viviendo no era el producto de un guion bien elaborado y unos deleitantes efectos especiales, era un suceso cierto e indiscutible. Aunque se avergonzó de sus ideas, no pudo dejar de divagar sobre la idea de si aquel kohlono tendría la necesidad de ir al cuarto de baño, si aquella especie tendría otro método de deshacerse de los residuos oportunos, dónde tendría los genitales… Y además, había dicho que en su especie no había géneros, por lo que todo se tornaba más complicado de asimilar para los humanos, acostumbrados a un planeta con una marcada diferenciación sexual. Y como no podía estar callado y la curiosidad estaba alimentándose de su propio alma…


  —Khu… esto… oye… ¿no necesitas ir al cuarto de baño? A… cagar, mear… ya sabes.


  El resto de presentes contempló a Mito con una mirada directa e inquisidora, pero nadie dijo nada salvo unos cuantos “buffs”, la pregunta estaba fuera de lugar, pero ciertamente a todos les interesaba la respuesta.


  —Como todas las especies orgánicas. Necesito evacuación de residuos. Pero ahora no es necesario. Hare uso de nuestras instalaciones pertinentes. En la nave. Los kohlonos solamente tenemos. Un orificio de evacuación. A diferencia de los humanos. Situado justo. En la entrepierna.


  —¡Ohj! No me digas que es el mismo agujero que también usáis para… reproduciros…


  —No. Absurdo. No tendría sentido. Contraproducente. Nuestros genitales están situados en la base de la “espalda”. Siempre vamos protegidos con un traje. Especial. Para salvaguardarlos. Como dije. En mi especie. Es complicado tener descendencia. Muy complicado. Muy complejo. Muy pocos embarazos. Tienen éxito. Por eso nuestros genitales. Son nuestra parte. Más preciada. Un elemento. A venerar. A cuidar. A proteger.


  —Bueno, no te disgustes, a los humanos tampoco es que se nos dé bien tener descendencia. La mayoría de mujeres dan a luz a un bebé, si acaso, y en muy raras ocasiones dos, y tres es prácticamente imposible, hace cientos de años que no se ve —intervino Dal Sharajwo.


  —Lo sé —añadió el kohlono—. Y es algo enigmático. Complejo. Desconocido. Por qué aquí es así. No lo entiendo. Hay una fuerza. Invisible. Controladora. Que gobierna a las especies orgánicas. Y no conseguimos averiguar qué es.


  —¿Una fuerza? Que gobierna a las especies orgánicas… ¿Qué quieres decir? —preguntó sorprendido Dal.


  —No sabemos. Tiene que ver con la genética. La genética es todo. Los genes son TODO. Ahí está la respuesta. Tenemos nuestro mapa genético. Y el vuestro. Pero no conseguimos adivinar qué más hay. Algo hay que controla la evolución y desarrollo. De las especies orgánicas.


  —Hum… ¿Dios? —susurró Alexandros Kilo.


  —Dios —dijo el kohlono mientras permanecía unos segundos en silencio—. No hay Dios. Dios no existe. Vuestro Dios no existe. No existe de la manera que lo concebís. Y tampoco de la manera. A la que hace referencia la palabra “dios”. El léxico es incorrecto. Confuso. Insuficiente.


  —¿Quieres decir que entonces hay “una especie de dios”? —cuestionó Alexandros de nuevo.


  —No —sentenció Khu.


  —Oye… y vuestros genitales… digo, si sois un único género… ¿Cómo os reproducís? En plan caracol o algo así o realmente sois como una raza de gays, de maricas… pero que puede tener niños.


  —¡Eh! ¡Eh! Chico… Controla tus palabras que no vivimos en la prehistoria. ¿Qué hace este niñato aquí de todas formas? —terció Thorbjörn algo molesto.


  —No hay que enfadarse. No hay que discutir. Las palabras del chico. No llevan maldad. De todas formas. Sí. Solo tenemos un género. Y no solemos hablar. De la reproducción. Es el acto más sagrado de mi especie. El más privado. El más íntimo. A diferencia de los humanos.


  —¿Qué has querido decir con “a diferencia de los humanos”? —preguntó el señor Sverrisson algo confuso.


  —Se refiere a la pornografía —aclaró Alexandros—. Lo creáis o no… hemos tenido una interesantísima conversación sobre el porno, con él. Dice que no lo entiende, que un acto tan sagrado como el de perpetuar la especie, sea exhibido de esa manera para disfrute y recreo de otros.


  —Exacto. Es incomprensible. Sé que a los humanos os produce placer físico. A los kohlonos menos. Es más placer mental. Explicándolo de alguna manera. Pero aun así. Es incomprensible. Ese mercado de exhibición del acto reproductor.


  —Pues yo estoy de acuerdo con él… La pornografía carece de sentido. Es asquerosa y denigrante… —opinó Olibia Lárusdóttir.


  —Estamos. Hablando. De perpetuar. La especie. Debería ser un acto. Íntimo. Personal.


  —Bueno, bueno… Para mí lo es, pero no nos vas a decir ahora que solamente podemos realizar el acto para reproducirnos, única y exclusivamente —consideró Olibia.


  —No. Por supuesto que no. Para nada. Somos especies completamente diferentes. Yo solo opino. Pero no juzgo. Nadie juzga. El placer físico y mental. Son importantes. Para las especies orgánicas. Provocan estabilidad. Y la estabilidad trae progreso y avance. En todos los campos. Lo único que no comprendo. Es la demostración pública. De vuestro acto reproductor. La pornografía. Es sorprendentemente. Inexplicable.


  —Pues sí —sentenció Olibia.


  Mito Exo permaneció callado, por si acaso el chaparrón le caía a él, algo que era más que probable. Thorbjörn Sverrisson se hallaba incrédulo, cavilando sobre la posibilidad de que esto fuera un sueño o alguna macabra manipulación de la realidad por parte de su mente. ¡Estaba hablando de pornografía con una especie alienígena! La situación no podía ser más surrealista. Dal Sharajwo era de los que opinaba que gastar el tiempo hablando de estas absurdeces con una especie con tal nivel tecnológico, era una absoluta pérdida de tiempo. Con la de conocimientos que se podían adquirir, con la de revelaciones que se podían dar… Dal sin duda se dio cuenta de la estupidez humana, que muchas veces cegaba y alejaba la verdad. Sin embargo su mente abandonó por un segundo el camuflaje y la teoría de las cuerdas, los viajes interestelares y las potentes naves espaciales… y se centró en cuan placentero resultaba el cálido contacto humano y la felicidad que inducía, sobre todo si era con una persona a la que realmente se ama.


  Alexandros también tuvo un momento para pensar sobre su vida, sobre el sexo, o más bien la falta de este. Hacía casi más de un año que no mantenía relaciones íntimas con nadie. Estaba atravesando una temporada de autosuperación y conocimiento, con la perspectiva de su probable homosexualidad. Había intentado realizar acercamientos a mujeres, pero o bien estos no habían dado su fruto, o bien no le interesaban lo más mínimo al final del día. Reparó en la manera en la que Thorbjörn había saltado como un resorte cuando Mito Exo había dicho “maricas”. Se sorprendió, jamás llegó a pensar que el señor Sverrisson fuera homosexual. Entonces se fijó en él, su cabeza pálida y calva, su poblada barba vikinga cobriza, sus brazos fuertes y atléticos. Iba vestido con una camisa blanca desabotonada que remarcaba su ancha espalda y un pantalón de color azul muy suave que hacía perfecta sincronía con la camisa. Puede que… se sintiera ligeramente atraído hacia él.


  —Chicos, chica… si vamos a salir al exterior a acompañar al kohlono, vamos a tener que ir consecuentemente abrigados. Aquí arriba, donde ya no hay niebla, la temperatura disminuye varios grados… Puede llegar hasta los -30 a veces. Así que voy a pedir que nos traigan abrigos térmicos y cortavientos a todos, y que un transporte nos esté esperando a la salida para dirigirnos al helipuerto —informó a modo de cortés ofrecimiento el señor Sverrisson mientras se alejaba lentamente con su terminal móvil pegado a la oreja izquierda.


  Los demás se quedaron contemplando al kohlono, sin pestañear, que parecía mostrarse indiferente ante todos los ojos que prácticamente lo desnudaban con la mirada. Cuando Mito Exo estuvo a punto de abrir la boca de nuevo, Khu cerró lentamente sus pequeños ojos y se desplomó una vez más en el suelo. Inmediatamente acudieron en su auxilio, incluido Thorbjörn que continuaba con el teléfono en la mano. Lo intentaron levantar, esta vez con la ayuda de Olibia Lárusdóttir, pero por tercera vez, les fue imposible. El señor Sverrisson solicitó ayuda, y en menos de 2 minutos apareció el mismo grupo armado que le había custodiado a él y a Dal Sharajwo unos minutos atrás.


  —Khu, ¿estás bien? ¿Khu? ¡Khu! —chilló Mito Exo ante el silencio del kohlono.


  El equipo de seguridad vino precedido de dos hombres con una camilla. Esta vez fueron más de diez personas las que muy a duras penas consiguieron levantar el pesado cuerpo del extraterrestre y colocarlo sobre la camilla. Mito Exo pudo observar la multitud de arañazos y rasguños que tenía el traje… Casi 300 años en la Tierra embutido en aquel abrumador atavío. ¿Dónde habría estado? ¿Qué habría hecho?


  En el preciso instante en el que el kohlono tocó la camilla portátil, esta se derrumbó irremediablemente con Khu sobre ella, haciéndose añicos por todas partes, imposible de soportar todo el peso de aquel ser y su vestimenta.


  —¿Pero qué clase de camillas son estas? ¿Es esta la mierda de material que tengo en mis instalaciones? —preguntó en un irritado tono de voz el señor Sverrisson.


  —Señor, estas camillas están hechas para seres humanos… No para esto…


  —Vale, vamos a tener que arrastrarlo. ¿Khu? ¿Khu? ¿Me oyes? —preguntó insistentemente Thorbjörn.


  De nuevo el silencio fue la respuesta.


  —Madre mía… ¿Y si ha muerto? —barajó Alexandros.


  Los dos médicos se acercaron y realizaron un rudimentario y confuso examen exterior de la criatura. Obviamente no tenían ni la más remota idea de su fisiología. No podían afirmar si aquel ser estaba simplemente inconsciente, o se había cumplido el pronóstico que tantas veces él mismo estuvo vaticinando “mi deceso está próximo”.


  —Vamos a tener que arrastrarlo hasta el exterior, y posteriormente cargarlo en el furgón que ha dicho el señor Sverrisson. Es la única solución. Solo espero que sus colegas vengan pronto a buscarle… si no es demasiado tarde. Por nuestra parte vamos a hacer nuestro trabajo, lo que él nos pidió —sentenció Alexandros.
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  26.38 helipuerto del observatorio astrofísico Ómicron, Instalaciones de Northern Dawn, Heiðabýr, Ísland.


  Alexandros Kilo, Dal Sharajwo, Mito Exo, Jökull Eskildsen y Thorbjörn Sverrisson y su mano derecha Olibia Lárusdóttir, esperaban con impaciencia dentro del furgón de Northern Dawn mientras el cuerpo de Khu yacía inmóvil en la parte trasera del vehículo, sin vida o simplemente inconsciente, nadie podría decirlo. Un estado de nerviosismo extremo se estaba comenzando a apoderar de todos los asistentes, un estado de incertidumbre y desasosiego. Todos intercambiaban miradas de ansiedad sin atreverse a decir una sola palabra.


  Justo detrás de ellos se encontraba otro furgón de Northern Dawn, lleno de efectivos del equipo de seguridad privada de las instalaciones, armados y preparados para cualquier imprevisto que pudiera surgir, más que por protección contra los bioterroristas que por que los kohlonos fueran a atacarles. Como el señor Sverrisson siempre decía, cautela y precaución ante todo.


  


  Habían accedido mediante los vehículos, al helipuerto situado en el exterior del observatorio astrofísico, muy cerca de las gigantescas antenas de radiotelescopio que poblaban parte de la tundra nórdica. Dal Sharajwo y Alexandros Kilo, que se encontraban en la parte delantera del vehículo, echaron un vistazo por la ventanilla. El espectáculo era sublime, arriba en la meseta, las formaciones nubosas habían desparecido en su totalidad, y el cielo en todo su esplendor se mostraba ante ellos. Cientos de miles de millones de estrellas centelleaban impresas en aquella lona opaca, algunas ya probablemente exánimes. A su derecha, en la soledad de la lejanía se alzaban portentosas y magnificentes las dos torres de captación de la energía de las auroras de Northern Dawn. Varios cientos de fuentes luminosas las enfocaban hasta donde se perdía la vista, allá en el sombrío horizonte celestial. Todos lo habían visto y oído en los medios de comunicación, pero verlo en directo era un espectáculo sobrecogedor, cuánto había avanzado el ser humano. Dal pensó que de entre toda la necedad humana siempre surgían atisbos de esperanza, en este caso mediante el avance tecnológico. Era sencillamente impresionante cómo una raza evolucionada a partir de unas simples células, había sido capaz, millones de años después, de aprovechar la energía desprendida por el sol para su propio beneficio. Con sus fallos y sus éxitos, con sus errores y sus frutos, la humanidad era una especie entrañable y digna de mención.


  Al fondo, en el horizonte, se extendía un océano de nubes bajas que cubría la mayor parte de las instalaciones de Northern Dawn, y contrastaban a la perfección con la despejada y serena noche que ellos estaban presenciando. “O esta tundra se encuentra muy alta, o las nubes están muy bajas. O un poco de ambas cosas” especuló Dal. La incisión de las luces del complejo sobre el techo de nubes conformaba un panorama siniestramente bello. La luz artificial se intentaba colar por la niebla hacia el cielo, pero al serle imposible, se dispersaba por la calima formando una bruma lumínica ciertamente cautivadora. Y anexo a todo esto, impasible y avanzando sigilosamente, estaba el rey del norte de Ísland, el imponente glaciar Drangajökull, que se elevaba paralelo a su recipiente montañoso hasta el infinito, donde la vista perdía la cohesión con el espacio.


  —Ya hace casi dos horas… aquí no viene nadie, yo creo que Khu está muerto… ¡Está muerto joder! —irrumpió en un molesto tono de voz Mito Exo desde la parte trasera del vehículo, sentado al amparo del inerte cuerpo del kohlono.


  —Tranquilo muchacho, no lo sabemos. Y si lo está, hemos hecho todo lo posible para ayudarlo. Solamente queda que sus camaradas hayan atendido a la llamada… —intentó reconfortar Alexandros.


  —Joder… No me lo puedo creer… ¡No me lo puedo creer!


  —Ni yo muchacho, ni yo, nada de esto. Estoy empezando a pensar que no va a venir nadie —coincidió Thorbjörn.


  Hubo un incómodo silencio durante varios y tediosos minutos hasta que Mito, por séptima u octava vez en el día, no pudo mantener la boca cerrada. Se estaba dando cuenta de que odiaba los ambientes gobernados por el mutismo, por lo menos si estaba rodeado de gente.


  —Y… ¿cómo va el negocio de las auroras? —preguntó el joven islandés a su compatriota.


  —Bien. Más que bien. Estamos pasando por un ciclo solar muy potente. Vamos a tener energía eléctrica para toda la vida. De hecho me extraña que hoy no…


  El libre albedrío trabajó solitaria e independientemente con las palabras del señor Sverrisson, y de repente una poderosa aurora boreal floreció en la distancia.


  —¿Que hoy no qué…? ¿Por qué te has callado? —preguntó Mito que reparó en que todos miraban por sus respectivas ventanas—. Madre del amor hermoso… ¡Qué aurora!


  Unas enérgicas luces rojas y anaranjadas cruzaron el firmamento emitiendo serpenteantes movimientos en todas direcciones. Los colores se hicieron más y más intensos hasta que iluminaron toda la superficie terrestre, dotando a los elementos terrenales de un insólito color naranja cobrizo. Nadie pestañeaba, nadie hablaba, nadie siquiera respiraba, incluso habían olvidado que un alienígena descansaba, quizá para siempre, en la parte trasera del vehículo. En un momento determinado, una generosa porción de carmesí luz nórdica quedó suspendida en el cielo, formando una muralla natural que se mantuvo durante varios minutos. Por tercera vez en el día, el tiempo decidió detenerse, el aire cesó su implacable paseo, las congeladas briznas de hierba de la tundra dejaron de moverse, incluso los sonidos propios de la naturaleza mezclados con los de las infraestructuras del hombre, también extinguieron sus murmullos. De repente, la aurora comenzó a zigzaguear de nuevo, esta vez con mucha violencia como si quisiera deshacerse de algún incómodo lastre y súbitamente murió igual que nació, procedente de la nada.


  —Has visto… ¿verdad? —preguntó el señor Sverrisson dirigiéndose a Dal.


  —Sí. A ver, las auroras pueden causar todo un elenco de colores… según los gases con los que interaccionen. Pero sin duda hay algo extraño en esta… ha sido muy violenta… extraña, diferente —contestó Dal.


  —Eso mismo ha dicho Khu antes —intervino Mito Exo.


  —¿Cómo dices? —quiso indagar Dal.


  —Antes, cuando veníamos en el furgón policial hasta aquí. Nos hemos parado porque pasaba por medio de la carretera una hilera de bueyes. Khu ha descendido, hemos tenido un momento… muy especial, no sabría decir. Ha sido una especie de comunión con el universo, con la creación… Como si fuéramos todos uno. Como si perteneciéramos a un todo… no sé cómo decirte… A mí me ha marcado. Todo esto mientras se desarrollaba una aurora en el cielo. Cuando subimos de nuevo en el furgón, Khu ha comentado que había que darse prisa, que había algo raro en aquella aurora —aclaró Mito Exo mientras rompía a llorar con el mero recuerdo de aquel irrepetible momento—. ¿Verdad chicos? —finalizó mientras miraba a Jökull y Alexandros que asentían con vehemencia.


  —¿Crees que tendrá relación con el supuesto Big Crunch o repliegue del universo que hemos estado hablando? —preguntó de nuevo Thorbjörn.


  —Es muy probable, aunque no te sabría decir con seguridad. Es factible que se estén produciendo cambios masivos en el interior y exterior de las estrellas… Quizás una tormenta electromagnética esté mucho más cercana de lo que creemos… o no… —informó Dal.


  —Pues así llevamos del orden de…


  —¡Eh! ¡Mirad! ¡Ahí! ¡Es una especie de nave negra que se está aproximando! —interrumpió Olibia Lárusdóttir.


  Todos los ocupantes del furgón dirigieron sus miradas hacia el cielo, donde señalaba la mujer. A algunos les costó más que a otros vislumbrarlo, pero finalmente, cuando se acercó lo suficiente, pudieron discernir con claridad que una espectacular nave negra descendía lentamente hacia el helipuerto, sustentada por alguna clase de potente energía de color verde intenso, que emanaba de una gigantesca tobera situada en la panza del navío espacial. Habían llegado. Ya estaban aquí. Todos sintieron un enorme vuelco al corazón. La llamada de Khu había resultado un éxito.


  Aunque era bastante más grande que la plataforma donde se estaba posando, por suerte, no necesitaron cambiar el lugar designado. Aun así era complicado distinguir el aparato en toda su magnitud, ya que era de un opaco color negro en su totalidad, sin contar con la energía verde que desprendía y que la mantenía en el aire y probablemente la impulsara.


  Alexandros recondujo el furgón situando la parte trasera en frente de la nave, para que así les fuera más fácil a los kohlonos acceder a su compañero. Y después todos descendieron rápidamente, no querían perderse ni un segundo de aquel espectacular encuentro, de la segunda venida de la raza cuya visita marcó irremediablemente y para siempre, la historia de la tierra. Con un ademán, el señor Sverrisson indicó al equipo de seguridad que descendiera y se colocara detrás de ellos.


  —No quiero armas, no quiero disparos, no quiero incomodidades ni violencia. Esto no es una película de ciencia-ficción. Limitaros a proteger la retaguardia por si acaso. Nada más —informó Thorbjörn a sus agentes.


  


  Finalmente la nave, bajo un inesperadamente mortecino ruido, se posó grácilmente sobre la plataforma. E inmediatamente después, una considerable porción del aparato se movió descendiendo hasta el nivel del suelo. Unos segundos después, una puerta se abrió en la parte derecha, dejando entre ver una lánguida luz verdosa que se coló por el aire y desapareció poco a poco. Y tras la puerta, dos kohlonos surgieron de su umbral, ataviados con un traje parecido al de Khu, aunque ligeramente menos voluminoso. Uno de ellos era azul y negro, mientras que el otro era rojo y negro. Parece ser que el negro era el color base de aquella raza y su tecnología. Era el kohlono rojinegro el que tomó la delantera y se aproximó hacia ellos. El encuentro estaba cada vez más cercano, todo se antojaba imposible, inverosímil, sencillamente increíble. Aquel grupo de personas, la mayoría sin relación aparente, habían sido elegidas por el azar del universo, para formar parte del segundo encuentro de la civilización humana con una raza extraterrestre. Estaba ocurriendo, y sin embargo nadie era capaz de creérselo en su totalidad. Todos estaban expectantes, embutidos en unos rollizos abrigos térmicos cortesía de Northern Dawn LTD, sintiendo las cortantes ráfagas de viento procedentes del glaciar.


  Los kohlonos se acercaron, a diferencia de Khu, ellos si llevaban el casco puesto. Alexandros se apresuró a abrir la puerta trasera del furgón, y cuando observaron el cuerpo inerte de su compañero, los alienígenas aceleraron el paso. Las pesadas pisadas sobre el suelo provocaron algo de tensión y miedo entre los humanos, que retrocedieron ligeramente para dejar espacio a los visitantes. Los dos kohlonos llegaron al quicio de la puerta y giraron sus cabezas para mirar a los humanos. Estos permanecían absolutamente en silencio, emitiendo únicamente vigorosas exhalaciones de aire caliente por la boca. Agarraron a su compañero por los brazos, lo elevaron y comenzaron a arrastrarlo hacia la nave.


  
    *Paisajes alterados por la mano del hombre. Interminables paseos custodiados por cetros luminosos. Parcelas de verde se alternan con el marrón anaranjado de la muerte procedente del follaje, que es alterado por la humedad hacia un tono todavía más ocre. El suelo reflecta con la incesante pero lenta lluvia, apenas humedece, pero imperceptiblemente bautiza con el ciclo de la eternidad todo lo que encuentra a su paso. El ambiente se torna oscuro pero los prominentes faros callejeros se encargan de imbuir en el ambiente una lóbrega claridad, aliándose con el líquido elemento para una eterna reflexión sobre las superficies. La perenne precipitación ha creado diminutas ciénagas que son transformadas en el tiempo, propiciadas por los pasos presurosos de hombres, mujeres y demás animales. El sonido de las pisadas profana el silencio, emitiendo una continua cacofonía acuosa, salpicada siempre por el ruido del menaje humano en movimiento. En la lejanía, la arquitectura humana solloza lágrimas de exceso, convirtiendo el tintineo de las gotas de agua en una sinfonía arrítmica y constante. Por momentos, los fotones de luz artificial parecen impregnarse con el nebuloso firmamento, negándole de alguna manera la penumbra y convirtiendo con su radiación luminaria un adulterado día, cuyo único propósito es facilitar el impetuoso avance de una raza de seres orgánicos acomodados en la oscuridad, pero con imperiosas necesidades de luminiscencia.*

  


  Y con estas imágenes en su mente, Khu hizo un último esfuerzo y se irguió al lado de sus compañeros de especie. Los tres permanecieron inmóviles a mitad de camino a la nave, durante varios segundos pareció como si se quedaran suspendidos en el espacio y en el tiempo, hasta que de nuevo fue agarrado por sus camaradas y asistido hasta que se internaron en el grandioso aparato negro.


  


  Pasaron varios minutos, los humanos seguían en el exterior, sintiendo el frío nórdico en sus huesos. ¿Qué había pasado exactamente? Pudieron confirmar que Khu todavía seguía vivo, pero poco más. Los kohlonos vinieron y se llevaron a su compañero. Eso fue todo, ni palabras ni contacto, ni comunicación alguna.


  —¿Y ya está? ¿Eso es todo? ¿Se van? —preguntó Mito Exo.


  Nadie se atrevió a responderle, no por falta de ganas, sino por desconocimiento de la situación, por la incertidumbre que a todos les embargaba. Pero tras unos minutos que se antojaron horas, por el mismo lugar que habían entrado y salido, el kohlono rojinegro emergió por la puerta y se dirigió a ellos. Lento pero seguro, despacio pero constante. Sus pisadas se asemejaron a las de un profeta con un mensaje. Iba hacia los humanos, se disponía a decirles algo, a establecer una forma de comunicación. Cuando finalmente llegó, se quitó el casco… otro kohlono apareció ante ellos, semejante a Khu, pero con los mechones de pelo de los pómulos ligeramente más cortos. El resto era todo igual, o parecido, cráneo alargado hacia atrás, ojos diminutos y pequeño pero prominente hocico dentado. Su piel era escamosa, compuestas de placas dérmicas azuladas y verdosas. De no haber sido por las largas crines de pelo que emergían de su rostro, todos habrían jurado que era una especie de híbrido entre un cocodrilo y un úrsido, pero eso claro está, bajo los inaplicables, en este caso, estándares terrestres.


  —Yo también. Llevo. Esperando. Interminables ciclos. Este momento. Es la primera vez. Que veo. Un ser humano. He aprendido vuestra. Lengua. Más importante. Inglés. Y varias más. Aprendido vuestra cultura. Os estábamos esperando. En Vallhöll. Bienvenidos al Gran Proyecto. Sentimos no avisar. Antes. Pero ahora. No hay tiempo. Ha llegado el momento. Es imperativo. Vamos. Entrad. Vais a conocer La Gran Verdad del Universo.


  —Pero entrar a dónde… y dónde y qué y cómo… —farfulló Mito Exo.


  —Entrad. En la nave. Nos vamos. Todos.


  —¿Dónde nos vamos? —preguntó Alexandros.


  —Nos vamos. A Kohlona. A mi planeta. Ha llegado la hora.


  —Nos vamos… ¿todos? —De nuevo Alexandros.


  —Sí. Todos. Ahora sois. Vais a ser. Los embajadores de la Tierra. Los transmisores de La Gran Verdad. A vuestra especie.


  —¿Nosotros? Me encantaría… pero no puedo ir, tengo familia y un niño… No los puedo abandonar —explicó Olibia Lárusdóttir.


  —Te comprendo Olibia. Vamos a hacer una cosa, tú vas a quedar a cargo de Northern Dawn en mi ausencia —indicó el señor Sverrisson.


  —¿Yo? —espetó Olibia sorprendida.


  —Sí, claro, tú. Sinceramente eres la persona de Northern Dawn en la que más confío, una mujer inteligente, práctica y con grandes dotes de liderazgo. Estoy seguro de que vas a llevar de maravilla la empresa más importante del planeta. Además, este mundo necesita que la mujer se libere de una vez de las absurdas tonterías del pasado y ocupe el lugar que le corresponde en la sociedad, ¿de acuerdo?


  —Sí, por supuesto Thorbjörn, muchas gracias por tus palabras.


  Los demás no podían dar crédito a la situación, pero tampoco podían negar semejante ofrecimiento. “Los embajadores de la Tierra”, cualquier ser humano se hubiera muerto de ganas de presenciar todo aquello, y mucho más de ser parte íntegra de aquel proyecto. Dal Sharajwo pensó en Adela, en que ya no podría verla mañana, pero ser un miembro más de aquel ambicioso proyecto interespecies era algo que no ocurría todos los días. Cuando volviera iba a ser un hombre nuevo, con unos conocimientos adquiridos que no tendrían parangón al de otro ser humano. Mito Exo no tenía absolutamente nada que perder, ni que hacer, sin trabajo, con una vida basada en el porno y los videojuegos. Fue el primero en acercarse al kohlono en el preciso instante en el que este informó de sus intenciones. Era emocionante, excitante. Alexandros Kilo tampoco tuvo duda alguna, se había embarcado, sin querer, en aquella hilera de acontecimientos a raíz de unos asesinatos cometidos en Europa por un alienígena salvador y benévolo. Todo aquello sin contar la tremenda curiosidad por las palabras de Khu. Definitivamente tenía que ver en que acababa todo esto. Thorbjörn Sverrisson, como buen benefactor de la ciencia y la tecnología, no lo pensó siquiera una vez y se lanzó hacia el conocimiento. Una oportunidad así no se tendría nunca más. “Los transmisores de la verdad”, “los embajadores de la Tierra”, sería estúpido no ir con ellos. Jökull Eskildsen, al igual que Olibia Lárusdóttir, se negó en rotundo a adentrarse en lo desconocido, también tenía familia y su mujer estaba esperando un bebé, una ansiada descendencia que tanto costaba a los seres humanos concebir. Sencillamente no podía ir.


  “La nave está preparada para los humanos”, “tenéis que venir”, todo parecía parte de un plan milenario que llevaba gestándose muchos ciclos atrás, probablemente antes de que ellos hubieran nacido, probablemente incluso desde El Evento de Athena.


  —Pero ¿por qué ahora? Y ¿por qué nosotros? —preguntó el Señor Sverrisson.


  —Habéis sido elegidos. Por él. Además. No tenemos mucho tiempo. Mi compañero. Se muere. Tenemos que llegar. A Kohlona. La Gran Verdad. No podrá ser comunicada. Hasta que él. Esté a salvo. Sano.


  Todos asumieron que “por él” significaba por Khu. Daba la impresión de que era un importante miembro de la sociedad kohlona.


  —Es decir que vamos a formar parte del proyecto —quiso aclarar Mito Exo.


  —Sí. Sois la última pieza. Vais a venir. A mi planeta. Vamos a poner. En Marcha. El Proyecto. El Gran Proyecto. Vamos a comunicarnos. Con el Universo.


  Y con estas últimas palabras, Alexandros Kilo, Dal Sharajwo, Mito Exo y Thorbjörn Sverrisson se dirigieron, liderados por el kohlono rojinegro, a la espectacular y oscura nave que les esperaba. Un fascinante nuevo mundo les acechaba, cientos de miles de nuevos conceptos y conocimientos les aguardaban. Por los caprichos del destino, ellos iban a ser los primeros seres humanos en pisar un nuevo planeta, el hogar de la especie que otrora visitó la Tierra. Iban a tratar con una nueva raza, con una nueva sociedad completamente distinta a la suya. ¿Qué les ocurriría? ¿Cómo reaccionarían? ¿Cuánto tardarían? Las condiciones de Kohlona, ¿serían adecuadas para la vida humana? Se tenían que alimentar y vivir como humanos. ¿Hasta qué punto habían preparado los kohlonos aquella nave para sustentar vida humana? Y ¿por qué se habían tomado tantas molestias en preparar algo así para una especie que no les atañe lo más mínimo? Debía de ser por alguna poderosa razón, sumamente importante, esa Gran Verdad de la que tanto hablaban. Y no podía ser menos, si lo que decían era cierto, iban a hablar con el recipiente, con el contenedor, con el sustentador de vida, iban a comunicarse con el propio universo en sí mismo, que supuestamente estaba vivo. Iban a hablar con… ¿Dios?


  9


  
    “Uno solo se da cuenta del inconcebible vacío del universo cuando está contemplándolo en directo. ¿Saben ustedes que solamente entre el cinco y seis por ciento de la materia es ordinaria? Es decir, nosotros, entre otras muchas cosas. Imagínense el cien por cien de un todo, solamente una pequeña porción, ese 5 %, son los planetas, los gases, las estrellas, las rocas… y de todo eso, una ínfima porción, una mínima parte, completamente imperceptible, somos las especies orgánicas. Los seres vivos que nos autoproclamamos avanzados e inteligentes somos una insignificante parte del todo. Estoy seguro de que ahí fuera hay una verdad mucho más grande que nosotros, inteligencias incognosciblemente más avanzadas que nosotros. Imposibles de asimilar para una mente humana. El hombre debe ser humilde y consciente de su papel en el universo, en la creación. Es irresponsable y muy imprudente creernos más de lo que realmente somos. Ojalá, la humanidad asimile pronto su papel en el todo, porque yo les digo señores, que lo que hay ahí fuera es un vacío infinito de conocimiento”

  


  Dal Sharajwo se acordó de las primeras palabras del cosmonauta Uryi Riagang, de la Federación Rusia-India, el primer ser humano que visitó el espacio, y que además, regresó para contarlo. Se encontraba en una austera habitación compuesta por una incómoda cama, un retrete, un lavamanos y un pequeño armario. Dentro de una nave espacial de una especie alienígena llamada los kohlonos. Ya no era extraño que una persona viajara al espacio, y mucho menos teniendo la humanidad una base permanente de más de diez mil personas en la luna Novam Domum. Pero sin duda era el primero, junto con los demás, que hacía un viaje de esas características a bordo de tal pieza tecnológica. Ardía en deseos de preguntarles qué clase de procesos poseían los kohlonos, cómo propulsaban sus naves, y sobre todo, cómo pretendían llegar a su planeta desde este sistema solar, ya que se hallaba a cientos de años luz de distancia. Le habían dejado a él y a los demás humanos, cada uno en una dependencia, preparadas con estrictamente lo necesario para sobrevivir. Hasta papel higiénico. Dal comenzó a sentir un poco de hambre.


  Alexandros Kilo se había quedado parcialmente adormecido en la cama, exhausto a raíz de todo lo que había tenido que vivir en el último día. Sus interrogantes eran numerosos, esperaba que hubiera tiempo suficiente para hablar con Khu y sus compañeros. Alexandros sintió que su estómago llamaba irremediablemente a la puerta.


  


  Mito Exo permanecía dando vueltas por la habitación, nervioso y algo preocupado por su amigo Khu. ¿Cómo iban a llegar a Kohlona? ¿Qué iba a pasar cuando llegaran? Al parecer nada de esto era una casualidad, todo estaba preparado, todo llevaba escrito desde hacía eones. Quizás no con estos personajes, pero si con este plan maestro. Estaba contento, feliz, lo que estaba viviendo era una de las aspiraciones más importantes de la humanidad, tomar contacto con otra especie inteligente, aprender de ellos, conocer su sociedad, viajar en sus potentes buques espaciales… hasta ahora Mito solo había vivido esto gracias al séptimo arte, el culmen del entretenimiento humano. Pero ahora lo estaba experimentando él, en primera persona, y no gracias a un guion bien entretejido y una productora con excesos monetarios, no. Esto era real, y le estaba ocurriendo a él.


  Thorbjörn Sverrisson, aunque algo nervioso, también estaba contento. Estaba tomando parte en el segundo evento más importante de la humanidad. Por alguna razón, Khu le había elegido a él y a algunos más como embajadores de la Tierra, como representantes del planeta, para posteriormente predicar y comunicar ese gran proyecto, esa gran verdad que todos ansiaban conocer.


  Quizás esta elección de representantes se debiera a la falta de tiempo de elegir unos mensajeros adecuados, Khu se estaba muriendo, y no tuvo tiempo de seleccionar a humanos preparados para tal evento. Quizá escogió a los que tuvo más cerca. De igual manera, estaban allí, experimentando algo grande, algo insólito.


  Hacía calor, mucho calor, todos habían empezado a sudar considerablemente. El ambiente de aquella nave era mucho más cálido de lo que los humanos estaban acostumbrados en su frío planeta. Dal pensó que posiblemente fueran seres de sangre fría, algo parecido a los reptiles de la Tierra, y necesitaran de ambientes mucho más templados para la correcta sustentación de su especie. Todos deseaban llegar al planeta y ver cómo era: su sociedad, sus costumbres, su arquitectura… todo. Puede que tuvieran algún problema que otro para adaptarse, Khu había comentado que la gravedad era mucho más intensa en su planeta, que efectivamente era mucho más cálido y que la proporción de oxígeno era mucho mayor. Las dos últimas cuestiones no presentaban problema alguno, más calor y más oxígeno, pero habría que ver como toleraban la mayor gravedad, de 7,609 m/s² en la Tierra frente a los 9,429 en Kohlona.


  


  Pasados varios minutos en los que la nave se mantuvo en un ligero temblor constante, el kohlono rojinegro convocó a los humanos uno a uno y les pidió que le siguieran. Avanzaron por lóbregos pasillos negros iluminados con tenues luces verdes, todo tenía un aspecto bastante siniestro, por lo menos desde los estándares humanos. El suelo era blando y suave, como de alguna especie de goma muy resistente. El kohlono les guio hasta una puerta que se abrió automáticamente. Era una estancia bastante considerable, cubierta por una extraña luz blanca. Estaba llena de contenedores de color verde y dos pequeñas mesas en el centro. Todo aquello parecía bastante… humano, sobre todo por la iluminación blanquecina. Daba la impresión de que aquel salón estaba preparado única y exclusivamente para seres humanos, igual que los aposentos.


  —En estos. Contenedores. Tenéis. Alimento. Para vuestra especie. Los hicimos. A partir. De las observaciones. De vuestro planeta. Son compuestos de proteínas. Minerales. Vitaminas. Hidratos de carbono. Todo lo necesario. Para un correcto. Sustento. Me disculpo. Si el sabor. No es el adecuado. Tened en cuenta. Lo que hemos pasado. Todo lo que hemos hecho. No hemos reparado. En pequeños detalles.


  —Muchas gracias… eh… tu nombre es… —agradeció y preguntó Alexandros.


  —Como ya sabéis. No tenemos. Nombres. Verbales. Hace muchos ciclos. Que los kohlonos. No usamos. Lenguaje. Hablado.


  —¿Y cómo os comunicáis? —quiso satisfacer su curiosidad Dal.


  —Los kohlonos. Dominamos. Tres clases. De comunicación. Lenguaje hablado. Idioma kohlono. Que ya no utilizamos. Apenas. Nunca. Luego tenemos. El más común. El usado. Por todos. Una especie. De lo que vosotros. Llamáis. Telepatía. Pero mucho más avanzada.


  —¿Y cómo funciona? —continuó Dal.


  —Cuando un kohlono. Quiere hablar. Con otro. Ambos se identifican. Mediante un código bioquímico único. Que cada kohlono. Emite. Posee. Es único. Y personal. Cada uno. Identifica el código. La señal química. Del otro. Y una vez reconocido. Y aceptado. Puede comenzar. El intercambio de información. No solo comunicación. Sino pensamientos. Ideas. Más que meras palabras. Por supuesto. En cualquier momento. Cualquiera de los dos. Puede cortar. O rechazar la comunicación. Cuanto mayor es el número. De individuos. Con los que se quiere comunicar. Cuantos más códigos bioquímicos únicos. Hay que identificar. Más complejo se torna. El proceso. De comunicación. Los que tienen la capacidad. De comunicarse. Con cientos. De individuos. A la vez. Suelen ser los más inteligentes. Nuestros líderes. De la sociedad. Conocemos esta forma de comunicación. Desde hace. Mucho tiempo. No siempre la hemos tenido. La hemos desarrollado. Y es lo que ha permitido. En gran parte. El avance tecnológico. De nuestra raza. No puedo hablar más.


  —¡Qué pasada tío! ¡Es como alguna clase de bluetooth pero superavanzado! —bromeó absurdamente Mito Exo.


  —Sí, Mito Exo, igual, exactamente igual —afirmó satíricamente Dal Sharajwo—. Y ¿cuál es la tercera clase de lenguaje? Habías dicho tres.


  —Sí. La tercera clase. Es el lenguaje bioquímico universal. Hace muchos ciclos. Que comprendimos. Nuestro lugar. En el universo. El lugar que ocupan. Las especies orgánicas. Y aprendimos. Que somos química. Mera química. A partir de ahí. Desarrollamos un lenguaje. Basado en los elementos. Del universo. Y en la astroquímica. Que nos rodea. Y que nos forma. Solo usamos. Este método. Para la ciencia. Y la tecnología. Y es escrito. Muy pocos. Lo usan. Mediante comunicación directa. Es complicado. No puedo hablar más.


  —¡Sí! ¡Lo sabía! ¡Sabía que tenía que haber alguna clase de lenguaje universal! Un lenguaje basado en la astroquímica y en los elementos. Una forma de comunicación basada en los elementos del cosmos. ¡Es increíble! ¡Me encantaría aprenderlo!


  El kohlono ni siquiera respondió a la sugerencia de Dal Sharajwo, que no sabía si al alienígena le estaba permitido adoctrinar a otras especies sobre los avances de la suya propia, o simplemente era un tipo de lenguaje tan complejo, que sería imposible de asimilar para una mente humana, con lo que el silencio fue la mejor respuesta que aquella criatura encontró.


  Alexandros y Thorbjörn empezaron a curiosear por los contenedores verdes, y se encontraron con unos pequeños envoltorios que contenían masa marrón y grumosa empaquetados perfectamente al vacío. Y sus dudas persistían. ¿Por qué tantas molestias en montar toda esta parafernalia para los seres humanos? ¿Tan importante era el proyecto para gastar recursos y tecnología en una especie diferente a la suya? Parece ser que sí lo era, las motivaciones de aquella raza eran completamente distintas a las de los humanos, y por supuesto ellos no se podían poner a juzgar sobre sus porqués, al fin y al cabo, todo parecía parte de una gesta pacífica y extremadamente noble. Fue Alexandros el primero en atreverse a probar semejante “manjar”. Mientras masticaba la masilla lánguidamente, miró a Thorbjörn con cara de resignación a la vez que asentía con indiferencia.


  —Bueno… no está mal… La verdad es que no sabe a absolutamente nada… —opinó Alexandros.


  —Esto… oiga usted kohlono… esto… ¿Lleva algún tipo de animal? —preguntó Thorbjörn.


  —No —respondió con rotundidad y voz ronca el extraterrestre.


  —¿Seguro?


  —Sí.


  —Verás, es que soy vegano, y no me quiero arriesgar a que posea algo de origen animal. Llevo muchos años en este modo de vida y soy muy feliz de esta manera.


  —Qué es vegano —preguntó el kohlono.


  —Vegano es alguien que no consume ningún producto de origen animal.


  —Bien. Evolución inherente. Del pensamiento humano. Inevitable. Irremediable. A medida que vuestra sociedad. Avanza. No. De nuevo. No tiene nada de origen animal. Ni de tu planeta. Ni del mío. Ni de ninguno.


  —¿Y de qué está hecho entonces?


  De nuevo el silencio fue la respuesta usada por el kohlono. Era simple, cuando no querían responder, o no tenían información, o no les era permitido divulgarla por alguna razón, simplemente callaban.


  —En menos de dos. De vuestras horas. Llegaremos. A Vallhöll. Y desde ahí. A Kohlona. Cuando esa. Barra. De color negro. Se llene. De color verde. Hasta el tercer. Símbolo. Habremos llegado. A Vallhöll —informó el kohlono señalando una barra anclada al techo con unos extraños símbolos sobre ella, que se iba llenando paulatinamente de un líquido verdoso.


  —Es algo parecido. A vuestros. Relojes. No es igual. Para nada. Es el equivalente —informó de nuevo al ver la cara de interrogante que tenían los humanos.


  —Sabes mucho de nuestro planeta, y de nuestra cultura, ¿tú también has estado en la Tierra como Khu? —investigó Dal Sharajwo.


  De nuevo otro molesto momento de silencio. Seguido por:


  —Quien es Khu.


  —Es el nombre que nos ha dicho que usáramos para referirnos a él, ya sabes a tu compañero, el que habéis venido a rescatar —aclaró Dal.


  —Curioso. Khu. En antiguo idioma. Kohlono. Significa “visitante”. Pero también puede hacer referencia. A “enviado”. Un enviado. Curioso. Bien elegido.


  —¿Y cómo te llamamos a ti entonces? No controlamos lo del código bioquímico único como supondrás. Y supongo también que esa forma de comunicación es imposible para nosotros —preguntó de nuevo Dal.


  —Afirmativo. Es imposible. Todos tenemos. Un código bioquímico. Único. Personal. Que emitimos. Que nos hace únicos. Todos. Los seres orgánicos. Pero es imposible. De descifrar. Entre especies diferentes. Sería. Simplemente. Imposible. Ya que comando. Esta nave. Podéis llamarme Ekóh. Es la antigua. Palabra kohlona. Que hace referencia. Al patrón. Al comandante. De un navío espacial.


  —De acuerdo Ekóh, y cuando lleguemos a Vallhöll, ¿cómo vamos a llegar hasta Kohlona? Está a cientos de años luz de nuestro sistema solar…


  —Las naves kohlonas. Poseen. Tres clases. De propulsión. La más simple. Sencillamente aprovecha los vientos solares. Los transforma. En energía impulsora. La segunda. Usa helio-3. Combustible. Que genera propulsión. Enorme. Velocidad. La mitad. De la velocidad de la luz. —Ekóh permaneció unos segundos en silencio, con sus pequeños ojos mirando hacia la nada, y continuó—. Aproximadamente. Cálculos humanos. 150 000 kilómetros por segundo. El helio-3 es muy común. En el universo. Y sencillo. De sintetizar de manera. Artificial. Además el viento solar. Transporta helio-3. Es efectivo. Y rápido. El problema. Es que se consume. Con rapidez. La tercera. Todavía está en fase. Experimental. Pero es la que usaremos. Para desplazarnos. A Kohlona. Estaciones de salto. Específicas. Con coordenadas. Concretas. Que usan la energía oscura. Del vacío del universo. Para hacer saltar la nave. A otra estación de salto. Entra en un hiperespacio. De más de cuatro. Dimensiones. Pero solo se puede saltar. Entre estaciones. Nunca al azar. Siempre entre estaciones. Ya construidas. De no ser así. Resultaría catastrófico. Desastre.


  Dal Sharajwo le estaba escuchando con la misma atención que un niño le puede prestar a su padre, cuando este le está contando historias nuevas sobre el mundo por explorar. Tenía las manos entrelazadas, los ojos abiertos y la expresión atónita. Estaba intentando asimilar todos los conceptos que le fuera posible. Estaba aprendiendo cosas que solo pensó factibles en películas, libros y demás elementos del entretenimiento humano. Jamás caviló sobre la idea de que un día como hoy iba a llegar, tal despliegue de conocimientos le sobrecogía y le abría un nuevo mundo de posibilidades científicas. Aquel kohlono le estaba revelando al humano los secretos de su tecnología. Aunque obviamente, las palabras, palabras eran… los procesos que estaba describiendo Ekóh se antojaban sumamente complicados e intrincados, a la humanidad le quedaban cientos, sino miles de años para alcanzar tal nivel. Pero el mero hecho de saber que todo aquello era viable, sumergía a Dal en un infinito mundo de posibilidades, por fin sabía que mucho más era posible, que la tecnología no tenía límites, solamente se trataba de encontrar una especie que fuera capaz de ello. Cuántos seres vivos más poblarían el vasto universo con conocimientos y tecnología aún más espectacular que los kohlonos. La idea le excitó sobremanera, se dejó llevar por sus ansias de científico y por su mente dedicada única y exclusivamente a la ciencia.


  —Y si dices que es experimental… ¿Hay peligro de que nos pase algo? Algo, no sé… peligro, ya sabes —intervino Mito Exo.


  —Sí. Hay peligro. Pero nada es peligroso. Si se hace con cautela. Y con los cálculos adecuados. Los números. En el universo. Números son. Solamente hay que. Prestar atención. Y hacer las cosas bien.


  Dal Sharajwo le miraba con auténtica devoción. ¿Serían todos los kohlonos así?


  —La matemática, los números, las ecuaciones… todo eso no es un invento humano, se trata de un lenguaje a nivel universal. El problema es que cada especie tiene su léxico, su morfo lingüística… pero el lenguaje al fin y al cabo es el mismo. ¡Es la base del lenguaje químico universal! —afirmó Dal sobreexcitado.


  —Sí. Eso es.


  La corroboración de Ekóh no hizo más que aumentar la excitación de Dal que emitió un sutil gritito de aprobación que provocó cómicas miradas entre el resto de sus compañeros humanos.


  —Bueno, ¿y dónde está Khu? —preguntó Alexandros.


  —Khu. No podrá. Estar con nosotros. Hasta que no lleguemos. A Kohlona. Necesita atención. Y cuidados. Allí.


  —Pero está vivo, ¿verdad? —inquirió Mito.


  —Sí. Tengo trabajo. Que hacer. Estad aquí. Os avisaré. Cuando lleguemos. A la estación. De salto. De Vallhöll. Alimentaos. E interaccionar.


  —Vale —rio Dal—. Nos alimentaremos e interaccionaremos. Una cosa más, esta nave, ¿no tiene ninguna ventana? Ninguna vista al exterior…


  —No.


  —¿Por qué?


  —Por qué iba a tenerla. No es necesario.


  Y con esta rotunda respuesta, Ekóh desapareció por el umbral de la puerta automatizada. Los humanos comenzaron a deleitarse con el insípido y grumoso manjar proteico, y todos se sentaron en la mesa.


  —Bueno, chicos. Aquí estamos. ¿Qué pensáis de todo esto? —rompió el hielo conversacional Alexandros.


  —¿Qué pensamos? ¡Qué vamos a pensar! ¡Esta es la experiencia más acojonante de mi vida tíos! ¡Hasta tienen papel del culo! ¡Papel del culo tío! Hasta ayer era un aburrido empleado de una tienda de antigüedades del centro de Hvíturfjördur, me pasaba el día jugando a videojuegos y viendo pornografía. Tenía una vida monótona y estaba a punto de caer en una depresión por rutina. Y hoy… ¡Hoy me estoy limpiando el culo con papel espacial! ¡Papel del culo alienígena tíos!


  Todos aprovecharon el momento para descargar tensión y echarse a reír sonoramente con Mito Exo, cuya exasperante forma de ser, podía resultar de vez en cuando sumamente divertida.


  —Debéis saber, además —continuó Mito—. Que el último día que fui al trabajo y me encontré a mi jefe muerto, hice una pequeña parada cerca del templo eventista de Hvíturfjördur, el principal, el de Skólavörðustígur, y maldije al cielo a estos alienígenas y a sus madres… ¡Y mirad dónde estoy ahora! ¡Dónde estamos chicos!


  —Sí… es curioso que…


  —Un momento Mito Exo… ¿Hablas de Renjhard Vennerød? —interrumpió Thorbjörn a Dal.


  —Sí, era mi jefe. ¿Le conoces?


  —Por supuesto, quien no conoce a la familia Vennerød, son de los más populares y adinerados de Ísland, quitándome a mí claro…


  —¡Ah!


  —¡No me dirás que le has matado tú!


  —¿Yo? Por favor, ¿por quién me has tomado? Yo me lo encontré muerto en su almacén… Y dicho sea todo, el mundo tampoco se pierde nada. Además era un líder de Los Eventistas por La Verdad, un puto bioterrorista tío, de no ser por Khu, el mundo se estaría embarcando en otro Gran Conflicto Global, que lo sepa usted señor Sverrisson.


  —¿Qué? ¡Qué dices! ¿Pero de qué está hablando este niñato?


  —Tiene razón señor Sverrisson —intervino Alexandros—. Todos los asesinatos que habéis oído en los medios, incluidos los de Europa, han sido llevados a cabo por Khu el kohlono. Parece ser que se estaba librando de toda la basura bioterrorista, ha acabado él solito con 7 de los 8 líderes de Los Eventistas por La Verdad. Ni toda la FPE pudo en muchísimos años siquiera dar con su identidad…


  —Y ¿por qué iba a hacer él eso? Precisamente él, que es un kohlono, y esta gente adora a los kohlonos —preguntó con curiosidad Thorbjörn.


  —Al parecer estaba… “limpiando su propio desastre”. Se culpa de las mentiras de la humanidad, que vienen a raíz de su visita hace más de 3000 años en Athena. Posteriormente tuvieron un principio de no intervención, pero de alguna manera él no quería otra gran guerra para la humanidad, y lo intentó solucionar, a su manera. Esto es más o menos el resumen, os pido que cambiemos de tema por favor… llevo muchos años con esto, y ahora que está resuelto y por fin me he liberado de ello, quiero disfrutar plenamente de esta experiencia “interestelar”.


  —Y ¿qué opináis de lo de la Gran verdad? ¿El Gran proyecto? —cambió de tema Dal Sharajwo.


  —No tengo ni idea, pero probablemente tenga que ver con eso de “comunicarse con el universo” —opinó Thorbjörn.


  —Yo creo que les hemos malinterpretado, hay que tener en cuenta que son una raza completamente diferente, de otro planeta, evolucionada de manera independiente, como nosotros, obviamente no controlan el lenguaje humano. Demasiado es ya que puedan hablar así de bien y que hayan construido todo esto para nosotros. Yo creo que las palabras “comunicarse con el universo” significan otra cosa —explicó Dal.


  —¿Y qué pueden significar? —inquirió Thorbjörn.


  —No lo sé. Pero comunicarse con el universo, como indica el léxico humano como tal, significaría que es posible hablar con él directamente, que estamos ante un ser vivo de proporciones inimaginables, que vivimos dentro de él, ¡que somos él! Sería como nuestro padre y nuestra madre, algunos incluso lo llamarían… Dios…


  —¡Esto es jodidamente increíble! ¡Qué puta pasada! Sencillamente no me lo creo…


  —Ni yo Mito Exo, ni yo. Como digo, creo que estamos tergiversando, de nuevo, las palabras de los kohlonos. Solo el tiempo lo dirá…


  Y con esas últimas apreciaciones, los cuatro se quedaron pensativos, abstraídos, embelesados por las posibilidades que todo lo anterior conllevaba. Tomando pequeños mordiscos de la masa empaquetada, viviendo la experiencia más espectacular de sus vidas.


  


  Pasaron el resto del tiempo charlando sobre trivialidades humanas con el fin de liberar un poco de rigidez mental y tratar de digerir todo lo que estaba ocurriendo. Y cuando finalmente la barra verde estaba a punto de alcanzar el tercer símbolo kohlono, Ekóh apareció.


  —Vamos a llegar. A Vallhöll. Venid.


  Los cuatro se apresuraron a seguirle, atravesando varios pasillos idénticos de color negro bañados con iluminación verde, hasta que llegaron a lo que todos asumieron que era el puente de mando. Otros dos kohlonos estaban sentados al frente de un sinfín de paneles de instrumentación que emitían únicamente tres tipos de luz, verde, cómo no, roja y azul. Ekóh se sentó en un puesto situado justo en el centro del puente de mando, detrás de él había unos 10 asientos más, dispuestos y con forma ligeramente diferente al de los kohlonos, probablemente preparado para seres humanos, o esa impresión les dio. La temperatura aumentaba por momentos, Thorbjörn se había desabotonado la camisa hasta la mitad, y los demás se habían desecho de todas las capas de ropa hasta quedarse en camisetas interiores.


  —Disculpad el calor. Tiene que ser así. Vuestro planeta. Es muy frío. Nosotros necesitamos. De este clima. Para funcionar. Correctamente.


  En cuanto Ekóh finalizó sus palabras, la nave sufrió un pequeño temblor que casi hizo perder el equilibrio a los humanos presentes. Inmediatamente después, algo se movió en la parte delantera del puente, y una espectacular pantalla panorámica se mostró ante ellos, dejando ver en todo su esplendor a Vallhöll el pequeño y lejano planeta congelado.


  —Ya estamos. Esto es. Vallhöll.


  Rodeado de la impenetrable negrura del vacío del cosmos, se hallaba el sexto y último planeta del sistema solar, blanco con tonos grisáceos.


  —Somos los primeros en llegar al Valhalla —susurró Thorbjörn a Mito Exo, que sonrió con complicidad, henchido de felicidad.


  Dal Sharajwo avanzó impaciente hacia el espectacular ventanal hacia las estrellas, miró a los dos kohlonos sentados a modo de saludo, pero estos, enfrascados en sus tareas, siquiera levantaron la cabeza.


  —Vamos. A acoplarnos. A la estación. Y de ahí. Saltaremos. A Kohlona.


  En la incalculable distancia espacial, a la izquierda de la claraboya panorámica se encontraba un pequeño punto fijo que fue tomando forma a medida que avanzaban. Se trataba de alguna clase de estación de salto, alargada como una aguja, como una tubería de acero, pero de color blanco, en contraste al resto de tecnología kohlona. Dal pensó que de esta manera, el blanco potenciaría el contacto visual en el insondable desierto espacial. Poco a poco se acercaron a un puerto de entrada de la estructura con el fin de acoplarse. Dal observó unos extraños símbolos alrededor de la escotilla de acoplamiento. Sin duda era el lenguaje kohlono, la grafía le recordó al alfabeto armenio, usado, lógicamente, en la parte armenia de la Federación, una extraña derivación del heleno convertido en heleno-armenio. Se conectaron a la estación suavemente, y otra pequeña sacudida pareció indicar el éxito de la maniobra. Dal retrocedió hacia donde se encontraban sus compañeros. En aquel momento los dos kohlonos situados a los mandos se levantaron y se dirigieron hacia los humanos. Agarraron las manos de todos de forma torpe pero entrañable, y se quedaron fijamente mirándolos.


  —Mis compañeros. No hablan. Idioma humano. Pero me dicen. Que es un placer. Establecer contacto. Con vuestra raza. Están muy emocionados. Y felices. De que por fin. Esto. Haya ocurrido. Se va a completar. El Gran Proyecto.


  —Diles que nosotros también estamos muy emocionados y contentos. Gracias por todo. No hacía falta que os tomarais tantas molestias en todo esto —agradeció Alexandros.


  —Sí. Es necesario. Os daréis cuenta. Pronto.


  Los dos kohlonos desaparecieron por el pasillo de acceso al puente de mando mientras que Ekóh se quedó con los humanos.


  —Debo advertiros. El salto. Mediante energía oscura. Hacia el hiperespacio. Puede resultar. Algo traumático. La primera vez. En vuestra raza. Las consecuencias. Pueden ser impredecibles.


  —¿Cómo de impredecibles? Como de peligro de muerte quieres decir… —investigó Dal.


  —No. No peligro de muerte. Por supuesto que no. Si así fuera. No estaríamos haciendo esto. Hablo de sintomatología. Fisiológica. Hay que tener. En cuenta. Que atravesaremos. Un espacio. Con 4 o más. Dimensiones. Que permite. Viajar. A grandes velocidades.


  —Comprendo… me sigue pareciendo imposible pero comprendo. De todas formas tampoco lo habéis probado nunca con humanos… ¿verdad?


  —No.


  —Entonces, ¿tampoco sabes lo que va a pasar exactamente?


  —Sí. No sé lo que va a pasar. Exactamente. Pero no hay peligro. De muerte. Confiad. Por favor. Además. La mayor proporción. De oxígeno. Del soporte de vida kohlono. Os ayudará.


  Cuando Ekóh terminó su frase, los dos kohlonos aparecieron de nuevo por el pasillo y se colocaron frente a sus mandos.


  —Vamos. A empezar. Sentaos. Por favor. Y amarraos. Correctamente. Por favor. Y no lenguaje humano. Por favor. Hasta que yo lo diga. Silencio. Absoluto.


  Los cuatro acataron sin rechistar la orden de Ekóh y se colocaron en los asientos traseros y se sujetaron con firmeza mediante los arneses de seguridad. Por supuesto, nadie emitió una palabra. Todos estaban sumamente nerviosos ante las palabras del kohlono, las consecuencias físicas en un cuerpo humano eran impredecibles. Tuvo lugar otro pequeño temblor, la pantalla panorámica se cerró en su totalidad, y comenzaron a surgir extraños ruidos metálicos y de alguna clase de energía fluyendo. Los preparativos llevaron algo más de tiempo de lo que los humanos habían previsto, por lo que la tensión aumentaba por momentos. Mito Exo meneaba las rodillas de un lugar a otro, Alexandros se mordisqueaba las uñas, Thorbjörn se acaricia la barba y la calva por partes iguales mientras que Dal juntaba y separaba las manos una y otra vez. De repente, la cacofonía tecnológica aumentó de volumen y una inesperada y súbita aceleración hizo que su organismo se proyectara irremediablemente hacia atrás, aglutinando sus cuerpos contra el asiento. El incremento en la aceleración era vertiginoso. Y de pronto un brusco golpe sacudió la nave hacia delante. Mito Exo, Thorbjörn y Alexandros comenzaron a marearse profundamente casi al instante y Dal Sharajwo inició, ipso facto, una espectacular batería de vómito por los alrededores. El panorama duró varios minutos hasta que la nave, después de varios temblores y sonidos más, se detuvo. La pantalla panorámica volvió a abrirse, en la lejanía pudieron distinguir un oscuro planeta y un diminuto punto en la parte izquierda del ventanal, que fue tomando forma poco a poco. Se trataba de otra estación de salto. Dal Sharajwo se estaba temiendo lo peor. Ekóh se giró y observó a los decrépitos humanos con sus rostros completamente descompuestos y un charco de una extraña materia orgánica por todo el suelo.


  —Mis disculpas. Tiene que ser así. No hay otro modo. Todavía quedan. Cinco saltos más. Kohlona está muy lejos.


  Y los temores de Dal Sharajwo se confirmaron finalmente. “Otros cinco saltos más”. Antes siquiera que se iniciara el proceso del segundo salto, Dal sintió náuseas otra vez. La nave se acopló a la nueva estación de salto y pasados unos minutos, cuando comenzó de nuevo la impetuosa aceleración, antes de poder volver a vomitar, el cerebro de Dal se alojó en extremo en la parte trasera del cráneo, y así, quedó completamente inconsciente. Al igual que sus compañeros de especie, el siguiente en caer fue Mito Exo, seguido de Thorbjörn, y finalmente Alexandros Kilo fue en último en sufrir el inevitable desvanecimiento de consciencia. Aquellos fueron los primeros humanos en experimentar el viaje interestelar, se dirigían a Kohlona, el hogar de la raza más avanzada tecnológicamente de la galaxia.
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  Alexandros Kilo abrió los ojos lentamente, desubicado, completamente desorientado, tanto, que se cayó de la rudimentaria cama de la nave kohlona. Inmediatamente tuvo que acudir al retrete a intentar vomitar, pero nada emergió de su cuerpo. El cerebro realizó las conexiones neuronales pertinentes, y en seguida se ubicó. Lo último que recordaba era estar sentado en el puente de mando sintiendo una aceleración sobre el cuerpo, que superaba con creces a la de cualquier piloto de pruebas de la Tierra. ¿Cuánta fuerza G habría tenido que soportar? La nave estaba, supuestamente, inmóvil, y él estaba en sus aposentos, lo que significaría que finalmente habían llegado a Kohlona, o por lo menos eso esperaba. Un incipiente dolor de cabeza comenzó a molestarle desde el hueso occipital hasta la parte frontal, penetrante y perforador. De repente, Ekóh apareció por la puerta y le ofreció una píldora.


  —Es medicación. Humana. Te sentará bien. Intenta no devolverlo.


  Alexandros se lo tomó sin vacilación y se acercó al lavamanos para tomar un largo sorbo de agua fresca. El terrible, constante y pegajoso calor de la nave no hacía más que empeorar las cosas. Nadie dijo que esto fuera a ser fácil.


  —Vamos. Tenemos que irnos —indicó Ekóh.


  Ω


  Dal Sharajwo despertó ante la sensación de que alguien le estaba observando. Y así era, en el umbral de la puerta estaban Alexandros Kilo y Ekóh, el kohlono. El breve sueño le había sentado de maravilla después de aquel momento de viaje por la galaxia, pero un fastidioso dolor de cabeza estaba comenzando a embargarle. Miró a sus invitados y les ofreció que accedieran a su habitación. Hacía un calor horrible.


  —Vamos. Tenemos que irnos —indicó Ekóh.


  —Vale, vale… déjame que me recom… —Una violenta arcada interrumpió la frase de Dal, que acudió de rodillas al retrete.


  “Joder, este kohlono tiene que pensar que menuda especie de mierda que somos los humanos, qué débiles y enfermizos” se dijo Alexandros a sí mismo. Cuando Dal se recompuso, más o menos, Ekóh le ofreció una píldora.


  —Es medicación. Humana. Te sentará bien. Intenta no devolverlo.


  Dal tomó sin rechistar la pastilla y se acercó al lavamanos para ingerir un breve sorbo de agua, posteriormente se acercó a la puerta y los tres avanzaron por el pasillo.


  Ω


  Mito Exo estaba despierto, dando vueltas por la habitación, mareado, nervioso y experimentando un inoportuno dolor de cabeza. Sin embargo estaba tan feliz, tan contento, con tanta satisfacción de tomar parte en aquello, que la absurda sintomatología humana quedaba en segundo plano, completamente eclipsada por lo que estaba viviendo, y por todo lo que aún tenía que venir. Lo único que realmente le molestaba considerablemente era la elevada temperatura de la nave. Él, un islandés de pura cepa, un vikingo consumado, acostumbrado a temperaturas bajo cero… aquello le estaba matando, era lo único que no podía ignorar, bueno, eso, y el hecho de que le apetecía enormemente hacer uso de su querido material pornográfico. Tendría que aguantarse, no le quedaba otro remedio, aunque pensó en masturbarse, simplemente, sin porno mediante. ¿Y si había cámaras? ¿Y si le estaban observando? ¿Y si entraba alguien? Daba igual, el sentimiento era muy fuerte y la excitación, sublime. Se dirigía a la cama para llevar a cabo sus planes de autosatisfacción cuando Ekóh, seguido de Alexandros Kilo y Dal Sharajwo aparecieron en la puerta. Mito se les quedó mirando, ellos le miraron a él. Alexandros sonrió al parecer aquella escena, una tierna situación humana en la que el padre sorprendía in fraganti a su hijo en medio, o a punto de realizar, el acto masturbador.


  Ekóh ofreció una píldora a Mito.


  —Es medicación. Humana. Te sentará bien. Intenta no devolverlo. Vamos. Tenemos que irnos.


  Ω


  Thorbjörn Sverrisson se había despertado hacía rato ya, mareado, agitado y con un terrible dolor de cabeza. El calor se tornaba insoportable. Estaba acostumbrado a vivir en una de las zonas más frías del planeta Tierra, envuelta siempre en una densa capa de niebla, de la que se introduce imperceptiblemente hasta el tejido esponjoso de los huesos, rodeado de glaciares y de gélidas tundras. Por un momento, su cerebro se permitió el lujo de divagar sobre un pensamiento muy humano: “Que mono es el tal Alexandros Kilo” pensó Thorbjörn. Y con esto, bajo el marco de la puerta de apertura automática aparecieron precisamente Alexandros junto con Dal Sharajwo, Mito Exo y Ekóh, que ofreció algo al señor Sverrisson con sus 6 alargados apéndices en forma de dedos.


  —Es medicación. Humana. Te sentará bien. Intenta no devolverlo. Vamos. Tenemos que irnos.


  Ω


  Ekóh les lideró por los pasillos de la nave hasta la puerta por donde habían entrado cuando estaban en Northern Dawn. Esta se abrió mediante la interacción de la mano del kohlono con un pequeño panel azul, y una bocanada de aire cálido y húmedo chocó contra los rostros de los humanos. La humedad era tal, que hizo que su vestimenta se les pegara al cuerpo. Unos cuantos “Buffs” seguidos de algunos “ah” y “oh” mostraron la disconformidad de los humanos ante aquel caluroso y pastoso ambiente. Estaban posados sobre una plataforma de aterrizaje elevada sobre un cerro, y al fondo, se podía distinguir una espectacular ciudad kohlona. Su arquitectura era considerablemente más reducida que la de los humanos, no tan alta. Casi todos los edificios eran de color negro, acompañados de todo un elenco de luces verdes y azules. Caminos y senderos de energía azul brotaban de la gran urbe en todas direcciones como si fueran vías proveedoras de savia. Ninguno de los humanos sabría decir si era día o noche, el ambiente era muy oscuro y el cielo estaba completamente atestado de nubes. La ciudad se extendía hasta donde se perdía la vista.


  —El malestar que tenéis. No es solo. Producto. Del viaje por hiperespacio. Es la gravedad. De Kohlona. Mucho mayor que en la Tierra. Os costará. El movimiento. Poco a poco. No forcéis. La mayor proporción. De oxígeno. Ayudará. A vuestro organismo. Os acostumbraréis. Rápido. Poco a poco —informó Ekóh.


  Habían descendido de la nave, estaban pisando un planeta completamente nuevo, distante, eran los primeros humanos en abandonar el sistema solar y poner pie en una nueva tierra, la tierra de los kohlonos. Sintieron el peso de la gravedad sobre sus elevados cuerpos, cómo aquella fuerza que gobierna el universo incidía en sus organismos atrayéndolos irremediablemente hacia la superficie. Dal pensó que si en la Tierra había sido imposible levantar, o siquiera mover a un kohlono, aquí sería tarea imposible. ¿Cuánta fuerza física poseía aquella especie? Debía de ser algo descomunal. Ekóh se internó brevemente en la nave y salió con cuatro bolsas de tela verde oscuro parecidas a mochilas pero con varios puntos de anclaje.


  —Necesitareis. Una. Cada uno.


  —¿Qué llevan dentro? —preguntó Dal.


  —Vuestro alimento. Y agua. Mucha agua. Lo vais a necesitar. Los humanos. Aquí. Podéis correr peligro. De deshidratación. Si no ingerís. Suficientes. Líquidos.


  Se enfundaron las pesadas mochilas. Los primeros pasos por la plataforma resultaron arduos y muy pesados, parecía como si realmente les fuera imposible dar un paso. Pero todo es cuestión de voluntad y adaptación. El tórrido viento kohlono les golpeaba la cara junto a una humedad relativa de espanto, ese era el verdadero problema, la gran cantidad de humedad que había en el aire. Al fondo yacía, llena de vida, la oscura y resplandeciente gran ciudad kohlona, inmensa, abarrotada de construcciones de un color negro opaco y cientos de calles y autopistas que desprendían una extraña forma de luminiscencia verde y azul.


  —Seguidme. Nos están esperando —indicó Ekóh.


  Siguieron avanzando hasta el edificio anexo a la plataforma de aterrizaje, era un rudimentario bloque rectangular de color negro, sin ventanas, iluminado por focos emisores de luz azul en las esquinas y coronado por dos puntiagudas torres en medio del tejado. El interior de la instalación era bastante lóbrego, en general, se notaba una ausencia total de luz por todo el planeta, algo a lo que no estaban acostumbrados los humanos. Una hilera de luces verdes y azules coronaba los techos de los pasillos y las estancias. Las puertas, para variar, eran de un contrastado y llamativo color blanco puro. El suelo, de nuevo, estaba hecho de alguna clase de goma elástica y muy resistente, ciertamente era reconfortante andar por allí. Los humanos, sobre todo Mito Exo, el más alto de los cuatro con 2 metros y 42 centímetros, casi rozaban la techumbre. Todo transmitía un ambiente de austeridad y falta de decoraciones innecesarias, por lo menos aquel edificio, las ventanas también brillaban por su ausencia. Llegaron a un salón mucho más grande con 10 pantallas incrustadas en la pared, de las que salían unos grandes cables de color amarillo que morían en otro cable aún más grande y grueso que llegaba hasta el techo. Esa sala había perdido el toque negro clásico en aras de un gris muy sutil y relajante.


  Cuatro kohlonos entraron por una puerta blanquecina situada en el otro extremo de la habitación y se dirigieron hacia los humanos. Todos carecían de traje metálico protector, en su lugar, llevaban túnicas y pantalones de diferentes colores. Los humanos repararon en que todos portaban unos cinturones que les rodeaban la parte posterior del abdomen. Dal pensó que sería para proteger el bien más sagrado de su raza, los genitales, situados en la base de la espalda, como bien había explicado Khu. Los cuatro kohlonos llevaban puestos unos holgados pantalones blancos y unas botas negras, la única diferencia en su vestimenta era el color de la túnica. El que llevaba la delantera y parecía liderar, era de color rojo, el resto de color verde. También se fijaron en que los mechones de pelo que caían de los pómulos de los kohlonos, eran mucho más largos y prominentes en el supuesto líder.


  —Bienvenidos. A Kohlona. Estudio. Vuestra raza. Mucho. Y el lenguaje. Complicado. Disculpas. Por mis errores.


  —Hola —tomó la delantera Alexandros—. No te preocupes. No hay que disculparse, muchas gracias por todo.


  —No hay gracias. Es lo necesario. Otra vez. Bienvenidos. A nuestro planeta. Soy un consejero supremo. Del gobierno. Hablemos. En un lugar. Más cómodo.


  El consejero supremo más sus acompañantes, guiaron a Ekóh y a los humanos a una estancia mucho más cómoda en la que pudieron tomar asiento en unos confortables sillones que rodeaban una mesa de piedra negra parecida a la pizarra.


  —Hay mucho. Que contar. Mucho. Que hablar. Mucho. Que comunicar. Con tiempo. Con cautela. Creo que los humanos. Usáis. Nombres. Verbales. Vocales. Desgraciadamente. Nosotros. No usamos esos nombres. Pero podéis. Referiros. A mí. Como. Hao’Kel. En kohlono. Antiguo. Significa. Consejero. Supremo.


  —Yo soy Alexandros Kilo, un verdadero placer, y de nuevo muchas gracias por todas las molestias.


  —Yo soy Dal Sharajwo, un placer conocerles. Estoy deseando ponerme en contacto con su civilización y aprender.


  —Yo soy Mito Exo, esto es jodidamente increíble. Gracias por traerme aquí.


  —Qué es “jodidamente increíble” —preguntó el consejero kohlono.


  —Significa que esto es brutal, inaudito, insólito… jamás pensé que iba a estar aquí. ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias!


  Aquella raza no sonreía, no entendía el humor humano, ni el sarcasmo, había que diferenciar entre la grosería y la incomprensión, había que deshacerse completamente de los estándares y los prejuicios humanos, y cambiar completamente la mentalidad, por lo menos mientras estuvieran tratando con esa raza. Hao’Kel cambió su mirada hacia el siguiente humano esperando sus palabras.


  —Y yo soy Thorbjörn Sverrisson. Es un verdadero placer estar aquí consejero supremo… Hao’Kel. Yo soy el presidente de Northern Dawn, los encargados de proveer de energía eléctrica a la humanidad —aprovechó, cómo no, el petulante señor Sverrisson para hacer alarde de su estatus.


  —Sí. Eres. El encargado. De la energía. Eléctrica. De las luces. Nórdicas.


  —Sí, ¡exacto!


  —Un placer. Conocerlo. Es sin duda. El avance. Tecnológico. Más importante. De la humanidad. Parece. Que ha elegido bien. Los embajadores. De la Tierra.


  —¿Quién ha elegido bien? ¿Khu te refieres?


  —Khu. Asumo. Que habláis. Del kohlono. En la Tierra. El Enviado. El visitante. Sí. Ha elegido bien. Ahora mismo Khu. No está disponible. Está siendo. Tratado. Hospital kohlono. No estará. Disponible. Hasta dentro. De dos ciclos. Estelares. Dos puestas de nuestra. Estrella.


  —Vamos que dos días —ayudó a concretar Mito Exo.


  —Sí. Dos días. Kohlonos. Es la primera. Vez. Que hablo. Con humanos. Disculpad. Mis errores.


  —No hay nada que disculpar Hao’Kel. Continua —indicó Alexandros.


  —Gracias. Tendréis. Dos días. Para conocer. Disfrutar. De la cultura. Y civilización kohlona. Hasta que Khu. Regrese.


  —Khu… ¿Es importante, necesario para el proyecto de la Gran Verdad? —preguntó Dal.


  —Es vital. Su presencia.


  De repente transcurrieron unos incomprensibles segundos de incómodo silencio. Dal habría jurado que los kohlonos se estaban comunicando entre ellos. Pero lógicamente no había manera de saberlo.


  —Vuestro lugar. De descanso. Será. Las habitaciones. De la nave. Puesto. Que no habrá nadie. En la nave. Acomodaremos. El clima. A algo más humano. Y la gravedad. Mis disculpas. Por las desagradables. Para los humanos. Condiciones. De mi planeta. No hay. No había otra manera. Alguna pregunta. Más. Que puedo. Satisfacer.


  —¿Cuál es la gran verdad? —preguntó estúpidamente Mito Exo.


  Ninguno de los dos kohlonos que hablaban inglés, Ekóh y Hao’Kel, se dignaron a responder, como siempre cuando no querían o no debían hablar, el silencio fue su única respuesta. El propio Mito pensó que en aquel momento se estarían comunicando entre ellos cuestionando cuan estúpidos podían llegar a ser los humanos.


  —¿Por qué toda la arquitectura es tan… negra? —preguntó Dal.


  —Aquí. En Kohlona. Muy pocas veces. Vemos la luz. De nuestra estrella. Siempre hay nubes. Cubriendo el planeta. Nosotros. Somos una especie. Que necesita calor. Para sobrevivir. Los edificios. Están hechos. De un mineral especial. De color negro. Que atrapa y mantiene. El calor.


  —¿Cuánta es la esperanza de vida de los kohlonos? —Está vez fue Thorbjörn el que quiso saciar su curiosidad.


  Hubo un momento de silencio que pareció deberse a que Hao’Kel ignoró por completo la pregunta. Pero al cabo de unos segundos dijo.


  —300 años. De vuestros. Años. Periodos.


  —Y si Khu lleva casi 300 años en la Tierra, es que ¿ha estado desde que era pequeño?


  De nuevo silencio, sepulcral. Thorbjörn intentó rehacer su pregunta.


  —Quiero decir, si ya ha llegado su deceso, ¿vais a prolongar más su vida?


  —Sí.


  —Y esa prolongación de vida, lo practicáis con todos los kohlonos, ¿verdad?


  —No.


  —¿Por qué?


  Hao’Kel no contestó más. Ante la evidente incomodidad del consejero a tocar ese tema, esta vez fue Dal el que preguntó, intentando cambiar de tema.


  —¿Qué son esa especie de caminos de energía que hay por toda la ciudad y sus exteriores?


  —Qué son “caminos de energía”.


  Otro incómodo momento de silencio. Definitivamente todo parecía indicar que cuando Hao’Kel no entendía algo, Ekóh se lo explicaba mediante su lenguaje de identificación de código bioquímico único.


  —Sí. Son parecidas. A vuestras. Carreteras. Pero están hechas. De energía pura. De plasma. Son nuestro medio. De transporte. Entre ciudades.


  —Pero y que vais, montados encima de ellas ahí de pie o qué —comentó Mito.


  —No. Mediante vehículos. Transporte. Que navega. Por las pistas. De plasma.


  —¿Cuántos habitantes hay en Kohlona? —continuó Dal.


  —Aproximadamente. 400 millones. Repartidos. En 43 ciudades. Repartidas. Por todo el planeta. El gobierno. Kohlono. Lo componen 43. Consejeros supremos. Uno. Por cada ciudad. Yo soy. Uno de ellos. Estáis en la ciudad más grande. De Kohlona. Sí. La capital. Se puede decir.


  —¿Y cómo se llama la capital?


  —Nosotros. Nos referimos a ella. Simplemente. Como. La primera.


  —Y ¿no hay océanos o mares en el planeta? Quiero decir, veo que sois una especie basada en el carbono, al igual que nosotros, necesitáis agua para sobrevivir… —continuó Dal.


  —Kohlona. Tuvo océanos. Hace millones de años. Se secaron. Ahora solo quedan marismas. Inmensas. Infinitas tierras de marismas. De agua. Y una gran. Biodiversidad. Nuestra especie. Es una evolución. Del Kahjmid. Nuestro primo. Hermano. Evolutivo. Como. Vuestros. Primates. El Kahjmid. Habita en ciénagas. Y marismas.


  —¿Y qué coméis? —quiso saber Mito Exo.


  —Mayoría. Lo que sale. De las marismas. Pequeños. Animales. Y mucha vida. Vegetal. Solo tomamos. De la naturaleza. Lo que necesitamos. Únicamente. Pretendemos. Mantener el planeta. En su estado natural. Evolutivo. Tanto. Como nos sea posible. Procesamos. Nuestros alimentos. En estaciones de procesamiento. Sí. Granjas. Eso es. El 80 por ciento. De la población. Vive. En las 43 ciudades. El 20 por ciento. De la población. Vive. Y trabaja. En las instalaciones. De procesamiento. De alimentos. La población mundial. Se turna. Para trabajar. Cada determinado. Periodo. De tiempo. Todos nos alimentamos. Todos trabajamos. Para todos.


  —Que interesante… Igualito que en la Tierra… —afirmó satíricamente Mito Exo.


  —Imposible. Igual que en la Tierra. No. He sido informado de lo contrario.


  —No le haga caso Hao’Kel. Mito Exo estaba siendo sarcástico… Humor humano, ya sabe —intercedió Thorbjörn Sverrisson.


  —Humor humano. Sí. Interesante. Aspecto evolutivo. Genético. Rasgos genéticos definidos. Humor. Sátira. Sarcasmo. Nosotros carecemos de ello.


  —Sois muy pocos habitantes para un planeta tan grande… 400 millones nada más —observó Dal Sharajwo.


  —Sí. Como os habrán. Dicho. El proceso evolutivo kohlono. Fue muy complicado. Muy costoso. La reproducción es. Muy complicada. Casi siempre. Sin éxito. Hace miles de años. Nuestro pueblo. Sufrió de la inevitable. Endogamia. Porque éramos. Muy pocos. A duras penas. Salimos. Con vida. Y perduramos. Y perseveramos. Y nos perpetuamos. Con mucho trabajo. Y complicaciones. La endogamia. Fue el gran mal. De nuestra especie. La endogamia. Atrofia genes. Los estropea. Los acaba pudriendo. Los seres orgánicos. Estamos hechos. Para la perpetuidad. A través de la variedad. Genética. Cuando nace. Descendencia. Es inmediatamente llevada. A un hospital. Los hospitales. Son los edificios más importantes. De nuestra civilización. Los más protegidos. Los más venerados. Nuestros templos. Nuestra descendencia. Nace sin formar. Necesita cuidados. Intensivos. Durante tiempo. Hasta que se forma. Y se cría. En el propio hospital. Hasta que es maduro. Para salir al exterior. Y formar parte. De la sociedad.


  “Que especie tan interesante” pensaba Dal. Cuanto conocimiento, cuanta sabiduría adquirida.


  —¿Habéis sufrido alguna vez alguna guerra? Algún conflicto armado… —quiso averiguar Thorbjörn.


  —No.


  —¿Nada?


  —Hubo conflictos primitivos. Cuando reinaba. El mal. De la endogamia. Nada más.


  Sin duda alguna aquella raza había alcanzado un clímax social, cultural, evolutivo y tecnológico que a la humanidad le quedaban cientos, sino miles, de años por igualar. Todos pensaron que los kohlonos y su civilización eran el culmen de la evolución orgánica. A lo que todas las especies del universo alcanzarían o querrían alcanzar, tarde o temprano. La Tierra estaba muy lejos de aquello, pero una vez resueltos sus problemas del Gran Conflicto Global, y ahora con la amenaza bioterrorista prácticamente eliminada, el camino del progreso y el avance pacífico estaba en buenas manos. Pero tampoco había que olvidar nunca que se trataba de dos especies completamente diferentes, con evoluciones muy distintas, y de una naturaleza sumamente compleja.


  —Tengo mucho trabajo. Que hacer. Ekóh. Como se ha hecho llamar. Mi compañero. Será vuestro guía. Y tutor. En Kohlona. Os ayudará. Y asistirá. Preguntadle. Lo que queráis. Responderá. Lo que pueda. Y deba. Y le esté permitido. Nosotros. Nos vemos en dos días. Cuando Khu. Esté apto. Para continuar. Gracias. Humanos. Disfrutad de mi planeta.


  Todos se despidieron devolviendo los agradecimientos a Hao’Kel y su gente y regresaron a la plataforma donde se encontraba la nave. Estaban a punto de conocer, por primera vez en la historia, la espectacular civilización kohlona. La civilización responsable del primer contacto humano con extraterrestres en El Evento del año 0 en Athena, Hellas.
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  Los cuatro embajadores del planeta Tierra caminaban por las calles de la urbe kohlona, liderados por su guía Ekóh. El suelo de las calles de aquella ciudad estaba forjado del mismo material gomoso que el interior de la nave y del edificio en el que acababan de estar con el consejero supremo. Lo cierto era que dicho material ayudaba de alguna manera a avanzar a los humanos, retenidos paso a paso por la intensa gravedad de Kohlona. El calor se tornaba insoportable, los humanos sudaban intensamente mientras agarraban rudimentarias botellas de agua de sus mochilas, y las ingerían de un sorbo. Para acompañar la temperatura, un exceso de humedad como nunca habían sufrido, les envolvía hasta dejarlos ligeramente entumecidos. Sus prendas hacía ya mucho tiempo que habían decidido adherirse hasta la capa más profunda de la piel que les fue posible. Todo esto tenía sus consecuencias para la flora del planeta, positivas por supuesto. Una inmensa maraña enrevesada de extraños árboles negros y verdes y enredaderas rojas y azules, serpenteaba a ambos lados de la calle. Aquella infusión de vida vegetal transmitía una impresión de infinita profundidad y belleza, y daba la apariencia de estar llena de energía, substancia y fuerza vital.


  Por supuesto, los pocos kohlonos que se encontraron por el camino se quedaron estupefactos ante la presencia de los humanos. Algunos miraban fijamente, inmóviles desde una distancia prudencial, otros más atrevidos se acercaban y agarraban torpemente las manos de aquella especie “extrakohlona”.


  Finalmente llegaron a una zona en la que toda vida vegetal desaparecía y la estructura de la ciudad se extendía ante ellos en un imparable desarrollo hasta el horizonte. Los muchachos se fijaron en que las calles habían adoptado, al llegar a esta parte de la ciudad, los senderos de energía que vislumbraron desde la plataforma elevada en el cerro. La travesía, rodeada de las gomosas aceras, desprendía una penetrante luz de color verde, una clase de energía extraña y excesivamente brillante, tanto que casi cegaba a los humanos, que tuvieron que apartar sus miradas y esperar un tiempo prudencial hasta que sus globos oculares se adaptaran a tal refulgente intensidad.


  Ekóh se detuvo y espero unos segundos. De repente un imponente vehículo de color gris metalizado, avanzó veloz y sigiloso por el camino de energía verde. Los humanos habrían jurado que era un tren, o casi tan parecido como los ferrocarriles humanos, pero de un solo vagón. La vista fue simplemente espectacular. “Que despliegue de tecnología” pensó Dal, “Cuantos medios… ¿Cómo funcionará este increíble método de transporte?”. Inmediatamente después, Ekóh cruzó la calle hasta el otro lado, pisando directamente sobre el sendero de energía e indicando a los muchachos que le siguieran. Dal Sharajwo permaneció dubitativo y vacilante, cavilando sobre la idea de qué efectos podría tener para la especie humana poner el pie sobre aquella desconocida tecnología. Los demás interrumpieron su paso justo detrás de Dal, pensando exactamente lo mismo. Ekóh se quedó mirándolos desde el otro lado de la calle, esperándoles. Los kohlonos que estaban por los alrededores se detuvieron a contemplar la escena. Uno de ellos se acercó a los humanos, les miró a los ojos y comenzó a caminar hacia donde Ekóh se encontraba. Con una inusitada y ciega confianza, ellos se dispusieron a seguirle, despacio, paso a paso. Caminaban sobre aquella hermosa y sobrecogedora arteria urbana verdosa, bajo sus pies cientos de miles de haces de energía verdiblanca recorrían el interior de una estructura vidriosa que formaba lo que en el planeta Tierra habría sido una simple carretera. La vista era embelesadora y ciertamente hipnótica, usar plasma para propulsar vehículos tan grandes, y además poder caminar tranquilamente sobre él, era algo que no se veía todos los días. Cuando terminaron de cruzar, Dal Sharajwo solo deseaba preguntar a Ekóh cómo habían conseguido semejante método de transporte, y más todavía, cómo era posible que un vehículo pudiera transcurrir libremente y posteriormente ellos ser capaces de caminar por encima sin peligro. Todos cruzaron la electrizante vía esmeralda menos Mito Exo, que continuaba sobre el sendero, con la cabeza gacha, mirando atónitamente la energía pura que fluía bajo sus pies. De vez en cuando levantaba las piernas flexionando las rodillas y dando pequeños saltitos, como un niño jugando en un charco de agua. Ekóh pareció sentirse plenamente incómodo con aquella situación y no dudó en acercarse rápidamente hacia su posición. Le agarró con fuerza de la mochila y lo elevó unos centímetros, Mito Exo, en el aire, con los ojos abiertos como platos, sintió miedo al ser izado de esa manera, repentina y súbitamente. Ekóh se limitó a trasladarlo hacia la acera, donde no había supuesto peligro, como si se tratara de un devoto progenitor animal, transportando a su cachorro a un lugar seguro. Mito Exo se sintió sumamente avergonzado, lo que menos quería era hacer el ridículo delante de los nuevos aliados de los humanos.


  —No. Es peligroso. Permanecer en el camino. De plasma verde. Circulan. Vehículos. No vuelvas a hacerlo. Por favor. Limitaos. A seguirme. Y a preguntarme. Lo que queráis. Pero. Haced todo. Lo que diga. Por favor —regañó Ekóh.


  —Lo siento… —se disculpó cabizbajo Mito Exo.


  —¿Qué son esos vehículos? —preguntó Dal Sharajwo.


  —Son transporte. Para los ciudadanos. De Kohlona. Aquí. Muy poca gente. Usa vehículos. De uso individual. Como en la Tierra. Esto es. Transporte. Público. Para todos. Los senderos de plasma. En la ciudad. Son verdes. Los senderos de plasma. Entre ciudades. Son azules. Son grandes carreteras. Pero no de piedra. Como en la tierra. De plasma. De energía pura. Sustentan. E impulsan. A los transportes.


  —¿Y cómo hacéis para que pasen los vehículos por encima y a la vez podamos caminar nosotros también? —continuó Dal Sharajwo.


  —Tecnología kohlona —respondió Ekóh.


  —Vamos, que no me lo quieres decir…


  —Tecnología. A partir del uso. De nuestros recursos. Y procesos. Minerales. Del Planeta. Es imposible. De explicar. En lenguaje. Verbal. Y menos. Humano.


  —Vale… Bueno, ¿y dónde se supone que nos estás llevando ahora? —cambió de tema Dal.


  —Vamos. Vais a conocer. Un. El… —Ekóh realizo una breve pausa ante la evidente indisposición para encontrar las palabras adecuadas—. Es un. Lugar. De interacción. Social. De los de mi especie. Donde pasamos. Nuestro tiempo libre. Donde discurrimos. Hablamos. Socializamos. Disfrutamos.


  —¡Oh que interesante! ¡Me muero por verlo! —expresó Dal.


  —Te mueres. No te puedes morir. No ahora. Estabas sano. Hace un momento. Imposible. Enfermedad humana. Terminal. No comprendo. Estabas ocultando…


  —Que no, que no… que no te líes hombre… es el sarcasmo humano, el sentido del humor… lo que ya hemos hablado… —explicó Alexandros mientras Mito y Thorbjörn sonreían.


  —De acuerdo. Es complicado. Para mí. Lo siento. Entender. El comportamiento. Humano.


  —No pasa nada. No hay que disculparse —sentenció Dal con una benévola expresión en la cara.


  Continuaron caminando por las calles de la Primera Ciudad Kohlona. Todo era tan extraño, tan diferente. Las construcciones eran únicamente bloques rectangulares de color negro, con las fachadas iluminadas por las carreteras de energía verde, y algunos focos más situados en las esquinas de los edificios. Ninguno de los bloques tenía nada parecido a tiendas o comercios o cualquier similitud con algo terrestre. Solamente había puertas de entrada de color blanco, coronadas por frases escritas en el extraño alfabeto kohlono, indicando, con toda seguridad, el propósito de las edificaciones sobre las que estaban impresas.


  —Aunque yo nací en Madrid. Mi madre es keniana, de la Federación Rusia-India. A varios cientos de kilómetros de Kenia, se encuentra la zona de Armenia, y conozco vagamente el alfabeto del idioma armenio… no sé si vosotros estaréis familiarizados con el armenio, pero el alfabeto de los kohlonos es extrañamente parecido, tanto que cada vez estoy más sorprendido… —afirmó Dal Sharajwo.


  —Yo no lo conozco —dijo Thorbjörn.


  —Ni yo —dijo Mito Exo.


  —Yo sí que lo he visto alguna vez, de hecho estudié cuando era un crío que mi idioma madre, el helénico, tiene muchas ramas, y una de ellas es el helénico-armenio. Tienes toda la razón Dal. Es increíble, yo diría que es exactamente igual —señalo Alexandros.


  —Sí, pero tiene algo raro, algo extraño, no sabría cómo decirte… —expuso Dal.


  —Puede que haya relación —indicó Ekóh.


  —¡Qué me dices! ¡Cómo! ¡Cómo es eso posible! —exclamó Dal.


  —Cuando mi especie. Acudió a la Tierra. En vuestro Evento. Estuvimos allí. Más de 10 ciclos solares. Días. Más de 10 días. Enseñamos. Nuestro idioma. A vuestra gente. Intentamos. A unos pocos. Adoctrinamos. Enseñamos alfabeto. Caracteres. Y cultura. Vuestros hermanos. Tomaron notas. Y aprendieron rápido. Pero solo unos pocos.


  —¿Me estás diciendo que el armenio es un idioma basado en una lengua extraterrestre? ¡¿La vuestra?! —clamó Alexandros.


  —Sí. Es la única. Explicación. Posible. Plausible. Casi seguro.


  —¡No me lo puedo creer! ¡No me lo puedo creer! ¡Lo hemos tenido ahí! ¡Todo el tiempo! ¡Durante miles de años! ¡En nuestras narices! —vociferó Dal mientras parte de la población kohlona que caminaba por las calles se quedaba mirando la escena.


  Ekóh les pidió por favor que disminuyeran sus tonos de voz ya que las ciudades eran lugares de convivencia sagrada, pacífica y muy silenciosa, y continuaron recorriendo las calles de la oscura pero siniestramente iluminada Primera Ciudad Kohlona. Al cabo de unos minutos llegaron a una puerta blanca coronada por sus respectivas palabras en idioma kohlono y mediante un panel de color azul que Ekóh oprimió, accedieron al lugar. Un largo y ancho pasillo negro se extendía ante ellos. Al fondo parecía encontrarse una sala que desprendía una borrosa luz verde y amarilla. Un extraño hedor empezó a inundar sus fosas nasales, era penetrante y muy fuerte, pero tampoco podrían decir si era placentero o desagradable, por lo menos los humanos. Alcanzaron una enorme sala con las paredes de color verde oliva llena de kohlonos sentados en sillas negras de intrincadas e imposibles formas, adjuntas a mesas de piedra parecida a la pizarra. Al fondo de la habitación se hallaban unos dispositivos cúbicos de color amarillo de los que emanaban gruesos cables que se dirigían a otro más grande que desaparecía por el techo. El aspecto de todo aquello era misterioso, sorprendente y singular a la vez, sobre todo por el hecho de que aquellos cubos y su cableado parecían enteramente de origen orgánico.


  


  Todos los kohlonos se quedaron mirando fijamente a los humanos. Aun sin ser experto en expresiones faciales alienígenas, los cuatro supieron que estaban excitados y emocionados de encontrarse con ellos. Fue un momento especial, de encuentro entre especies separadas por millones de kilómetros de vacío cósmico, de contacto entre formas de vida plenamente diferentes, que compartían muchos aspectos, pero cuya sociedad, manera de ver la vida y desarrollo psicológico, entre otras muchas cosas, eran como el día y la noche. Unidos por un eterno ciclo de vida, el ciclo de la eternidad, pero separados por cientos de aspectos. Todos los kohlonos erguidos, con sus túnicas multicolor, se dispusieron a acercarse lentamente a los humanos, pero a mitad de camino, de repente, retrocedieron y se volvieron a sentar en las sillas de complejas formas negruzcas. Algunos volvieron a recolocar sus miradas sobre los cubos orgánicos, otros no podían dejar de contemplar a los visitantes de arriba abajo.


  —Lo que tenéis. Aquí. Es un centro. De interacción social. Kohlona. Aquellos dispositivos. Orgánicos. Permiten. La conexión. De multitud. De mentes. A la vez. Los asistentes. Registran su código bioquímico único. En el aparato. Junto con muchos otros asistentes más. Y todos. Unidos. Juntos. En una sola mente. Hablamos. Conversamos. Sobre temas. Política. Sociedad. Alimentación. Física. El Universo. Los humanos. Filosofía. Todo lo que sabemos. Lo discutimos. Argumentamos. Y pasamos. Mucho tiempo. Aquí. Es nuestra forma. De entretenimiento. Más popular. Y común. En Kohlona. No tenemos formas. De entretenimiento. Como los humanos. Imágenes en pantallas. Esos terminales. Hacen las veces. También. De. De. —Ekóh hizo otra breve pausa para intentar encontrar las palabras adecuadas—. Emisiones. Emisiones. De las autoridades. Y ciudadanos. Por todo el planeta.


  —¿Como una especie de radio? —añadió Mito Exo.


  —Sí. Eso es. Como vuestras. Radios.


  —Que interesante… ¿Y de qué están hechos esos dispositivos? Parecen orgánicos… —especuló Dal.


  —Son de origen orgánico. En realidad. Es una forma de vida. De flora. Con la que compartimos. Una insólita. Y pequeña. Relación. Genética. Nos ayudan. A desarrollar. Nuestras habilidades. Cognitivas. Y de comunicación. Entre nosotros. Antes. Nos alimentábamos. De ellas. Cuando supimos. De su uso. Sus poderes. Y posibilidades. Compartimos vida. Con ellas. Dejamos de alimentarnos. De ellas. Y las usamos. Para beneficio. Mutuo. Simbiosis. Orgánica. Vuestro planeta. También tiene. Algo parecido. Precedentes.


  —Sí, por supuesto hay relaciones simbióticas entre especies orgánicas en la Tierra, pero desde luego nada como esto. Absolutamente nada. Es decir que os ayudáis de esas plantas superevolucionadas para conectar vuestras mentes en una sola, de manera que podáis comunicaros mediante la identificación y acceso del código bioquímico único que emitís —conjeturó Dal.


  —Sí.


  —Es impresionante… ¿Cómo habéis podido desarrollar semejante tecnología, semejante simbiosis? —continuó Dal.


  —Se requiere. Mucho tiempo. De evolución. De la especie. Ciclos. Y ciclos. Los humanos. Lleváis evolucionados. En vuestra. Forma. Anatómica actual. De homo sapiens sapiens. Unos 300 000. De vuestros años. Nosotros. —Breve pausa de nuevo—. Casi. Un millón. De años. De evolución. En forma actual.


  —¡Casi un millón de años de evolución! ¡Es increíble! —expresó Dal híper excitado ante las atentas miradas de los kohlonos.


  —Sí. Y debéis saber. Que la evolución. No se estanca. No se detiene. Jamás. Vuestros genes. Serán los encargados. De decidir. Cómo evolucionáis. Al igual que los nuestros. Adaptación. Es la esencia. De la vida orgánica. Adaptación. Es todo.


  Justamente detrás de ellos, en la esquina sureste de la enorme estancia del centro social kohlono, había algo que los humanos identificaron como vagamente familiar: algo parecido a la barra de un bar.


  —Vamos. Vais a probar. Una bebida. De mi planeta. Quizás sea. Demasiado fuerte. Para los humanos.


  Los humanos fueron obsequiados con unos vasos de vidrio negro que contenían un viscoso líquido de color verde oscuro.


  —Se llama Kolehj. Es la fermentación. De la savia. De un árbol. Del planeta. Llamado Kol.


  —Creo que yo voy a pasar… —sugirió Mito Exo.


  —Y yo —concordó Dal Sharajwo—. Además creo que todavía tengo licor islandés corriéndome por las venas.


  —Pues yo voy a probarlo —afirmó convencido Thorbjörn.


  —Yo me apunto —coincidió Alexandros.


  Después de un tímido sorbo, los valientes tornaron sus expresiones de duda por unas de pleno deleite, y animaron a Mito y a Dal a saborear semejante manjar, aludiendo que era dulce a la vez que refrescante.


  —¡Menudo néctar de dioses! —exclamó Thorbjörn—. Esto no es nada fuerte, si tú supieras Ekóh, lo que yo he llegado a beber por ahí… ¡Esto está delicioso! ¿Puedo tomar un poco más?


  —Por supuesto. Me complace. Me alegro. De nuevo. Bienvenidos a Kohlona.


  —Yo me estoy meando… tanta agua… ¿No hay un baño por aquí? —preguntó Mito Exo.


  —Sí. Pero no preparado para humanos. Lo siento. No podéis hacer uso. De las instalaciones. De vaciado de residuos. Orgánicos. De aquí. Tendréis que esperar. A llegar. A la nave.


  —Joder…


  


  Transcurrieron unas cuatro horas más hablando con Ekóh sobre la cultura kohlona y los temas de conversación que se llevaban a cabo mediante aquel nexo de mentes. Los humanos le contaron al kohlono el panorama actual terrestre, las inquietudes y preocupaciones de los ciudadanos en contraste con las suyas. A Thorbjörn Sverrisson le faltó tiempo para presumir de su afianzada y aventajada posición en la sociedad humana, como hombre más rico y conocido de la Tierra. Dal Sharajwo solamente quería tratar temas de viajes interestelares y su tecnología. Alexandros se empeñaba en hablar de El Evento y sus consecuencias. En cuanto a Mito, Mito Exo escuchaba, atento e intentando intervenir en cada conversación, pero se dio cuenta de que ignoraba por completo el actual estado de su planeta y su sociedad, pero no se sintió preocupado. Sin duda estaba orgulloso de no formar parte de la, para él, absurda civilización humana y sus costumbres. Enseguida se sintió más kohlono que humano, o eso pensaba él.


  —Tenemos que irnos. Yo tengo. Mucho trabajo. Regresemos a la nave. Descansad. Mañana. Aprenderéis. Mucho más.


  Ekóh les lideró de regreso a la nave estancada en la plataforma.


  —Estaréis. Aquí. Todo estará. Cerrado. Podéis cubrir. Vuestras necesidades. Con lo que hay. En la nave. Mañana regresaré. Si algo ocurre. Algo fuera de lo ordinario. Pasa algo. Presionad. Este botón —informó Ekóh mientras señalaba un panel de color azul cerca del acceso de entrada a la nave—. Yo vendré. Si es necesario. Mañana. Vamos. A visitar. Solo un poco. Un hospital. Kohlono. El lugar más sagrado. De nuestra raza. Nuestro templo. Donde nacemos. Y donde perecemos.


  —Maravilloso, estoy deseando verlo —comentó Dal sobreexcitado—. Ekóh, tengo una pregunta más.


  —Sí.


  —¿Por qué es Khu tan necesario para el Gran Proyecto? ¿Por qué no podemos empezarlo ya?


  Ekóh se mantuvo unos momentos en absoluto silencio. Cuando Dal pensó que no iba a contestar e iba a proceder a ignorarle, habló.


  —Khu. Es un gran consejero supremo. Del gobierno. De Kohlona. Él es el origen. Del proyecto. Lleva. Trabajando. En ello. Toda su vida. Es el embajador. Kohlono. En la Tierra. Os conoce. Os comprende. Es sabio. Sin él. No habría proyecto. Descansad. Adiós.


  Y con estas últimas palabras emitidas con la característica voz ronca de aquella especie al hablar, Ekóh cerró tras de sí la puerta automática y los humanos se quedaron solos en la nave. A la espera de… de tantas cosas, que todos empezaban a encontrarse, aunque emocionados, algo aturdidos y cansados. Mañana irían a ver el templo de aquella especie, su lugar más sacro y trascendental. Y si todo salía como debiera, al tercer día se reunirían con Khu para comenzar el Gran Proyecto que llevaría a La Gran Verdad.
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  Los seres humanos encerrados en aquella nave kohlona llevaban horas despiertos, sentados en la improvisada sala con objetivos de nutrición y esparcimiento que los kohlonos habían preparado en su nave. Mito Exo miró hacia el techo, pensativo y absorbido por el mundo de las ideas.


  —No sé dónde ni cómo estoy viviendo ya. Todavía sigo un poco aturdido. Lo único que sé es que debe ser la mañana del 33 de noviembre del 3042.2 en la Tierra. No llevo reloj, y mi terminal móvil dejó de funcionar hace tiempo —comentó Mito Exo.


  —Yo igual —reafirmaron Thorbjörn y Alexandros.


  —Ninguno de vosotros está familiarizado con la relatividad del tiempo, ¿verdad? —preguntó Dal Sharajwo.


  —Sí, hum… no, mira pues no —respondió Alexandros.


  —Creo que ya sé por dónde vas… —masculló Thorbjörn mientras mordisqueaba el alimento para humanos preparado por los kohlonos.


  —Y yo… —dejó caer también Mito.


  —El tiempo, como los humanos lo conocemos, es una invención. El tiempo es relativo, el tiempo circula de manera diferente en cada lugar del universo. Incluso en nuestro planeta, depende de la altura en la que nos encontremos, el tiempo pasará más rápido o más lento. A más altura, más rápido. Nosotros nos encontramos en otro planeta, con otra órbita, rodeando otro tipo de estrella completamente diferente al sol, y por si esto fuera poco, hemos viajado a velocidades cercanas a las de la luz y hemos entrado, todavía no sé cómo, en un hiperespacio de más de 4 dimensiones que nos ha permitido recorrer años luz de distancia en el vacío. No sé si sois conscientes de que ya no es 33 de noviembre del 3042.2 —Dal detuvo ligeramente sus palabras mientras sus compañeros asimilaban tal cantidad de información—. Desconozco cuál es la proporción exacta, no puedo calcularlo sin el equipo adecuado, pero probablemente hayan pasado meses, muchos meses, incluso años.


  Mito Exo y Thorbjörn, algo más familiarizados con el mundo de la física “amateur” comprendieron enseguida lo que aquel astrofísico moreno estaba explicando, lo que no quiere decir que no estuvieran sorprendidos y asustados. Alexandros también entendió las palabras de Dal, no era un hombre estúpido, pero tampoco habría llegado a pensar jamás en esa posibilidad. Toda la familia y amigos que habían dejado atrás sin siquiera avisar. Todas las ocupaciones y puestos de trabajo.


  —¿Y qué va a pasar cuando lleguemos a la Tierra? —preguntó Mito Exo algo estremecido.


  —Como que qué va a pasar… no va a pasar nada. Simplemente que habrán transcurrido meses, años, mucho tiempo más del que nosotros creemos. Todos hemos dejado familia, amigos y trabajos atrás, sin informar… bueno, yo tengo la suerte de que mi jefe está aquí conmigo —sonrió Dal mientras miraba de soslayo a Thorbjörn, que le devolvió la expresión de complicidad—. Pero os aseguro que la prensa y los medios ya deben de estar haciendo su trabajo, manipulando y tergiversando, informando o más bien desinformando. Todos han visto a Khu, todos ya saben que la segunda venida de los kohlonos ha tenido lugar en Ísland, en un remoto páramo de tundra lleno de radiotelescopios. Y probablemente el mundo entero conozca nuestros nombres y dónde estamos.


  —Bueno, mi nombre ya lo conocía todo el mundo antes —aprovechó el vanidoso señor Sverrisson para presumir.


  Nadie se dignó a dar monserga a Thorbjörn, e ignoraron por completo su petulante comentario. Continuaron alimentándose en silencio, con sus mentes funcionando a pleno rendimiento, con tanto sobre lo que pensar, tanto sobre lo que cavilar… Kohlonos, el paso del tiempo, el gran proyecto, el insoportable calor y la humedad, qué estaría pasando en la Tierra…


  —Bueno, no sé qué día es o será en la Tierra ahora… pero dejémoslo hoy, aquí y en nuestro ahora, en 33 de noviembre. Hoy es mi cumpleaños… cumplo 102 años de existencia en este universo… —informó tímidamente Dal Sharajwo.


  Los demás dirigieron sus miradas hacia el astrofísico de Madrid y le felicitaron junto con los abrazos correspondientes. Asimismo se dispusieron a cantarle la típica canción humana común en tales eventos. Alexandros, hablador de hispánico, se permitió el lujo de cantarlo en el idioma madre de Dal, mientras que los islandeses lo hicieron en el suyo. Todo aquello emocionó sobremanera al científico, que comenzó, casi ipso facto, a emitir grandiosas gotas de agua procedentes de sus globos oculares, que se colaron entre el recóndito sotobosque de su frondosa barba.


  —Gracias, chicos —farfulló Dal entre lágrimas.


  


  Pasaron un corto periodo de tiempo hablando sobre pamplinas humanas y contando chistes y anécdotas varias que hicieron la delicia de los presentes, y ayudaron a sobrellevar aquella espectacular, pero a veces tediosa, experiencia interestelar.


  —¡Eh! ¡Eh! ¿Sabéis lo que falta aquí ahora? —lanzó la pregunta al aire Mito Exo—. Faltan unas birras, ¡y unas porno tíos! Para hacernos, ¡unas pajas! ¿Eh? ¿Eh? Venga no me digáis que no os apetece, ¿eh? ¿Eh?


  Obviamente Mito Exo se dejó llevar por el momento de emoción que les embargaba, hasta tal punto que dejó aflorar sus excesivas apetencias por un poquito de material pornográfico. Sin embargo, los chicos restaron importancia al comentario de aquel gurrumino, mucho más joven que ellos, y además se rieron con él… y ligeramente de él. Entre las risas, oyeron que la puerta de acceso a la nave se abría. Ekóh ya estaba aquí, e inmediatamente se presentó en la sala donde se encontraban los humanos.


  —Hola. Lo siento. Tardar. Hay mucho trabajo. Muchos preparativos. Vamos. Preparad. Líquidos. Y alimento. Hoy hace especial. Alta temperatura. Y humedad. En Primera Ciudad.


  Los muchachos pusieron los ojos en blanco como síntoma de resignación y disgusto ante las incómodas condiciones climatológicas kohlonas. Pero se dispusieron a seguir a Ekóh porque no tenían más remedio, y porque además querían seguir conociendo aquella extraordinaria y ultra avanzada sociedad.


  


  Volvieron a caminar lenta y pesadamente por las calles de la Primera Ciudad kohlona. Aunque pudieron apreciar que esta vez los pasos se hacían menos tediosos y más llevaderos. Adaptación, sin duda adaptación. Mito Exo se adelantó sutilmente a Ekóh y le preguntó.


  —Esos mechones de pelo que os salen de las mejillas, ¿por qué los lleváis?


  —Sí. Y por qué. Todos los varones. Humanos. Tenéis. También. Tanto pelo. En los rostros.


  —Bueno, es una tradición humana, todos los hombres tienen que llevar barbas profundas y frondosas. Viene de algo ancestral supongo, para hacerse respetar y esas cosas, símbolos de valentía y masculinidad. Hay muy poquitas profesiones que prohíban el uso de barba, cirujanos, manipuladores de alimentos… Todos los demás la llevamos, y cuanto más poblada mejor.


  —A los kohlonos. El pelo. Nos tarda muchos ciclos. En crecer. Va lento. Muy lento. Nunca lo cortamos. Es un símbolo. De experiencia. Y sabiduría. Adquiridas. A través de la vida. Y el conocimiento. Cada anillo. En los mechones. Muestra. Cinco. Ciclos completos. De rotación del planeta. Por la estrella. Lo que vosotros. Llamaríais. Años.


  Mito Exo, fascinado, procedió a contar los anillos que poseía Ekóh. Había un total de 40 anillos repartidos por los más de 20 mechones de pelo que colgaban grácilmente de sus pómulos, lo que significaba, si Mito no había contado mal, que Ekóh tenía 200 años.


  —Tienes… ¡200 años kohlonos!


  —Sí.


  —¡Fascinante! ¡Jodidamente fascinante!


  —Sí.


  Siguieron recorriendo Primera Ciudad, atravesando carreteras de plasma color esmeralda. Al fondo de una gran avenida se distinguía un edificio que resaltaba sobre los demás, sobre todo por su altura y volumen, con toda seguridad se trataría del hospital kohlono, el templo, su lugar más sagrado.


  —Estaba pensando una cosa —apuntó Dal—. La voz ronca que tenéis, tan áspera…


  —Sí. Es producto del desuso. Hace muchos ciclos. Que no usamos voz. Comunicación verbal. Está desapareciendo. Como os dije. Todos estamos. En constante evolución. Eventualmente. Nuestros genes. Se encargaran. De quitarnos. Las cuerdas vocales. Por su inutilidad. Para nuestra especie. No obstante. Hay muchos grupos. En Kohlona. Defensores del lenguaje. Hablado. Lo consideran sagrado. Lo veneran. Pero son muy pocos. Eventualmente. Dejaremos de emitir. Vocablos. Pero para eso. Todavía quedan. Muchos ciclos —informó Ekóh interrumpiendo a Dal antes de que formulara la pregunta.


  —Y ¿por qué tú hablas idioma humano? ¿Por qué te has tomado tantas molestias? —cambió de tema Alexandros.


  —Porque disfruto. Me gusta la cultura. Humana. Y su riqueza. Cultural. Y social. Khu. Me ofreció ser parte. Del proyecto. Y acepté. Bueno. Yo busqué. Mejor dicho. Ser parte. Del proyecto. He estado estudiando. Idiomas y cultura. De la Tierra. Me gusta. Disfruto. El saber. No ocupa lugar alguno. Debéis saber. Que la cultura. Humana. Está. Está. No sé cómo. Decirlo. Está en auge. En expansión. En mi planeta. Hay mucha gente. Que aprende. Lenguaje y sociedad. Humana.


  —Oh que interesante, es como si fuera un tipo de carrera universitaria, algo así como filología terrestre, o filología homo —apreció Thorbjörn Sverrisson.


  —Tú sí que eres homo señor Sverrisson. —Estuvo rápido Mito.


  Un sinfín de risas y carcajadas se apoderaron de los humanos, incluido Thorbjörn, que aceptó con suma jocosidad la broma de su joven compatriota.


  —Me gustan. Los humanos. Sois especiales. Peculiares. Variados. Ricos. Humor. Sátiras. Me gusta. Nos gusta.


  


  Continuaron circulando paralelos a la carretera de plasma verde hasta que finalmente Ekóh se detuvo en una gran puerta blanca coronada por las correspondientes letras del alfabeto kohlono. Esta puerta era considerablemente más grande que las demás, en consonancia con el tamaño del edificio. Había muchos kohlonos caminando por los alrededores, algunos mirando al séquito humano, otros a toda prisa entrando y saliendo del hospital. Cuando accedieron, todo lo que habían visto hasta ahora sobre decoración de interiores dio un giro completo. La lobreguez del ambiente de otros lugares había sido abandonada por una intensa iluminación amarilla que recorría pasillos y demás estancias. El color predominante era el blanco, en un perfecto equilibrio con un verde vivo y dinámico. Había un control de entrada con cuatro kohlonos enfundados en trajes parecidos a los que Khu y Ekóh llevaban en la Tierra. Esto parecía ya algo mucho más serio, la seguridad era muy estricta, de hecho Ekóh permaneció inmóvil varios minutos en frente de los agentes de seguridad kohlonos, probablemente comunicándose con ellos. Aquel breve periodo de tiempo se tornó eterno hasta que el acceso al templo kohlono les fue permitido.


  —Vamos. Venid. Os pido. Por favor. Que no os separéis. De mi lado. Por favor. Estad conmigo. No os separéis. Por favor. Hablad. Preguntad lo que queráis. Y yo responderé lo que deba. Lo que pueda. Pero en pequeño. Bajo. Silencioso. Tono de voz. Vamos a visitar. Una cámara de. Neonatos. Kohlonos.


  Anduvieron por un sinfín de pasillos blancos con puertas verdes a los lados. Decenas de kohlonos pasaban a su lado mirándolos, ataviados todos ellos con túnicas de un intenso color nieve. Pasado un generoso periodo de tiempo, llegaron a una gran puerta verde con un panel rojo a la izquierda que Ekóh oprimió. Entraron a una pequeña sala con un cristal transparente a la izquierda, y de repente un haz de luz de color carmesí inundó el lugar, seguido de unos potentes chorros de algún tipo de gas desconocido que emanaba de unos orificios situados por paredes, suelo y techo.


  —Proceso. Estándar. De descontaminación. No hay peligro. Tranquilos.


  Cuando terminó dicho protocolo, otra puerta verde situada justo en frente, se abrió, dejando paso a una espectacular estancia blanca llena de tanques de dos metros de altura colmados con un líquido amarillento… y una pequeña criatura en su interior. Varios kohlonos manejaban extensos paneles situados al lado de cada receptáculo. Uno de ellos se acercó a Ekóh y comenzó, supuestamente, su proceso de comunicación. Los humanos estaban empezando a sentirse algo incómodos de no enterarse de absolutamente nada cuando los kohlonos “hablaban” entre ellos.


  —Estos. Recipientes. Contienen. Kohlonos. Neonatos. Nacemos sin formar. Incompletos. Necesitamos de intensos. Cuidados. El líquido. Es una solución. De agua. Muy oxigenada. Y nutrientes. Que permite. Respirar. Y alimentarse. A la descendencia. En su interior. Podéis observar.


  Dal se aproximó cuidadosamente a uno de los tanques y observó con más detenimiento la criatura de su interior. Contempló con mucha atención la fisionomía kohlona en todo su esplendor. Su piel era azulada y verdosa, todavía no se habían formado las duras escamas que formaban el cuerpo de un adulto. El pequeño hocico todavía estaba sin desarrollar. Las extremidades ya estaban casi completamente formadas, con todos sus respectivos apéndices, 24 en total, 6 por cada extremidad. Un diminuto orificio en la entrepierna marcaba el lugar de salida de los desechos orgánicos. Su rostro era minúsculo, con el inconfundible cráneo alargado hacia atrás y unos casi imperceptibles ojos hundidos en la faz. Dal se acercó aún más para observar la cara del retoño kohlono, y justo cuando estaba mirando fijamente hacia sus ojos, uno de ellos se abrió, lo que hizo que Dal retrocediera asustado. Mientras observaba cómo el cuerpo fluctuaba en el líquido, se dio cuenta de que no tenían orificios nasales ni auditivos, o por lo menos él no los veía. Giró alrededor del recipiente y observó la espalda, la parte trasera. En la base, justamente antes de llegar a las piernas, había una pequeña abertura alargada, diminuta, ahí estaban los genitales kohlonos. Una especie asexual, sin género definido.


  —Los kohlonos. No tenemos género. Como humanos. Macho o hembra. Somos uno único. En el proceso de reproducción. Ambos individuos. Nos fertilizamos. Pero solamente uno. Es con éxito. Y a veces. Ni eso. Es un proceso. De reproducción. Muy complejo. Y muy privado. No se me permite. Ni deseo. Hablar más de ello.


  Los humanos asintieron y respetaron las palabras de Ekóh mientras estuvieron varios minutos curioseando atónitos el feto alienígena suspendido en el tanque.


  —Vamos. Vamos a ver. Otra cosa. Vais a conocer. A los. A los. Niños. Kohlonos.


  Excitados y ávidos de conocimiento, retomaron sus pasos por los níveos pasillos del templo kohlono y tomaron un ascensor que se activaba únicamente mediante la detección de un apéndice, o dedo, de un miembro de la respectiva especie. Unos segundos después llegaron a otro longevo pasaje donde, hacia el fondo, un kohlono ataviado con una vestimenta del mismo color que las paredes y techo, parecía estar esperándoles. Al llegar a su posición, Ekóh y él comenzaron a comunicarse.


  —¿Os habéis fijado que los pasillos y salas no tienen esquinas de ángulo recto donde se juntan suelo y techo? —observó Alexandros.


  —Sí, es cierto, son curvas, redondeadas, se llama terminación en escocia, se utiliza en morgues por su fácil limpieza y para evitar el acúmulo de residuos —coincidió y aclaró Thorbjörn.


  —Qué poco observadores sois, lleva siendo así desde el primer edificio al que entramos al lado de la plataforma de aterrizaje —informó Dal Sharajwo.


  —Sí, es verdad, yo sí me había fijado —acordó Mito.


  Ekóh se giró colocándose en frente de los humanos.


  —Entremos. Él nos guiará. Es el encargado. De la cría. De nuestros. Hijos.


  Accedieron a un pasillo algo más estrecho de lo habitual, rodeado de salas a ambos lados, entraron en la primera a la izquierda. Dos pequeños kohlonos estaban sentados en sillas negras, enfrentados a unas pantallas gigantes donde se ofrecía gran cantidad de información en el alfabeto kohlono. Los chiquillos notaron inmediatamente la extraña presencia, se levantaron, y se dirigieron hacia su maestro, el kohlono con el que acababa de comunicarse Ekóh. Estuvieron varios segundos delante de él hasta que se situaron justo en frente de los humanos, que se tuvieron que agachar considerablemente, ya que las criaturas eran muy pequeñas. Uno de ellos agarró la mano a Dal Sharajwo y susurró un casi imperceptible: “hola”. E hizo lo mismo con el resto, al igual que su pequeño hermano de especie. Aquel encuentro con niños kohlonos provocó una casi celestial y milagrosa reacción en los humanos, que se enternecieron y sintieron verdadera empatía con aquellos minúsculos seres, copias idénticas de sus padres. Dal y Mito comenzaron a llorar irremediablemente, completamente abrumados por un elenco de sensaciones de comunión con la creación. En ese mismo instante, irrumpieron en la sala dos agentes de seguridad kohlona, armados. Algo pasaba, algo había ocurrido. El maestro kohlono ordenó, con un ademán con las manos, que salieran de ahí inmediatamente.


  De nuevo en el pasillo Ekóh pareció tener “unas palabras” con los agentes armados y envueltos en el pesado traje. Hasta el punto de colocar una mano en el pecho de uno de ellos, que fue apartada con una inesperada e inusitada violencia. Los dos agentes kohlonos les redirigieron a trompicones hasta la salida del hospital-templo, permanecieron unos segundos mirando a Ekóh y regresaron de vuelta al interior del edificio.


  —¿Qué ha pasado? ¿Hemos hecho algo? —preguntó nervioso Dal.


  —No. No ha pasado nada. No habéis hecho nada. Ha sido. Malinterpretación. Malentendido. Pero será mejor. Que regresemos. A la nave. Por favor. Seguidme.


  —Pero… ¿ha ocurrido algo? ¿Estáis incómodos con nuestra presencia? —insistió Dal.


  —No. No ha ocurrido nada. Por favor. Regresemos. A la nave. Por favor. Seguidme —repitió Ekóh.


  Deshicieron el camino y retornaron a la nave, Ekóh parecía tener mucha prisa. Estaba claro que algo había tenido lugar allí, alguna clase de discusión o altercado, que los humanos no eran capaces de averiguar. Cuando entraron de nuevo en su improvisado hogar su guía kohlono dijo:


  —Mis disculpas. Lo siento. No deberíais. De haber presenciado eso. No. Lo siento.


  —No tienes que disculparte amigo, no hay nada por lo que sentirlo, todos tenemos problemas y disputas —trató de conciliar Alexandros.


  —En la Tierra puede. Pero no aquí. Esto es algo. Fuera de lo ordinario. Lo siento. No debisteis. Presenciar. Eso. Perdonad. A mis hermanos. Volveré. A buscaros. Cuando Khu. Esté listo. Ya pronto. Adiós.


  Los humanos se despidieron de él y justamente antes de que atravesara el umbral de la puerta, este se giró.


  —Hay algo. Que debéis. Saber. Se supone. Que no debo. Decirlo. Pero no puedo. Callar. Más.


  —¿Qué es? ¿Qué ocurre? —preguntaron todos.


  —No es peligro. De verdad. Tenéis que creerme. No supone peligro. Ninguno. Para la raza. Humana. Lo prometo. Pero debéis saber. Que hay. Un equipo. De los hospitales. Kohlonos. Que posee. Todo el mapa. Genético. Humano. Vuestro genoma. Toda vuestra información genética. Todo lo que sois. Habéis sido. Y seréis.


  —¿Y de dónde demonios lo habéis sacado? ¿Habéis estado experimentando con humanos? —inquirió Alexandros confuso y algo molesto.


  —No hemos experimentado con humanos. Lo prometo. Es la verdad. Creo. Que vuestro mapa genético. Viene. De las muestras. Tomadas. Durante El Evento. De Athena. En vuestro año 0. No puedo hablar más. No hay más peligro. Pero considero. Que deberíais. Saberlo. Volveré cuando Khu. Esté listo. Gracias. Adiós.


  Y con esto Ekóh desapareció, los cuatro se quedaron boquiabiertos, sin saber muy bien a qué venía exactamente dicha revelación, y si había tenido algo que ver con el encontronazo con los agentes armados del templo. Cada uno se despidió y se retiró a sus aposentos, con pensamientos ambiguos y difusos. Sin duda, en este universo, nunca nada es lo que parece.
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  Sentados en la dependencia de uso nutricional de la nave kohlona. Impacientes, nerviosos, los cuatro embajadores de la Tierra argumentaban y divagaban.


  
    MITO EXO: Han pasado ya más de dos días, ¿no debería de estar aquí ya Ekóh con Khu? Algo está pasando…


    DAL SHARAJWO: Deberían… pero no te fíes, acuérdate de lo que hablamos del tiempo. Para ti han sido más o menos dos días, dos de nuestros días. Aquí la rotación del planeta alrededor de la estrella es mucho más corta. Puede que hayan pasado más de 3 o cuatro días, las palabras se las lleva el viento al fin y al cabo. Hay que darles tiempo.


    THORBJÖRN SVERRISSON: Pues yo estoy con el muchacho, algo pasa, y seguramente tenga que ver con lo ocurrido ayer. ¿Os fijasteis cómo nos echaron casi a patadas del hospital?


    ALEXANDROS KILO: Sí, la verdad es que fue bastante violenta la situación. Sobre todo cuando el kohlono armado le apartó la mano a Khu de un manotazo.


    MITO: Querrás decir a Ekóh.


    ALEXANDROS: Sí, a Ekóh. Eso es, que me he equivocado.


    DAL: Fue violento, y extraño, sí. Algo raro.


    THORBJÖRN: Y ¿qué podemos hacer?


    DAL: No podemos hacer nada. Tendremos que esperar. Paciencia… no se van a olvidar de nosotros.

  


  Continuaban tomando el insípido alimento que comenzaba a resultar bastante desagradable para el paladar humano, incluso sin saber prácticamente a nada.


  
    DAL: Yo todavía estoy en shock por lo que nos ha contado Ekóh del genoma. Tienen todo nuestro mapa genético, y con la tecnología que dominan… ¿Sabéis que puede significar eso?


    MITO: Bueno, bueno, no entremos en pánico. Ekóh ha dicho que no hay peligro. Solamente tienen nuestro genoma, ¿y qué? Probablemente lo tengan con fines informativos y de investigación. Nada más. Probablemente no haya peligro alguno. ¿Qué va a pasar? No hay que pensar mal tío.


    DAL: Puede ser, pero sigo repitiendo que con el genoma humano en sus manos y la tecnología que poseen, pueden hacer prácticamente lo que quieran. Desde armas químicas, mutaciones, clonaciones, experimentos… lo que quieran, incluso alguna clase de híbrido.


    ALEXANDROS: Estás empezando a sonar a guionista barato americano, pero que híbridos ni que cojones dices… no cuentes tonterías. Por favor.


    THORBJÖRN: Lo que Dal quiere decir no es que vayan a hacer nada de eso, es que pueden hacerlo. Lo que, repito, no quiere decir que lo hagan.


    MITO: Exacto. Además si la sociedad científica humana pudiera disponer del mapa genético kohlono, ¿vosotros creéis que no lo tendríamos ya? Venga hombre, claro que sí, sería algo asombroso, digno de investigar, una nueva forma de ver el universo. Una especie completamente diferente que descubrir.


    ALEXANDROS: Tienes razón Mito. Por primera vez en varios días estás empezando a sonar como una persona normal y cultivada.


    MITO: ¡Pues claro tío! ¿Te crees que soy estúpido? No me paso la vida masturbándome y jugando a videojuegos… Bueno a ver, sí… pero me interesan otras cosas, como la naturaleza y la astrofísica.


    ALEXANDROS: Me alegro mucho por ti, chaval. Por cierto, esta comida me está empezando a cansar, de ser completamente insípida, estoy comenzando a aborrecerla y a sacarle mal gusto.


    MITO: Yo también.


    DAL: ¡Puaj! Y yo, que asco.


    THORBJÖRN: Pues a mí me gusta. Aporta todo lo necesario para sustentar el cuerpo. No tiene nada de origen animal y además sacia.


    MITO: Eso es lo que te han dicho… que no tiene nada de origen animal. Y tú te lo has creído… igual tiene vaca kohlona, o alguna especie de monstruo bicéfalo que vive en las marismas esas.


    DAL: Ese es uno de los problemas de la raza humana. Que todo lo extrapolamos a nosotros mismos, lo tornamos antropomórfico, todo antropocéntrico. Siempre. Tenemos que abandonar los estándares y pensamientos humanos para tratar con esta especie. Está increíblemente más avanzada que nosotros, no solo tecnológica, sino moral y éticamente. No tienen razón para mentir. Si han dicho que esto no lleva animales, no lleva animales. Y punto.


    MITO: Pues aplícate lo que acabas de decir con el tema del genoma, tronco.


    DAL: Lo sé. Pero los ejemplos son diferentes. No es lo mismo hablar de comida, que de la esencia de la forma de vida humana en poder de otra raza completamente diferente. Pero probablemente sea como Ekóh ha dicho. Sin peligro, simplemente a modo informativo y de investigación.


    THORBJÖRN: Sí, pero aun así es inquietante. Y sobre todo la manera en la que nos lo dijo, y precisamente después de lo que ocurrió.

  


  Permanecieron vacilantes y dubitativos. Terminaron de ingerir la grumosa masa nutritiva y bebieron agua hasta saciarse. Pasaron varias horas de estancamiento e inquietud.


  
    MITO: Aquí no viene nadie.


    THORBJÖRN: A mí me apetece una pinta de cerveza.


    ALEXANDROS: ¡Oh! Y a mí, mataría por ello.


    THORBJÖRN: Pues quizá cuando regresemos a la Tierra podemos tomar una cerveza juntos Alexandros.


    ALEXANDROS: Eso estaría genial.

  


  Incómodo momento de silencio ante el evidente flirteo de los dos hombres. Mito y Dal ya se habían fijado en cómo miraba Thorbjörn a Alexandros, pero por alguna razón el único que no se había dado cuenta era el propio Alexandros.


  
    MITO: Que guay… Romances de homosexuales espaciales…


    ALEXANDROS y THORBJÖRN: ¡Cállate imbécil!

  


  Dal se echó a reír irremediablemente, pero de una manera tímida y disimulada. Discurrieron varias horas más de completa inactividad, por un momento pareció que los kohlonos sí se habían olvidado de los humanos.


  
    MITO: Me estoy cansando, estoy impaciente y nervioso. ¿Qué hacemos?


    ALEXANDROS: No hacemos nada, esperamos. Como nos han dicho. A ver si es que los humanos no vamos a saber seguir una simple orden.


    DAL: Mencionaron un panel de color azul afuera, en el pasillo, que podemos usar si algo pasaba. Pero no creo que debamos usarlo, tampoco nos ha pasado nada…


    ALEXANDROS: Exacto. Vamos a seguir el procedimiento que nos han indicado, y punto. Que a nadie se le ocurra tocar el panel azul a no ser que ocurra algo serio.


    MITO: Seriamente hablando, ocurre que me estoy cansando.


    ALEXANDROS: Imbécil.

  


  Transcurren varias horas más, de banales conversaciones y frases perdidas en el tórrido aire artificial de la nave. Los comensales deciden regresar a sus aposentos a descansar. Ekóh vendrá cuando tenga que venir.


  Ω


  ¿Han pasado horas? ¿Han pasado días? ¿Cuántos días? ¿Qué días? ¿Terrestres o kohlonos? Nadie viene a recoger a los embajadores de la Tierra. ¿Se han olvidado de ellos? ¿Qué está pasando? Se reunieron de nuevo en el salón de alimentación.


  
    MITO: Pues sigue sin venir nadie, yo ya no sé qué hacer, no sé qué decir, no sé en qué dar, me aburro soberanamente. Estoy nervioso, y agitado, no tengo porno para ver, y ya me he masturbado varias veces en la habitación.


    THORBJÖRN: Vaya tío más marrano…


    MITO: Lo siento, no puedo evitarlo. Mi cuerpo me lo pide, necesito hacerlo varias veces al día. Además este sentimiento es nuevo para mí… ¿aburrimiento? Hacía años que no me aburría, entre el trabajo, el porno, los videojuegos, mi suscripción a una revista de astrofísica… no sé lo que es el aburrimiento.


    ALEXANDROS: Te comprendo muchacho. La verdad es que yo tampoco tengo mucho tiempo libre, y esto me está matando. Es un poco tedioso ciertamente.


    DAL: Sí que lo es. Pero tengamos paciencia. La explicación más sencilla es la más plausible. Obviamente ha ocurrido algo, pero probablemente no tenga que ver con nosotros. Ekóh está muy ocupado por algo, y no puede encargarse de hacer de niñera de los humanos. Vendrán, tened paciencia.


    MITO: ¿Y si Khu ha muerto y el proyectito ese se ha ido a tomar por el culo con él?


    DAL: Es una posibilidad. Pero no lo creo. Todo será más sencillo. Creedme.


    THORBJÖRN: Hablando de eso. Hay algo que llevo pensando unos días, bueno, llevo pensando muchas cosas, cómo no, pero esto me ha empezado a reconcomer esta mañana… o tarde… o lo que sea, cuando me he levantado vaya.


    DAL, MITO y ALEXANDROS: ¿Qué?


    THORBJÖRN: El consejero supremo ese kohlono, Hao’Kel me parece que era, sí. Dijo que la esperanza de vida de los de su especie son unos 300 años, y que Khu ya ha llegado a los 300 años casi, pero 300 de nuestros años, no kohlonos. ¿Correcto?


    DAL, MITO y ALEXANDROS: Correcto.


    THORBJÖRN: Sin embargo hay un método que supuestamente va a conseguir alargarle su periodo vital un poco más. De hecho estamos esperando a que eso mismo se lleve a cabo. ¿Correcto?


    DAL, MITO y ALEXANDROS: Correcto.


    MITO: ¿A dónde quieres llegar?


    THORBJÖRN: ¡Chissst! Calla niño, que a ello voy. Pues bien, cuando le pregunté si dicho procedimiento que van a usar con Khu lo usaban con el resto de los ciudadanos kohlonos, Hao’Kel me respondió con un rotundo no.

  


  Silencio perteneciente a la asimilación de la información ofrecida por el señor Sverrisson.


  
    THORBJÖRN: Exacto, vuestras caras me lo dicen todo. Entonces, ¿por qué usar ese método de prolongación de vida solo con Khu? ¿Por qué solo con él? ¿Por qué no usarlo con el resto de sus ciudadanos para alargarles la vida? Si es tan difícil tener descendencia para esta gente, seguro que no les importa que sus ciudadanos vivan y formen parte de la sociedad más tiempo, ¿no?


    MITO: Es verdad tío…


    ALEXANDROS: Sí, tienes razón.


    DAL: Bueno, no sé, puede ser que solo funcione con algunos kohlonos y con otros no. O puede ser que sea algo nuevo y experimental, y lo estén probando con Khu, puesto que es tan importante para el proyecto. O puede que solo funcione con él…


    THORBJÖRN: Es curioso…


    MITO: Me apetece comer algo rico, algo jugoso y sabroso, una selección de ahumados de mi querida tierra islandesa, o unos arenques con pan y mostaza, o arroz aromático de Mongolia… ¡Hum!


    ALEXANDROS: Calla Mito, que me está entrando un hambre de escándalo.


    DAL: Joder y a mí.


    MITO: Chicos… y si nos están observando, y si formamos parte del gran proyecto porque están estudiando la naturaleza humana y su comportamiento en un ambiente cerrado.


    ALEXANDROS: Pues vaya gran proyecto de mis cojones, con perdón de la vulgar expresión. Observar a 4 varones humanos decir gilipolleces dentro de una nave espacial.


    DAL: Pues no es ninguna tontería lo que ha dicho Mito. Desconocemos tanto de todo el mundo kohlono y su gran proyecto, que puede que esto, que para nosotros es una tontería, sea parte de ello.


    ALEXANDROS: Menuda paranoia troncos… ¡Uf! Además estoy empezando a hablar como el niñato islandés este. Me voy a ir a descansar otro rato, sobra decir que estoy durmiendo de pena. Si es que duermo algo.


    THORBJÖRN: Sí, yo también me voy un rato. Estoy baldado, espero que no tarden mucho más…


    DAL: Yo también me voy a mi cuarto.


    MITO: Y yo, que os den por el culo a todos.

  


  Ω


  Nadie parece acordarse ya de los seres humanos encerrados en la nave, cual presos por cometer un delito desconocido. Ni Khu, ni Ekóh, ni Hao’Kel, ningún kohlono atiende a sus invitados. ¿Qué está pasando?


  Ω


  Thorbjörn Sverrisson, aburrido hasta límites insospechados, se decidió por hacer una visita a su gran amigo Dal Sharajwo. Llamó a la puerta, que se abrió automáticamente, y entró.


  —Hola Thorbjörn, ¿qué pasa? —dijo Dal tumbado sobre la cama mientras se incorporaba para charlar con su compañero.


  —Nada, estoy en un estado completamente soporífero, esto me está volviendo loco, quería venir a charlar un rato contigo.


  —Buena idea… pues… ¿cómo lo llevas?


  —Bien, bien, ¿y tú?


  —Bien, bien.


  —¿Echas de menos a Adela Wijskpak?


  —Ni te lo imaginas, hacía días que no nos veíamos. Desde que nos despedimos en el COMBREC, teníamos una charla pendiente. Estoy enamorado de ella, y creo que ella de mí también. Íbamos a vernos en Northern Dawn, y a disfrutar juntos… Pero ya no sé…


  —Ya no sabes qué. No te preocupes hombre, mi M102 le habrá ido a recoger a Schiphol, y ahora estará vagabundeando por Northern Dawn, disfrutando del observatorio ómicron. Olibia Lárusdóttir estará cuidando bien de ella. Es una buena chica. Son buenas chicas.


  —Ya… Pero probablemente hayan pasado meses, o años… Quizás se haya olvidado de mí, o puede que esté con otra persona. Estoy empezando a pensar que esto no fue una buena idea. Khu debía de haber elegido a unos embajadores más preparados que nosotros. ¿Qué hacemos aquí de todas formas? Un astrofísico llorica —decía Dal con la cara plagada de lágrimas—. Un presumido millonario islandés, un tímido policía europeo y un muchacho adicto a la pornografía… ¿Somos nosotros los embajadores del planeta Tierra? Venga hombre, ¡por favor! ¡Es absurdo!


  —Bueno Dal. Estamos aquí, y ya no hay nada que podamos hacer para remediarlo. Khu nos eligió porque no pudo hacer otra cosa, estaba débil, ya le viste, necesitaba volver a su planeta para ser atendido. Y no me puedes negar que la experiencia está siendo plenamente satisfactoria… Salvo estos últimos días de encarcelamiento…


  —Sí… bueno, es verdad, estoy aprendiendo un montón, no lo puedo negar. Y todavía estoy muy emocionado por saber qué es el gran proyecto, y comunicarnos con el universo. Se nos ha olvidado, pero esa premisa desafía toda la lógica humana, cambiaría por completo el concepto de la creación y del todo —sollozaba entre lágrimas Dal.


  —Lo sé, lo sé. Ven aquí anda… Deja que el presumido y sibarita millonario islandés te dé un abrazo.


  Los dos hombres se fundieron en un tierno apretón que pareció imbuir nuevas fuerzas en sus cuerpos cansados y confundidos.


  —Thorbjörn…


  —Qué.


  —¿Te puedo hacer una pregunta?


  —Sí, me siento atraído hacia Alexandros. ¿Algo más?


  —No, eso era todo, gracias —afirmó Dal con una amplia sonrisa sobre su rostro.


  —Es más. Me voy a ir a charlar un rato con él, si se lo permites al petulante millonario islandés.


  —Vale, ve. Y gracias por tus palabras y por este momento.


  —De nada amigo, de nada. Cuando quieras.


  Thorbjörn abandonó la habitación de Dal y se dirigió a la de Alexandros, pasando justo al lado de la de Mito. “Este chaval, seguro que le está dando duro a la manivela” pensó jocosamente.


  Entró despacio en los aposentos de Alexandros, previo y tímido “Hola, ¿se puede?”.


  —Sí señor Sverrisson, claro que se puede —contestó educadamente Alexandros.


  —¿Cómo lo llevas Alexandros?


  —Bien, supongo, no sé, esto es muy confuso, muy complicado. Estoy empezando a pensar si fue buena idea venir aquí. Echo mucho de menos a mi padre, y contando que quizás hayan pasado meses… estará muy preocupado. Y echo de menos mi trabajo, aunque últimamente estaba un poco estresado, mi puesto siempre me ha ayudado mucho en mi vida, y además me entretiene y me gusta.


  —Eso mismo me ha dicho hace un momento Dal, que quizás no ha sido buena idea venir hasta aquí.


  —Pues ya somos dos personas las que lo decimos.


  —Venga hombre, somos pioneros, somos hombres exploradores, ningún ser humano ha hecho jamás lo que estamos haciendo nosotros. Somos como los primeros noruegos que descubrieron el continente helado de Mälstromland. Tuvieron que viajar en rudimentarios barcos de madera de conífera, todo el océano atlántico hasta el polo sur, y cuando por fin descubren el continente helado… se encuentran con un Maelstrom, un remolino en el océano de kilómetros y kilómetros de distancia, producto de las tres fuertes corrientes que allí colisionan: la del océano Majoris, la del atlántico, y la del índico. Más de nueve kilómetros de diámetro forman aquel imponente torbellino oceánico, “djævelen svelger menn” lo llamaban, el demonio traga hombres, decían. Muchos de los barcos fueron devorados por las corrientes, solo uno sobrevivió, liderado por uno de los hombres más valientes que ha existido nunca Doral Émandsun. Él y sus hombres fueron grandes pioneros de la humanidad, sobrevivieron contra todo pronóstico y fundaron la ciudad de Ny Magerøya.


  —Sí, conocía la historia… pero…


  —Lo sé, de todas formas el ejemplo no es muy aplicable para este caso. La verdad es que Émandsun y su equipo sufrieron incontables penurias. Tuvieron que llegar a comerse a sus perros e incluso acudir al canibalismo para sobrevivir, ya que los barcos de provisiones fueron engullidos por el Maelstrom, y muchos de ellos sucumbieron al suicidio…


  —Un poco exagerado para nuestro caso.


  —Sí Alexandros, un poco exagerado. Pero lo que quiero decirte, es que el ser humano, avanza, siempre, hacia delante, impulsado por la exploración y las ansias de conocimiento, da igual los inconvenientes y trabas que se encuentre por el camino, de una manera u otra, acabamos triunfando.


  —Tienes razón.


  —Venga anda, dame un abrazo.


  Alexandros y Thorbjörn se sumieron en un profundo abrazo de consolación y necesarios ánimos. Cuando se separaron, sus rostros permanecieron contemplándose fijamente durante varios segundos. Thorbjörn sintió una excepcional emoción, quería seguir abrazado a Alexandros, pero aquel momento no era el adecuado, ni el lugar tampoco, con lo que procedió a la separación. Alexandros sintió un auténtico crisol de emociones, ciertamente había sentido algo, y ya se había dado cuenta de la manera en la que el señor Sverrisson le miraba. ¿Mujeres? Sí, le gustaban pero no terminaba de estar a gusto con ellas. ¿Hombres? Le gustaban, y ciertamente disfrutaba de la presencia a su alrededor, quizás más que con las mujeres. De todas formas dejó correr el abrazo, aquel no era momento ni lugar. Tenían otras cosas más importantes entre manos. Cuando llegaran a la Tierra, todo se parlamentaría.


  


  Después de su ronda por las dependencias, Thorbjörn se fue a su habitación, se recostó sobre la cama y se quedó adormilado casi inmediatamente. Se despertó sin saber cuánto tiempo había pasado. ¿Minutos? ¿Horas? No había manera de averiguarlo. Se despertó propiciado por los sonidos de varias voces en el exterior del pasillo, y pudo reconocer que no todas eran humanas. Se despertó además con una insólita y aterradora idea en la cabeza, producto de todas las conversaciones que había tenido con sus compañeros de nave. Pero no tuvo tiempo de darle demasiada importancia, salió al exterior y comprobó que los humanos estaban acompañados de Ekóh, Hao’Kel y finalmente Khu. Por fin.


  —Mis disculpas. Todo ha sido. Muy complicado. Complejo. Imposible de describir. Siento. Que habéis. Tenido que estar encerrados. Aquí. Tanto tiempo. Espero no causar. Molestias. Muchas. Disculpad. Por favor. Ya estamos preparados. Para comenzar.


  Aquellas fueron las palabras de Khu. La puerta de acceso al puente de mando se abrió, varios kohlonos incluidos los tres que hablaban lenguaje humano se adentraron y se acomodaron en los asientos del corazón y cerebro de la nave. Iba a comenzar, o a ser retomado, el Gran Proyecto. Los humanos, algo fétidos por llevar usando varios días la misma ropa sudada, una y otra vez, estaban expectantes y muy nerviosos.


  —Humanos. Ya conocéis a Ekóh. Y a Hao’Kel. El resto son consejeros del gobierno kohlono. Participantes. Del Gran Proyecto. Y amantes. De la Tierra. Y su cultura.


  —Hola.


  —Hola.


  —Hola.


  —Hola.


  —Hola.


  —Hola. —Fueron saludando poco a poco el resto de kohlonos.


  —Preparaos. Nos vamos —informó Khu.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Dal Sharajwo.


  —El Gran Proyecto espera. La Gran Verdad —sentenció Khu.


  Y la nave comenzó con los preparativos de puesta a punto.


  14


  Nadie sabría decir con exactitud dónde iban esta vez. Estaban cansados, saturados, pero deseosos de conocer La Gran Verdad que les había traído a este espectacular y a veces paradójico viaje. Las vidas de los cuatro humanos se habían congregado de manera impredecible, por los caprichos del azar, y estaban a punto de tomar parte en algo grandioso, algo que ni siquiera alcanzaban a comprender. La nave kohlona se elevó a través de los cielos. La pantalla panorámica estaba abierta en todo su esplendor. Antes de llegar a la formación nubosa que cubría Primera Ciudad, pudieron observar las colosales autopistas de energía azul que brotaban de la urbe, y se dirigían hacia el horizonte, hasta donde los ojos no alcanzaban a ver más. Pudieron contar cuatro, que emergían desde norte, sur, este y oeste respectivamente. Y se perdían poco a poco envueltas en la negrura del paisaje de aquel planeta, probablemente atravesando marismas, bosques y densas junglas de oscura vegetación. Los humanos se despidieron de Kohlona hasta probablemente nunca más. Había sido una experiencia cautivadora y muy plena, habían adquirido conocimientos y formas de ver la creación, que serían imposibles de asimilar para un ser humano de no contemplarlas en directo. Pero lo que quedaba todavía por vivir, desafiaba toda lógica, toda posible imaginación. Ninguno de ellos tenía muy claro cómo se iba a llevar a cabo ese gran proyecto, esa gran revelación. La paciencia era una virtud que habían perdido durante estos días. Todos los acontecimientos que estaban viviendo eran complicados de digerir para una mente humana, y menos con tan poco tiempo de asimilación.


  Para mala suerte de Dal Sharajwo, y todos los humanos, cuando ya estaban sobre el planeta contemplando la negrura del espacio, se dieron cuenta de que se dirigían a una estación en forma de aguja. Una estación de salto, no sabría decir si la misma por la que habían llegado a Kohlona u otra diferente.


  —¿Dónde nos, nos, va vais a llevar? —preguntó tartamudeando Dal.


  —Vamos al lugar de partida. Del Gran Proyecto. Me contaron. Vuestra experiencia. Con el viaje. Por hiperespacio. Mis disculpas. No hay otra manera. Pero tenéis que saber. Que ahora. No van a ser cinco saltos. Van a ser 18 —informó Khu para desgracia de los humanos.


  —No me lo puedo creer… Otra vez no —renegó Dal.


  —No me jodas… —gruñó Mito Exo.


  —Lo siento. Tiene que ser así. Merecerá la pena. Creedme. Preparaos. Vamos a comenzar —finalizó Khu.


  Arropados por metálicas y enérgicas orquestas tecnológicas, la nave se acopló, esta vez más bruscamente que de costumbre, a la estación de salto. Los humanos se prepararon mentalmente como pudieron, y se agarraron las manos unos a otros. La pantalla panorámica se cerró. Varios minutos después la aceleración comenzó, y se incrementó, vertiginosamente. Sus cuerpos y los órganos correspondientes estaban completamente pegados a los asientos. Y de repente, nada, no sintieron nada. No se quedaron inconscientes, no regurgitaron material orgánico, nada. Es más, sintieron algo de tranquilidad. Dal conjeturó que habían entrado en el hiperespacio, pero de manera diferente, más prolongada, no sabía dónde iban, pero debía de ser muy muy lejos, muchísimo más que de la Tierra a Kohlona. Y de nuevo arribaron a otra estación de salto. La aceleración esta vez fue mucho más potente, tanto, que no tuvieron tiempo para sentir náuseas. Las manos entrelazadas se fueron dispersando poco a poco y perdieron su fuerza de agarre, de nuevo se quedaron inconscientes ante la pasiva e indiferente mirada de los kohlonos. Todavía quedaban 16 saltos más sin contar el que les había dejado derrotados por el momento.


  Ω


  Despertaron con muchas complicaciones gracias a la insistencia de Khu que recitaba una y otra vez sus nombres. Este viaje había sido mucho más intenso. Los humanos permanecían anclados a sus asientos, con la cabeza gacha, cobrando la cordura y ganando consciencia poco a poco. Tenían las extremidades entumecidas y se sentían como si un tren de carga les hubiera pasado por encima. A muy duras penas, los kohlonos les acompañaron a sus aposentos y les ofrecieron la misma clase de píldora que les había revitalizado después de su anterior viaje por el hiperespacio. Khu les informó que no había prisa, que se relajaran, que volvería a buscarles para comenzar en cuanto se recuperaran. Los muchachos se quedaron dormidos en cuanto rozaron las camas.


  Ω


  Dal Sharajwo se levantó de la cama como un resorte, sintió ganas de vomitar, pero las ignoró y se dirigió a buscar a sus compañeros. Encontró a Thorbjörn todavía dormido, le despertó, y juntos fueron a buscar a Mito Exo, que daba vueltas por la habitación como un enajenado. Los tres se dirigieron a la dependencia de Alexandros, que estaba dormido con las piernas elevadas contra la pared, y la cabeza caída, casi rozando el suelo. Dal le despertó con un empujón, lo cual provocó varios gruñidos de molestia.


  —Joder, hacía días que no dormía tan bien… Sois unos imbéciles. ¿Por qué no me dejáis un poquito más? —refunfuñó Alexandros.


  —Vamos joder, ¿no te das cuenta de que estamos a punto de vivir algo grande? Vamos al puente de mando —ordenó Dal.


  Se encaminaron hacia el centro de control de la nave, y allí estaba Khu, probablemente comunicándose con Hao’Kel y Ekóh.


  —Bien. Veo que estáis. Ya disponibles. Y recuperados. Seguidme. Por favor. Comencemos.


  Los cuatro siguieron a sus guías kohlonos que se internaron por una zona nueva de la nave, que ahora les parecía infinitamente más grande que cuando la recorrieron por primera vez. Esto eran zonas nuevas, llegaron a una sala completamente vacía, con unos escalones que llevaban a una espectacular ventana panorámica.


  —Y decían que no había ventanas aquí —susurró Dal.


  —Oye… tengo algo que deciros… algo con lo que me he levantado esta mañana. Una idea descabellada, pero que no me puedo quitar de la cabeza —dijo Thorbjörn.


  —Ahora no es el momento —reprendió Dal a su jefe.


  En la negrura de la sala desierta, únicamente iluminada por un tenue brillo que entraba por el inmenso ventanal, procedente del propio universo, se reunieron los cuatro humanos con Khu, Hao’Kel, Ekóh, y los demás consejeros kohlonos que fueron entrando poco a poco.


  —Chicos, hay algo que no me cuadra aquí, tengo que decíroslo. Es una locura, pero algo me dice que… algo hay ahí, ¡joder! Algo no está donde debiera estar, no es malo, es extraño, es una sensación de que hay algo descolocado aquí, pero tampoco es nada mal. ¡No sé! —repitió de nuevo Thorbjörn con las manos tiritando.


  —Señor Thorbjörn Sverrisson, ahora no es momento, ni lugar, haz el favor de dejarlo para más tarde —regaño de nuevo Dal sintiendo que en aquel momento los humanos debían guardar silencio, escuchar y contemplar.


  Los consejeros kohlonos terminaron de entrar y se colocaron en semicírculo alrededor de Khu, Hao’Kel y Ekóh. Estos dos últimos también se unieron a ellos y dejaron a Khu solo en el centro de la sala. Era un momento de expectación máxima. Ninguno de los humanos tenía ni idea de lo que iba a ocurrir a continuación, y lo peor de todo era que daba la impresión de que todos los kohlonos sí lo sabían. Thorbjörn tenía las manos blancas y temblorosas. Alexandros estaba pálido y ligeramente mareado. Dal, aguardaba con preocupación y un profundo desconocimiento que le incomodaba hasta cotas máximas. Mito permanecía estupefacto, completamente callado como no lo había estado durante días. Khu se quedó mirando a sus compañeros kohlonos varios minutos, lo que hizo aumentar la tensión que se había apoderado de los humanos. Y finalmente se movió, se dirigió al ventanal panorámico.


  —Alexandros Papakonstantinos Kilo. Dal Sharajwo. Mito Exo. Thorbjörn Sverrisson. Venid. Acercaos. Por favor.


  Se acercaron sin rechistar.


  —Observad. La escena.


  Los humanos miraron por el inmenso rosetón de la nave y se encontraron una imagen que salvo Dal, los demás no supieron muy bien cómo interpretar. A la izquierda, una galaxia en forma de espiral se revelaba en todo su esplendor, brillante y magnánima, y justo a su lado, muy cerca, demasiado, había otra galaxia espiral, algo más pequeña, que parecía estar rozando con su vecina.


  —La galaxia. De la izquierda. Es la vuestra. La de kohlonos. Y la de los humanos. La que llamáis. Vía domus. Y la galaxia. De la derecha. Es la galaxia vecina. Que vosotros llamáis. Andrómeda. Cómo veis. Están a punto. De colisionar. Pasaran cientos. De miles. De millones. De años. Antes de que ocurra eso. Pero no va a ser así. El proceso. De colisión. Se acelerará. Gracias al repliegue del universo sobre sí mismo. Pero la colisión. Ya se está llevando a cabo. En este mismo instante. Propiciado. Por lo que tu gente Dal. Ha llamado. El Big Crunch. Es cierto. Es la verdad. El universo. Se muere.


  —Un momento… ¡Espera! ¡Un momento! ¿Quién demonios eres tú Khu? —gritó enfadado y confundido Thorbjörn.


  Khu no contestó.


  —¿Quién demonios eres? ¿Qué quieres de nosotros? ¿Por qué nos estás contando esto? —continuó Thorbjörn.


  —Cálmate Thorbjörn —intentó sosegar Dal.


  —¡No! ¡No me calmo! Es lo que llevo intentando deciros desde hace un rato. Este kohlono no es quien dice ser. ¿No os dais cuenta de que se ha referido a la galaxia como vuestra galaxia y no “nuestra” galaxia? ¡Quién cojones eres!


  Khu no contestó.


  —Ahora todo cuadra… Tú no eres quien dices ser. No sé quién demonios eres, pero por eso eres tan especial para este proyecto, y por eso los kohlonos solo pueden usar el método de prolongación de vida contigo —continuó Thorbjörn.


  Khu siguió mirando las dos galaxias elípticas al borde de la colisión, y comenzó a hablar.


  —Hace. Millones de ciclos. Mi raza. Se dio cuenta. De algo. Algo que sobrepasaba nuestro propio entendimiento. Ya de por sí muy grande. E incomparable al de las especies orgánicas. Hace eones. Mi raza. Se dio cuenta. De que había algo especial en nosotros. De que había VIDA. Dentro de nosotros.


  —Ay Dios… no, es imposible. NO. ES IMPOSIBLE.


  —Sí. Es posible. Hace muchos ciclos. Percibimos. Que había vida. En nuestro interior. Dentro de nosotros. Ardía un mundo de galaxias. Y estrellas. Y vacío. Y entre ese vacío. Y esas galaxias. Evolucionaban especies. Inteligentes. Orgánicas. Llenas de vida y entendimiento. Anhelando por conocer más allá. Por averiguar sus orígenes. Evolucionadas. En nuestro interior. Alimentadas por lo que nos forma. Nuestra raza se dio cuenta de que teníamos que intervenir. Ponernos en contacto de alguna manera con ellas.


  —¿Raza? ¿Pero qué raza? ¿A qué raza perteneces tú? —preguntó Mito Exo mientras Thorbjörn había empezado a llorar susurrando “no” “no” “es imposible”.


  —¿No te das cuenta Mito Exo? ¿Es que no lo has entendido? ÉL es esa raza. ÉL ES EL UNIVERSO, KHU ES EL UNIVERSO —testificó Dal Sharajwo.


  —¡¡¡¡¿¿¿¿CÓMO????!!!!


  —Soy el universo. Una encarnación. En especie orgánica de él. De mí. Cuando mi raza. Supo que había vida. Dentro de nosotros. Nos propusimos. El mayor proyecto. De nuestras vidas. Ponernos en contacto con las especies inteligentes. Que pueblan nuestro interior. Hablar con ellos. Decirles cual es el origen. Y el destino. De su vida. El porqué de su vida. Por qué están aquí. Por qué sienten. Por qué padecen. Por qué son como son. Y no de otra manera. Todos mis hermanos. Llevamos inconcebibles. Periodos de tiempo. Intentando comunicarnos. Con las especies que habitan. En nuestros interiores. Mis hermanos y yo somos milenarios. Somos infinitos. Es imposible explicar con palabras. Nuestra magnitud. Y concepción. Siempre. Ha sido nuestra máxima. Comunicarnos con vosotros. Haceros saber. Que vivís. Dentro de mí. Y que ahora. Me estoy muriendo. Como bien ya sabe. Dal Sharajwo. Que ha descubierto recientemente.


  —No, no, no, no me lo puedo creer, es imposible, es completamente imposible. —No dejaba de repetirse Thorbjörn.


  —La gravedad. Las fuerzas nucleares. Débil y fuerte. El electromagnetismo. Las constantes que describís. Me conforman. El tiempo no existe para nosotros. Dentro de nosotros está el tiempo y el espacio. Vivimos de una manera que. Sería imposible. De explicar. Con un lenguaje verbal basado. En especies orgánicas. Sencillamente. Existimos. Y vosotros existís en nosotros. Sois Yo. Yo soy vosotros. Compartimos el mismo cuerpo. El mismo origen. El mismo destino. De alguna manera. Soy vuestro padre. Vuestra madre. Algunas especies. Se refieren a mí. Como… DIOS. Pero no tengo poderes sobrenaturales. No puedo obrar magias. Ni milagros. Solamente puedo comunicaros. Que no estáis solos. Que estáis en mí. Dentro de mí. Sois mis hijos. Mi descendencia. Yo no os he creado. Vosotros habéis evolucionado. En mí.


  —No me lo puedo creer… es imposible, no me puedo creer esto que nos estás contando. ¿Cómo es posible que un ser tan inconcebible se haya encarnado en una insignificante especie orgánica? —indagó Mito hecho un manojo de nervios y aun temblando.


  —Eso es. Ahí está. La complejidad del proyecto. Cómo ha sido posible. Encarnarme. En una raza orgánica. Llevamos millones de ciclos. Intentándolo. Proyectando parte de nuestra consciencia. Y conocimiento. En seres orgánicos. Que nos ayuden a comunicar. El sentido de la vida. Por qué estáis aquí. No os imagináis. Lo complicado. Que ha sido. Y está siendo. Para mí. Pasar de tal magnitud. A un mero cerebro. Orgánico.


  —¿Quieres decir que ya has hecho esto antes? ¿Qué ya ha ocurrido? —continuó preguntando Mito.


  —Esto mismo. Ya ha pasado. Y está pasando. Conmigo. Por todo el universo. En este preciso instante. Estoy en comunicación. Con millones de copias. De mí mismo. Comunicándome. Con millones de especies orgánicas. Predicándoles. Esta verdad. La Gran Verdad.


  —No me lo puedo creer, sencillamente no me lo puedo creer. Y punto —afirmó Mito Exo.


  —Ni yo. Es imposible —corroboró Thorbjörn.


  —Ahora. Vais a ver. Por qué no pude. Hacer esto mismo en la Tierra. En vuestro planeta. Estaba débil. Necesitaba. Que los kohlonos me ayudaran. A recuperarme. Para poder. Enseñaros. Esto. Acercaros. Acercaros a mí.


  Khu ofreció las manos a los humanos, y estos las colocaron encima de las suyas. Khu cerró los ojos. Inmediatamente los humanos se sintieron mareados, y quedaron completamente inconscientes por segunda vez. Todo estaba negro. Todo estaba borroso, pero un minúsculo destello de luz empezó a brotar de la nada. Los humanos comenzaron a ver imágenes de mundos completamente diferentes al suyo, de galaxias lejanas y distantes. De Khu encarnado en millones de especies, comunicándoles la verdad en millones de idiomas. Explicándoles que él era el universo. Y que ellos vivían dentro de él. Las imágenes avanzaban fugazmente en cuestión de segundos. Pero parecía como si cada imagen hubiera sido vivida durante horas por ellos mismos. Las especies orgánicas eran diferentes entre sí, evolucionadas según las condiciones de su planeta, altas, delgadas, grandes, pequeñas, con extremidades, sin ellas, de una espectacular e infinita paleta de colores. Reaccionaban de muchas maneras distintas al conocer la verdad, rodeados de sus mundos de origen. Había especies terrestres, de medio acuático, aeróbico. Avanzadas, con gran nivel tecnológico, primitivas. Incluso varias especies muy parecidas a los humanos. Era impresionante. Khu les estaba haciendo vivir todo aquello, él, que en esencia es el universo, les estaba mostrando en primera persona su inconcebible y grandilocuente gesta por comunicar a todos sus hijos su gran verdad. Dios les estaba hablando a todos. Y Dios les había hablado a ellos.


  Khu apartó las manos. Los humanos resurgieron de sus entrópicas visiones casi ahogados, consumidos por la revelación, con la respiración acelerada y el corazón a punto de emerger de su oquedad. Tuvieron que agacharse y apoyarse en el suelo para evitar caerse. Todos lloraban, procelosamente, sus lágrimas se vertían en el gomoso suelo, formando interminables charcos de agua salada que se soldaban unos con otros. Acababan de vivir la Gran Verdad, acababan de experimentar en primera persona la mayor empresa llevada a cabo por nadie jamás. Era cierto, Khu era una encarnación viva del propio universo, él era el universo. Ahora todo cobraba sentido. Ahora todo se visualizaba con claridad. El multiverso, no era una descabellada teoría científica postulada por algún locuelo terrestre no, el multiverso era la raza de razas, el contenedor, el último recipiente de vida. Y había muchos, millones y millones de universos llevando a cabo sus predicaciones a todos sus descendientes, a todos los habitantes de su interior.


  Se dieron cuenta de todo. La humanidad no andaba desencaminada con la creencia de un Dios o dioses supremos. En realidad la humanidad vive dentro de uno de ellos. Pero no eran seres omnipotentes, ni obradores de milagros, ni magias. Sencillamente la vida había florecido en su más recóndito interior, y al darse cuenta de semejante brote de existencia, quisieron comunicárselo a todos. Cuántos enviados del universo, cuántos propios universos encarnados habrán sido liberados por todo este cosmos, y por todos los demás. Cuántas palabras habrán sido tergiversadas a lo largo de los tiempos por las especies orgánicas, sugestionadas por el exceso de imaginación. De qué increíble manera los seres vivos eran capaces de transformar las palabras hasta convertirlas en meras invenciones sin propósito aparente.


  —Así es. Humanos. Vivís dentro de mí. Todo lo que habéis visto. Está dentro de mí. Son vuestros hermanos de universo. Vuestros vecinos estelares. Separados por el inmenso vacío que me forma. Y me mantiene vivo. Pero me estoy muriendo. Tengo. Según. Vuestro mundo. 29 000 millones de años. Y estoy cercano a mi deceso. Las consecuencias de esto. Son impredecibles. Para las especies orgánicas. Ni yo mismo. Sé lo que va a pasar. Pero es posible. Que vuestro deceso. Esté próximo. Al igual que el mío. Debéis comunicarlo. A vuestros hermanos humanos. Promulgar la palabra. Predicar la verdad. La Única y Gran Verdad. Válida para todos. Y es que yo tengo. Un alfa. Y un omega. Y por consiguiente. Vosotros. También lo tenéis. Y ahora mismo. Nos acercamos. A mi omega. A mi final. Moriré pronto. Dejando paso a otro universo. Que nacerá de un big bang. Joven. Y Prometedor. Con nueva vida. En su interior. Es El Ciclo de La Eternidad. Lleva siendo así. Siempre. Y será así siempre.


  —¿Y qué podemos hacer? —sollozó Dal Sharajwo envuelto en lágrimas, con la camiseta completamente empapada con agua procedente de sus ojos.


  —No podemos hacer nada. No hay que hacer nada. Hay que aceptar. Que todo. Tiene un principio. Y un final. Un nacimiento. Un desarrollo. Y una muerte. Y nuestro final. Hijos míos. Ha llegado. Es el Ciclo de La perpetua Eternidad. He de dejar paso. A otro universo. A otro hermano mío. Es inevitable. A los humanos. Os cuesta mucho. Lidiar. Con la muerte. No entiendo por qué. Es lo más natural. Y lo que nos une. Incluso lo que os une. Conmigo. A todos los humanos que he visitado. Y comunicado.


  —Quieres decir… que hay más humanos en este universo… —aventuró Mito.


  —Sí. Dentro de mí hay más especies. De humanos. Es algo que no entiendo muy bien. Debe ser. Porque vuestra evolución es sencilla. Y tolerable. Y sois muy maleables. Vuestros genes. Abundan. En el universo. Y todos compartís. Ese incomprensible miedo. A la muerte. No entiendo la razón. Además. Añadiré. Que uno de mis hermanos universo. Posee un mundo. Muy parecido. A vuestra Tierra. Con el mismo nombre. Cultura parecida. Muy similar. Pero algo menos avanzada éticamente. Y tecnológicamente. Y mucho más poblada. Sufren. Muchas guerras. Y han trastocado. Y adulterado. Las palabras de mi hermano universo encarnado. Y además ha provocado guerras. Y conflictos. Como el de vuestra Tierra. Por eso. Cuando estuve allí. Tuve que eliminar. A vuestros bioterroristas. No puedo permitir más sufrimiento. Más dolor. No puedo. Me pareció un deber. Sagrado. Con mis hijos. Solucionar. Este problema. Cada universo. Lleva sus enviados. De la manera. Que le parece correcta. Pero casi todos. Tenemos la premisa. De no interrupción. De no intervención. Solo de comunicación. Aunque con los humanos. La comunicación conlleva. Implícitamente. Intervención. Desgraciadamente. Es una pena.


  —Y te encarnaste en un kohlono, ¿por qué no en un humano? —preguntó Alexandros que también salía poco a poco de su aturdimiento bañado en lágrimas.


  —Los kohlonos. Eran perfectos. Para esta tarea. Están muy evolucionados. Tecnológicamente. Y moralmente. Y vivían muy cerca. De la Tierra. Podía hacer. Las dos cosas. Casi a la vez. Los kohlonos saben de mi existencia. Desde hace mucho tiempo. Mucho tiempo.


  —¿Cuánto? —De nuevo Alexandros.


  —Más de 3000. De vuestros años. Yo estuve. En El Evento. Yo promoví. Y preparé El Evento. De Athena. Hellas. En el año 0. Pero como ya sabéis. Resultó un desastre. Quise informar. A vuestros hermanos. De mi existencia. De que vivían dentro de mí. Pero todo fue ocultado. Tergiversado. Modificado. Adulterado. Se añadieron mentiras. Y se escribieron falsos libros sagrados. Pero no es culpa vuestra. Está implícito en vuestra naturaleza. Escrito en vuestro código genético. Vuestra naturaleza es así. No se puede cambiar. Pero ahora. Ya habéis evolucionado. Ahora comprendéis. La magnitud de la situación. De mi ser. De mi vida. De mis motivos.


  —Increíble, esto es sencillamente increíble… ¿Cómo vamos a comunicar todo esto en la Tierra? Nos van a tomar por locos y enajenados —comentó incrédulo Alexandros.


  —Los kohlonos irán con vosotros. Os ayudarán. A predicar la palabra. La Verdad. Ahora sois. Los profetas de la Tierra. Mis embajadores. Los embajadores del universo.


  Mito Exo, Dal Sharajwo y Thorbjörn Sverrisson continuaron llorando desconsoladamente, envueltos en una bruma de conocimiento que les sobrepasaba, pero como bien había dicho Thorbjörn a Alexandros, el ser humano siempre avanzaba, siempre encontraba la manera de hacer las cosas bien. De llevar las empresas a éxito total. Y este hecho, el mayor hecho de la historia de la creación, sería promulgado por cuatro simples humanos a su especie, ayudados por una raza que les apoyaría, que sin su ayuda, nada de esto habría sido posible.


  —Siento no poder. Daros más información. Sobre mi existencia. Nuestra forma de vivir. De los universos. Nuestro plano existencial. Cómo nos comunicamos. Está fuera del alcance de todas las especies orgánicas. Fuera. De vuestro entendimiento. Ni siquiera. Con este avanzado. Cerebro kohlono. Soy capaz de encontrar meras palabras. Para describir mi existencia. Los agujeros negros. Los planetas. Las galaxias. Las estrellas. Los cuásares y púlsares. Los cometas. Los asteroides. La energía y materia. Oscuras. Las partículas ordinarias. Las partículas exóticas. Atómicas. Y subatómicas. Me conforman. Me dan vida. Pero hay dos cosas. Que sí os puedo decir. Desde mi perspectiva kohlona. Lo que llamáis. Agujeros de gusano. Existen. Son puentes. Hacia otros universos. Hacia mis hermanos. Pero son imposibles de cruzar. Para vosotros. Moriríais al instante. Describen curvaturas. Espacio-temporales. Que comunican. Con mis hermanos. Pero son muy poco comunes en mí. Apenas existen. Son. Para que lo entendáis. Anomalías. Hay una de esas anomalías. Aquí. Cerca de nosotros. Oculta en mi organismo. Aunque yo no soy un organismo. No me concibáis. Como ello. Porque sería erróneo. Como veis. Es complicado. Explicar. Encontrar palabras. Incluso para mí. Vuestro entendimiento es muy muy. Muy. Muy limitado. Lo siento. Y otra cosa. Hay una fuerza. Intensa. Presente. En todos nosotros. Que gobierna. Las especies orgánicas. Que las hace evolucionar. Que las diseña. Está dentro de nosotros. Pero no sabemos lo que es. Sospechamos que vaga. A través del vacío. Entre la energía oscura. Pero no alcanzamos a verlo.


  —¿Una fuerza que diseña las especies orgánicas? ¿Cómo los genes? ¿Y esperas que nosotros lo descubramos si vosotros, los universos no tenéis ni idea? —conjeturó Dal.


  —Sí. Eso es. Tiene que ver con los genes. Que os forman. A todos. Es una esencia. Que deambula. Dentro de mí. Desconocida. Oculta entre la energía oscura. Y los misterios de mi interior. Que me es imposible explicar ahora.


  Todos los presentes, incluidos los kohlonos, permanecieron contemplando fijamente a su Universo, a su Dios, al que entre los humanos se hizo llamar Khu. Un enviado, un visitante, un visitante enviado por sí mismo para ponerse en contacto con la vida que bullía en su interior. Era extraordinario, a falta de una palabra mejor, era… increíble.


  —Mi tarea aquí. Ya ha terminado. Ahora ya lo sabéis. Todo. Os pido. Por favor. Que hagáis vuestro trabajo. Vuestro cometido. Que os ayudéis. Que ayudéis a vuestros hermanos. Y vuestros hijos. Como yo os he ayudado a vosotros. Y os améis. Como yo os amo. Los kohlonos. Os asistirán. En el proceso. De divulgación. En la Tierra.


  —Espera, espera, espera, sueltas todo esto, nos enseñas la esencia de la vida y lo más grande a lo que un ser orgánico puede aspirar a ver, y te vas. Simple y llanamente, te vas. Nos dejas aquí mientras tú te mueres, y nosotros contigo —expresó Dal confuso y algo enfadado.


  —Dal… ¿te das cuenta de lo que estás haciendo? ¡Estás echando la bronca a Dios! —espetó Thorbjörn.


  —¡No es Dios! Sin duda es el ser supremo, el ser de seres. Pero no es Dios… —reclamó Dal.


  —Las palabras. Vuestras palabras. Palabras son. Da igual cómo me describáis. Es completamente indiferente. No cambia el hecho de lo que soy. Y de lo que vosotros sois. Y qué lugar ocupáis en el TODO. Debo despedirme. Lo siento. Estoy encarnado en millones de especies. En este momento. Debo ir cerrando. Vertientes. Todo esto. Es muy complicado para mí. Algo así. Como el dolor. Físico. Humano. Además. Me estoy muriendo. Nada cambia el hecho de que estoy débil.


  —Espera Khu, ¿serías capaz de decirnos que pasó realmente en el pueblo europeo, en L’Val Dai? —investigó Alexandros.


  —No lo sé. Con exactitud. Fue un evento. Insólito. Yo mismo. Jamás. Había observado. Nada igual. En ningún lugar. De mi interior. Cosas parecidas. Sí. Pero no iguales. Es muy probable. Que hayan influido dos factores. Mi deceso. El repliegue de mi ser. Mi muerte. Y la colisión de galaxias. Que está a punto. De suceder. Fue sin duda. Un fortuito. Y extraño. Evento cósmico. Incluso nosotros. Desconocemos muchas cosas. De nosotros mismos. Al igual que los humanos. Desconocéis. Las cualidades. Y capacidades. De vuestro cerebro y de vuestro cuerpo.


  —¿Y qué va a pasar con nosotros cuando nos muramos? ¿Dónde vamos a ir? Como ser supremo que eres… no tienes un más allá, un lugar para nosotros, que trascendamos en energía pura o algo de eso —preguntó esta vez Mito, cambiando las tornas por algo más metafísico.


  —No. No hay nada. No hay nada más. Bueno. En realidad no estoy seguro. Ni siquiera yo mismo. Sé si habrá algo para mí cuando muera. Podemos conjeturar. Y tener nociones. Pero no hay nada. Sin embargo. Durante mi tiempo en la Tierra. Escuché una frase. Una frase muy curiosa. Venida de un ser humano. Normal. Sin nada especial. Decía así: “La muerte no es lo opuesto a la vida, la muerte es lo opuesto al nacimiento, porque la vida es eterna”. Y así. Me gustaría creer. A mí y. A mis hermanos. Pero debo morir. Debo dejar paso. A la nueva vida. A un nuevo universo. Es así. Inevitable. El Ciclo de La Eternidad. Gracias. Y adiós.


  Y con estas últimas palabras, Khu se desplomó pesadamente sobre el suelo, el tiempo pareció transcurrir a cámara lenta mientras los humanos se acercaban hacia su cuerpo gritando y sollozando. Lo que sentían por aquel ser, no lo volverían a sentir por nadie jamás. Al fin y al cabo habían tratado… con su padre, con su madre. Los kohlonos también se acercaron a él y se agacharon, todos se miraron, todos se observaron y contemplaron. Formaban parte de un todo, de un todo inmenso, ocupaban un lugar especial en el universo, en el cuerpo de Khu, en el interior de una forma de vida latente y por desgracia, agonizante. Era hora de volver a la Tierra, tenían mucho trabajo que hacer. Había que comunicar que los humanos vivían dentro de un ser supremo, que además les había ayudado a solucionar sus problemas. Dios existía, solo que no de la manera que todos pensaban.
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  La fecha de la gran conferencia al mundo estaba ya fijada. Sería el 21 de noviembre del año 3050.2 en la acrópolis de Athena, Hellas, una de las dos capitales de Europa. Donde todo comenzó. Donde todo intentó, comenzar. Y donde todo finalizará, en la cuna de la cultura mundial. A Alexandros le parecía todavía increíble como para ellos apenas una semana, se había convertido en 8 años en la Tierra. 8 años. 8 largos años. Los kohlonos, liderados por Ekóh, habían comenzado a trabajar en las instalaciones de Northern Dawn junto con Dal Sharajwo y su equipo de astrofísicos. Un nuevo amanecer de colaboración entre las dos especies se vislumbraba muy de cerca, por lo menos hasta que el universo, hasta que Khu, aguantara.


  Sin duda tenían mucho que contar al mundo, y así lo iban a hacer. Acompañados por la inestimable presencia de la raza que intentó comunicar una Gran Verdad hacía más de 3000 años, pero que fue trastocada y adulterada por la naturaleza humana. Ahora iba a ser diferente. Los profetas de la Tierra lo habían vivido en primera persona, y lo iban a predicar junto con los kohlonos. Esta vez sería diferente. Probablemente habría personas que no se creyeran ni una sola palabra y continuaran como si nada con sus vidas, pero como había dicho Khu, nada de eso cambiaría nunca La Gran Verdad, que seguiría perdurable e intransmutable para siempre, durante todo el Ciclo de La Eternidad.


  Alexandros salía de casa de su padre, de disfrutar un suculento desayuno compuesto por los manjares habituales: roca verde en aceite de oliva, huevos fritos, pan tostado y un delicioso té negro del sur de la Federación, de la zona india. Satisfecho y completamente reconciliado con su incrédulo pero monoteísta padre, se dispuso a tomar un taxi para que le llevara desde Beaulen-Boen hasta el campo de vuelo de la FPE en Toulouse. La FPE se había comprometido a prestar plena colaboración a Alexandros, su equipo y todos los kohlonos, y había ofrecido transporte a uno de los profetas para llevarle directamente a Athena. Cuando estaba a punto de llegar al campo de vuelo en taxi, el sonido de una llamada entrante campaneó en el bolsillo de su chaqueta. Agarró el terminal móvil, era una llamada desde un número muy extraño, no tenía prefijo de ninguna de las 7 naciones, con lo que solo podía significar una cosa, era una llamada vía satélite.


  —¿Allô? —contestó Alexandros.


  —Hola Alexandros. Amigo mío, ¿cómo estás? —dijo la voz en inglés.


  —Ah, hola, bien. Esto… ¿quién es usted?


  —Venga hombre, has pasado conmigo una semana vagando por el interior de Khu, y ya no recuerdas mi voz…


  —¡Thorbjörn Sverrisson! ¡Qué alegría oírte de nuevo!


  —Comparto tu entusiasmo amigo, y eso que hace solamente menos de una semana que llegamos de nuestra aventura convertidos en profetas.


  —Bueno, te veo en Athena, ¿no?


  —Sí. La verdad es que me preguntaba si podíamos tomar antes esa cerveza que tenemos pendiente…


  —¡Claro! Por supuesto, me muero de ganas, pero la conferencia al mundo es mañana por la mañana. Tengo un transporte de la FPE esperándome en nuestro campo de vuelo en Toulouse, nos podemos tomar la cerveza ya allí.


  —¿Alexandros eres tú ese del taxi?


  —¿Cómo? ¿Perdona?


  —El que está saliendo del taxi, que si eres tú.


  Alexandros pagó al conductor y miró hacia el campo de vuelo. Un enorme M102 privado estaba posado sobre una de las plataformas de aterrizaje, justo al lado del M82 de la FPE que le iba a llevar a Athena. Apoyado sobre la rampa escalonada de acceso al M102 estaba, con traje beige y camisa azul, Thorbjörn Sverrisson saludando a Alexandros con el teléfono móvil en la mano. El inspector de la FPE se acercó rápidamente hacia él, anonadado por la inesperada sorpresa.


  —¿Qué haces aquí?


  —He venido a recogerte. ¿Quieres venir a Athena conmigo? Nos podemos tomar la cerveza por el camino —ofreció el señor Sverrisson.


  —¡Claro que sí! ¡Cómo no!


  Alexandros finalizó su exclamación otorgando un fuerte y tierno abrazo a Thorbjörn. A decir verdad, se encontraba más que a gusto con la presencia del fornido islandés a su lado, puede, solamente puede, que le gustara… un poquito.


  Respecto a Thorbjörn Sverrisson, había sido él el que había impulsado el contacto con Alexandros, y se sentía satisfecho a su lado. Su puesto como persona más importante del planeta había sido relegado durante ocho largos años por el indiscutible liderazgo de Olibia Lárusdóttir, la mujer que prácticamente había gobernado el planeta en su ausencia. Las cosas habían cambiado mucho, por fin la sociedad estaba encontrando el tan ansiado equilibrio de género que necesitaba y como el señor Sverrisson siempre había pensado “ya era hora de que la mujer se liberara de las absurdeces del pasado”. Olibia era ahora la vicepresidenta de Northern Dawn, y Thorbjörn estaba muy orgulloso de ella.
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  Dal se encontraba ya en Athena, en el hotel designado, todo pagado por el gobierno europeo. Preparando, junto a los kohlonos, la conferencia que iban a ofrecer en directo al mundo, con el fin de comunicarles toda la Gran Verdad. A su lado, en la habitación, estaba Adela Wijskpak, ocho años más envejecida que él, pero radiante de belleza y carisma como siempre.


  —Dal, por favor, ¿te importaría dejar de dar vueltas por la habitación? Me estás poniendo nerviosa —comentó Adela.


  —No puedo… ¡No puedo! Pero ¿tú eres consciente de lo que tenemos que contar al mundo?


  —Sí, lo soy. Me lo has contado cientos de veces en menos de una semana. Y nuestro Universo tiene razón, la Gran Verdad está ahí, y estará siempre. No hace falta adornarla ni decorarla, vamos, vais, a limitaros a contar simplemente lo que habéis vivido. Nada más. Con ayuda, claro está de Ekóh. Además van a creer casi más a él que a vosotros…


  —Ja, ja, ja. Que graciosa… Aunque llevas razón. Oye…


  —Dime.


  —Quiero que tengamos un hijo. Te quiero. Te quiero mucho.


  —¿Y eso? ¿Ahora? Quiero decir, yo también te quiero Dal, mucho. Pero lo del niño… ¿ahora?


  —Sí, sí ahora, qué pasa.


  —Bueno, sinceramente me encantaría tener un hijo contigo Dal. Pero no lo has escuchado, ¿verdad?


  —El qué.


  —Hace casi seis meses que no nace un bebé en la Tierra Dal. Y no sabemos por qué. Si antes era difícil tener uno… ahora es prácticamente imposible. Se han hecho cientos de estudios e investigaciones, pero nada da resultado, todo es… inconcluso…


  —¡Qué dices! ¿Qué coño pasa con este planeta? Nos vamos durante 8 años y cae una brutal tormenta electromagnética sobre el polo sur y además estamos abocados a la extinción por la imposibilidad de tener críos… ¿Hay algo más? ¿Algo más que haya ocurrido?


  —No particularmente…


  —No importa. Sin niños, con niños, con tormentas o sin tormentas solares, voy a estar contigo siempre, te voy a querer siempre, mi niña, hasta que nuestro universo aguante.


  Y ambos amantes se lanzaron sobre la cama entre risas, besándose con pasión y ternura.
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  Mito Exo ascendió los escalones del Centro de Asistencia a Discapacitados de Hvíturfjördur, pensando cuán cómodo estaba caminando con aquella gravedad tan placentera y disfrutando de unos agradables menos siete grados centígrados. Le había encantado kohlona y su sociedad, pero deseaba no volver jamás a ese tórrido planeta. Prefería quedarse en su gélida y congelada tundra natal. “Que mal lo tienen que estar pasando Ekóh y sus colegas. Bueno, por lo menos el frío se puede combatir. Pero el calor y la humedad son asquerosos. ¡Puaj!”.


  Cuando entró en el centro se acercó a la recepción.


  —Hola, vengo a ver a Xela Hovdenak o Svera —dijo Mito al celador.


  —¿Tiene usted parentesco?


  —No, simplemente vengo a visitarla.


  —Vale, me va tener que dejar una tarjeta de identificación personal por favor. No sé si le van a permitir verla —informó el recepcionista del centro.


  En cuanto el trabajador tuvo la tarjeta en sus manos, se dio cuenta de quién era aquel joven exactamente. Todo el mundo conocía a los cuatro profetas del apocalipsis: Alexandros Kilo, Dal Sharajwo, Thorbjörn Sverrisson y por supuesto, Mito Exo.


  —¡Mito Exo! No me puedo creer que seas tú. ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar viajando a Athena para la conferencia mundial? Todo el planeta va a escuchar lo que tenéis que decir, hay muchos rumores, yo particularmente creo que…


  —¡Bla, bla, bla! No me des la chapa por favor. Yo paso de esas tonterías de conferencias. Solo quiero vivir la vida tranquilamente y visitar a Xela.


  —De acuerdo. Por supuesto Mito Exo, puedes pasar por favor. ¡Y no se te olvide ver mañana a las 11.00, hora estándar de Europa central, a tus compañeros los profetas!


  —¡Bah! Que les den por culo a los profetas, a los kohlonos y al universo.


  Tras aquella innecesaria y chulesca brusquedad, Mito se dirigió al salón donde los repudiados enajenados de la sociedad vagaban con sus pensamientos, emitiendo de vez en cuando débiles y fuertes sollozos de incomprensión y desconocimiento. Al fondo, a la izquierda, observando un ventanal con unas impresionantes vistas al fiordo de Kolla, estaba Xela sentada en su silla de ruedas. Sus padres habían fallecido hacía 8 años en los desafortunados ataques bioterroristas a la embajada de la FPE en Hvíturfjördur. Había pasado momentos muy duros, y tristes, pero finalmente su enfermedad terminó eclipsando por completo tan cruel desgracia. Mito Exo agarró una silla y se colocó a su vera, en su lado derecho, contemplando el fiordo de Kolla. Tenía muchísimas ganas de volver a verla, tan bella, tan frágil, tan ignorante del mundo y el universo… a veces hasta la envidiaba.


  Era tan bonita como recordaba, pelo color ámbar largo y rizado, un pálido y delicado rostro suave gobernado por dos espectaculares globos de color púrpura intenso, y un cuerpo que quitaba el hipo. 8 años parecían haber infundido todavía más atractivo a aquella mujer.


  —Hola Xela. Soy Mito Exo. Nos conocimos hace ocho años… en unas extrañas condiciones… ¿Te acuerdas?


  Xela otorgó silencio.


  —Te dije que me gustaban las ballenas, y todos los animales. Amo a toda la naturaleza —dijo Mito acordándose de repente de aquel insólito momento de comunión con la creación que tuvo con Khu y los bueyes almizcleros, que de alguna manera, también eran sus hijos.


  Xela realizó una leve mueca con la parte derecha del labio, que Mito interpretó correctamente como plena conformidad. Era la mañana de un día despejado, precioso, por la ventana, en la lejanía, entre los bloques de mar helado, resoplaban majestuosas decenas de ballenas jorobadas y sus crías. Que emergían una y otra vez del océano entre brincos y chorros de aire.


  —Son ballenas jorobadas. Me encantan. Sé mucho sobre ellas. Estas son residentes, por ejemplo, viven en las costas islandesas durante todo el año, así que las vas a tener siempre ahí, contigo, haciéndote compañía. Oye, ¿qué te parece si vengo todos los días a visitarte y vemos las ballenas juntos? Algún día incluso puedo llevarte a dar un paseo para que las veas de cerca, ¿qué te parece?


  Xela giró ligeramente su cabeza hacia Mito Exo y elevó la parte derecha del labio como nunca lo había hecho. Pequeñas gotas de agua surgieron de sus lagrimales, desplazándose lentamente por su terso y pálido rostro. Con mucho esfuerzo, con una energía y una voluntad que no había sido nunca capaz de lograr. Xela dijo:


  —Sí.


  Mito Exo se emocionó ante la respuesta de la muchacha, y con lágrimas compartidas, le soltó un sonoro y húmedo beso en la mejilla. Cogió la mano de Xela y la agarró con decisión y ternura. Juntos, se quedaron contemplando en silencio las ballenas jorobadas desde la distancia.


  ENDIR


  
    Esto no es una obra de ficción, cualquier parecido o similitud con vidas, personas y situaciones es 99.9 % probable. Pero no aquí, sino en un universo vecino. Lo que usted ha leído ha ocurrido, está ocurriendo u ocurrirá en algún lugar del infinito multiverso del que somos una ínfima parte.
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    DANIEL A. BORGE (Palencia, España, 1985) afincado en Moratalaz, Madrid. Desde que era un niño ha sentido, y siente, verdadera devoción y fascinación por la ciencia-ficción. Entre sus clásicos favoritos se encuentran Philip K. Dick, Ray Bradbury, Frank Herbert o, más recientemente, Dmitry Glukhovsky. También es asiduo a autores como John Fante, Bukowski o Kennedy Toole.

  


  Notas


  
    [1] I want to believe, forma en inglés de Quiero Creer. La conversación se está llevando a cabo en inglés. <<

  


  
    [2] One step at a time es la forma en inglés de paso a paso, o poco a poco. Frase puesta de moda por el personaje principal de la saga americana de ciencia-ficción Star Folks. <<

  


  
    [3] Islandés: Hola. Me llamo Alexandros Kilo. No hablo islandés. Solo hablo inglés. <<

  


  
    [4] Forma islandesa de muchas gracias. <<
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